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APROBACION DE LA OBRA. 
Nos, Fr. Alejandro Vicente Jandel, Maestro gene-

ral del Orden de Predicadores. Visto el informe que 
nos han dado dos religiosos de nuestra Orden, acerca 
de la obra ti tulada: Señor San José, sus glorias y sus 
•privilegios, autorizamos su publicación en lo que nos 
concierne, salvo los derechos del Ordinario. 

Dado en Roma, el 22 de Jnnio de 1860. 
Lugar f del sello. 

Fr. A. V. Jandel, 
Mag. Ord. 

Los infrascritos Religiases, comisionados por el 
Reverendísimo Maestro General de Hermanos predi-
cadores, para examinar un manuscrito que lleva por 
título: Señor San José, sus glorias y sus privilegios, obra 
del R. P. Fr. Ambrosio, del mismo Orden, declaran no 
haber hallado nada en ella que pueda estorbar su im-
presión. 

Hecha en Lyon, en el Convento del Santo Nom-
bre de Jesús el 10 de Junio de 1860. 

Fr. Antonino, de los frailes predicadores. 

Fr, Francisco, de los frailes predicadores. 

Imprimatur. 

Lugduni, die 4 Aug. 1860. • ' 
De Seres, 

Vic. Gen-
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UNA PALABRA DEL TRADUCTOR, 

Entre las varias obras que de veinte años á esta 
parte se han estado publicando en Francia, en honor 
del Señor San José, para promover el mayor conoci-
miento de sus excelencias y el aumento de su culto v 
devoción, no ocupa ciertamente el menor lugar, él 
precioso opúsculo del R P. Fr. Ambrosio Potton, del 
Orden de los Dominicos. En breves páginas contiene 
lo mas bello, lo mas sustancial, lo mas interesante 
que puede decirse en alabanza del castísimo Esposo 
de María; quince capítulos le son bastantes para des-
arrollar en magníficos cuadros las grandes fases de su 
patronato; y para poder formarse alguna idea del plan 
de la obra, presentaremos un rápido bosquejo á los 
ojo» del lector. Después de un prefacio sólido y muy 
notable, comienza en el primer capítulo haciendo la 
apología del culto y devoción hacia los santos, é ilus-
t ra esta delicada materia con una hermosísima com-
paración tomada del orden de la creación sensible. Es 
como una ancha y espaciosa base que sustenta el res-
to de la obra. En los tres capítulos siguientes desarro-
lla la utilidad de la devoción hacia el glorioso Patriar-
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ca, de un modo tan nuevo como convincente. Habla 
de su santidad y de su poder, estudiando la significa-
ción del nombre de JOSÉ, y exponiendo largamente 
las virtudes del hijo de Jacob que lo llevó, figurati-
vas de las del Esposo de María; habla de la paterni-
dad del gran SaDto y del papel que desempeñó en la 
obra augusta de la Encarnación, de un modo mara-
villoso. En el capítulo quinto, muéstralo como patrón 
de los esposos y de los padres; aquí habla hermosa-
mente de la Sagrada Familia, cuyo reflejo viene á ser 
la familia cristiana: hace resaltar la autoridad de Se-
ñor San José, así como la sumisión de Jesús y de Ma-
ría; preséntalo como el mejor dé los padres, propo-
niéndolo como múdelo á los padres cristianos é incul-
cándoles que en él deben ir á buscar el espíritu de 
paternidad que les es indispensable para gobernar su 
familia. Aparece en el capítulo sexto como patrón de 
las vírgenes y de los sacerdotes; hácese resaltar admi-
rablemente su castidad virginal aumentada y consa-
grada con la familiaridad de la Reina de los Angeles; 
toca de paso el punto de su purificación del pecado 
original en el materno seno; recuerda no pocos ma-
trimonios virginales en que el matrimonio de María 
y de José parece haberse reflejado, y termina con pre-
ciosas consideraciones relativas á la pureza y castidad 
del sacerdocio cristiano; el capítulo séptimo en que se 
propone al glorioso carpintero como patrón de los ar-
tesanos, és, á nuestro humilde juicio, el más bello, ó 
de los más bellos de toda la obra; pero renunciamos á 
bosquejarlo para dejar intacto al lector el placer de 
saborearlo por sí mismo. No es menos notable por la 
novedad y solidez de sus ideas, el siguiente, en el que 

el Santo se presenta como patrón de las almas entre-
gadas á la oración; profundo capítulo, terminado por 
bellas citas de la gloriosa reformadora del Carmelo. 
El capítulo nono exhala de un cabo á otro, el suave 
perfume de la humildad cristiana, y no puede dejar 
de excitar en quien lo lee, el amor de tan preciosa vir-
tud, y el deseo de tomar como patrón de ella al humil-
dísimo artesano de Nazaret. En cuanto al patrocinio 
de la última hora, tan generalmente conocido de los 
fieles, el capítulo décimo lo desarrolla, haciéndonos, 
por decirlo así, asistir á la muerte de Señor San José, 
acompañado, consolado, cariñosamente asistido por 
Jesús y María; un largo coloquio con el santo Patriar-
ca, pidiéndole la gracia de una muerte feliz, corona, 
terminándolo, este delicioso capítulo. En los dos si-
guientes, el celoso dominico parece hacer los últimos 
esfuerzos para presentarnos al Santo como patrón de 
la devoción á Jesús y á María, continuando en el dé. 
cimo tercero en considerarle como protector de todos 
los cristianos. El penúltimo se hace cargo de la oscu-
ridad de San José en los primeros siglos de la Iglesia; 
punto que pudiera escandalizar á los espíritus punti-
llosos, y que es tratado con tanta novedad como 
maestría. La gloria que disfruta en el cielo el feliz 
esposo de María, descripta con rasgos tan delicados 
como bellos, viene á formar con el último capítulo, co-
mo la cúpula del edificio, haciendo crecer en los cora-
zones el amor á Señor San José, así como en las inteli-
gencias el conocimiento de sus grandezas. Tal es la 
preciosa obrita que hemos traducido y que hoy damos 
al público, dichosos de contribuir en algún modo, al 
movimiento que hoy se desarrolla en el mundo cató-
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lico, empujando á las almas hacia el glorioso Padre 
de nuestro Divino Salvador. 

Agotada enteramente la primera edición de esta 
obra y muy buscada por los devotos josefinos, empren-
demos esta nueva edición, corrigiendo las muchas fal-
tas tipográficas que en la primera se deslizaron. 

G. C/i. Pbro. Junio de 1890. P E O L O G - O . 

"Siendo Jesucristo verdaderamente Dios y pudien-
do sin injusticia mirarse como igual á Dios, se ano-
nadó tomando la forma de un esclavo. Christus, cum 
informa Dei esset, non rapinam, arbitratus est esse 
se aequalem Deo; sed semetipsum exinanivit, formam 
ser vi accipiens." (1) Esl as pocas palabras del apóstol 
San Pablo, son como un compendio de toda la reli-
gión cristiana. 

En efecto, en Jesucristo descubrimos dos caracteres. 
El primero es un caracter de esplendor, porque se-

gún lo que nos enseña nuestra fé, Jesucristo es ver-
daderamente.el Hijo único de Dios, un sólo y mismo 
Dios con su Padre, y por consiguiente, poseyendo sin 
excepción alguna, todos los bienes que solo pertenecen 
á Dios, como la plenitud del poder, la plenitud de la 
ciencia, la plenitud de la belleza, la inmutabilidad, la 
eternidad y la infinidad. 

El segundo es un caracter de pobreza y debilidad; 
ó por mejor decir, de sufrimiento y de miseria; pues 
Jesucristo no se contenta con tomar la forma de hom-

(1) Philip., I I . 
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bre, sino que tomó la forvia de esclavo: y sufrió vo-
luntariamente las calumnias, los desprecios, los gol-
pes, las salivas y la muerte mas vergonzosa. Lo lie-
cisto, dice Isaías, y no había en él hermosura sin glo-
ria; era despreciado •y el último de los hombres, un 
hambre de dolores que conoce la debilidad, y su rostro 

• era escupido y despreciado. (1) 
Estos dos caracteres de gloria y de oprobio no se 

encuentran repartidos en dos personas diferentes, se-
paradas y que no tengan la una con la otra mas que 
una comunicación lejana: nó. En solo Jesucristo 
se encuentran reunidas la gloria mas perfecta y la 
humillación mas profunda, el poder ma's invencible y 
la debilidad mas abandonada: en Jesucristo los dos 
extremos se tocan, ó mas bien, se compenetran ince-
santemente sin confundirse; y al ver su Persona ado-
rable podemos decir á cada instante con San Pablo: 
"Si está crucificado en la debilidad, está vivo por la 
virtud de Dios: Etsi crucijixus est ex infirmitate, sed 
vivit ex virtute Dei. (2) 

Mas no es solamente en Jesucristo en donde debe-
mos encontrar esta maravillosa reunión de dos térmi-
nos en apariencia contradictorios; porque el Salvador 
no es en medio de la tierra un punto aislado que no 
corresponde á nada y al cual nada corresponde, sino 
que como verdadero Hijo de Dios ve organizarse á su 
alderredor todo un mundo que sumerge en Él sus 
raíces á fin de buscar allí la verdadera Vida, que se 
edifica sobre Él como sobre una base inexpugnable, 

(!) Is., L U I . 
(2) I I Cor., X I I I , 
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le rodea como un glorioso cortejo y le corona como 
una diadema real. Y puesto que las obras de Dios, 
principalmente las del orden sobrenatural están siem-
pre sapientísimamente ordenadas sobre el modelo 
de la unidad divina, es necesario que todas las co-
sas que son de Jesucristo, que le anuncian, le siguen, 
ó se refieren á Él de cualquiera manera que sea, lle-
ven también los dos caracteres que contemplamos en 
Jesucristo nuestro perfecto ejemplar; el caracter de 
la debilidad y el de la gloria; de la gloria mas brillan-
te y de la mas completa debilidad. 

Esto es, en efecto, lo que la observación nos des-
cubre. 

Yed la doctrina de Jesucristo, tal como los escri-
tores sagrados la han reproducido en nuestro cuádru-
plo Evangelio. No hay ninguna otra palabra tan gran-
demente inspirada; y cuando el alma ilustrada por la 
fé se ocupa en meditar estas sentencias admirables, 
reconoce en el Maestro que le enseña, Aquel que solo 
posee las palabras de la Vida eterna, (1) al que habla 
como teniendo toda autoridad y todo poder. (2) Las 
palabras de Jesucristo son como el cielo estrellado que 
se extiende sobre nuestras cabezas: á medida que 
nuestra vista espiritual se hace mas atenta y pene-
trante, descubre en ellas misterios siempre nuevos y 
verdades siempre mas extensas y sublimes. 

Y sin embargo, ¡qué humildad, qué pequenez en es-
tas doctrinas sagradas! Las Epístolas de los Apósto-
les aunque llenas del Espíritu Santo, dejan quizá to-

(1) Joan., VI . 
(2) Matth., VII , 



davía percibir al hombre que sirve de instrumento.al 
poder divino; tienen á veces grandes movimientos 
oratorios, razonamientos mas sabiamente encadena-
dos, expresiones mas inflamadas, divisiones mas com-
plicadas y argumentos mas difíciles: cosas todas en 
donde el elemento humano parece quizá manifestarse 
aún. El Evangelio, por el contrario, sólo presenta á 
nuestras miradas una simplicidad perfecta sin ningún 
arte aparente y sin ningún artificio de lenguaje. Na-
da hay menos hábil ni menos sabio que el Evangelio: 
sus comparaciones están sacadas de las ocupaciones 
mas ordinarias de la vida cuotidiana: y sus parábolas 
están enteramente desprovistas de esa gracia munda-
na cuyo falso brillo seduce tan fácilmente á los hijos 
del siglo. El hombre carnal está ciego por la simpli-
cidad de la doctrina del Señor; y todos los días vemos 
eumplirse una vez más á nuestra vístalas palabras pro-
nunciadas por Jesucristo: Os doy gracias, oh Padre 
mío, Señor del Cielo y de la tierra, porque habéis es-
condido estas cosas á los sabios y á los prudentes, y las 
habéis revelado á los pequeñuelos. (1) 

Considerad también á la Iglesia de Jesucristo. To-
dos los cristianos saben que la Iglesia posee en sí mis-
ma los mas bellos esplendores que pueden consolarnos 
en nuestras tristezas durante este destierro, y hacer-
nos esperar con paciencia la revelación de los goces 
del cielo. La Iglesia, siendo el cuerpo místico del Hi-
jo de Dios, participa de todas las prerrogativas de su 
cabeza: participa de su ciencia, porque su doctrina 
brilla siempre inalterable en medio de las oscuridades 

v de los errores que son propios de las ciencias naci-
das del hombre; participa de su poder, porque en va-
no los reyes de la tierra se reúnen contra ella para 
oprimirla y destruirla, pues pasa con toda seguridad 
sin temer sus ataques: participa de su inmensidad, 
porque mientras las sectas humanas, los reinos y los 
imperios encuentran necesariamente límites que los 
detengan aun en sus ambiciones mas favorecidas, la 
Iglesia católica cubre toda la tierra desde el oriente 
al occidente. Parti'cipa de su eternidad, porque mien-
tras que todo se desploma y mueve á su alderredor, 
ella dura desde el principio del mundo; y toda su du-
ración ulterior hasta el fin de los tiempos no es mas 
que un rápido preludio de la vida sin ocaso que su 
Esposo le prepara en el cielo. 

Y no obstante, ¡cuántas sombras acompañan y ve-
lan á los ojos de los hombres una claridad tan resplan-

deciente! La Iglesia desde su nacimiento es persegui-
da en la Judea, y á medida que crece, la persecución 
parece crecer con ella. El imperio pagano de Roma 
se esfuerza en encerrarla debajo de la tierra y exter-
minarla por medio de la espada y los suplicios: es ca-
lumniada, combatida, abandonada, traicionada y des-
garrada; parece pronta á sucumbir á los ataques, y á 
ceder á la lisonja, á la mentira y á la violencia. La 
vemos hoy día con nuestros ojos abandonada por las 
potencias humanas á su debilidad aparente, y á pun-
to de ser por segunda vez arrojada de su capital en la 
persona de su Jefe. Su presente puede servirnos para 
juzgar de su pasado y para conjeturar su porvenir. 
La Iglesia es como la barca de Pedro; siempre la« 
olas del siglo parecen á punto de invadirla y nos obli-

( l j Matth., XI . 



gan i clamar á Jesucristo: ¡Oh Señor! salvadnos, 
porque vamos á perecer. (1) 

Finalmente, si se necesita aun otro ejemplo, ved á 
los Sanios de Jesucristo, aquellos que estando mas 
cerca de su Persona adorable forman á su derredor: 
como un cortejo de servidores y de amigos privilegia-
dos. ¿No es verdad que los santos por su influencia, 
sus virtudes y sus oraciones sostienen á la santa Igle-
sia, y así á todo el mundo, al cual las llamas de la 
venganza divina habrian devorado probablemente lar-
go tiempo ha, si los santos no estuviesen allí para de-
tener al Señor en las obras de su justicia1? ¿No es ver-
dad que los santos, revestidos de una gracia inmensj 
y de todas las perfecciones que nacen de la plena po-
sesión de la gracia, son en medio de nosotros como 
otro Jesucristo en quien las tres Personas divinas se 
dignan habitar con inefables complacencias1? Tenía ra-
zón San Pablo de decirlo: (2) nuestro mundo perver-
tido no es digno de poseer en medio de sus vicios, es-
tos huéspedes celestiales llenos de una admirable 
pureza. 

Y sin embargo, ¿cómo han sido recibidos los santa 
por los hombres, á los cuales vienen á libertar de sus 
miserias? Ellos son tratados como el mismo Jesucris 
to: son acogidos por la indiferencia, la persecución r 
el desprecio. Experimentan oprobios y golpes y tan i¡ 
bien cadenas y prisiones. Son apedreados, despedaza-
dos, tentados, y muereti al filo de la espada. Andan 
errantes acá y allá, en la desnudez, la indigencia, U 

(1) Matth., V I I . ] 
(2) Q.ulbus dignus non erat mundus (Hebr., Xl.jj 

angustia y la afiicción; y huyen á las soledadet, á lat 
montañas y á las cavernas de la tierra. (1) 

Los hombres, ciegos por sus propios vicios, se los 
envían muchas veces uno al otro, como unos juguetea 
de los cuales se sirven para contentar sus pasiones. 
Jesucristo es paseado como en espectáculo: ya perte-
nece á Judas, á Anas, á Caifás, á Herodes y á Pilato, 
ya á los soldados, á los judíos y á sus verdugos. Así, 
los santos«de Jesucristo, son abandonados sin defensa 
á todos los que quieren usar y abusar de sus personas. 

.No solamente parece que Dios no los defiende, sino 
que ellos mismos no se defienden, y por el amor de 
Jesucristo dejan que toda criatura los persiga, los in-
jurie y los despoje, sin que piensen en vengarse mas 
que con la paciencia y 'con el amor mas tierno y per-
severante. 

Todas estas cosas y otras muchas semejantes, son 
dispuestas de esta manera á fin de que la cruz de Je-
cristo no sea dejada. JJt non evacuetur Crux Chris-
ti (2) Sobre la cruz donde espira el Salvador, tr iunfa 
de todos sus enemigos; pone en fuga á los demonios, 
destiuye enteramente el pecado, gana los corazones 
de los hombres, se merece una gloria incomparable, y 
rompiendo las barreras antiguas recoucilia al cielo con 
la tierra. La hora de su muerte, es pues el momento 
mas santo y mas ilustre de su vida, y sin embargo, es 
también el mas doloroso y el mas triste, puestq que 
los sufrimientos de su cuerpo y de su alma llegan á 
los excesos mas terribles, En la cruz vemos resplan-

(1) Hebr., XI . 
(2) Cor., I, 



decer á la vez en Jesucristo el colmo del oprobio y el 
colmo de la gloria: y por esto, á fin de que esta dicho- j 
sa cruz, origen de nuestra salvación, no sea eracuada I 
y llegue á hacerse inútil, sino que sea honrada por los , 
homenajes de todo un mundo, todas las obras cristia- í 
ñas, y los mismos cristianos llevarán inamisiblemente 
el caracter de la cruz de su maestro, y siempre verán 1 

su poder y su esplendor velarse bajo la pequenez y el 
sufrimiento. • 

Ahora bien, en presencia de la debilidad que con- j 
viene á los cristianos y á su Je fe durante los siglos j 
de la generación presente; no todos los hombres se I 
portan igualmente. 

Jesucristo, según las palabras del anciano Simeón, 
está colocado á la vista de los individuos y de los J 
pueblos como un signo de contradicción: In sionum. 
cui contradicetur. (1) Si Jesucristo no presentase á 
los hombres mas que glorias y esplendores, todos, á 
lo que parece, deseosos de su propio bien, entrarían 
en gran multitud por los caminos anchos y fáciles que 
se les mostraban, mas el Salvador se les presenta des-
figurado por las miserias que le oprimen, las cuales 
distribuye á los hombres y á las instituciones que le 
pertenecen. A esta vista las corrientes de la humani-
dad se dividen, como se dividen las aguas de un río 
contra una roca para correr separadamente en opues-
tas ^direcciones. 

Hay muchos que al contemplar los oprobios de Je-¡ 
su cristo, no pueden creer que tantas humillaciones 
©cuiten la grandeza y el poder: dejan se cegar por la 

(1) Luc., I I . 

..iuad que aparece en el exterior, y no compren-
den el esplendor velado que Dios les manifestaría sin 
duda ninguna si. su corazón no pusiese obstáculo á la 
ilustración de su espíritu. Esta ignorancia es culpa-
ble, y si no son ilustrados, en su voluntad es en don-
de deben buscar la causa de la ceguera que los abru-
ma: son orgullosos y llenos de sí mismos y admiran 
todo lo que puede lisonjear á una alma vana y deseo-
sa de los aplausos de los hombres. Según las palabras 
de Jesucristo, no pueden creer porque buscan la glo-
ria humana. (1) 

Trasportando por el pensamiento, en todos los que 
rodean, los sentimientos viciosos de que están lle-

nos, no comprenden cómo Jesucristo verdadero Hijo 
de Dios, se oculta y se humilla; no comprenden que 
humille á los suyos, y que estos abatimientos saluda-
bles son un gran favor con se complace en colmarlos. 
Rehusan pues creer, y á ellos deben aplicarse las pa-
labras de San Pablo: Está escrito: "Perderé la sabi-
duría de los sabios y reprobaré la prudencia* de los pru-
dentes. ¿ En dónde está el prudente? ¿en dónde el sabioí 
¿en dónde el filósofo de este siglo1 ¿No lia declarado 
Dios que es loca la sabiduría de este mundo?» (2) 

Otros por el contrario, como hijos de una esperan-
za mejor, no se espantan por las humillaciones con 
que nuestro Maestro se rodea y acostumbra rodear á 
sus siervos; é instruidos por la divina gracia que les 
enseña á humillarse en todas las cosas, y dóciles á esa 

(1) Quomodo vos potestis credere, qui gloriam ab 
invicem accipitis1? (Joan V). 

(2) I Cor., I. 
2 



unción secreta que excede á toda ciencia humana, (I) 
no tienen dificultad en reconocer en Jesucristo un 
misterio que tantas veces han ensayado realizar en su 
vida. Los oprobios del Señor vienen á ser para ellos 
como una ligera nube que oculta un poco de la claridad 
deslumbrante del sol, mas sin poder extinguir ó disi-j 
mular el brillo de sus fuegos centellantes. Sin espan- ; 
tarse por esas oscuridades que se presentan primero, 
marchan adelante animosamente en esa noche que es 
preciso atravezar para llegar á la luz; y cuando con 
su intrepidez la han pasado, inundados por los rayos 
de la Verdad viva, t r iunfan exclamando con San Pa-
blo: Es verdad: para los que perecen, la palabra de 
la cruz es locura; mas para los que se salvan, es decir, 
para nosotros, es la virtud de Dios. (2) 

Entre estas dos opuestas direcciones, nuestra elec-
ción, puesto que somos cristianos, no puede ser dudo-
sa. Es preciso arrojar lejos de nosotros la desconfian-
za y la duda, y caminar adelante hacia los sublimes 
destinos que Dios nos prepara, sin espantarnos por 
las humillaciones que los acompañan: y puesto que 
deseamos la exaltación verdadera, la que nos hace 
verdaderamente grandes á los ojos de Dios, debemos 
buscarla lejos de todo esplendor humano, en el abati-
miento de una humildad necesaria y saludable. 

Si nos dejásemos conducir por los fulgores engaño-
sos de la sabiduría humana, para llevar á buen fin la 
grande obra de la vivificación de nuestras almas, iría-

(1) Unctis ejus docet vos de ómnibus.—A"os unc-
tionem habetis a Sancto, etnost is omnia. (I. Joan II . ' 

(2) I Cor., 1. 

mos á llamar á la puerta de esa ciencia mentirosa que 
se condena á la esterilidad rechazando la comunión de 
la cruz de Jesucristo: y á fin de hacer crecer esos gér-
menes de bien qae hay en nosotros, nos dirigiríamos 
sin duda á esas doctrinas humanas que se dan de bue-
na gana tan bellos nombres á fin de cubrir su impo-
tencia, y que se llaman: Filosofía, Ontología, Cosmo-
gonía, Teodicea, Metafísica, Cosmología, Economía 
política Quizá podríamos como otros muchos, te-
ner alguna entrada en esos magníficos teoremas, resol-
ver algunas de esas cuestiones y ocupar un lugar entre 
los famosos agitadores de esos ilustres problemas. Qui-
zá entonces, llenos aún de nuestra pobreza primera, 
indigentes y hambrientos, privados de la gracia de Je-
sucristo, y por consiguiente, de Dios su Padre, cree-
ríamos como tantos otros haber encontrado alguna 
cosa é invitaríamos á nuestros prójimos á gozar con 
nosotros de la inanidad vacilante, con la que estaría-
mos condenados á alimentarnos. Quizá después de 
habernos excluido á nosotros mismos de la entrada á 
la verdadera vida, pondríamos nuestro celo en cerrar 
á nuestros hermanos los caminos capaces de conducir-
los á los pastos espirituales que Jesucristo nos prome-
t e en el Evangelio. (1) 

Mas puesto que somos dirigidos por una sabiduría 
mejor, por el Espíritu de Jesucristo que hace nacer 
dentro de nosotros todas las inclinaciones que vemos 

(1) Ego sum ostium: per me si quis introierit, sal-
vabitur; et ingredietur et egredietur, et pascua inve-
niet. (Joan., X). 



en Él mismo: cuando se t ra ta de vivificar nuestras al-
mas y de aspirar eficazmente á una verdadera santi-
dad, vamos á San José, al humilde artesano de la po-
bre casa de Nazaret. 

¡Cuánta oscuridad hay en una devoción tan contra-
ria á ese orgullo que desde el pecado de Adán forma 
como uno de los elementos de nuestro ser! Comprén-
dese la devoción hácia Dios, que es eterno, infinito, 
omnipotente, creador y vivificador de los mundos: 
compréndese también la devoción hácia Jesús, Salva-
dor de toda la raza humana, rodeado de una Iglesia 
innumerable, y después de todo, verdadero Hijo de 
Dios. Compréndese también en rigor, la devoción á 
María, cuyas alabanzas no cesan de celebrar hace si-
glos las mil bocas de los fieles, cuyos oficios llenan 
todo el calendario litúrgico, cuya Concepción Inmacu-
lada ha sido objeto de una definición solemne acepta- j 
da con entusiasmo por los Pastores y los fieles. E l | 
dirigirse á Dios, á Jesucristo, ó aun si se quiere, á la i 
Santísima Virgen María, parece que no tiene nada que 
choque demasiado á las inclinaciones de los hijos del 
siglo: mas ¡dirigirse á San José! ¿qué cosa más contra- J 
ria á las luces de esa sabiduría mundana que busca en 
todas las cosas brillar y distinguirse? 

•¿Quién és, pues, este José á quien presentamos como , 
uno de los mas poderosos auxiliares en la grande obra | 
de la divinización de la^ almas1? José es un pobre ar-
tesano que vivía desconocido en una ciudad pequeña 
del pobre país de Galilea. José no es un conquistador 
cuyo nombre y cuyos combates hayan sido conserva-
dos en las historias; no es un filósofo autor de alguna^ 
secta célebre; no es un legislador, un poeta, ó un ora? 
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dor como Licurgo ó Solón, Homero ó Demóstenes: que 
José no es más que un simple carpintero que pasa su 
vida ignorada en un taller donde se ocupa en ganar 
su vida, y la de su Esposa y de su Hijo. Ninguno habla 
de él, ni se inquieta por él: no es siquiera nombrado 
en Tácito ó Tito Livio; y si exceptuamos las pocas pa-
labras que leemos como de tarde en tarde en el Evan-
gelio y en los escritos de algunos Padres, lo vemos 
durante largos siglos sepultado en la mas humilde os-
curidad. 

Mas después qué la Sabiduría de Dios lia sido 
ocultada en el misterio, (1) por una admirable inver-
sión de todos los datos de la ciencia humana, la debi-
lidad ha venido á ser el principio del poder, y en la 
oscuridad es en donde, yace la causa de la mas res-
plandeciente luz. La humildad de José no es ya una 
prueba de que no sea escogido para darnos la verda-
dera vida. Y puesto que descubrimos en él tantos 
privilegios admirables que desarrollaremos con la gra-
cia de Dios en este libro, los velos que durante tan 
largo tiempo han ocultado este tesoro incomparable, 
deben ser para nosotros unas pruebas ciertísimas de 
los esplendores que le están reservados en el porvenir, 
y del poder que tiene en conceder una soberana asis-
tencia á sus fieles siervos. 

¿Quién sabe si este gran Santo, si este glorioso Pa-
triarca será para nosotros en este día la fuente de una 
vida enteramente nueva1? ¿Quién sabe si obtendremos 

(!) Loquimur Dei Sapientiam in mysterio quae 
abscondita est. ( I Cor., II) . 



en fin, por la eficacia de su protección omnipotente lo 
que hasta ahora hemos deseado todos los días de 
nuestra vida sin poder todavía adquirirlo ú obtenerlo! 

Para engrandecer nuestra alma y vivir en fin, como 
conviene á los cristianos participantes de la vocación 
mas sublime, hemos recurrido á mil diversas indus-
trias; hemos contado quizá con nuestros esfuerzos 
ayudados por los auxilios de la gracia, y hemos tra-
bajado sin descanso y con ardor: hemos contado con 
los dones naturales que se nos han distribuido por la 
liberalidad divina, y hemos pensado que una natura-
leza tan rica ofrecía á la gracia un maravilloso recep-
táculo á donde muy pronto se vería obligada á des-
cender con una fuerza poderosa. Hemos dicho que la 
oración del justo penetraba hasta el cielo, y hemos 
orado sin cansarnos, muchas horas y muchos días: he-
mos recurrido á los Sacramentos, esos canales de los 
favores divinos; nos hemos humillado en la confesión 
de nuestras faltas, y hemos recibido muchas veces el 
Pan de vida que debía librarnos de nuestras debili-
dades: hemos implorado á Jesucristo, Libertador de 
los fieles; hemos invocado á María, Auxilio de los 
cristianos y Refugio de los pecadores. Mas ¡ay! todos 
estos esfuerzos prolongados por tanto tiempo, no nos 
han conducido todavía hasta el término feliz que nos 
mostraba nuestra esperanza; todavía somos tibios y 
cobardes, no vivimos aún de la plena vida de la gra-
cia y estamos encorvados bajo el fardo doloroso de 
nuestros pecados. 

Y sin embargo, ¡sería un favor tan precioso despo-
jarnos ya de nuestras imperfecciones primeras, para 
dilatar libremente nuestro corazón bajo los divinos 

rayos del Sol de Justicia, para crecer en la fuerza, en 
la luz y en el amor, y para sentir desplegarse en nues-
t ra alma esa indomable energía y esos arranques de 
fé que hacen á los santos! ¡Oh Dios mío! que habéis 
rescatado á los hombres para inundarlos ele los torren-
tes impetuosos de vuestra gracia! ¡cómo querríamos 
volar con libertad hacia los espacios infinitos que nos 
abre vuestra misericordia! ¡cómo desearíamos romper 
las cadenas de estos vicios que nos cautivan y volar 
desde esta vida hasta cerca de Vos para tener nues-
t ra conversación sólo en el cielo! 

Como el prisionero que desde hace veinte afios lan-
guidece en su calabozo, lejos de las bellezas de la luz, 
así deseaiíamos, ¡oh Dios mío! ver descubrirse á nues-
tros ojos las riquezas de las regiones sobrenaturales; 
desearíamos conocer en fin, por una dulce experien-
cia, la primavera de vuestra gracia, toda esclarecida 
con esplendores admirables, llena de conciertos melo-
diosos y- embalsamada de santos deseos! Mas ¡ay! 
nuestros pecados hasta ahora nos han encerrado en 
las tinieblas, y á pesar de nuestros esfuerzos y de nues-
tras oraciones, apenas si hemos sido visitados en la 
noche de nuestro sepulcro por lejanos rayos venidos 
del cielo ! 

l í o obstante, alentémonos; porque nos queda toda-
vía el glorioso San José. Demasiado llenos del orgullo 
que nos había embriagado, no habíamos descubierto 
esta devoción mas oscura y mas escondida, que debe 
ser para nosotros origen de los mayores. bienes1? ¿Có-
mo pues, habríamos podido gozar plenamente de la 
vida que conviene á los hijos de la gracia celestial si 
no nos hemos todavía humillado por 1 práctica de un 
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culto tail contrario á las luces de la humana sabidu-
ría? Descendamos, descendamos aún, pues en "la no-
che mas oscura es donde yace el camino de la luz; en 
el silencio mas completo es donde se encuentra el ca-
mino de la ciencia; y en la humildad mas profunda es 
donde al fin encontraremos el camino feliz que nos 
conducirá sin error á la verdadera exaltación. 

¡Oh glorisoso Patriarca José! instruido de 'hoy en 
adelante por la gracia, pongo en vuestras manos lleno 
de confianza la dirección de mi vida y el cuidado de 
mi adelantamiento en la virtud. Haced resplandecer 
en mí ese poder que comenzáis ahora por permisi 
de Dios á manifestar mas clara y magníficamente en 
la Iglesia. Tened cuidado de mis intereses; yo me 
abandono en vuestras manos. Dignaos perdonarme el 
olvido que he tenido hasta hoy de vuestra saludable 
intercesión; no miréis mi culpable indiferencia, y re-
cibidme por vuestro hijo. El orgullo me cegaba y nc 
podía comprender qué vida tan poderosa se encuen-
t ra oculta en la contemplación de vuestra persona au-
gustísima, pero misteriosa y velada; y Dios, que se 
conduce en todas sus obras con una incomprensible 
paciencia, no quería arrancar de un solo golpe la so-
berbia que yo había dejado crecer culpablemente en 
mi alma. Mas en este día en que vengo á vuestros I 
piés como el hijo pródigo, enseñado por la dolorosa 
experiencia de mis pobrezas pasadas y de mi perse-
verante indigencia, dignaos perdonarme mi ignorancia 
é introducirme en fin en esa vida, en esa gran vida 
de que mi alma está sedienta, Dios lo sabe, tanto 
tiempo ha! 

Obtenedrae desde luego, oh Patr iarca incomparable, 

obtened para mí y para todos aquellos que deben leer 
este libro que escribo á vuestra gloria, una humildad 
verdadera sin ficción y sin doblez. Haoecl que comien-
ce yo desde hoy cou el auxilio de vuestra pretección, 
á considerarme como el último de mis hermanos en 
todas las cosas, como el mas infiel, el mas culpable y 
el mas indócil á la gracia. Haced, os ruego, que en 
medio de los vituperios y de la contradicción de los 
hombres me ponga incesantemente con toda la since-
ridad de mi alma siempre mas abajo de los reproches, 
aún los mas duros é injustos. Haced que en lugar de 
excusarme me acuse, y que piense verdaderamente, y 
sin engaño, que los que me condenan son demasiado 
indulgentes para con mis vicios, y que deberían, si lo 
supiesen todo, vituperarme con mas dureza. Todas 
las cosas os son posibles, si tomáis en vuestra mano 
la dirección de mi alma; haced que sea yo repulsivo á 
mí mismo, y que me aborrezca en todo lo que viene 
de mí ó es mío, para no estimar ninguna cosa en mí 
si no son los dones de Dios que en su misericordia in-
finita hace descender algunas veces en los corazones 
mas rebeldes. No son estos deseos ni aspiraciones de 
la ciencia humana, bien lo sé; mas vos debeis despo-
jarme en fin del hombre viejo para engendrar en mí 
al verdadero cristiano. 

Espero también, que una vez establecido con vues-
t ra ayuda, en esta firme detestación de mí mismo, os 
dignareis conducirme, aunque tan imperfecto como 
soy, ó mas bien, á causa y con rezón de mi miseria, 
cerca de Jesús y de María, del médico de los enfer-
mos, y de la consoladora de los pecadores; de Jesús, 
en quien se-encuentran ocultos todoo los tesoros fl» 1 



ciencia y de la sabidaría divinas, (1) y de María, la 
Hi ja del Padre celestial, la Madre del Verbo eñcar- f 
nado, la Esposa del Espír i tu de gracia; cerca de Je- ! 
sus y de María, que estando unidos íntima é indiso-
lublemente en el Amor, viven y reinan con Dios Pa- j 
dre, Hi jo y Espíritu San to por todos los siglos de los 
siglos. Así sea. 

-

1 yIB 

(1) In quo suntomnes thesauri sapientiae et scien-
tiae absconditi. (Col., I I ) . 

SEÑOR SAN JOSÉ, 

SUS GLORIAS Y PRIVILEGIOS 

CAPITULO I. 
Necesidad de la devoción para coa los santos. 

>Si queremos comprender bien por una ojea-
da general cuan necesar io es el culto de los 
santos p a r a nuestro adelantamiento en la gra-
cia, no será inútil dirigir las miradas sobre la 
na tura leza mate r ia l que nos rodea. 

Verdaderamente , no sin un profundo miste-
rio las Santas Escr i tu ras nos presentan in-
cesantemente las cosas sobrenaturales bajo 
símbolos diversos sacados del órdert corporal . 
Si nuestro Señor y sus Apóstoles, y antes de 
ellos los Profe tas y los historiadores del An-
tiguo Testamento, se han servido de estas /t-
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Itiras que llevan tocios los libros santos, si han , 
designado por ejemplo, á la gracia divina bajo j 
las multiplicadas comparaciones de un viento j 
impetuoso, del aceite, del agua, del fuego, del > 
trigo, del pan, de una semilla que germina, 
de un árbol que crece, de un perfume que se 
esparce, de un sello que se imprime en la cera, 
y bajo una multitud de semejanzas diversas, 
sacadas de la naturaleza: no hay duda que al 
obrar así querían enseñarnos que el orden cor-
poral lleva en sí indeleblemente grabada la 
semejanza de los misterios mas sublimes. Que-
r ían enseñarnos que las cosas espirituales que 
no podemos ver con nuestros ojos ni tocar con 
nuestras manos, se reflejan, por decirlo así en 
los objetos materiales que los reproducen con 
fidelidad como un espejo. 

Por lo demás, é independientemente de las 
graves lecciones de la Escritura, fácilmente; 
habríamos podido descubrir por nosotros mis-
mos esa mutua correspondencia de los dos 
órdenes, inferior y superior. ¿No es verdad 
que todo el mundo terres t re está ordenado al 
mundo sobrenatural de la gracia, pa ra servir-
le de punto de apoyo? Por esto pues, debe 
delinear en sí mismo la semejanza de esas re-
giones superiores que está llamado á preparar 
y á llevar como el cuerpo lleva al alma. Es 

necesario que sea como un retrato de las fac-
ciones espirituales de la gracia; es preciso que 
sirva para manifestarle p o r u ñ a aparición ma-
terial y visible así como nuestro semblante 
sirve pa ra revelar á las miradas de nuestro 
amigo los pensamientos que atraviesan nues-
t ra inteligencia y los afectos que hacen pal-
pitar nuestro corazón. 

Por esto, siendo así necesariamente la co-
rrespondencia del espíritu y de la materia, pa-
r a comprender bien por qué medios alimenta 
Dios y hace crecer nuestras almas, contem-
plemos en primer lugar cuáles intermediarios 
emplea pa ra alimentar y hacer crecer nues-
tro cuerpo. 

¿Acaso 110 habría sido Dios capaz de pro-
ducir directamente y por sí mismo las diver-
sas acciones necesarias para la conservación 
de esta vida material que forma como la pri-
mera pa r te de nuestro ser? ¿Le sería imposi-
ble alumbrarnos sin el sol, sustentarnos sin el 
pan ni los diversos alimentos y protejernos 
contra el frío sin la lana y los vestidos que 
nos defienden? Ciertamente que Dios podía 
producir por sí mismo las diversas obras que 
sus cr iaturas producen y reemplazarlas á to-
das en los servicios que incesantemente nos 
préstan. 



Mas si esta sustitución de la. acción divina; 
á la acción de las c r ia turas era posible en ri-
gor, ¿sería acaso conveniente? Sin duda qui-
nó; porque un cambio semejante destruiría! 
toda la armonía del universo; puesto que Dios; 
quería crear y confer ir el beneficio de la exis\ 
tencia, era necesario que este sér que dabaNá 
las criaturas no fuese vano y estéril, sino quej 
rodeasen en torno de sí por ac tos multiplica-
dos que fuesen como el desar'rpllo de su exis-j 
tencia. Porque ¿para qué había de producir 
im sol si había de rehusa r le el poder de ilu-
minar los mundos? ¿Para qué hac ía c recer en 
las campiñas un trigo que jamás debería ser-
virnos de alimento? ¿Para qué hac ía existir 
tantos seres innumerables si los pr ivaba de 
toda influencia, de toda causal idad y de toda 
acción? 

Es pues, necesario que cada sér, según su 
na tura leza y su especie, deje i r rad ia r en torno 
suyo la actividad que ha recibido; y puesto 
que el hombre es el centro de la creación te-
r res t re , es necesar io que las c r ia tu ras que le 
rodean contr ibuyan de mil mane ra s diferentes 
á al iviarle en su indigencia y á servir le en sus 
necesidades. A medida que a v a n z a n los tiem-
pos y que la real ización del plan divino llega 
á ser mas universal y mas per fec ta , es preci-

so que las c r ia turas inanimadas se pres ten to-
dos los días más, a l servicio del hombre, su 
soberano y monarca ; es preciso que el agua-
se haga mas dócil y cor ra por canales que le 
eran aun desconocidos; que el océano domine 
su furor y respete los buques que t raspor tan 
del uno a l otro polo; que la t ier ra entregue con 
mas abundancia todos los tesoros que encie-
r r an sus entrañas; que los metales se ablan-
den más bajo el martillo del obrero como bajo 
el cincel del ar t is ta; que el vapor t r aba j e en, 
lugar de la fue rza humana; y que el calor, la 
electricidad, la luz, la g ravedad , la cohesión 
y las o t ras fuerzas v ivas de la natura leza , se 
sujeten bajo nues t ras leyes y se apresuren á 
servirnos p a r a excusar nues t ra pena y dis-
minuir nuestro t raba jo . 

Cambiemos ahora de punto de vista y tras-
portémonos a l orden sobrenatural de la gracia . 

Los protestantes preguntan: «¿Pues qué, 
Dios no es bas tante poderoso p a r a darnos por 
sí solo todas las grac ias que nos son necesa-
rias p a r a el crecimiento de nues t ra a lma? 
Compréndese que un r ey terreno divida con 
muchos ministros y con una multitud de su-
bordinados el cuidado del gobierno de su rei-
no, puesto qíie la debilidad humana hace im-
posible pa ra un solo hombre el peso de una 



solicitud t an vas ta . Mas cuando se t r a t a del 
Creador de todas las cosas, d e Dios que lo ve 
todo con una sola mirada , y que todo lo hace 
con u n a pa labra , ¿para q u é pues, había de ¡ 
tomar p a r a servir le de auxi l ia res á las cria-
tu ras t an inferiores en poder y sin las cuales 
puede pasa r se sin esfuerzo y sin fatiga? ¿Pa-
r a qué había de obligarnos á mendigar de los 
santos a lgunas miga jas ca ída s de su mesa, 
cuando puede darnos d i r ec t amen te beneficios 
mas considerables y enr iquecernos p a r a siem-
pre en un instante? Es p e n s a r indignamente 
de la Majestad divina el q u e r e r suje tar la al 
empleo de estos cooperadores subal ternos que i 
sólo la debilidad humana h a c e necesarios en f j 
t r e nosotros.» 

Sin duda ninguna, responderemos, Dios po-
dría, si quisiese, suplir por su poder infinito 
los diversos socorros que recibimos de los 
b ienaventurados y de los san tos ángeles: po-
dría d e r r a m a r sobre nosot ros directamente; 
por sí mismo los bienes que debemos recibir 
y de los cuales tenemos t a n g rande necesi-L 
dad. Mas ¿sería convenien te que Dios siguie-
se u n a conducta semejan te en la distribución 
de sus gracias? Cuando lo v e m o s emplear pa-j 
r a el sostén de nues t ra v ida ma te r i a l mil cria-i 
tu ras diversas que son p a r a nosotros los ca-

nales de sus beneficios, ¿sería conveniente 
que en el orden espiri tual y sobrena tura l ope-
r e todo por sí mismo sin asociar n inguna cria-
tura á su acción? He aquí lo que debemos 
determinar, porque no b a s t a saber" lo que 
Dios puecle hace r en rigor; es necesar io sobre 
todo considerar lo que es conveniente que Dios 
haga á fin de l l ega r á l a real ización mejor or-
denada de sus designios. 

Si decimos que las c r ia tu ras mater ia les pa-
recer ían p r ivadas de un derecho legítimo si 
Dios les r ehusase l a .actividad que las h a c e 
obrar sobre nosotros de mil d iversas m a n e r a s 
pa ra nuestro bien, ¿cómo pensar íamos que el 

p lan divino ser ía perfecto si los santos que 
son incomparab lemente mas dignos que los 
seres corporales, pe rmanec iesen sin ninguna 
influencia sobre nuestro a d e l a n t a m i e n t o ^ n l a 
g rac ia y sobre nuestros progresos en la vir-
tud? El sol p a r e c e r í a vano é inútil, si Dios 
dándole la luz y el calor le r ehusase el poder 
de trasmitir los en torno suyo y de lanzar los 
en los espacios: y los santos, dotados de pre-
r roga t ivas incomparab lemente mas per fec tas , 
llenos de la luz divina y del ardoroso fuego 
del Espíri tu Santo, habían de pe rmanece r con-
centrados y encerrados en sí mismos y priva-
dos de toda acción. 

3 



La Santísima Humanidad de Jesucristo, eíe¿ 

vada hasta la unión de l a Pe r sona del Verbo, 
y por consiguiente enriquecida de inefables 
perfecciones, 110 par t ic ipar ían ni de lo que 
conviene al mas vu lga r é ínfimo de todos los 
agentes de la na tura leza corporal! ¡Y la San-
tísima Virgen María es tar ía adornada de la 
mas encantadora pureza , de la cast idad mas 
inmaculada; y sin embargo, no tendría el po-
der de producir en la Iglesia o t ras purezas y 
castidades que l levasen la semejanza de la 
suya! Nada h a y sin acción en el mundo gro-
sero de los cuerpos; ¡y lo habr í a todo sin ac-
ción en el mundo incomparab lemente mas 
perfecto y por consiguiente m a s act ivo del 
espíritu y de la gracia! Mientras más se acer-
can las c r ia turas al Criador, más l legan á ser 
semejantes á El. ¿Cómo, pues, podr íamos com-
prender que cuando Dios obra incesantemen-
te con una fuerza infinita, todos los santos que 
son sus v ivas imágenes, debían pe rmanecer 
110 obstante sepultados en la inacción y en la 
ociosidad más ext rañas? 

Nó; no podemos admitir ni por un solo ins-
tante este sistema imposible. Debemos creer 
que la Humanidad de Jesucris to , la Santísi-
m a Virgen María, y todos los ángeles y san-
tos del cielo, obran á c a d a instante sobre nos-

a r o s , cada uno según l a na tu ra leza de su po-
der y de su gracia , p a r a a r r a n c a r n o s de los 
pecados y los vicios, p a r a af i rmarnos en la 
luz y hacernos ade lan ta r en la virtud. Debe-
mos c reer que esta acción benéfica c r ece to-
dos los dias á medida que el p lan divino se 
realiza; que se organiza el mundo sobrenatu-
ra l y que nuevos as t ros se l evan tan sobre el 
horizonte espiritual de la Iglesia celestial, y 
se unen mas es t rechamente á los as t ros ve-
cinos p a r a de ja r descender has ta nosotros la 
luz de sus beneficios mas abundantes y armo-
niosamente distribuida. 

Mas ¿no bas ta recibí)' p u r a y s implemente 
las celestiales influencias de estos as t ros be-
néficos, sin tomarnos el t r aba jo de pedir las y 
obtenerlas por nuestro culto y nues t ras «tui-
ciones? Acabamos de probar por considera-
ciones universales que los santos deben tener 
una poderosa influencia sobre el perfecciona-
miento de nues t ra a lma: p a r a resolver ente-
ramente la cuestión de l a necesidad de la 
devoción para con los santos, es necesar io da r 
Un paso más . Debemos p roba r ahora que no 
basta aceptar los dones de nuestros bienhe-
chores sobrenaturales , y que debemos tam-
bién dirigirnos incesantemente á ellos por las 
aspiraciones de nues t ra a lma, á fin de llamar-



los en nues t ra ayuda é implorar sobre noso-
tros su asistencia. El sol dá, es verdad , su ; 

luz á los p lanetas que sin embargo no tienen 
necesidad de obtenerla p o r medio de súpli-
cas: ¿quién sabe, se nos d i rá quizá, si los ce-
lestiales i luminadores del mundo sobrenatu-
ra l se conducirán del mismo modo y tendrán 
por destino enr iquecernos sin nues t ra coope-
ración y por decirlo así, sin saberlo nosotros? 

Es ta dificultad encon t ra rá su solución en 
la consideración mas a t e n t a de la na tura leza 
mater ia l cuyos socorros son necesar ios á la 
mantención de nnestra v i d a 

Es v e r d a d que el sol y otros mucnoa agen-
tes físicos nos ofrecen por decirlo así, necesa-
riamente sus servicios. El sol nos a lumbra y 
nos cal ienta sin que t engamos ningún traba-
jo p a r a recibir sus rayos : la l luvia viene á 
r e g a r nuestros campos y los fecunda, y el 
agr icul tor puede l imitarse á da r grac ias á 
Dios que se la envía: la t i e r r a nos sostiene; 
el agua nos refr igera; el a i r e s i rve á nuestra . 
respiración sin ningún t r a b a j o de nues t ra par-
te. Del mismo modo c r eemos que los ángeles | 
y santos del cielo, la Santís ima Virgen María 
y la Humanidad de Jesucr is to no pr ivan en-
te ramente de sus beneficios ni aun á aquellos 
que no se disponen á recibir los por la piedad 

y la oración: h a y cier tas g rac ias menos nu-
merosas que se ofrecen umversa lmente á to-
dos aim á los que no las desean, y aun aque-
llos que no piensan en merece r las pidiéndo-
las. Mas ¿sucede lo mismo con la universalidad 
de las g rac ias que los santos t ienen poder de 
hacer descender sobre la Iglesia? 

En el orden mater ia l , el hombre que se li-
mitara á recibir sin ningún t raba jo personal 
la acción favorab le de las c r ia turas que le 
rodean, ¿tendría una v ida muy feliz y perfec-
ta? Suponed que cruzando los brazos dej£ d e 
solicitar los agentes de la na tura leza . Ño se 
tomará el t r aba jo de l ab ra r la t ier ra , de sem-
bra r ni de cosechar : no se te jerá ningún ves-
tido; no construi rá casas , ni puentes, ni em-
barcaciones, ni diques; no c a v a r á l a t i e r ra 
pa ra saca r de allí los metales que encierra : 
sino que e spe ra rá que todas las c r ia turas le 
sirvan, le vistan, lo a l imenten y le consuelen. 
¿Cuál será la suer te de este hombre? Y ¿cuán-
tos días v iv i rá en medio de la indigencia uni-
versa l en que le h a r á n caer luego su pereza 
y su inacción? 

En el mundo sobrenatura l debemos encon-
t ra r fenómenos en teramente semejantes. Si 
alguno, satisfecho con los socorros que los 
santos nos conceden sin la piedad y la ora-



ción, rehusa ocuparse en merece r sus bene-
ficios con sus oraciones y el culto incesante 
de su inteligencia y de toda su alma, éste, ve-
mos claramente que m u y pronto v a á encon-
trarse abrumado por la miseria. Si quiere 
vivir y c rece r en la gracia , si quiere sastisfa-, 
cer esas mil necesidanes espirituales, de las 
cuales 110 son mas que u n a débil imagen las 
necesidades corporales, es preciso que recu-
r r a incesantemente á esos intermediarios mul-
tiplicados que fo rman en el cielo todo un 
mufido espiritual ampl iamente organizado. Si 
quiere c recer y hace r c rece r con él la santa 
Iglesia, si quiere ade lan ta r los días de la ci-
vilización sobrenatura l y divina, menester es 
que se conduzca como hacen los físicos, los 
naturalistas, los astrónomos y los químicos; 
que examine incesantemente los depositarios 
de la fuerza y la bondad divinas á fin de obli-
garlos á dar los tesoros de que disponen, Con 
el sudor de su f ren te gana el hombre el pan 
material que le conserva la vida: y cuando 
se t ra ta del verdadero pan , el del a lma, debe 
comprarse igualmente con la pena y el tra-
bajo. 

Según lo que acabamos de decir, fáci l es 
comprender la tác t ica infernal de que se sir-
ve el demonio cuando a le ja á los católicos 

tibios de la devoción p a r a con los santos, á 
fin de hacer los caer en seguida en el protes-
tantismo que niega el culto de los santos y de 
la Santísima Virgen, conservando nada más 
el de la Humanidad de Cristo, y precipi tarlos 
por el último en el racionalismo ó deísmo que 
pre tende l imitarse a l culto y á la venerac ión 
de Dios solo. 

En esta m a r c h a pérf ida que comienza por 
una impercept ible tibieza en la piedad, p a r a 
terminarse en los mas espantosos abismos,* 
no le f a l t an al demonio razones seductoras 
pa ra ocultar sus artificios y sus lasos. Nos su-
giere que en Jesucristo, ó en Dios son mas 
grandes el poder y la misericordia, y que por 
consiguiente es mas ventajoso implorarlos 
di rectamente sin ningún intermediario. Dice-
nos que cuantas a labanzas se terminan en los 
santos son otros tantos hurtos á lo que debe-
mos p a g a r á la divina Majestad: que és, pues, 
necesario an te todo, cumplir bien nues t ros 
deberes p a r a con Dios, y que cuando haya-
mos satisfecho á esta obligación principal , 
entonces se rá t i empo de pensa r en las menos 
importantes. Añade que sólo Dios es nuestro 
último fin, y que deteniéndonos en los santos 
que son c r ia tu ras no conseguiremos nunca 
l legar has ta Dios. 

WtVRSIMÍ ^ KUrVt IEW 
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Mas instruidos ahora a c e r c a de lo? lazos 
que se nos t ienden, r echaza remos fáci lmente 
esas ten tac iones del enemigo de nues t ras al-
mas; y sabremos responder le que si Dios pue-
de todas las cosas, se complace en honrar á 
sus c r i a tu ras estableciéndolas cooperadoras 
de sus obras . Comprenderemos y sostendre-
mos firmemente que en el mundo espiritual lo 
mismo que en el material , si queremos vivir 
y c r e c e r p a r a el cielo, preciso es ir á buscar 
nues t ros socorros con las c r ia turas que los 
t ienen en depósito; y que Dios no nos da rá 
j amás de la abundanc ia de sus grac ias si no 
vamos á busca r l a s en los santos, los ángeles, 
la B ienaven tu rada Virgen y la Santísima Hu-
manidad de Jesucr is to que están establecidos 
como dispensadores y distribuidores de sus 
beneficios. 

Y luego, p a r a vence r m a s completamente 
a l t en tador y destruir del todo las maldi tas 
invenciones de su malicia, no nos limitare-
mos á s imples razonamientos, ni nos conten-
ta remos con consideraciones especulat ivas; 
sino que jun ta remos las acciones á la doctri-
na, vo lve remos las miradas de nues t ra a lma 
hác ia los pro tec tores celestiales que nos ha 
dado l a l iberal idad divina, y arrodil lándonos 
á los piés de sus bendi tas imágenes, les diri-

geremos del fondo de nuestro corazón es ta 
ardiente súplica: 

"¡Oh gloriosos ciudadanos de la pa t r ia ce-
lestial! Vosotros á quienes ningún dolor afli-
ge, ninguna ignorancia ciega, ni ninguna ten-
tación viene á turbar ; vosotros que revest idos 
de la vi r tud del Dios Altísimo, podéis mejor 
que San Pablo, todas las cosas en Aquel que os 
fortifica: (1) vosotros que nos amais generosa 
y t iernamente , y que ardéis en el santo deseo 
de comunicarnos algo de vues t ras divinas ri-
quezas; no permitáis ¡oh protec tores nuestros! 
que rechacemos vues t ra f avorab le asistencia 
ni os abandonemos con u n a indiferencia cul-
pable , excluyéndonos así desgrac iadamente 
de vuestros dones V beneficios. Por el con-
trario, os suplicamos con todas las fue rzas de 
nues t ra a lma, os digneis considerar nues t ra 
pobreza y miseria viniendo en nues t ra ayuda 
y tomando en vues t ra mano nues t ra defensa. 
Romped los lazos que los espíritus malos po-
nen p a r a perdernos; disipad todas las ilusio-
nes con las cuales in ten tan seducir nues t ra 
ignorancia: detened las violencias de que se 
sirven p a r a t r iunfar de nues t r a debilidad; ha-
cednos par t ic ipantes de vues t ras celestiales 
luces; y haced m á s todavía: hacednos part i-
c ipantes de vuestro amor : dadnos esa grac ia 



divina que como un rio impetuoso alegra con 
sus corrientes la ciudad santa. (1) Introducid-
nos mas profundamente en el cuerpo místico 
del Señor, pa ra que cumpliendo la verdad en 
el amor, crezcamos incesantemente en él Cristo 
que es nuestra Cabeza, y que distribuyendo á 
cada miembro una actividad medida, forma j 
liga todo el cuerpo con armonías y sujeciones 
diversas y J0 hace crecer por su acción en h 

santa caridad, (1) 

CAPITULO II. 
®e 1» gran utilidad do 1» devoción al 

glorioso Señor San José. 

¿Hemos procurado expl icar en el capítulo 
precedente, cómo los santos s i rven p a r a ha-
cer descender has ta nosotros los dones de la 
liberalidad divina: p a r a comple ta r lo que he-
mos dicho é instruirnos m a s á fondo en estos 

(1) Fluminis ímpetus laetificat civitatem Del 
(Pe. XLV). 

(2) "V eritatem facientes in charitate, crescamus in 
illo per omnia qui est caput Christus; ex quó totum 
eorpus compactum et connexum, per onmem juñeta-
ram subministrationis, secundum operationem in men-
surara uniuscujusque membri, augmentum corporis fe-
cit in aedificationem sui in charitate. (Ephes., IV). 

misterios que dan á nues t ra a lma un aliento 
tan fortificante y t an suave , res tar íanos pe-
ne t rar mas adelante en la organización inte-
rior de este ejército de auxi l iares de que Dios 
se rodea para enr iquecernos de sus benefi-
cios. Tendríamos que distinguir los diferen-
tes órdenes de las constelaciones sobrenatura-
les, y determinar qué na tu ra leza y qué p a r t e 
de influencia cada una de ellas es tá encarga-
da de ejercer en este sagrado ministerio. Ten-
dríamos que designar en seguida las princi-
pales estrellas de ese cielo misterioso, los 
principales santos que nues t ra Iglesia honra, 
y decir la operación que conviene á cada uno 
cuando se t ra ta de re t i ra rnos de nuestros pe-
cados y hacernos ade l an t a r en l a v i r tud. 

Mas si esta ciencia distinta es sumamente 
deseable, confesamos que es con mucho su-
perior á nuestras fuerzas . Perdidos como es-
tamos en las t inieblas que cubren nues t ra 
tierra maldita desde el pecado del p r imer 
hombre, ¿cómo podríamos a l canza r entera-
mente con el pensamiento esos ejércitos lu-
minosos que se mueven en el seno de las cla-
ridades de Dios? Los astrónomos no l legan 'á 
contar todos los as t ros que Dios hace lucir 
en el firmamento que se ext iende sobre nues-
tras cabezas; mucho menos aún, l legan á dis-
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cernir las acciones v a r i a d a s que e jercen so-
bre nuestro pobre globo esas estrel las que 
brillan tan pura y pací f icamente en el fondo 
del cieio: ¿cómo pues, podríamos nosotros,, queremos a v a n z a r , y consumarnos en la vir-
sin error, clasificar los as t ros sobrenaturales t u d -
que Dios hace l evan ta r poco á poco sobre si Tomare por punto de apoyo una pa lab ra 
Iglesia? ¿Cómo podríamos saber su número d e ^ Escr i tura . San Pablo escribe en su 
y designar las diversas funciones que la boD- Epístola á los Romanos: «Los dones y la vo-
dad divina ha confiado á c a d a uno de ellos: c a c i 0 n d® D l 0 S n G e s t a n N e t o s a l a r repent í -

Dejemos pues una cuestión que excede en- m i e n t o : ome poenitentia emm sunt dona et r a -
te ramente á nuestras luces, y sin quere r asig- catÍ°, ^ei.» —' . 
l i a r l o que cada santo nos dá, y por consf . M a s veamos en pr imer lugar , si es bien 
gu íen te lo que nosotros debemos devolverle cierto que los dones y la vocación de Dios 
en devoción y súplicas, l leguemos a l glorioso: sean siempre concedidos de una m a n e r a irre-
pa t r i a rca Sr. San José. De él es de quien hemos ™cable ;y si es ve rdad que Dios no nos los re-
hablado sin duda n inguna en todo el capítulo; f a P o r u n c a m b l ° d e voluntad que 
que precede: todo lo que hemos dicho sota b a n P a b l ° asemeja al arrepentimiento. A p r i -
el culto de los santos, sobre la p a r t e que toi m e r a vista p a r e c e que no es así, si consulta-
m a n en la vivificación de nues t ras almas f mos los testimonios de la historia. ¿No vemos 
la necesidad que tenemos de recur r i r con I f e J a f 1 \ o b f u v o e l d e r e c ^ ° d e primogeni-
delídad á su poderosa intercesión; todo e Ü í u r a 7 la bendición pa t e rna l que es taba des-

á todo el pueblo judío escogido p a r a ser el 
tronco del Mesías, que debía ser como el pri-
mogénito de todos los pueblos, y que no obs-
tante dejó pe rder su corona. Finalmente , aún 
en nuestros días, ¿no vemos muchas veces á 
los cristianos baut izados y confirmados, c ae r 

(1) Rom., XI . 
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en el pecado mortal , y aún en la heregía, en 
el cisma, en la incredulidad filosófica, y per-
der por esto todos sus derechos á la herencia 
celestial que Dios se hab ía comprometido s* 
lemnemente á darles? ¿Cómo pues será ver-
dad que los dones de Dios no estén sujetos 
a l arrepent imiento? 

Las leyes de los hombres nos enseñan que 
la donación, una vez hecha , p u e d e no obstan-; 
te, ser aún r evocada en ciertos casos á cau-
sa de la indignidad del donatario. En el or-
den sobrenatura l pasa algo semejante : Dios; 
re t i ra sus dones á los que se hacen indign 
de ellos por los pecados y los vicios. Se 
la generosidad de la intención divina, cada 
uno de los beneficios de Dios es p a r a d 
e te rnamente y aun p a r a aumen ta r se por 
perfección admirable : u n a sola cosa po 
obstáculo á ello, y es el pecado por el cu: 
nos rebe lamos cont ra Dios. E l pecado no^ tie-
n e á Dios por autor , sino que nace del libre 
albedrío del hombre: «y Dios no abando 
j a m á s á aquellos que h a justif icado por 
g rac ia , á menos que pr imero sea abandona 
do por ellos.» (1) Dios no de ja pues de S 

(1) Deus namque sua gratia semel justificatos not 
deserit, nisi ab eis prius deseratur. (Conc. Trideni 
Sess. V I , Cap. XI) . 
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fiei á ios que le son fieles: y así, puesto qiié 
hablamos de Sr. San José, de ese hombre privi-
legiado, á quien la Escr i tura p a r e c e da r por 
excelencia el nombre de Justo, (1) podemos 
aplicar sin temor en toda su extención las 
palabras del Apóstol, y decir que los dones 
divinos una vez concedidos á Sr. San José, per-
manecen e te rnamente y no es tán sujetos al 
arrepentimiento. 

Apresurémonos pues á buscar ahora cuá» 
les son los dones que el glorioso Santo h a 
recibido de la l iberal idad divina; y p a r a esto 
trasportémonos en espíritu a l santuar io sa-
cratísimo de Nazare t . 

En esta casa bendi ta , (¡oh qué habi tación 
tan maravillosa!) en esta casa privi legiada, 
encontramos á t res personas, y solamente 
tres: Jesús, María y José. Jesucristo, el Rey 
de la gloria, el Señor de los Señores; Jesu-
cristo, verdadero Hijo de Dios: María, su dig-
na Madre, la mas p u r a de las cr ia turas , in-
maculada y toda hermosa: y José, el mas 
grande Santo de la an t igua y de la n u e v a 
Alianza, el mas casto y el mas humilde de los 
hombres, el Esposo de la Virgen María, y el 
PMre de Jesucristo nuest ro Señor. 

(1) Matth., I. 

! 



Suponed ahora que a lgún pobre ca rgado 
de años, a lgún enfermo debilitado por el su-
frimiento, ó a lgún afligido, a to rmentado por 
los crueles dolores que t r a spasan el a lma, 
viene á l l amar á la p u e r t a de esta dichosa 
habitación que guardando á Jesús p a r e c e 
contener a l cielo entero. Suponed que no se 
contenta con u n a l imosna ó u n a p a l a b r a de 
benevolencia , sino que seducido in ter iormen-
te por la unción de u n a gracia que siente sin 
comprender la , pide descansar un poco de 
t iempo cerca del hogar doméstico, ca len ta r se 
á su fuego, y sobre todo quiere escuchar mas 
l a rgamente esas pa lab ras t an suaves que pa-
recen d e r r a m a r en su a lma el bálsamo de un 
dulce consuelo. Pregunto: si el afligido quie-
r e en t r a r en esta casa bendita, ¿á quién pues 
pe r t enece rá escuchar su petición é in t rodu-
cirlo en el santuar io doméstico en donde nin-
gún ext raño t iene derecho de pene t ra r? 
¿Quién pues, en la familia divina escuchará 
esta a t rev ida petición, rec ib i rá al ext ranjero , 
c e r r a r á la puer ta , y' le dará , por decirlo así, 
derecho de c iudad en esta habi taciún de don-
de es tán des te r rados los pecados y donde 
re inan la felicidad y las v i r tudes? 

¿Será la humildísima María, la .que t o m e 
sobre sí el autor izar la petición, a t r a e r benig -

namen te y hace r en t ra r a i visitante? Nó cier-
tamente . 

L a piadosa Pr incesa dá á las esposas cris-
t ianas el ejemplo del mas profundo respeto 
por todas las leyes s ag radas á las cuales es-
t á sometido el matrimonio: y en el matrimo-
nio cristiano, no es la esposa la que manda, 
pues la preponderanc ia y la autor idad están 
r e se rvadas á sólo el hombre . Esto es lo que 
San Pablo nos enseña: «Que las muje res es-
tén sometidas á sus esposos como al Señor. 
Como la Iglesia está sometida á Jesucristo, 
así las esposas deben es tar sometidas' á sus 
esposos en todas las cosas.... Que cada uno 
de vosotros ame á su esposa como á sí mismo; 
pero que la esposa tema A su esposo.» (1) San 
Pedro t r ae unos preceptos muy semejantes: 
«Que las mujeres , dice, estén sometidas á sus 
e s p o s o s . . . . que imiten á Sara , cuando obe-
decía á Abrahan dándole el nombre de su Se-
ñor.» (2) Y no puede ser de otra manera ; 
porque si la g rac i a cr is t iana endulzó el casti-
go pronunciado por el mismo Dios en el pa-
raíso ter renal , cont ra la persona de E v a cul-
pable, no lo abolió en te ramente ; y toda esposa 

(1) Ephes., V. 
^2) I. Petr. , I I I . 

i 



debe ve r rea l izarse en sí misma estas pala-
bras : «Tú es tarás ba jo la potestad del hom-
bre, y el dominará sobre tí.» (1) 

Es v e r d a d que l a inocente María es muy 
diferente de esa E v a pecadora que por su 
prevar icac ión personal y por su funes ta in-
fluencia sobre Adán, causó la pérdida de to-
toda la famil ia humana : Mar ía por el contra-
rio, nos a p a r e c e como dest inada á sa lva r de 
sus pecados á toda nues t ra r a z a decaída y 
á devolvernos unos tesoros m a s g randes to-
dav ía que las r iquezas perdidas . Es ve rdad 
que María es tá m u y lejos de hal lar en su Es-
poso San José un hombre que le sea superior 
como Adán lo e ra respecto de E v a , por l a 
intel igencia y po r el corazón; pues l a Santí-
sima Virgen excede incomparab lemente á su 
Esposo por la g randeza de todos los dones 
na tu ra les y sobrena tura les que la adornan: 
m a s la obedientísima María, semejan te á su 
adorable Hijo, no apa rece en medio de nos-
otros p a r a exigir en r igor de justicia todas 
las excenciones á las cuales le dá derecho su 
perfección; an tes por el contrario, viene á 
cumplir e n t e r a m e n t e unas leyes que no po-
drían per tenecer le , y p a r a enseñar mas eficaz-

mente la obediencia á aquellos que están obli-
gados á humillarse y á obedecer. 

¿Diremos pues ahora, [ue María se a t reve-
r á á- tomar sobre sí este acto g r a v e é impor-
tan te de introducir á un ex t raño en el san-
tuario doméstico, é imponer la presencia de 
este huésped á su Esposo y á su Hijo? L a es-
posa que se condujera de esta m a n e r a en t re 
los hombres, pa rece r í a habe r infringido no 
solamente el consejo sino el precepto, y apa-
recer ía culpable en un acto de independen-
cia, del cual tendr ía derecho el esposo á que-
ja r se con justicia. ¿Cómo, pues, la Sant ís ima 
Virgen María, la mas fiel imitadora de la hu-
mildad de Jesucristo, se hab r í a permit ido 
usu rpa r lo que no convenía al l uga r que le 
daba el matrimonio? ¿Cómo se hab r í a a t re-
vido á introducir ce rca de José y de Jesús á 
ese pobre, incómodo, fastidioso, ingnorante , 
indiscreto y vicioso? 

Mas ¿quizá será á Jesús á quien per tene-
ce rá cumplir este acto de car idad p a r a con 
el mendigo de quien hablamos? ¿No es Jesús 
ve rdade ramen te el mas misericordioso de to-
dos los hombres? ¿No tomará en su mano la 
causa de este desgraciado que t an bien nos 
represen ta por su miseria, y admitirlo al fin 
según su deseo á su presencia? 



¡Oh! ¡sin duda que nó! No se t r a t a aquí de 
compasión, sino de autoridad legitima. Si bas- • 
t a r a la compasión p a r a decidir la admisión 
propuesta, ¿quién duda que la Consoladora r 
de los afligidos, el Refugio de los Pecadores, f 
la Madre de misericordia, María de quien ha- ' 
b lábamos hace poco, no sienta en f avor del | 
ex t ranjero la mas g rande compasión?.¿Quién 9 
duda que no lo l lame y lo a t ra iga cerca de sí I 
y á sus piés, sobre su seno con un a r r a n q u e i 
lleno de ternura , y que no lo considere vá, no j 
como un huésped incómodo, sino como un hi-
jo muy amado, cuando lo escucha que solici-
ta descansar un poco ce rca de Jesús? Mas 1 
una santa compasión no debe hace r t raspa- 1 
s a r por precipitación los sagrados límites de » 
la justicia; y los deseos de Jesús y de María í 
no pueden suplir la fa l ta de la autor idad y 
del poder. 

Es ve rdad que Jesús es el Creador de los j 
mundos, y que puede abr i r á todo el ejército JL, 
de los santos las pue r t a s de los eternos ta- V 
bernáculos: mas sabemos m u y bien que du- j p -
r a n t e los días de su infancia se ha despojado i 
de esta gloria que le conviene en cuanto 
Dios. Sabemos, puesto que el Evangelio nos 
lo enseña, que en Naza re t no es un monarca r 
omnipotente, sino un t ierno niño que pone t 

todo su cuidado en obedecer á María y á Jo-
sé: ¿Cómo pues, cuando, se p resen ta un ex-
t ranjero , habr í a de hace r un acto inaudito en 
una familia bien ordeñada, y a r roga r se de 
por si un poder del cua l su misma Madre no 
se reconoce en derecho de disponer? 

Puesto que María y Jesús, no pueden sin 
de ja r su carac te r , escuchar la petición del 
ex t ranjero , ¿qué res ta sino recur r i r á aque l 
á quien podemos y debemos l l amar j e fe de 
toda la Santa Famil ia? José, en v i r tud de su 
autor idad conyugal y paternal , t iene en sus 
manos los cuerpos y las a lmas de su Hijo y 
de su esposa: t iene derecho de disponer de 
su tiempo, de sus acciones y de sus pa labras ; 
tiénelo de escojer las buenas obras que h a n 
de e jerc i ta r en su habitación, y lo tiene p a r a 
decidir quiénes son los que pueden ser admi-
tidos en su presencia, con qué condiciones de 
u n a p a r t e y de otra, y si por corto ó por lar-
go tiempo. Vuélvese pues, hac ia el pobre so-
licitante p a r a hablar le con esa autor idad sua-
ve cuyo doble secreto encuent ra en la socie-
dad de Jesús y de María . «Venid, hijo mío, 
le dice: en t rad con nosotros y descansad ba-
jo de nuestro techo: si teneis frío, vamos á 
av iva r este fuego; si teneis h a m b r e vamos á 
servirros la mesa; si estáis afligido consola-



remos vues t ras tr istezas; si estáis herido cu-
ra remos vue .ras lfagas. P e r m a n e c e d con 
nosotros, amigo mío; yo lo quiero: so lamente 
tened va lor y poned vues t ra esperanza en el 
Sofior!» 

Ahora bien; vo lvamos a l g r a n principio 
que exponíamos poco ha. Hemos dicho que 
los dones divinos son p a r a Señor San José, 
sin arrepent imiento: este Santo, como acaba-
mos de verlo, ha recibido de Dios, con exclu-
sión de todos los demás, y duran te los largos 
años que pasó en Nazare t , el pedemos intro-
ducir en la san ta in t imidad de Jesús y de Ma-
ría. Por consiguiente, el glorioso San José 
posee todavía este admi rab le privilegio y de-
be poseerlo pa ra s iempre. 

No h a y duda que los t iempos h a n cambia-
do mucho; María no es y a esa Virgen ignora-
da que se ocultaba con t an t a humildad en la 
habi tación conyugal ; ahora es una Reina glo-
riosa qu'e v e á todo el cielo á sus piés. Jesús 
no es y a el humilde Niño que ve l aba bajo 
una modesta dependencia el esplendor de su 
augus ta Majestad; a h o r a es un Rey victorio-
so sentado en la gloria sobre el trono de Dios 
su Padre . El P a t r i a r c a José y a no manda 
ahora á su Esposa y á su Hijo como lo hacía 
duran te las voluntar ias humillaciones de su 

peregrinación t e r rena : pero estos cambios 
diversos obrados por la d iex t ra del Altísimo 
no pueden a l te ra r la g randeza de las prerro-
gat ivas conferidas á Señor San José. Es cier-
to que ha var iado zl'modo, mas el poder per-
manece el mismo; y puesto que nuestro Santo 
no ha cometido n inguna fa l ta capaz de a r re -
ba ta r l e sus privilegios, hoy día, lo mismo que 
en otro tiempo, debe servir de introductor á 
todos los que quieran obtener la g rande gra-
cia de acerca rse p iadosamente á María y á 
Jesús. (1) 

¿No es u n a doctr ina constante en la Igle-
sia que cada santo conserva en el cielo los 
poderes que corresponden á las vir tudes y á 
las p re r roga t ivas que poseía sobre la t ierra? 
¿No decimos á cada ins tante que María lo 
obtiene todo de Jesucristo cuando le t r ae á 
su memor ia el seno sagrado que le concibió 
y la leche que lo alimentó? ¿No es una legí-
t ima prá.ctica de los fieles el recur r i r á los 
már t i res p a r a obtener la fue rza en los com-

(1) Profecto dubitandum non est, quod Christus 
familiaritatem, reverentiam atque sublimissmam dig-
nitatem quam sibi exhibuit, dum ageret in humanis, 
tamquam filius patri suo, in coelis utique non nega-
vit, quin potius complevit et consumavit. (S. Ber-
nardin, Senens., Serm. I. de Joseph). 



bates de esta vida, á los apóstoles p a r a obte-
ne r el celo en la predicación del Evangelio, 
á los doctores p a r a adquir i r la ciencia, á las 
v í rgenes p a r a g u a r d a r inviolablemente la 
virtud de la pureza? Es ve rdad que todos es-
tos santos descansan ahora en la gloria; pero 
en medio de la felicidad de que gozan se 
acue rdan de los t raba jos que padecieron, y 
Dios, que quiere compensárselos dignamente , 
debe hacer los e je rcer sobre todo el pueblo 
fiel las benéficas influencias aná logas á las 
condiciones y á las grac ias que les distribuía 
en otro tiempo en esta vida la Divina Provi-
dencia. No h a y duda que lo mismo pasa con 
Señor San José; Si María puede p a r a con Je-
sucristo todas las cosas, José lo puede todo 
p a r a con Jesús y María; y ahora como en 
otro tiempo, á él es á quién debemos recurr i r 
si queremos ser admitidos fel izmente en la 
s ag rada int imidad de su Esposa y de su Hijo. 

¡Oh b ienaven turado José! ¡qué luz tan ad-
mirable d e r r a m a esta conclusión sobre toda 
mi vida! 

¿Qué es lo que he hecho desde el día en 
que Píos en su infinita misericordia se dignó 
tocar mi corazón y l l amarme mas cerca dé 
sí? Dejando á un lado los numerosos pecados 
que he cometido por mi culpa, p a r é c e m e que 

desde el p r imer ins tante no he tenido o t ra 
ambición que la de pasa r todos los días de mi 
vida cerca de María y de Jesús: p a r é c e m e 
que la luz divina m e ha mostrado de un solo 
golpe la vanidad, la 'pobreza y la miseria de 
todas las ocupaciones humanas, y me ha he-
cho ve r a l mismo tiempo la inefable dulzura 
y la ma jes tad secre ta que se ocultan en la 
sociedad felicísima del Señor y de su Madre. 
Pa réceme que he procurado, aunque tibia-
mente , ¡ay de mí! salir de mis pecados y de 
mí mismo, de ja r la m a l v a d a sociedad de los 
hijos del siglo p a r a introducirme a l fin en la 
dulce casa de Naza re t y v iv i r sin ninguna 
interrupción ce r ca de María y del Salva-
dor. 

Bien sabía yo que si tuviese la felicidad de 
ser admitido ce rca de Jesucristo, sería como 
la muje r del Evangel io que no se acue rda y a 
de sus penas cuando se v e m a d r e de un hom-
bre. (1) Pues siendo Jesús el Verbo Creador 
cuya Pa l ab ra h a hecho en el principio todas 
las cosas, ace rcándome á su persona sagra-
da, mi impotencia h a b r í a sido t r a s f o r m a d a 
en u n a fecundidad maravi l losa, todas mis de-
bilidades habr ían sido cambiadas en alegrías, 

(1) Joan, X Y I . 



y mi corazón y mi carne se habrían regocijado 
en el Señor. (1) 

Bien sabía yo que viviendo en la sociedad 
de María recogería algo de esa pu reza celes-
tial que veía bri l lar en las miradas y sobre 
l a f ren te de la Virgen Inmaculada . El amor 
de las c r ia turas pecadoras pene t ra como un 
veneno hasta en los pliegues mas íntimos de 
nuestro cuerpo y de nuestra alma; m a s la 
inocencia de María habr ía destruido estas 
huellas dolorosas, y su dulce presencia me 
habr ía renovado en la posesión de u n a pure-
za sin mancha . 

Por esto, hace largo tiempo que p rocuraba 
por todos los medios posibles introducirme 
ce rca de Jesús y de María en la dulce casa 
de Nazaret . Yo lo deseaba, pero el éxito no 
ven ía á coronar mis esperanzas: yo le pedía, 
yo l lamaba, mas la pue r t a no se abr ía ; y siem-
pre arrojado del cielo permanec ía condenado 
á vivir conmigo mismo, á \ ivir en t re los hom-
bres terrenos lejos de María y de Jesús . Veía-
m e siempre lleno de pobreza, pr ivado de la 
g rac ia celestial y helado en la oración: y 
cuando buscaba las causas de mi mal, no sa-
bía yo, ¡oh Santo Pa t r i a rca ! descubrir ningu-

(1) Ps., L X X X I I I . 

na otra si no es mi miseria y mis pecados que 
me hac ían indignísimo de p resen ta rme y ha-
bi tar ce rca del Salvador y de su madre . 

Mas ahora , ¡oh José Santísimo! pa réceme 
que veo c la ramente la causa que hac ía esté-
riles mis súplicas y du ra mi perseveranc ia . 
Quer ía yo tener acceso, en la habitación 
en donde mandais como padre , y no pensaba 
en r ec l amar de vos el beneficio de una ad-
misión tan deseada. Es ve rdad que el dulce 
Jesús mi raba con interés mis aspiraciones y 
mis súplicas; y que el ma te rna l corazón de 
María sufr ía a l v e r m e desterrado tanto tiem-
po lejos de su Hijo. Mas yo Confieso, ¡oh San-
to mío! que no merecía ser escuchado, porque 
mi tibieza p a r a con vos no tiene excusa, ¿No 
habr ía debido yo reconocer y medi tar más el 
admirable poder que Dios P a d r e y Dios Es-
píritu Santo os h a n delegado sobre su Hijo y 
su Esposa? Vos os veíais obligado á excluir-
me, enseñándome por una saludable expe-
riencia cuán culpable me hacía, y cuán ne-
cesario es dirigirse á vos pa ra ace r ca r se en-
te ramente á María y á Jesús. 

Por tanto, ahora os suplico, ¡oh glorioso 
Pat r ia rca! que olvidéis en te ramente mis ig-
norancias pasadas , y os digneis concederme 
vuestro f a v o r p a r a el resto de mi vida. Acep-



t adme por vuestro siervo, y permit idme que 
os honre con un tierno respeto como un sier-
vo fiel que se inclina en presencia de un buen 
amo. Aceptadme, á pesar de mi indignidad, 
por vuestro hijo, por el comensal de v u e s t r a 
mesa, por el compañero de vuestros t rabajos , 
á fin de que y a no sea yo un extraño en la 
casa celestial en donde tanto deseo hab i t a r 
todos los días de mi v ida ce rca de vos. 

¡Oh glorioso San José! si m e sois favorable , 
de hoy en adelante voy á ve r rea l izarse to-
das las aspiraciones de mi alma, todos los 
sueños en que tanto me complacía cuando al-
gunos momentos - m a s felices m e permit ían 
de ja r un poco las t inieblas de esta t ie r ra . Voy 
á a c e r c a r m e a l Niño celestial cuya presencia 
ha l lenado de a legr ía mas de u n a vez á San 
Bernardo y á otros muchos santos y santas: 
quiero pos t rarme humildemente an t e su Ma-
jes tad infantil , besa r sus piés que m u y pron-
to deben ser t raspasados por nuestros peca-
dos con largos y gruesos clavos; contemplar 
sus ojos en donde resplandece una claridad 
tan serena; su boca que i lumina la mas ama-
ble sonrisa; su f ren te , en donde se v e ya im-
preso el sello del mando y del poder. Quiero 
escuchar sus doctr inas l lenas de sabiduría y 
no a p a r t a r m e de su presencia has ta que co-

mo un nuevo Jacob lo h a y a obligado á ben-
decirme. 

Si m e sois favorable , ¡oh glorioso San José! 
voy en fin á v iv i r c e r ca de María. ¡Oh dulce 
y pu ra felicidad! Ser admitido ce rca de la 
Reina del mundo y contemplar esa belleza 
sin r ival que a r r eba t a á los santos del cielo! 
Los devotos siervos de esta amable Soberana 
ref ieren en sus piadosos escritos tan tas cosas 
de sus encantos! Las escr i turas manif iestan 
t an tas veces bajo de místicos velos la gran-
deza de sus perfecciones todas celestiales! 
Yo mismo h e sentido mas de una vez comen-
zar á conmoverse t an dulcemente mi cora-
zón, aunque de lejos bajo el a t rac t ivo de su 
presencia! En fin, v a n á cesar todas las dila-
ciones, y voy á ve r disiparse todos los obstá-
culos. ¡Oh José! Vos lo quereis, y vais á rea-
Ü2ar y á colmar todos mis deseos. Siendo 
admitido en la presencia de María, quiero 
en t r ega rme á Ella, como un siervo fiel, como 
un esclavo adicto, como un amigo celoso y 
como un hijo lleno de t e rnura : quiero unirme 
á mi a m a d a Madre fue r t emente y p a r a siem-
pre . 

Favorec ido de esta m a n e r a con vuestros 
dones, ¡oh glorioso Pa t r i a rca ! m e volveré ha-
cia los hombres desgraciados que no conocen 



todavía bas tan te la g r a n d e z a de vuest ro po-
der . Tend ré cuidado de dir igirme á todos 
aquellos que desean t ene r en t rada en la in-
t imidad de Jesucristo y de María; y les mos-
t r a r é que vos habéis recibido el poder de 
conducirlos sin incer t idumbre has ta la plena 
coronación de todos sus deseos. . 

Mas ¿quién es el que no desea acerca rse á 
Jesucris to y á María? ¿No es María la «Puer-
ta feliz del cielo: Félix Cceli Porta.?» (1) Y 
Jesucristo, «¿no es el Camino, la Verdad y la 
Vida: Via, et Veritas, et Vita?» (2) ¿Hay pues 
bajo del Cielo, otro nombre dado á los hombres, 
por el cual podamos ser salvados?» (3) ¿Quién 
no desea la salvación? ¿quién no desea la 
vida? Así pues, la devoción al glorioso Pa-
t r i a rca Señor San José no es útil solamente 
á algunos, en a lgunas veces y en algunas 
circunstancias; sino q u e es g randemen te útil 
y como necesar ia á todos los cristianos sin 
excepción, en todos los lugares y en todos los 
tiempos. (4) 

(1) H y m n u s Ave Maris Stella. 
(2) Joan , X I V . 
(3) Act . IV . 
(4) A l escribir este capítulo sobre la necesidad de 

la devoción á Señor San José, tenemos en vista los 
tiempos -presentes y los t iempos futuros de la Iglesia, 

CAPITULO III. 
De la gran santidad del glorioso San José-

R u a n d o se t r a t e d e i n d i c a r y de e s t a b l e c e r 
la g ran sant idad del Pa t r i a r ca Señor San Jo-
sé, se p resen tan a l instante t an tas y tan po-
derosas razones, que es sumamente dificulto-
so clasificarlas y ponerlas en orden. Comen-
cemos por el Antiguo Testamento, y citemos. 
desde luego los testimonios que se encuen-
t r an en la historia del otro José, hijo de otro 

mas no los pasados. Señor San José ha sido poco co-
nocido y poco honrado durante los primeros siglos, 
como lo manifestaremos en el capítulo X I V . Duran-
te esta larga oscuridad, muy conforme á los designios 
de Dios, no era necesario invocar y rogar explícita-
mente á nuestro Patr iarca: podíase, sin profesarle nin-
guna devoción especial, tener una gran par te en sus 
beneficios: pues concedía su protección sin exigir 
nada en recompensa á aquellos que no estaban obli-
gados todavía á reverenciarlo y amarlo de una mane-
ra particular. Hoy día han cambiado los tiempos; el 
culto católico ha tomado vastas proporciones, y Señor 
San José se ha levantado como un astro brillante so-
bre el horizonte de la Iglesia; y todo el que no tiene 
con el gran Pat r iarca una t ierna veneración y una fi-
lial confianza, no podría llegar á una verdadera san-
tidad. 
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Jacob, (1) en la historia de José vendido por 
sus he rmanos y gloriosamente exal tado cer-
ca del t rono de Fa raón . 

Si en es ta aplicación, en esta traslación que 
vamos á comenzar , estuviésemos apoyados 
solamente en la autor idad de algunos Padres , 
por ejemplo, de San Bernardo ó de San Agus-
tín, San Gregorio ó San Ambrosio, estas au-
toridades bas t a r í an indudablemente p a r a ex-
cusarnos d e toda nota de temeridad cuando 
in te rpre tásemos del Esposo de Mar ía lo que 
la Esc r i tu ra nos dice del he rmano de Benja-
mín y de Judá . Pero tenemos p a r a defender-
nos m á s que la autor idad de uno ó de mu-
chos P a d r e s de la Iglesia; pues tenemos á la 
misma San ta Iglesia, que en el oficio de Se-
ñor San José en el día 19 de Marzo, no cesa 
de mezc la r el Génesis y el Evangelio, como 
p a r a enseñarnos que estos dos ilustres Josées 
que p re sen tan t an admirables semejanzas, 
t ienen e n t r e sí los lazos mas estrechos; como 
p a r a decirnos que podemos leer m a s clara-
mente en la v ida del José de los antiguos 
días m u c h a s maravi l losas p re r roga t ivas que 
los Evangel i s tas h a n querido pasa r en silen-

(1) Jacob autem genuit Joseph, Virum Mariae, de 
qua natus est Jesús qui vocatur Christus. (Math., I). 

ció cuan lo han hablado b revemen te del José 
de los tiempos nuevos. 

¿No es pr incipalmente en la autoridad de 
los oficios de la Iglesia, en lo que se fun-
dan todos aquellos que se complacen en in-
t e rp re t a r de la Santísima Virgen María las 
pa l ab ra s de los libros sagrados tocante al na-
cimiento, los privilegios y las glorias de la 
Sabiduría divina? Sigamos, pues, una mar-
cha semejante, y puesto que Señor San José 
h a recibido el insigne f avo r de ser represen-
tado en el Antiguo Tes tamento por uno de los 
m a s g randes persona jes de toda la historia 
judía, abramos el Génesis y veamos lo que 
Moisés nos ha conservado tocante al hijo de 
I s a a c y de Jacob. 

Notemos desde luego que el P a t r i a r c a Ja-
cob sentía p a r a con José una t e rnura parti-
cular : y aun se dice expresamente que le 
a m a b a mas que á todos sus otros hijos: Is-
rael autem diligebat Joseph super omnes filios 
suos. (1) ¿Quién era pues, este Is rae l que ma-
nifes taba a l he rmano de Benjamín un afecto 
t an singular, has ta prefer i r le á todos los de-
m i s hijos de sus esposas? Jacob, es en el 
Antiguo Testamento una ele las tiguras m a s 

(1) Gen., X X X V I I . 



ilustres de Jesucristo, cuya lucha saludable 
contra Dios represen ta por su combate n o c -
turno con el ángel; y así el amor del Patriar-
ca pa ra con su hijo significa el amor de Je- ¿ 
sucristo p a r a con el José de la n u e v a Alianza.;! 
Porque si José, por una par te , debe ser con- ; 

siderado como el pad re del Salvador , en esta j 
maravi l losa familia en la cual los dones de la-
gracia es tán en razón inversa de la dignidad 
natural de las personas, José, que ciertamen- | 
t e recibió toda su sant idad de Jesucristo, pue-
de ve rdade ramen te y con todo derecho ser 
mirado como su hijo. Así es que Jesucristo 
le ama sobre todos aquellos que han nacido 
de El por el nacimiento nuevo; y como esta ' \ 
generación espiri tual se ext iende á todos los ; 
cristianos de todas las edades, res ta pues, 
que el amor de Jesús p a r a con José es mas j 
g r ande que el que tiene á todos los santos. ¡ 

Ahora bien; el amor de Jesucristo no es f t 
como el nuestro, un afecto muchas veces in-
eficaz que se contenta con contemplar el bien f 
y a realizado, adher i rse á él p a r a gozar de su J 
va lor presente sin pensar en hacer le crecer-: 
hac ia una perfección mas e levada. El amol-
de Jesucristo, lleno de fecundidad, hace na- : 

cer las gracias , las v i r tudes y las buenas . 
obras, como las miradas del sol al descender 

sobre la t i e r ra hacen ge rminar en ella las 
hojas, abr i rse las flores y m a d u r a r los frutos. 
¡Qué mies t an abundan te de disposiciones y 
operaciones perfect ís imas no ha visto José 
c recer y frut i f icar en su a lma bajo la mi rada 
t a n dulce y l a r g a m e n t e prolongada del amor 
de Jesucristo! 

Si pasamos ahora á esa ilustre profecía en 
la cual Israel, próximo á morir , bendijo á sus 
doce hijos y les predijo la suerte y el porve-
nir que les esperaba, ¡cuántas pa lab ras glo-
riosas no encierra , y que podemos y debernos 
entender de nuest ro José más ve rdadera -
mente que del José de los t iempos antiguos! 

El P a t r i a r c a haciendo alusión a l nombre 
de José, que significa alimento ó crecimiento-, 
repi te por dos veces su af i rmación profét ica: 
Füius accrescens Joseph, films accrescens! (1) 
Sería m u y fácil hace r v e r cómo se verifica 
esta pa lab ra en el Antiguo Testamento, por 
la for tuna milagrosa de José que sale de una 
oscura prisión p a r a m a n d a r sobre un podero-
so reino; como se verif ica por la doble herencia 
que reciben en la t i e r ra promet ida las tribus 
de Ephra ím y de Manasés; y también por el 
g r a n p o d e r a l cual se e leva la tribu de Ephra ím, 

(1) Gen., X L I X . 



primer tronco del reino d e J u d á . Mas las pa-
labras del anc iano Is rae l designan mejor to-
davía la maravi l losa for tuna del nuevo José, 
á quien Dios escogió en una pobreza m u y 
oscura pa ra h a c e r d e él a l mismo tiempo el 
Esposo virginal de María y el P a d r e nutricio 
de Jesús, su Hijo único. ¡Qué aumentos tan 
incomprensibles no debían recibir las virtu-
des de José, c a d a día, y á cada instante, en 
la sociedad t a n íntima de Jesús y de María! 
¡Y qué aumentos no ha tomado y a en la de-
voción y en el amor de los fieles este José 
tan poco conocido en los pr imeros siglos de 
l a Iglesia! ¡Y cuánto no deberá en el porve-
nir justificar a u n mas comple tamente la pro-
fecía de Jacob , creciendo s iempre, has ta cu-
br i r á toda l a Iglesia con su devoción y con 
su culto! 

J acob ce l eb ra también la hermosura de 
José; esa he rmosu ra que se a t ra ía todas las 
miradas : Filius acrescens: et decorus aspectu: 
film discurrerunt super murum. (1) 

Cier tamente podemos apl icar es tas pala-
b ra s á la be l leza corpora l de nuest ro José, 
pues no hay d u d a que sus vir tudes h a y a n bri-
llado en su semblante y lo h a y a n adornado-

(1) Gen., XLIX. 

del esplendor mas amable: porque el sem-
blante del hombre como un espejo fiel, pare-
ce reproducir todos los rasgos de la fisono-
mía oculta en el a lma, y hacer la visible á los 
ojos del cuerpo. Las grac ias interiores de 
José debían pues, manifes tarse en el exter ior 
de su persona; nada h a y mas dulce que su 
mirada , nada mas tranquilo que su f ren te , 
n a d a mas afectuoso que su sonrisa; todo su 

, aspecto debía anunciar una a lma t ranqui la y 
pura en la cua l habi taba í)ios P a d r e en una 
paz inalterables 

Mas sin embargo, las pa lab ras profét icas 
se apl ican pr incipalmente a l a lma de José; 
porque si el cuerpo t iene sus bellezas y sus 
gracias , son estas ha r to vanas y pequeñas 
cuando se las compara con el esplendor de 
las vir tudes que adornan el a lma. Los otros 
santos pueden tener , y tienen sin duda nin-
guna, sus méritos y sus gracias; mas José los 
supera á todos por la armonía, por el ""núme-
ro y i a g r andeza de sus vir tudes. Admiremos 
pues, es ta obra maes t r a de la Sabiduría divi-
na, y dejemos algunas veces las ocupaciones 
te r renas p a r a contemplar la y p a r a medi tar la 
con un recuerdo lleno de respeto. 

Examinemos en fin, qué diluvio de bendi-
ciones invoca el anciano Jacob sobre la per-



sona de José, el hijo de su te rnura . Parece, 
reunir todas las expresiones mas ricas, pa ra 
damos á comprender mejor la g randeza del 
porvenir reservado por el Señor á este niño 
privilegiado entre sus hermanos: «El Dios de 
tu padre será tu ayuda: el Omnipotente te 
bendeci rá de lo alto por las bendiciones del 
cielo, y de lo bajo por las bendiciones del 
abismo; por las bendiciones de la fecundidad 
mas feliz. La¿ bendiciones de tu pad re están-
af i rmadas por las bendiciones de tus padres: 
has ta que venga el Deseado de las colinas 
eternas, que todas estas bendiciones descien-
dan sobre la cabeza de José, sobre la cabeza 
del que es Nazareno ent re sus hermanos.» (1) 
Ciertamente no serán estériles estas gloriosas 
profecías p a r a el hermano de Benjamín, y sus 
brillantes promesas se ve rán p lenamente cum-
plidas. 

Mas ¿no designan mucho mejor todavía al 

Mas bas ta ya de detenernos en la luz vela-
da que nos p resen tan las historias conserva-
das en el Génesis. Lleguemos de una vez á 
los tiempos mas felices del Evangelio, y juz-
guemos de la sant idad de José por lo que nos 
han dejado sobre su historia los escri tores 
del Nuevo Testamento. 

A pesar de la b revedad de estas relaciones 
que en t an cortas páginas encier ran hechos 
de tan g ran importancia, sabemos por ellos , 
que el dichoso San José fué escogido por Dios 
p a r a ser el Esposo de María, y p a r a vivir en 
la ca sa de Nazare t , en Belen y en Egipto, con 
la Santísima Virgen y con Jesús, el f ru to ben-
dito de sus ent rañas . Debió gozar du an te 
muchos años de esta doble presencia; pues 
había sido escogido p a r a servir de protector 
á Jesucristo y á María, y por consiguiente, 
su ministerio debía du ra r has ta que el Señor 
hubiese llegado á la edad de hombre. Pién-
sase generalmento que José sobrevivió largo 
tiempo todavía a l duodécimo año de Jesucris-
to, en que se nos mues t ra al glorioso Pat r iar -
ca lleno de solicitud y de t e rnura cuando el 
hallazgo del Santo Niño en el Templo: y se 
fija ordinar iamente su muer t e en los últimos 

- tiempos que precedieron p a r a Jesús á los t res 
años del ministerio activo, por los cuales qui-



so ce r r a r toda su permanenc ia sobre nuestra 
t ierra. (1) Así es que, como cosa de treinta 
años, el b ienaventurado P a t r i a r c a vivió solo, 
con María y con Jesús, viendo con santa 
admiración, c rece r á su vis ta , ba jo su direc-
ción, y por decirlo así, ba jo su mano, estas 
dos plantas preciosas, estas dos flores admi-
rables, cuyo suavísimo pe r fume embriagaba 
á toda la cor te celestial y encantaba incesan-
temente a l Eterno Padre . 

Ahora pregunto: ¿qué frutos de santifica-
ción debió l levar al a lma de San José la con-
tinua presencia de estos dos huéspedes celes-
tiales, de los cuales no e r a digno nuestro 
mundo pecador? ¿Qué grac ias debió mere-
cer le la sociedad tan l a rgamente prolongada 
de María y de Jesús? 

Leemos en el Evangel io (2) que la Purísi-
m a María, levantándose apresuradamente , 
f ué á las montañas á vis i tar á Isabel . Apenas 
hab ía entrado en la ca sa de Zacar ías , ape-
n a s había sa ludado á su par ien ta , cuando és-
t a fué llena del Espíritu Sanio, quien le ma-
nifestó á la vez los g r a n d e s misterios de la 

(1) Según San Jerónimo, la muerte de San Jos 
aconteció poco tiempo antes del bautismo de Jesucris-

to, hacia el año décimo cuarto del reinado de Tiberio-
(2) Luc., I. 

Encarnación del Verbo y de la divina Mater-
nidad de María. Al mismo tiempo el hijo de 
Zacar ías , J u a n Bautista, cautivo todavía en 
el seno de su madre , se extremeció y fué, se-
gún la doctr ina y la interpretación de los Pa-
dres, purificado de la mancha original. Aho-
r a bien; José ha poseído duran te largo tiempo 
de una m a n e r a permanente , la grac ia precio-
sa concedida como de paso á la casa de Za-
carías. ¿Qué luces y qué pureza divinas no 
ha debido producir en su a lma sencilla y t an 
bien p r e p a r a d a largo tiempo antes, l a pala-
bra de María, revelándole los misterios mas 
dulces y mas santos? 

Leemos en el Evangelio (1) que u n a mujer , 
a to rmen tada hacía doce años, por una cruel 
enfermedad, deseaba ace r ca r se á nuestro Se-
ñor, porque se decía así misma: ¡Si toco la 
orla de su vestido seré sana! Y en efecto, ape-
nas hubo tocado con la mano el extremo de 
su vestido, cuando Jesús volviéndose hac ia 
ella, le dijo: Hija mía, tened confianza; vuestra 
fé os ha salvado. Y desde esa hora se encon-
tró curada . Puesto que estas curaciones ma-
teriales y visibles, refer idas tan f recuente-
mente por los santos Evangelis tas , no son mas 

(1) Math., IX . 



que un símbolo imperfecto de la acción so- \ 
brenatural y divina, por la cua l nuestro Se- . 
ñor curando de sus pecados á los que se t c e r - . 
can á él piadosamente, los enr iquece con los | 
inestimables tesoros de su gracia : ¿cuál no | 
debió ser la sant idad de José que mereció / 
ace rca r se t an f recuen te é ínt imamente al Hi-
io de Dios duran te los t re in ta años que vivió i 
a l lado suyo? ¿Qué salud tan fuer te y pode- | 
rosa no debió recibir su alma, puesto que le | 
f ué dado pres ta r á Jesús, su divino Hijo, du- 1 
r an te t an la rgo tiempo, los m a s dulces y s<y 
grados servicios que un pad re puede cumplir j 
p a r a con el hijo de su te rnura? E n fin, lo que ; 
debemos considerar con m u y g rande aten- , 
ción, es que Jesús y María es taban obligados J 
á dar más, á Señor San José; puesto que e n - J 
contraban en él no un indiferente, un e x t r a - | 
ño, ó un enemigo; sino un Padre , un Esposo 
y un amigo que ponía todos sus cuidados en j 
servir a l Hijo y á la Madre, y que por consi- ^ 
guíente, t en ía ' un riguroso derecho á verse 
pagado dignamente por su t raba jo y sus be- f 

neficios. |f 
José e ra ve rdade ramen te y en realidad, el 

Esposo de la Santísima Virgen María, aunque i 
sin ner juicio de su cast idad virginal; y en ca-- \ 
l idad de Esposo le daba en todas las cosas ; 

una constante protección. Él e ra quien sos-
tenía su vida por el asiduo t raba jo en que 
ocupaba sus días: consolábala en sus penas 
y aflicciones, y par t ic ipaba de sus goces y 
alegrías. El quien la dirigía en las decisiones 
que debían tomarse, permitiéndole así practi-
c a r la san ta virtud de la obediencia. Él quien 
por su presencia evi taba á María todas las 
calumnias y el escándalo que no habr ía de-
jado de producir la Maternidad divina si José 
no hubiese servido de velo p a r a ocul tar la 
milagrosa operación del Espíritu Santo. Po-
demos decir también, sin exageración, que 
María debió á Señor San José aun esta Ma-
ternidad que fo rma el mas bello florón de su 
corona; puesto que e ra imposible que el Ver-
bo se hiciese ca rne en su seno antes de tener 
un digno depositario que pudiese ve la r sobre 
María, y tener cuidado de este Niño precioso 
cuya v ida y muer te debían sa lvar á todo u n 
mundo. 

Ciertamente que la Santísima Virgen no 
ignoraba estas grandes deudas que había con-
traído p a r a con su protector y su Esposo: por 
consiguiente, ¡con qué grac ias tan escogidas 
no se d ignaba recompensar incesantemente 
su solicitud y sus beneficios! María, que acos-
tumbra da r aun á los indiferentes, aun á los 



que persiguen á su divino Hjjo, ¡qué no debía 
d a r á Señor San José, cuya vida toda se gas-
t aba cada día duran te tantos años, en los 
servicios mas afectuosos y mas tiernos p a r a 
con Ella y p a r a con Jesús! 

El mismo Jesús debía usar p a r a con su Pa-
dre de la l iberalidad mas grande . Y no hay 
que admi ra r se a l vernos muchas veces nom-
bra r á José, Padre de Jesucris to nuestro Se-
ñor; pues el Evangel is ta San Lúeas es quien 
nos ha dado el ejemplo, (1) y no podemos en-
gañarnos caminando sobre sus huellas. Por 
ot ra par te , José es P a d r e de Jesús, más y 
mucho mejor de lo que se c ree comunmente. 

María, según l a opinión m a s común, e ra no 
solamente desposada sino casada con Señor 
San José cuando recibió en Nazare t la visita 
del Arcángel , y f u é hecha Madre del Verbo. (2) ' 
Ahora bien, lo propio del matrimonio es reu-

(1) E t erant pater ejus et mater mirantes super his 
quae diceban tur de illo.—Fili, quid fecisti nobis sic? 
Ecce pater tuus et ego, dolentes, quaerebamus te. 
(Luc., I I ) .—La Iglesia habla como el Evangelio: Te 
Sator rerum statuit pudicae Virginis Sponsum, voluit-
que Verbi te Palrem diei. (Hymn. ad Matut in /esto 
S. Joseph.) 

(2) lia S. Hyeronimus, S. Chrysostomus, Haymo, 
Theophylactus, S. Ambrosius, Suarez, et alii. 

nir á los dos esposos en la unión, ó mas bien, 
. en la unidad mas íntima; de tal suer te que los 
bienes del uno vengan á ser los bienes del 
otro, y queel cuerpo de cada uno d e ellos pase 
al poder de su consorte. Y si estos efectos se 
p roducen aun en los matrimonios ordinarios, 
que no son el f ruto de un afecto t an intenso y 
purísimo; si aun los esposos vulgares desde el 
momento en que están casados, no no son ya dos, 
sino una sola carne, según la p a l a b r a de Adán, 
(1) repet ida por el mismo Jesucristo: (2) 
¿cuánto m a s íntima no debía ser la unión, y 
cuánto mas pe r fec ta aún la comunidad de los 
bienes entre María y José, que se unían ba jo 
el impulso del amor m a s casto y m a s tierno? 
Cier tamente que José no tenía n a d a que no 
fuese en te ramente de María; y del mismo mo-
do, María no tenía ni podía t ener nada que 
no fuese en teramente de su Esposo. 

Si ahora , después del matr imonio, el cuer-
po y la Carne de María se h a c e fecunda; si 
el Espíritu Santo hace nace r en ese seno sa-
cratísimo, una humanidad que [asume la 
persona del Verbo; ¿á quién, pues, pe r t e 
nece este gé rmen precioso, que la Esposa 

(1) Gen., I I . 
(2) J a m non sunt dúo, sed una caro. (Math., X I X ) 



h a c o n c e b i d o p o r u n a o p e r a c i ó n mi l ag rosa? 
¿ S e r á s o l a m e n t e á M a r í a ? S in d u d a q u e nó; | 
s ino q u e t a m b i é n p e r t e n e c e á J o s é p o r q u e 
t o d o lo q u e p o s e e l a e s p o s a l e e s c o m ú n con 
e l E s p o s o . E s t e c a m p o e s e l c a m p o d e Joséu 
y si b r o t a al l í p o r l a g r a c i a d i v i n a u n a plan-
t a a d m i r a b l e , si e n é l s e e n c u e n t r a u n tesoro 
i n e s t i m a b l e , e s t a p l a n t a e s d e J o s é ; e s t e teso-
r o e s d e J o s é . (1) J o s é n o es p u e s , s o l a m e n t e 

(1) E'l Jurisconsulto dice: Quod in agro meo iwM 
tur meum est. Mas nosotros, preferimos todavía, á su 
autoridad, la del piadoso San Francisco de Sales. He 
aquí la encantadora comparación que emplea en su 
Entretenimiento X I X : 

n Yo he acostumbrado decir que si una paloma (pa-; 
ra hacer la comparación mas conforme á la pureza de 
los s a n t o s de quienes hablo), llevase en su pico un d í | 
til, el cual dejase caer en un jardín, ¿diríase que el pal-
mero que de él naciese pertenece al dueño del jardín!. 
Ahora bien, si esto es así, ¿quién podrá dudar que lia-' 
biendo el Espíritu Santo dejado caer este divino dátil 
como divina paloma en el jardín cerrado y sellado de-
la Santísima Virgen, (jardín sellado y rodeado de to-
das partes con las cercas del santo voto de virginidad) 
el cual pertenecía al glorioso San José, ¿quién dudarsj 
que este divino palmero que lleva los frutos que ali-t 
mentan en la inmortalidad no pertenece todo cuanM 
es á este gran San José, el cual no obstante no se le-1. 
vanta más, sino que se hace todavía mas humilde?» 

el Padre nutricio ó el Padre adoptivo d e J e -
s u c r i s t o ; es m u c h o m á s q u e es to s in d u d a 
n i n g u n a . J e s u c r i s t o no e s p a r a J o s é u n Hi jo 
extraño, q u e a c e p t a d e p a s o p a r a r e c i b i r u n 
s a l a r i o ; ó q u e lo a c e p t a p o r a f e c t o , p a r a in-
t r o d u c i r l o e n u n a f a m i l i a d e l a c u a l n o f o r m a 
p a r t e d e n i n g u n a m a n e r a e n v i r t u d d e su p r i -
m e r a c o n c e p c i ó n : J e s u c r i s t o d e s d e e l p r i m e r 
m o m e n t o d e su c o n c e p c i ó n m i l a g r o s a , s in 
n i n g ú n c o n t r a t o v o l u n t a r i o , p u r a y s i m p l e -
m e n t e p o r l a f u e r z a d e l a s c o s a s , p e r t e n e á 
S a n J o s é , c o m o u n hi jo p e r t e n e c e á s u p a d r e : 
y J o s é d e su p a r t e , d e s d e e l p r i m e r m o m e n t o , 
p u e d e y debe t e n e r c o n J e s ú s t o d o s los s en t i -
m i e n t o s q u e t i e n e u n p a d r e p a r a c o n su 
h i jo . (1) 

(1) Esta Paternidad de Señor San José para con 
Jesucristo, parece haber sido predicha desde los tiem-
pos del Antiguo Testamento, en la persona de José, 
hermano de Benjamín, é hijo del Patriarca Jacob. 

En la ilustre profecía por la cual Jacob, en su le-
cho de muerte, bendice á sus doce hijos y les anuncia 
el porvenir, es fácil ver cómo priva de su primogenitu-
ra á causa de sus pecados, á Rubén, Simeón y Leví: v 
cómo divide sa privilegio en cierto modo por mitad, 
entre Judá y José cuyas profecías son mucho mas es-
pléndidas que las de todos sus hermanos. Concernien-
do esta primogenitura principalmente al nacimiento 
del Mesías, parece que esta Esperanza de las nació-



¡Oh! ¡ c u a n tiernas s o n e s t a s v e r d a d e s ! ¡Y 
c u a n g r a n d e l u z a r r o j a n s o b r e l a s a n t i d a d de 
a q u e l á q u i e n J e s u c r i s t o , e l R e y d e l a glor ia , 
no s e a v e r g ü e n z a d e t e n e r p o r P a d r e ! Ved 
lo q u e h a c e e n t r e l o s h o m b r e s , u n h i jo que 
no es inf ie l á l a v o z d e l a n a t u r a l e z a y de la 
g r a c i a . S u p o n e d q u e a d q u i e r e e s a s r i q u e z a s 
m a t e r i a l e s c u y a p o s e s i ó n e n c a n t a t a n fre-
c u e n t e m e n t e e l c o r a z ó n d e los h o m b r e s : su-
p o n e d q u e s e m e r e c e a l g u n a g l o r i a p o r su 
c ienc ia ó s u s t r a b a j o s ; y q u e l l e g u e a a lgún. 

nes, como se dice en la bendición de Judá , este M 
seado de las colinas eternas, como se dice en la bencíi-

'ción de José, debe nacer á la vez, de Juda y de José, 
Esto viene á ser aun mas evidente, cuando leemos 

estas palabras en la bendición de José, en el verso ¿i 
del capítulo X L I X del Génesis: "De él es de qmea 
ha salido el Pastor, ía Piedra de Israel. Inde egresm 
est pastor, lapis Israel... Estas palabras pueden en-. 
tenderse sin duda del mismo José, ó de las tnbusae 
quien es fundador; mas su sentido natural, (mas claro 
oue el sentido del verso 11, en el cual sin embargo, r 
los intérpretes reconocen al Mesías), parece aplicarse 
á Aquel sobre quien se edifica toda la Iglesia cristii( 

na c o m o sobre una Piedra inexpugnable. J 
Mas ¿cómo pues, será el Mesías Hijo de José, pues-

to que ha nacido en la tribu de J u d á ? - E s necesario 
considerar que José tiene dos especies de hijos: los u 
jos según la carne y los hijos según el espíritu. i * 

p u e s t o e m i n e n t e q u e l a e s t i m a c i ó n d e s u s 
c o n c i u d a d a n o s y e l f a v o r d e l s o b e r a n o le c o n -
fiere. ¡Cómo s e a p r e s u r a r á á d a r p a r t e á s u 
p a d r e d e t o d o s l o s b i e n e s q u e p o s e e , y q u e 
s o n c o m o u n d e s a r r o l l o d e e s e p r i m e r g e r -
m e n d e l a v i d a d a d o p o r e l p a d r e á su hi jo! 
¡Cómo l e c o m u n i c a r á e n c u a n t o l e s e a pos i -
b l e , s u r i q u e z a y s u p o d e r ! ¡Y q u é s a t i s f a c -
c i ó n t a n d u l c e y t a n p u r a h a r á n a c e r e s t e 
r e c o n o c i m i e n t o e n su c o r a z ó n ! 

¿ Q u é h a r á p u e s J e s ú s , e n f a v o r d e l S a n t o 
E s p o s o d e s u M a d r e ? Y ¿ c ó m o A q u e l q u e s e 

hijos según la carne, son todos los que nacen por las 
vías ordinarias de la legitimidad en las familias. Los 
hijos según el espíritu, son todos los que llevan el 
nombre de José, este gran Santo de los tiempos anti-
guos; todos los que de este modo son puestos bajo su 
protección para ser llenos de su espíritu. Mientras 
mas fieles son en imitar las virtudes de aquel que se 
les ha dado por padre, por protector y p<5r guía, más 
son hijos de José; principalmente si algunas circuns-
tancias particulares vienen á hacer aparecer en sus 
vidas grandes analogías con la historia de José. 

De esta manera, el principal y el mas incontestable 
de todos los hijos del hermano de Benjamín, es el Jo-
sé de la nueva Alianza; y así es como se cumple la 
doble profecía del anciano Jacob; porque el Mesías, 
por su padre José, desciende á la vez de Judá , según 
la carne, y de José, según el espíritu. 
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ha dado todo entero en los m a s duros supli-
cios dor la salvación de sus verdugos, se con-
ducirá p a r a con su Padre? ¿Con qué incom-
prensibles larguezas r ecompensa ra todos los 
cuidados que San José no h a cesado de pres-
ta r le Él que no deja sin recompensa m un 
raso de agua fría9 ¿Qué da rá por las inquie-
tudes dolorosas que h a causado a este casto 
Esposo cuando l a gravidez mi lagrosa de Ma-
ría por las angustias m a s duras todavía de 
la huida á Egipto; y sobre todo, por ese amor 
del alma, por ese amor secreto que arde tan 
poderosamente en el corazón de San José, >• 
cuyas grandes l lamas no pueden manifestar 
por fue ra todas sus obras exter iores por per-
fec tas que sean? ¿Qué beneficios b a s t a r d a 
p a g a r unas deudas t a n sagradas , sobre todo 
si tenemos en cuenta l a r iqueza y liberalidad 
del que debe pagar? . J 

Jesucristo debe á José el cetro de David \ 
el re inado legítimo sobre todo el pueblo de¡ 
I s rae l . María no e ra l a legít ima heredera de; 
e l te antiguo poder de David y ele Sa lomóJ 
t a n cé lebre en toda el Asia: es ta herencia m 
le per tenec ía , puesto que todavía quedaba en 
l a persona de José, u n hombre descendie te. 
d e esta ilustre familia. El poder s o t o n o f 
caía en José: y él lo t rasmite naturalmente, 

como sus otros bienes, á Jesús su heredero, 
nacido de María su cas ta Esposa, en un mo-

_ mentó en que, por el lazo sagrado del matr i-
monio está bajo la p lena dominación de su 
Esposo. Mas este i lustre cetro de David, no 
es mas que el símbolo de otro cetro, incom-
parab lemente mas grandioso, por el cua l J e - . 
sucristo re ina umversa lmente sobre los ver-
daderos Israelitas, sobre los cristianos espar-
cidos por todo el mundo. Jesucristo, no 
temamos decirlo, rec ibe también en cier ta 
m a n e r a de José ese otro imperio mas augus-
to que debe e je rcer has ta el fin del mundo, y 
después del fin del mundo por toda la eter-
nidad. 

José es una condición necesaria p a r a la En-, 
carnación del Yerbo en la santa Humanidad 
de Jesucristo. -No h a y duda que el Verbo Di-
vino neces i taba una Madre que fuese digna 
(1) de recibir le en su seno y de fo rmar l e una ' 
ca rne toda inmaculada y toda pura; que fue-
se digna de a l imentar le con su leche y de ve-
lar sobre su infancia; mas también e ra nece-
sario al Verbo hecho carne , un Padre que 

(1) No hay que admirarse de esta expresión, pues 
se encuentra muchas en la Bula de la Inmaculada 
Concepción: Digna Dei Mater.—Idoneum plañe 
Christo Habitacuhm. 



pudiese resguardar la reputación de María; 
consolarla, proteger la y conducirla; que pu-
diese pres ta r a l Hijo bendito de sus entrañas 
esos mil servicios que una viuda no es ca-
paz de cumplir. E r a necesar io al Verbo En-
carnado un P a d r e que supiese l lenar todos 
estos oficios tan augustos, de una manera 
digna y conveniente, con todas las virtudes 
y toda la sant idad que r ec l amaban la Divini-
dad del Hijo y la incomparable perfección de 
la Madre. En tanto que José, el mas puro, el 
mas justo y el mas i lustrado de todos los 
hombres; en tanto que José no estuviese allí, \ 
la Encarnac ión permanec ía imposible, y la • 
na tura leza humana no podía conveniente-
mente ser asumida por el Verbo Hijo de Dios, j 

Jesucristo, según su humildad, debe pues 
á Señor San José, no solamente el cetro del 
poder temporal sobre toda la r a z a judía; sino , 
también en cierto modo, l a unción misteriosa : 
de la Divniidad que le h a c e Monarca soberano 
sobre todos los hijos d é l o s hombres. ¿Qué i 
d a r á el Sal / a d o r á José p a r a compensar unos ^ 
beneficios t an preciosos? i 

Los otros santos, en su mayor p a r t e han . 
recibido grac ias que los ordenan á la Iglesia. j 
El glorioso Apóstol de los gentiles, San Pa- \ 
blo, t iene por misión anunciar la pa lab ra di-1 

vina á aquellos que no la conocen todavía, 
San Pedro, el príncipe de los apóstoles, es 
escogido por el Señor p a r a ser el fundamento 
inexpugnable sobre el cual es edifiada la 
Santa Iglesia, p a r a confirmar á sus hermanos 
en la fé, y p a r a apacen ta r los corderos y las 
ovejas de Jesucristo. Es ve rdad que estas 
funciones son muy sublimes; y no h a y duda 
que Dios conduciéndose siempre con esa Pro-
videncia que proporciona los medios á los 
resul tados que h a y que obtener, ha concedi-
do á San Pablo, á San Pedro, y generalmen-
te á todos aquellos cuyo ministerio tiene por 
fin la salvación de las almas, grac ias gran-
des y muy poderosas que les ayudan á de-
sempeñar d ignamente sus funciones. 

Sin embargo, no creemos apar ta rnos de la 
verdad , si decimos que Señor San José ha re-
cibido todavía más; porque este Santo es or-
denado por Dios, no á defender ó á gobernar 
la Santa Iglesia; sino á proteger y á conducir 
á la Santísima Virgen y á su bendito Hijo 
Jesús. 

Y ¿cuál es mas digna y mas per fec ta , la 
Virgen María, por sí sola, Madre del Hijo de 
Dios, ó la Iglesia universal extendida sobre 
toda la faz de la t ierra, desde el Para íso te-
r renal has ta los días en que Jesucristo ven-



drá sobre las nubes p a r a juzgarnos? Ya lo 
hemos dicho en o t ra par te : María, sola, es 
muy superior á todos los ejércitos celestiales; 
y si los santos y los ángeles considerados en 
sí mismos, son oro precioso; en su presencia, 
y comparados con la Santísima Virgen no son 
mas que un poco de arena. (1) ¿Cuál, á vues-
tro parecer glorifica mas á Dios, toda la Igle-
sia de los fieles, de los b ienaventurados y de 
los ángeles, ó bien la sola Humanidad de Je-
sucristo? Cier tamente que la sola Humanidad 
de Jesús, t r ibuta á Dios mas servicios, mas 
adoraciones y homenajes , que todos los san-
tos juntos; y lo que toda l a univers idad de las 
celestiales fa langes no podría cumplir ó me-
recer duran te toda l a sucesión de los siglos, 
Jesucristo solo puede obrarlo ú obtenerlo en 
un momento, por la menor de sus acciones á 
las cuales l a unión del Verbo da un va lor que 
los teólogos no temen l l amar infinito. 

A h o r a bien: mient ras que los otros santos 
están ordenados á la dirección de la Iglesia; 
v los más á u n a pequeñís ima fracción de ella; 
Señor San José, y solo él, está ordenado á la 

(1) Ricardo de San Lorenzo: Lib. II. Part. III-, 
de Laudibus Bsatm Virginis.-Alusión á este testo 
de la Sabiduría: Omne aurumin comparatione ilhus 
arena est exigua, (Sap., V I I ) . 

dirección de Jesucristo entero y de María, to-
da entera; y esto duran te t re inta años. Pues 
si las grac ias de los otros santos son tan gran-
des ¿qué debemos pensar de la grac ia que 
conviene á San José? ¿Qué demos pensar de 
la prudencia, de la fé, del respeto y del amor 
de qúe debe -estar lleno, p a r a m a n d a r digna-
mente á María, á Aquella á quien todas las 
voces de los ángeles y de los hombres no bastan 
d celebrar? (1) ¿y p a r a m a n d a r d ignamente á 
Jesucristo, que no cree hace r una injusticia 
l lamándose igual á Dios? (2) 

Digamos, pues, por conclusión, que des-
pués de la augusta María, que no debe ser 
comparada á ningún santo, porque fo rma con 
Jesús un orden aparte; después de la augus-
ta María, Señor San José, todo inundado de 
de la divina gracia , ocupa el pr imer lugar 
en t re todos los otros santos. (3) 

(1) E x Bulla Immacul. Conceptionis. 
(2) Philip., I I . 
(3) Parece que puede oponerse á esta conclusión 

una gravísima autoridad, puesto que es la autoridad 
del mismo Jesucristo. Cuando los discípulos de Juan 
Bautista fueron á Jesús, y cuando se hubieron aleja 
ao después de haber sido testigos de sus milagros, di-
jo nuestro Señor á la multitud que permaneció cerca 
d e Él para escucharle: "En verdad os digo: entre los 



CAPITUL IV. 
Del gran poder fiel glorioso Señor San José 

| S l r e i n o de l c ie lo e s t á d i s p u e s t o con mas 
j u s t i c i a y a r m o n í a q u e l o s r e i n o s d e l a t i e r ra . 

Sobre la tierra v e m o s m u y á m e n u d o que 
los m a l o s m a n d a n y d o m i n a n c o n imper io . 
N u e s t r o S e ñ o r d á a l d e m o n i o e l n o m b r e te-
r r i b l e de- principe de este mundo: p o r q u e en 
e f e c t o , e l p e c a d o d e n u e s t r o p r i m e r p a d r e y 
t o d o s n u e s t r o s p e c a d o s p e r s o n a l e s , n o s han 
s o m e t i d o á s u p e r v e r s a d o m i n a c i ó n . Este 

hijos de las mujeres, 110 ha aparecido otro mayor que 
J u a n Bautista: mas el que es menor en e\ reino de 
los cielos es mayor que él. Amen dico vobis: Aon su-
rrexit inier natos mulierum major Joanne Baptista: 
qui autem mimr est inregno coelorum, major est illotij 
(Math., XI ) . O con poca diferencia, según San Lú-
eas: "En verdad os digo: Entre los hijos de las mu-
jeres no hay ningún Profeta m a y o r . . . . que Juan 
Bautista; mas el que es menor en el reino de Dios es 
m a y o r . . . . que él. Amen dico vobis: Major inter na-
tos" mulierum propheta Joanne Baptista nemo est; qui 
autem minor est in regno Dei, major est illo.,, (Lúe., 
V I I ) . Sin embargo, esta doble cita no parece contra-
decir ni destruir la afirmación que hemos sentado. 

En efecto, débese notar que es imposible tomar es-
tas palabras sa-radas con toda la generalidad que pa-

principe del mundo.comunica á a q u e l l o s q u e 
s e l e e n t r e g a n , h a c i é n d o s e m a l o s c o m o él, a l -
go de s u i n j u s t o y t i r á n i c o p o d e r ; y a s í no e s 
d e m a r a v i l l a r si v e m o s m u c h a s v e c e s á l o s 
h o m b r e s l l e n o s d e a b o m i n a b l e s p e c a d o s e j e r -
c e r u n a g r a n d e y a l t í s i m a a u t o r i d a d , m i e n -
t r a s q u e los h o m b r e s v i r t u o s o s , los g r a n d e s 
s a n t o s son d e s c o n o c i d o s y p e r s e g u i d o s , m u y 
l e jo s p o s e e r n i n g ú n p o d e r s o b r e l a s o c i e d a d 
q u e l e s r o d e a . 

recen presentar á primera vista. Nuestro Señor no 
exceptúa á nadie: mas parece probable que se deben 
exceptuar á los Apóstoles, cuyo ministerio parece mas 
perfecto quizá que el de Juan Bautista; y de hecho, 
muchos comentadores los exceptúan. A lo menos, sin 
hablar de Señor San José, debe exceptuarse á la San-
tísima Virgen, que sin duda ninguna, es muy supe-
rior á Juan Bautista en santidad y en gracia. ¿Cómo, 
pues, sustraerse á la universidad de la afirmación 
propuesta? 

Algunos, siguiendo las huellas de San Jerónimo, 
dicen que no se t ra ta aquí sino de los santos del An-
tiguo Testamento, de los Profetas, con los cuales com-
para nuestro Señor á Juan Bautista, y con los cuales 
compara nuestro Señor á J u a n Bautista, y con los 
cuales la multi tud de los judíos ignorante aun de los 
misterios del Nuevo Testamento, debían naturalmen-
te compararle. Esta razón se encuentra confirmada 
por la cita de Malaquías que precede, y que prueba 



M a s en el cielo s u c e d e d e o t r a m a n e r a . E l 
c ie lo es e l r e i n o de Dios , y p o r c o n s i g u i e n t e , i > 
e l r e i n o d e t o d o s los q u e s o n d e D i o s p o r su 
s a n t i d a d y v i r t u d e s . E n e l c ie lo n o s o n y a los L 
m a l o s los q u e d o m i n a n , s i no los b u e n o s : y si j 
a l g ú n s a n t o s e a c e r c a m a s á D i o s p o r l a po- í 
s e s ión d e u n a g r a c i a m a s e m i n e n t e , d e b e | 
v e r , y e n e f e c t o , e su p o d e r h a c e r s e m a s | 
u n i v e r s a l y m a s s e m e j a n t e á l a s o b e r a n a au - i 
t o r i d a á c o n q u e D i o s g o b i e r n a los m u n d o s . 

E s t a so la c o n s i d e r a c i ó n n o s b a s t a p a r a juz -
g a r de l g r a n p o d e r d e S e ñ o r S a n J o s é , e n la .! 

cómo nuestro Señor habla aquí de los profetas de la 
Antigua Alianza. Los que se adhieren á esta explica-
ción, se sirven de ella para exceptuar á los Apóstoles 
y á la Santísima Virgen, como perteneciendo al Nue-
vo Testamento: nosotros nos serviremos también de X 
ella para exceptuar á Señor Sau José, que habiendo 
vivido durante tan tos años en la sociedad familiar de : 

nuestro Señor y de la Santísima Virgen, puede, con f 
mucho derecho, ser contado entre los santos del Nue-
vo Testamento, a u n cuando haya muerto antes de la 
Pasión de nuestro Señor y de la promulgación de la 
Nueva Alianza. 

Tal vez podría decirse que nuestro Señor habla 
aquí de los santos conocidos y brillantes por decirlo 
así, con los cuales podían comparar á Juan Bautista. | 
¿Por qué pues, había de querer revelar antes de tiem- I 
po á las mult i tudes ignorantes de los judíos, un Santo ; 

I g l e s i a q u e c o m i e n z a e n m e d i o d e l u n i v e r s o 
e l r e i n o c e l e s t i a l . J o s é c o m o a c a b a m o s d e 
v e r l o , es e l m a s g r a n d e d e t o d o s los s a n t o s 
d e l a a n t i g u a y d e l a n u e v a A l i a n z a ; y s u 
s a n t i d a d s e e l e v a s o b r e t o d o lo q u e n u e s t r a dé -
b i l i n t e l i g e n c i a p u e d e c o m p r e n d e r : as í , p u e s , 
d e b e e s t a r r e v e s t i d o d e u n i n m e n s o p o d e r , 
s u p e r i o r a l q u e c o n v i e n e á los o t r o s s a n t o s . 

B u s q u e m o s e n l a h i s t o r i a d e J o s é , h i jo d e 
J a c o b , l a s figuras d e l a a d m i r a b l e d o m i n a c i ó n 
e s p i r i t u a l q u e r e s e r v a á su P a d r e , J e s u c r i s t o 
n u e s t r o S e ñ o r . 

cuyas prerrogativas eminentes, y cuyo gran poder 
debían todavía permanecer en la sombra durante mu-
chos siglos'? Nuostro Señor se coloca en el punto de 
vista de los judíos, y habla de los santos ilustres cu-
yos nombres están grabados en su memoria. Lo que 
lo confirma es no solamente el contexto de las frases 
que preceden, sino también la palabra de qne se sir-
ve San Mateo: Surrexit; ninguno se ha levantado so-
bre el horizonte de la historia San Lucas dice mas 
explícitamente todavía: Major Propheta Joa.nn Bau-
tista nemo est. No se t ra ta de saber si hay quizá al-
gunos santos ocultos que superen en santidad á Juan 
Bautista; todo lo que nuestro Señor afirma es que no 
hay mas grande Profeta, lo caal no hemos negado 
nunca. 

Por lo demás, parece que es preciso adoptar una ú 
otra de estas dos explicaciones que son muy semejan-



? 
J 

D e s d e su j u v e n t u d v i o e l h i j o d e J a c o b , en 
sueños, los p r o d i g i o s d e s u s f u t u r a s g r a n d e -
zas . D i r i g i é n d o s e á s u s h e r m a n o s , l e s dice: 
« E s c u c h a d e l s u e ñ o q u e h e t e n i d o : C r e í a yo . 
e s t a r con v o s o t r o s e n u n c a m p o , e n donde 
n o s o c u p á b a m o s e n a t a r l a s g a v i l l a s , y pa re -
c í a m e q u e l a m í a s e l e v a n t a b a y p e r m a n e c í a 1 

d e r e c h a , m i e n t r a s q u e l a s v u e s t r a s a d o r a b a n 
á l a mía , c o l o c á n d o s e á su a l d e r r e d o r . » (1) 
E s t a a d o r a c i ó n s i g n i f i c a b a i n d u d a b l e m e n t e el ; 

g r a n r e s p e t o d e los o t r o s s a n t o s p a r a c o n San i 
José , q u e los s u p e r a , c o m o e l a n t i g u o José j 

íes, porque parece imposible creer que San Juan Bau-
tista exceda en gracia á Señor San José. Puesto que j 
todas las gracias de los santos les vienen á causa de 
su unión con el Verbo Encarnado, José debe ser mu-
cho mas santo que el Precursor; porque en lugar de 
escuchar solamente por un poco de tiempo en su pri-
mera infancia la voz de la Santísima Virgen María, 
José la oyó muchas veces; y muchas también escuchó 
al mismo Jesús en las mas íntimas y dulces conver- f 
saciones. Bel mismo modo, si Juan Bautista tuvo la t-
gran felicidad de bautizar una vez al Mesías en las 
aguas del Jordán, este acto aislado de superioridad , 
no es de ninguna manera comparable con la superio- i 
ridad constante y natural que ejerció tanto tiempo 
Señor San José, como Custodio y Protector de Jesu-
cristo. 

(1) Gen., X X X V I I . 

s u p e r a b a e n m é r i t o s y e n v i r t u d e s á s u s o t r o s 
h e r m a n o s . Y n o d e b e m o s a d m i r a r n o s p o r es-
t a p a l a b r a : « a d o r a r , adorare;» p o r q u e s e g ú n 
l a c o s t u m b r e d e l a S a n t a E s c r i t u r a , s e e n t i e n -
d e s in d i f i c u l t a d d e l c u l t o d e a m o r y d e r e s -
p e t o q u e e s p e r m i t i d o y o r d e n a d o t r i b u t a r á 
l a s c r i a t u r a s c u a n d o s o n d i g n a s d e é l p o r s u 
a u t o r i d a d ó sus v i r t u d e s . 

M a s v é a m o s u n a s p a l a b r a s m a s e x p l í c i t a s , 
e n l a s c u a l e s r e c o n o z c a m o s t o d a v í a l a s u p r e -
m a c í a d e n u e s t r o g lo r io so P a t r i a r c a . E l h i jo 

Parece pues, en resumen, que la palabra de nues-
tro Señor no es contraria á la conclusión que hemos 
sentado, y que nada nos impide considerar á José co-
mo el hombre mas favorecido de la gracia divina y el 
mas eminente en santidad. 

Y no obstante, decimos todas estas cosas, salvo sem-
per meliori judicio. Es nuestra opinión la que expo-
nemos, y nada más: y así es como se deben entender 
los diversos pasajes en donde damos á Señor San Jo-
sé el primer lugar entre los santos. 

(F. Suarez, 3a part., q. 29, disp. 8, sect. I, mira 
como probable que San José supera en gracia y en 
gloria á los Apóstoles y á J u a n Bautista; porque su 
oficio es superior al de ellos. En efecto, mas es ser 
Padre y Guía de Jesucristo, que el ser su heraldo y 
precursor. Ita Cornelius a Lapide, in cap. I. S. Math. 
—Suarez es considerado generalmente como uno dé 
los mas grandes teólogos de la Iglesia). 



de Raquel refiere á su padre y á sus herma-
nos otro sueño: 

«He visto, dice, en sueños, como.si el sol, 
la luna y once estrellas m e adorasen.» (1) 
En este rasgo no tenemos ya necesidad de 
reflexiones ni de interpretaciones razonadas; 
pues la profecía es bas tan te c la ra p a r a herir 
nues t ras mi radas al ins tante mismo. Las on-
ce estrel las son los santos, que muest ran al 
P a d r e de Jesucr is to un g r a n respeto: porque 
los santos, según San Pablo, son designados 
por las estrellas, (2) cuya c lar idad brillante 
y p u r a simboliza su grac ia . E n cuanto al sol 
y á la luna, r ep resen tan á Jesucr is to y á Ma-
ría, estos dos as t ros soberanos del firmamen-
to de la Iglesia; Jesucristo, á quien la litur-
gia l lama el Sol de justicia; y María, á quien 
la Escr i tu ra compara con la luna . Únense 
uno y otro á los b ienaventurados y á los án-
geles, p a r a mani fes ta r á Señor San José un 
g ran respeto, y p a r a rea l iza r p lenamente en 
su favor , lo que no había visto el antiguo Jo-
sé, pr ivado de su madre , la dulce Raquel, 
mucho t iempo antes de ser exal tado á la cor-
te de Fa raón , y por consiguiente, an tes de ver : 

(1) Gen., X X X V I I . 
(2) I. Cor., X V . 

á su padre y sus hermanos inclinarse con 
respeto en su presencia . 

Los sueños enviados por el Señor, son pro-
fecías cumplidas s iempre inevitablemente. 
El porvenir justifica pues del todo estas re-
velaciones misteriosas que José había recibi-
do tocante á su fu tu r a grandeza . 

Los madiani tas le venden á Put i far , prín-
cipe del ejército de Faraón . Pa rece que en 
medio de los egipcios, que detestaban á los pas-
tores de obejas, (1) el pastor José no debía en-
cont rar mas que repulsas y continuos sufri-
mientos: mas al contrario, apenas permane-
ció a lgún tiempo en la casa de Put i far , cuando 
éste, no contento con t ra ta r le con dulzura, 
hace de él su intendente principal y le confía 
la administración de todos sus b i^ ies . Prce-
positiis ómnibus, gubemabat creditam sibi do-
mam, et universa quce ei tradita fuerant. (2) 
Un poco mas tarde, José fué puesto en prisión 
por una .acusación calumniosa: parece que 
esta circunstancia jun ta á su ca rac te r de ex-
t ranjero , debía hacer le en te ramente sospe-
choso al gobernador de la prisión y obligarle 
á la mas severa vigilancia. Mas no fué así: 

(1) Gen., X L V I . 
(2) Gen., X X X I X . 



este oficial f ué amigo de José; y en lugar de 
dejar lo encer rado en a lgún oscuro reducto, 
hácele jefe de todos los prisioneros y pone en 
sus manos la administración de toda la casa: 
y Dios es quien por su poder invisible obra 
este cambio en el corazón del egipcio: Fuü 
aude.ni Dominus cam Joseph; et misertus ittius, 
dediteí gratiam in conspectu priftcipis carceris: 
qui tradidit in manu Ulitis universos viñetas, 
qui in custodia tenebantur; et quidquid fiebat 
sub ipso erat. (1) F ina lmente , esa confianza 
ex t raord inar ia no es mas que el preludio de 
u n a exal tación mucho mas admirab le toda-
vía. Seducido F a r a ó n por la sabiduría del jo-
ven hebreo, hácele su p r imer ministro y jefe 
de todo su pueblo, y confíale los mas altos 
poderes: Ecce constituí te super universam te-
rram JEgypti. A 'estas pa lab ras y a tan signi-
ficativas, a ñ a d e F a r a ó n ot ras todavía mas so-
lemnes y mas graves . Dice con énfasis: Ego \ 
sum Pharao: absque tuo imperio, non movebit 
quisquam manum aut pedem in omni térra 
JEgypti. (2) En toda la t i e r ra de Egipto, no 
es y a permitido á nadie mover el pie ó la ma-
no sin las órdenes de José. 

(1) Gen., X X X I X . 
(2) Gen., XL1. 

Si el antiguo José mereció por sus vir tudes 
tanto poder sobre la t ierra , en un tiempo en 
que la flaqueza de los hombres no siendo sos-
tenida aun por la g rac ia del Evangelo, exi-
gía recompensas temporales: ¿qué poder no 
deberá tener ahora en el cielo el nuevo José, 
adornado de perfecciones incomparablemen-
te mas sublimes, y habiendo venido en los 
tiempos mas felices, en que la oscuridad du-
r a n t e esta vida asegura á la vir tud un g ran 
poder después de la muerte? Pero entremos 
todavía más en los detalles de la te rcera 
exal tación del hijo de Jacob, mas gloriosa 
que las dos que la preceden. 

Fa raón no se contenta con las pa lab ras 
aunque tan enérgicas como a, cabamos de re-
ferir: sino que á fin de hace r mas impresión 
en el espíritu de sus súbditos, juntando á sus 
órdenes toda la pompa de un magnífico es-
pectáculo, y también pa ra figurar mejor la 
gloria del José de la Nueva Alianza, decre ta 
a l hijo de J acob todos los honores del tr iunfo 
mas espléndido. Pa rece despojarse de las in-
signias de su poder á fin de revest i r con él á 
este ministro que debe en adelante reempla-
zarle en teramente en la administración de su 
imperio. Saca de su propia mano el anillo, 
con el cual sin duda sellaba los edictos mas 
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graves , y lo pone en el dedo de José: en lu-
gar de sus vestidos vulgares , m a n d a que lo 
vistan con un espléndido t r a j e de seda; y en 
lugar de las cadenas de la prisión le pone al 
cuello un collar de oro. F ina lmente , hácele 
subir en el ca r ro mas hermoso después de 
aquel de que se sirve él mismo, y un heraldo 
m a r c h a por delante del t r iunfador , mandan-
do á todos los egipcios que se arrodil laran en 
su presencia . Tulitque annulum de manu sao, 
et dedit eum in manum ejus; vestivitque eum 
stola byssina, et eolio torquem aureum circum-
uosuit. Fecitque eum ascenderé super 
suurn secundum, clamante prcecone, ut omnes 
coram eo genuflecterent, et prcepositum essesa 
rent universce térra Mgypti. (1) i 

Según l a vers ión Caldea y según algunos;, 
in térpretes , la profecía ser ía mas esplicmv 
aún; po rque la pa l ab ra que la Vulga ta ha tra-
ducido por «genuflecterent,» clamante pmcoití 
ut genuflecterent, no ser ía una pa l ab ra hebrea 
sino una p a l a b r a egipcia inser tada testuz-
m e n t e en la na r rac ión del Génesis Esta p 
l a b r a : Abrech, según la versión Caldea j ios 
i n t é r p r e t e s de que hablamos, significa, «Wr 

(1) Gen. X L I . 

dre del Rey:» Pater regís. (1) Y José mere-
cía bien este título puesto i que iba á sa lvar 
del h a m b r e y de la muer te á todo el Egipto 
sometido al gobierno de Faraón . 

Como quiera que sea de este detalle que 
no nos es necesario, al leef este triunfo del 
hijo de Jacob, ¿no p a r e c e que contemplamos 
realizado cerca de veinte siglos antes, el 
triunfo del nuevo José, de aquel á quién Je-
sucristo, Rey Supremo, no se ave rgüenza de 
tener por padre; á quién encarga el firmar 
los rescriptos por los cuales nos confiere sus 
gracias, de aquel á quién adorna con las mas 
eminentes prerrogat ivas , y á quién quiere 
vernos honrar como á sí mismo, reservándo-
le debajo de su trono y del trono de María el 
pr imer lugar? Que s e n o s permi ta pues, apli-
car á su augusta persona las místicas inter-
pretaciones de San Ambrosio: «¿Qué significa 
el anillo puesto en el dedo, sino que su fidelidad 
ha recibido el pontificado, de suerte que pue-
de en lo de adelante firmar las órdenes? ¿Qué 
quiere decir este t ra je , vestido de sabiduría, si-
no que el g ran Rey le ha dado el principado 
de la celestial prudencia? El collar de oro pa-
rece designar una firme inteligencia: el car ro 

(1) Vicie Cornelium a Lapide, in Gen, XLI. 



significa la cumbre sublime de los méritos.» (1) 
¿No es á este g ran poder del hijo de Jacob 

a l que hace alusión la Iglesia en sus Oficios, 
cuando p a r a ce lebrar la fiesta del 19 de Mar-
zo, emplea esta f rase que pa rece tener en 
s ingular est ima: Constituit eum dominum do-
mus suce, et principem omnis possesionis sué! 
«Lo h a establecido señor de su casa, y prin-
cipe de todas sus posesiones?» ¿No es su de-
signio a t r ae r especialmente nues t ra atención 
sobre estas pa l ab ra s que repi te por tres ve-
ces: en las p r imeras Vísperas, en el primer 
noc turno de Maitines y en el b r eve responso-1 
rio de Tercia? ¿No es un pensamiento muy 
seme jan t e el que dicta la ant í fona del Mag-
níficat en las segundas Vísperas: «Hé aquí al 
s iervo fiel y p ruden te á quien el Señor ha es- i 
tablecido sobre su familia:» Ecce fidelis ser-' 
vus et prudens, quem constituit Dominus super 
familiam suamf Y en efecto, ¿no es Señor San ¡ 
José un siervo á la vez prudente y fiel, dotado 
a l mismo tiempo de inteligencia y de buena 
voluntad , á quien el Señor h a establecido so-1 
b re todas las naciones crist ianas que consti-j 
t u y e n su familia? ¿No es Señor San José el 
Príncipe que t iene derecho a l respeto y á la 

(1) Lib. de Joseph., cap. V I I . 

Obediencia de todas las posesiones de Dios, 
es decir, de todas las a lmas que Dios posee 
por su gracia? Finalmente , ¿no es Señor San 
José un Amo á quien debe reverenc ia r con 
una continua obediencia esta Iglesia, en don-
de Jesucristo v ive como en una casa que se ha 
construido? Todas estas expresiones convie-
nen á Señor San José, a u n q u e sin l legar á ma-
nifestar enteromente la g r andeza de su poder. 

Antes de de ja r el Antiguo Testamento, fijé-
monos en una circunstancia muy notable de 
la historia que nos ha conservado el Génesis. 

No hay duda que los poderes del hijo de 
Jacob son universales, y fee extienden sin ex-
cepción sobre toda la t ier ra de Egipto; mas 
sin embargo, el objeto principal de su poder, 
es el trigo, que está encargado de distribuir á 
los pueblos de F a r a ó n duran te los siete años 
estériles que segui rán á los siete años fecun-
dos. José no descuida ninguno de los nu-
merosos deberes de su cargo; pero se dedi-
ca de preferencia a l mas imperioso de todos, 
al deber de gua rda r a p a r t e el trigo sobrante 
durante los años fecundos; y de m a n d a r dis-
tribuir el trigo du ran te los años estériles. Ba-
jo este ca rac te r , aun cuando estuviera aisla-
do de todos los demás, ¿quién no reconocería 
al instante á nuestro José? 



¿No es Jesucristo el verdadero trigo, que 
debe ser alimento de nuest ras almas, y que 
debe producir en ellas un vigor semejante al 
que el pan mater ia l mant iene en nuestro 
cuerpo? ¿No se oculta Jesucristo bajo las 
apariencias de este trigo que el sacerdote 
consagra en nuestros a l tares antes de distri-
buirlo á los fieles como un alimento celestial, 
p renda de la felicidad futura? Y si se nece-
sitan los testimonios explícitos de la Santa 
Escri tura p a r a justificar una comparación tan 
manifiesta, ¿no tenemos las pa labras de nues-
tro Señor mismo? ¿No dice, hablando de su 
Persona, s ag rada : A menos que el grano de 
trigo no sea muerto, cayendo en la tierra per-
manece solo; mas si llega á morir produce mu-; 
cho frutof (1) E n fin, ¿no dice mas claramen-
te aun: Yo soy el Pan de vida: Yo soy el Pan 
vivo bajado del cielo? (2) Veamos pues, en ei 
poder del hi jo de Jacob sobre todo el trigo de 
Egipto, la figura de un poder análogo, pero 
infinitamente mas grandioso, de San José, so-; 
bre la Pe r sona adorable de Jesucristo, ali- j 
mentó celestial de nuest ras almas, y sostén 
de nuestra vicia según el espíritu. 

(1) Joan., X I I . 
(2) Joan., V I . 

Nosotros también, privados ahora por la 
falta de Adán, de la divina gracia, hemos co-
mcido la abundancia antes de conocer la mi-
seria; y el recuerdo de nuestras riquezas pa-
sadas, hace mas punzante el dolor de nues-
tra indigencia presente. No es solamente á 
una pequeña par te de la familia humana á 
quisn atormenta esta hambre terrible causa-
da por la pérdida de los dones divinos: hoy 
día* como en los tiempos de Jacob, el hambre 
se extiende sobre toda la tierra: In universo 
orbe fumes prmaluit. (1) Y como en los tiem-
pos de Jacob, esta hambre tan dolorosa en 
lugar de disminuir parece aumentarse á ca-
da instante: Crescebat autem quotidie fames in 
omni térra; (2) porque nuestra naturaleza, he-
rida por el golpe funesto del pecado, ve to-
dos los días salir de esta l laga siempre abier-
ta, nuevas miserias mas espantosas. ¿Qué 
haremos en medio de nuestra urgente nece-
sidad? ¿Cómo saciaremos esta hambre que 
nos devora? ¿En dónde buscaremos, en dón-
de pediremos, en dónde encentraremos ali-
mentos? 

Seguiremos el ejemplo que nos han dado el 

(1) Gen,, X L I . 
(2) Gen., XLI . 



Egipto y todas las comarcas cercanas. Fa-
raón decia á sus pueblos: Id á José: Ite cd 
Joseph; «y haced, sin excepción, todo lo qie 
os diga:» Et quidquid ipse vobis dixerit, facit 
(1) Nosotros tomaremos estas palabras cono 
salidas de la boca del mismo Jesucristo; y 
nos conformaremos á esta orden, exponiendo 
á Señor San José la grande necesidad p e 
nos estrecha, y la gran fal ta que tenemos de 
este alimento celestial cuya plena dispensa-
ción ha recibido. 

«¡Oh José! le diremos, considerad nuestra 
miseria. Nosotros nos hemos dirigido á Jesu-
cristo p a r a pedirle el alimento; pero en lugar 
de escuchar directamente nues t ra súplica.' 
nos envía á vos, á fin de que seamos consola-: 
dos y salvados por vos. Despachad nuestra 
petición, y no seáis menos liberal que el José | 
de los tiempos antiguos. Bien podríamos bus- i 
ca r en otra pa r te esos alimentos mentirosos j 
que engañan el hambre del hombre sin darle 
un alimento verdadero. Mas tendremos cui-, 
dado de no caer en tan triste extravío. Lo | 
que necesitamos no es un alimento que es inú-
til y aun enteramente perjudicial al vigor de 
nuestras almas:.sino el alimento d é l a gracia, 

(1) Gen., X L I , 

el que vos teneis reservado, y que se distri-
buye por vuestras manos; en una palabra, es 
Jesucristo. Concedednos, pues, nuestra peti-
ción, puesto que vos sois el ministro univer-
sal y que solo vos podéis escucharnos. Que 
lleguemos á hacernos ricos por vuestra gene-
rosa liberalidad, y que podamos de hoy en 
adelante invitar á todas las naciones, á todos 
nuestros amigos y hermanos, á que vengan 
á enriquecerse cerca de vos.» 

Mas ya es tiempo de buscar en la plena 
luz del Nuevo testamento, la confirmación de 
las verdades que nos revelan las figuras y 
las sombras de los antiguos días. Si traemos 
á la memoria un solo instante los hechos que 
nos atestigua la tradición católica, fácilmen-
te comprenderemos cómo Señor San José de-
be poseer el poder de prestar á sus clientes 
un apoyo universal. 

Pa ra establecer esta verdad ¿no será bas-
tante considerar que José ha recibido el de-
recho de mandar á María, y el derecho de 
mandar á Jesucristo? 

El devoto San Bernardo llamaba á María 
la Omnipotencia suplicante: y en efecto, la 
Santísima Virgen obtiene todo lo que sus sú-
plicas imploran de la misericordia divina. 
Para ser escuchada en sus peticiones basta 



que recuerde á n u e s t r o Señor Jesucristo que 
es su Madre; b a s t a que p a r e z c a en su presen-
cia, é i nmed ia t amen te e l divino Asuero se 
apresura á dec i r le con t e r n u r a : «¡Oh Esther! 
¿qué es, pues, lo q u e deseáis? á fin de que yo 
os lo conceda. ¿Qué queré i s que yo haga? 
Aun cuando m e p id ie ra i s la mi tad de mi rei-
no, lo obtendréis.» (1) Mar ía , Madre de Dios, 
puede todas l a s cosas; y sin embargo, José 
tiene el de recho de m a n d a r á María . ;í 

En cuanto a l p o d e r soberano de Jesucris-
to, ¿quién osa r ía d u d a r d e él un solo instan-
te? ¿No ha m a n i f e s t a d o este poder durante 
su vida mortal , p o r los m a s espléndidos mila-
gros, y p r i n c i p a l m e n t e por su propia Resu-
rrección de e n t r e los muer tos? Y sin embar-
go, en la época d e que hablamos , Jesucristo: 
no había e n t r a d o a u n en la p lena posesión de: 
su gloria: H o m b r e e n t r e los hombres, tem-| 
p iaba los r a s g o s de su luz p a r a no deslum-; 
b r a m o s . ¿Qué no podrá , pues ahora , sentado! 
en el cielo á l a d i ex t r a de Dios su Padre?| 
Jesucristo, v e r d a d e r o Hi jo de Dios, puede to-f 
das las cosas; y sin embargo , José tiene el' 
derecho de m a n d a r á Jesucr is to . 

Y no nos i m a g i n e m o s que este derecho de 

(1) Esth,, V I I . 

José haya sido t an imperfecto y tan limita-
do: nó. José es Esposo y es Padre : y estos tí-
tulos augustos le daban un gran poder sobre 
su Esposa y sobre su Hijo. 

La esposa en el matrimonio cristiano no 
está de ningún modo independiente de la au-
toridad de su esposo: y está muy lejos de ca-
minar con él a l mismo paso. La esposa debe 
estar sometida á su esposo en todas las cosas: 
(1) como la ca rne está sometida al espíritu, 
según las comparaciones del mayor Doctor, 
y del mas g ran P a d r e de la Iglesia; (2) y co-
mo la Iglesia cristiana está sometida á Jesu-
cristo, según la comparación del Apóstol de 
los gentiles. (3) Además de esto, á medida 
que la pare ja conyugal sale mas de la atmós-
fera maldita del pecado, pa ra en t rar en las 
regiones de la gracia, la sujeción de la espo-
sa, aunque muy dulce y muy amable, se per-
fecciona por medio de continuos acrecenta-
mientos, que corresponden á la sumisión 
gradualmente mas perfecta de la carne pa r a 
con el espíritu, en el cristiano que t r aba ja en 
la santificación de su a lma. Ya Sara en los 

(1) Pet., I I I , et alivi. 
(2) S. Tkom. Summa 1. 2., q. L X X I V , a. 6, 7.— 

August. de Trvnitate, X I I . 
(3) Ephes., V. 



t iempos del Antiguo Testamento, trataba á 
Abraham su esposo con tanto respeto que no 
temía dar le el nombre de Señor: (1) ¿qué de-
berán, pues, hace r hoy día las esposas cris-
tianas, y cómo deberán por ta rse para cum-
plir en te ramente con las leyes de la sociedad 
conyugal? Y sobre todo, ¿cuáles deberán ser 
p a r a con Señor San José la obediencia y la 
venerac ión de María, de esa Esposa incom-
parable , que semejan te á Jesucristo, se lan-
zaba con a rdor en todos los abatimientos de 
la mas pe r fec t a humildad? 

Del mismo modo, en la familia cristiana, el 
hijo no está independiente de su padre; y si 
la ley de Jesucr is to h a c e desaparece r la ser-
vidumbre y la odiosa t i ranía de las naciones 
idólatras, no es p a r a es tablecer la licencia, 
sino pa ra r eemplaza r l a s por los lazos mas 
fuer tes y mas íntimos que la g rac ia de Dios 
h a c e nacer . Es t a dependenc ia del hijo para 
con su pad re es una t ierna i inágen de la de-
pendencia que todas las c r ia turas , como hi-
jas del P a d r e celestial, t ienen necesariamen-i 
te del Creador que las h a hecho desde su 
principio y las conserva con unos cuidados 
mas que mate rna les y pa ternales . Mientras 

(1) I. Petr.,111. 

más c rece la familia en la santidad cristiana, 
p a r a l legar á ser semejante al Dios que la 
curó de sus pecados, mas debe c recer tam-
bién la dependencia filial, á fin de presentar 
en sí misma de una mane ra mas brillante, la 
imágen de esa dependencia tan suave, pero 
absolutamente invencible que une á la cria-
tura con el Creador. El Evangelio nos dice 
bien en u n a sola pa labra , que Jesús estaba 
sometido á José; mas á nosotros nos toca exa-
minar esta pa lab ra y comprender en cuanto 
podamos, el misterio de la inefable obedien-
cia de Jesús pa ra con su padre; el misterio 
de esta obediencia per fec ta que debía simbo-
lizar tan dignamente la de todas las criatu-
r a s p a r a con Dios. 

Concluyamos pues, ahora , con entera sei 
guridad, que José, durante su vida mortal, 
mandaba plenamente á Jesús y á María, y 
que los dos son omnipotentes. José no ha co-
metido ninguna fa l ta capaz de a r reba tar le 
estos admirables privilegios: por consiguien-
te, á pesa r de todos los cambios acaecidos 
por la gloriosa exaltación de su Hijo y de su 
Esposa, José goza a l presente de un poder 
universal. 

Notemos también una circunstancia que no 
debemos de ja r pasa r desapercibida. 



Hay dos especies de poder: el que ejerce-
mos por nosotros mismos y el que ejercemos 
por medio de otro. El pr imero está sujeto á 
muchas penas y t rabajos: pues el que debe 
ejecutar por sí mismo las cosas que quiere 
cumplir, encuent ra f recuentemente muchos 
obstáculos que le obligan á hace r grandes 
esfuerzos y sostener luchas; no llegando á 
conseguir su fin sino á fuerza de su energía, 
P o r el contrario, el que puede ejecutar por 
medio de otro las obras que quiere hacer, go-
z a de una posición mucho mas cómoda: otros 
se entregan al t r aba jo p a r a cumplir sus vo-
luntades y sus deseos; en cuanto á él desean-1 

s a en una continua y pacífica alegría, viendo 
su palabra, semejante á la pa labra divina; 
e jecutarse á su vis ta sin costar le ningún es ; 
fuerzo. 

Este segundo poder es el que conviene i 
Señor San José. Ahora, como en otro tiempo.¡ 
en el cielo, lo mismo que en Nazaret , no tie-
ne , según nuestro modo de comprender, mas 
que manifestar sus deseos á Jesucristo su 
Hijo bendito y á María su t ierna Esposa. In-
mediatamente la Reina de los Angeles y de 
los Arcángeles envía á sus fieles servidores, 
que se apresuran á obedecer á su Augusta 
Soberana: y el Rey de los reyes pronuncia 

una de esas pa labras cuya autoridad no co-
noce resistencia; y todas las peticiones, todos 
los deseos del glorioso San José se ven cum-
plidos. 

Por lo demás, la Santa Iglesia no tiene di-
ficultad en reconocer este gran poder que 
atribuimos á Señor San José, Muchos se ad-
mirarán quizá a l encontrar en la Liturgia sa-
grada unas pa labras tan significativas y tan 
claras. ¡Ojalá y su admiración se cambie en 
una devoción muy sincera, capaz de l levar-
los pa ra siempre á los piés de aquel á quien 
el mismo Jesús obedecía! He aquí, pues, lo 
que canta la Iglesia en la fiesta del 19 de 
Marzo: 

«¡Oh José! Vos que sois la gloria de los 
«bienaventurados, la esperanza cierta de 
«nuestra vida, y la columna del mundo, aco-
«ged con benevolencia las a labanzas que can-
«tamos llenos de alegría.» 

Ccelitum, Joseph, decus, atqivo nostra? 
Certa spes v i t e , columenque mundi, 
Quas tibi líeti canimus benignus 

Suscipe laudes. (1) 
¡O qué palabras! ¡y qué elevación no mués-, 

tran en Señor San José! 

(1) Hymnus cid Matutinus. 



José es l lamado la esperanza cierta de nues-
tra vida. Mas esta es la misma expresión de 
que se s irve l a Iglesia, hablando de la Santísi-
m a Virgen María! En esa dulce antífona de la 
Salve, Regina, invocamos á María como nues-
t r a v ida , nues t ra dulzura y nues t ra esperan-
za. Y p a r a a labar á Señor San José, no teme 
la Iglesia emplear esta última pa labra , quizá 
la m a s enérgica, puesto que t raspasando los 
t iempos presentes nos indica cual es p a r a 
nosotros el camino que conduce á los bienes 
fu turos . José no solamente es la esperanza 
de nues t ra vida, de esa gran vida de la gra-
cia v de esa g r an vida de la gloria, que son 
las únicas dignas de ser aprec iadas por el 
crist iano: sino que es l a esperanza cierta de 
nues t r a vida; lo cua l quiere decir que aban-
donándonos á su dirección, tomándole por 
Pa t rón v obedeciendo á sus órdenes, estarnos 
ciertos de l legar a l término feliz que debe 
co lmar todos nuestros deseos. 

José es l lamado también la Columna ó el 
apoyo del mundo: magnífica expresión que 
nos mues t r a á todo el mundo, sostenido y co-
mo l levado por Señor San José. Además, ¿qué 
t iene dé sorprendente que San José lleve al 
m u n d o ? Muchas veces ha l levado mucho 
más ; porque más de u n a vez ha l levado dul-

ce y respetuosamente entre sus brazos al 
Creador de los mundos, Jesucris to nuestro 
Señor. E s v e r d a d que esta audaz expresión: 
columna ó sostén del mundo, pa rece da r á 
Señor San José lo que el Apóstol apl ica á Je-
sucristo por privilegio cuando dice: Ninguno 
puede poner otra base que la que ha sido pues-
ta, y esta base es Jesucristo. (1) Mas la Igle-
sia no re t rocede an te es ta igualdad como 
inaudita; y el himno que nos m a n d a cantar , 
nos manifiesta c l a ramente que si Jesucris to 
es el fundamento pr incipal y primero, que 
sostenido inmedia tamente por Dios, l leva con 
su poder todo lo demás, Señor San José apo-
yándose sobre Jesucristo, viene á ser también 
el fundamento de l a Iglesia universal, y la 
columna que sostiene a l mundo impidiéndole 
que caiga en el abismo del pecado. 

Ved lo que canta también la Santa Iglesia 
en el pr imer responsorio de los Maitines: «El 
Señor estuvo con José, y le dió grac ia en pre-
sencia del pr íncipe de la prisión, que puso 
entre sus manos todos los cautivos. Todo lo 
que se hacía se cumplía ba jo sus órdenes: 
porque el Señor estaba con él y dirigía todas 
sus obras. R. Fuit Dominus cum Joseph, ei 

(1) 3 Cor., I II . 
8 



dedit ei gratiam in conspeduprincipis carceris, 
qui tradidit in manus illius universos mnctos. 
V. Quidquid fiebat sub ipso erat: Dominus enrn 
erat cum illo, et omnia opera ejus dingebat.» 

¿Cuáles son, pues, á vuestro parecer , esos 
prisioneros que es tán sometidos á la vigilan-
cia de José, todos, y de u n a m a n e r a t an total? 
E n cuanto á mí, no tengo dificultad en com-
prenderlo. Estos cautivos sois vosotros, soy 
yo; somos todos los que formamos l a gran fa-
milia humana . ¿No somos cautivos, y de mil 
mane ra s diferentes? cautivos del demonio, 
que nos h a vencido por medio de sus astu-
cias y sus violencias; de nuestros pecados, 
que nos aprisionan en los lazos mas tristes; 
de nuest ras imperfecciones que no tenernos: 
va lor de vencer ; de nues t r a s concupiscencias 
que se l evan tan con imperio dentro denos-; 
otros mismos; cautivos de nuestros sutrnmen-
tos, de nues t ras miserias y de nuestros erro-
res; cautivos d e mil caut ividades que vemos,, 
v de mil, ó mas bien, d e ot ras diez mil que se; 
ocultan á las miradas t a n poco vigilantes-de 
nues t ra a lma . Mas que sea nuestro consuelo, 
nues t ra a legr ía v nues t ra esperanza , el saber 
que nosotros, con todos nuestros hermanos 
estamos colocados umversa lmen te entre ia> 
manos de José, y que lo que él ordene ae 

nosotros está sabiamente ordenado, porque el 
Señor está con él y dirige todas sus obras. 

¿No os pa rece escucharlo que nos dice con 
una voz paternal estas tiernas palabras, que 
la Iglesia, un poco mas adelante pone en su 
boca: « El Señor me ha hecho como Pad re 
del Rey, y dueño universal de su casa: no 
temáis, pues pa ra vuestra salvación me ha 
enviado el Señor antes de vosotros á esta tie-
r r a de abundancia. Venid á mí; y yo os daré 
toctes los bienes del Egipto, y os alimentareis 
con los frutos mas sabrosos de estos países? 

Fecit me Dominus quasi patrem regis, et 
dominum universce. domus ejus; nolite pavere. 
Pro salute enim vestra misit me Deus ante vos 
in JEgyptwra. V. Venite ad me: et ego dabo vo-
bis omnia bona Mgypti, et comedetis medullam 
terree.» (1) 

¡Oh José! cumplid vuestra promesa, y dad-
nos los tesoros preciosos de la gracia; dadnos 
esa médula de la t ierra, esos frutos sabrosos, 
ese Pan nutritivo, perfectísimo y todo divino; 
á fin de que siendo sostenidos por vuestros 
cuidados en los t rabajos de esta vida, poda-
mos reinar gloriosamente con vos, en la vi-
da que no tiene fin. 

(1) R. I I I , 



"Haced, ¡oh Dios! < ue seamos ayudados 
por los mér i tos del I'. -, oso de vues t r a Madre 
Santísima; á fin de q u e lo que somos incapaces 
de obtener, nos sea concedido por su interce-
sión. Vos, q u e siendo Dios vivís y reináis con 
Dios P a d r e en la unidad del Espíri tu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Así sea.» 

Sanctissimce Genitricis tuce Sponsi, qucesu-
mus, Domine, meritis adjuvemur; ut quod POS-
SIBILITAS NOSTKA NON OBTINET, ejus nobis h-
tercessione donetur: qui vivis et regnas dito 
Deo Patre, in imítate Spiritus Sancti, Deas, 
per omnia scecula scecidonm. Amen. (1) 

(1) Oratio priricipalis in festo S. Joseph.—No po-
demos dejar de citar las hermosas palabras de Santa 
Teresa, sobre la devoción á Señor San José. Aunque 
se encuentran en todas partes, sin embargo, quizá 
muchos no las conocen todavía, y los "que las conocen 
pueden sin inconveniente volver á leerlas. 

i.No me acuerdo hasta ahora, dice la Santa, haba 
le suplicado cosa, que la haya dejado de hacer. Es 
cosa que espanta las grandes mercedes que me ha he-
cho Dios por medio de este bienaventurado Santo, 
de los peligros que me ha librado, así de c u e r p o , como 
de alma: que á otros Santos parece les dió el Señor 
gracia para socorrer en una necesidad, á este glorioso 
Santo tengo experiencia, que socorre en todas; y q® 
quiere el Señor darnos á entender, que así como le fue 
sajeto en la tierra, que como tenía nombre de padre 

CAPITULO V. 
Cómo el glorioso Señor San José es patrón 

de los esposos y de los padres. 

^EOPOSUIT (Deus) ineo, in dispensatione pie-
nüudinis temporum, instaurare omnia in Chris-
to, quce in ccelis et quce in térra sunt, in ipso. 
(1) Cuando la plenitud de los t iempos huvo 
llegado, Dios se propuso restablecer en Jesu-
cristo todas las cosas, las que es tán en el cie-
lo y las que están sobre la t ierra . 

Lo que se rá en la pa t r ia este restableci-
miento y esta instauración celestial, es lo q u e 
no podemos comprender todavía a l presente 
en las tinieblas de nuestro destierro; y ape-

siendo ayo, le pocha mandar, así en el cielo hace cuan-
to le pide. Esto han visto algunas otras personas, á 
quien yo decía se encomendasen á él, también por ex-
periencia: ya hay muchas que le son devotas de nue-
vo, experimentando esta verdad. Querría yo persua-
dir á todos fuesen devotos de este glorioso Santo, pol-
la gran experiencia que tengo de los bienes que" al-
canza de Dios. No he conocido persona, que de veras 
le sea devota, y haga particulares servicios, que no la 
vea mas aprovechada en la virtud; porque aprovecha 
en gran manera á las almas que á él se encomiendan. 
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tauración te r rena no se ocul ta t a n completa-
men te á nuestras miradas : y aunque sus 
grandezas estén aun encubier tas y ocultas 
por muchos velos, podemos ya , comparando 
los tiempos y las épocas, comprender un po-
co lo que Dios por Jesucris to h a hecho en 
favor nuestro. 

Desde el pecado de Adán no h a y nada so-
b re la t ierra que no m a r c h e hac ia la deca-
dencia y la ruina. E n el hombre , fuente pn-; 

mera de todo el m a l causado por el pecado, j 
estas degradaciones progres ivas son masj 
grandes y mas sensibles; pues baja mas rapi-, 
damente en su inteligencia y en su voluntad, 

Paréceme ha algunos años, que cada año en su día le i 
pido una cosa, y siempre la veo cumplida: si va algo • 
torcida la petición, él la endereza, para mas bien mío... ¡ 
Solo pido por amor de Dios que lo pruebe quien no 
me creyere, y verá por experiencia, el gran bien, que 
es encomendarse á este glorioso Patriarca, y tener e, 
devoción, en especial personas de oración, siempre je 
habían de ser aficionadas. Que no sé cómo se pueae 
pensar en la Reina de los Angeles, en el tiempo que 1 
tanto pasó con el Niño Jesús, que no den gracias U 
S a n Joeé poi lo bien que los ayudó en ellos, h ^ 
YI). 
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así como en su longevidad y en sus fuerzas 
corporales. Y puesto que las relaciones so-
ciales que forman la familia están arra igadas 
en la nobleza individual é interior de cada 
alma, la santidad de la familia debe declinar 
más y más, y las diversas relaciones que tie-
nen entre sí sus diferentes miembros deben 
alejarse más y más de las suaves armonías 
del plan divino pa ra perderse en la tiranía, 
en la indiferencia y en el odio.. 

Mas al mismo tiempo que el espíritu del 
mal prosigue y aumenta su funesta victoria. 
Jesucristo, renovador del mundo nuevo de la 
gracia, cicatriza nuestras heridas, y restable-
ce en los individuos, en las familias y en los 
pueblos, las líneas primitivas que deben rea-
lizar de nuevo y reproducir en nosotros el 
p lan divino. Jesucristo, disolviendo todas las 
obras del diablo, (1) devuelve á cada uno de 
nosotros la gracia divina, y r epa ra así, por 
una consecuencia necesaria todas esas irra-
diaciones de la vida individual que constitu-
yen la familia. A medida que los tiempos 
avanzan y que la Iglesia va madurando para 
el cielo, la obra de Jesucristo se perfecciona 
y se acaba; y apesar de las infidelidades de 

(1) Joan., I I I 



Jos hombres , su mano poderosa gobierna con 
imperio las inteligencias y los corazones, y 
los obliga á conformarse á sus designios. 

Esta r epa rac ión de la familia criastiana en 
ninguna p a r t e se manifiesta con tanto esplen-
dor como e n la humilde casa de Nazaret, en 
donde Jesús , María y José, el Hijo de Dios, la 
Madre de Dios y el Esposo de la Madre de 
Dios, const i tuyen una sociedad encantadora 
por su p u r e z a , una sociedad toda celestial 
que los ánge le s contemplaban incesantemen-
te con admi rac ión respetuosa, (1) Jesucristo 
es la f uen t e de toda renovación verdadera: 

' e r a pues necesa r io sin duda ninguna que su 
acción bené f i ca se concent rase mas podero- j 
sámente s o b r e aquellos que se encontraban 
unidos con é l por los lazos mas íntimos y mas 
estrechos. E r a necesario que Señor San José 
su Padre , y María su t ierna Madre, formasen 
con él u n a Fami l i a pe r f ec t a que debiese ser-
vi r de e j e m p l a r á las generaciones futuras 
has ta la consumac ión de los tiempos. 

(1) Oh quam dilecta Trinitati, Patri , Filio efc Spi-
r i tui Sancto domus illius Trinitas: Christus, Mana, 
Joseph! Ni l charius, nil melius, nil in terris erat ex-
cellentius. Inv ideba t terris tales habitatores coelum, 
ut.ique coel o digniores quam terris. (Joan Gerson, 
serm. Nativ): 

Tratemos pues, si nos es posible, de intro-
ducirnos en este divino Santuario, en donde 
la humanidad regenerada, reconquistada su 
pureza primitiva, recibe gracias t an inefa-
bles que el mismo Adán no conocía en los 
días de su pr imera inocencia. Acerquémonos 
con gran respeto, porque es la Familia que 
deseamos contemplar, es la Familia de Ma-
ría, la Madre de Dios y de Jesús, el Hijo de 
Dios. Acerquémonos con amor, porque bajo 
este techo bendito la dignidad mas a l ta está 
templada por la mas tierna caridad. Acer-
quémonos con un celo lleno de ardor , porque 
José y María, lo mismo que Jesús, t rabajan 
en darnos modelos pa ra dirigir las acciones 
cíe nuestra vida; y los tres pueden decirnos 
con t ierna dulzura: «Os he dado el ejemplo, 
á fin de que como yo lo he hecho, lo hagais 
vosotros del mismo modo.» (1) Mas, puesto 
que no tenemos que considerar ahora de una 
manera especial al Santísimo Niño Jesús, ni 
á su bienaventurada Madre, fijémonos fiel-
mente en el glorioso San José, y contemple-
mos en él, el e jemplar y el patrón de los es-
posos y los padres. 

Muchos hay que desde su mas- t ierna ju-

(1) Joan X I I I . 
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ventud, desde la flor de su adolescencia, se 
apresuran á prodigar locamente los tesoros 
de vida y de amor que Dios enc ier ra en el co-
r azón del joven, así como encierra en el gra-
no el á rbol con sus flores y sus frutos. Muchos 
son los que se a p r e s u r a n á gas ta r sin r e s e r v a 
esa pr imera pureza del a lma que Dios renue-
v a á cada generación que viene a l mundo, á 
fin de mos t ra r que es s iempre el mismo Dios 
cuya mano b ienhechora ha creado al univer-
so, puro de toda m a n c h a y de toda fa l ta . Asi 
es que, cuando estos disipadores insensatos 
l legan á los días serios del matrimonio, ¿qué 
les res ta y a que da r á la que escogen para 
madre de sus hijos y p a r a compañera de su 
vida? Todo es tá marchi tado en ellos por el 
invierno de una vejez p r ema tu ramen te avan-
zada: una a lma m a n c h a d a en un cuerpo man-
chado, es todo lo que t r aen á esa augusta so-
ciedad conyugal , que debe hace r n a c e r en la 
Iglesia una nueva generación de fieles, pura , 
inocente, y si pudiese ser, inmaculada . 

Mas no es por estos funestos senderos por 
donde ha caminado el glorioso Señor San Jo-
sé, ese lirio de virginidad, dest inado por la 
Providencia divina á unirse con la Virgen de 
las vírgenes, José como una flor que teme 
abrirse-demasiado pronto, y l ibrar a l venda-
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bal los ricos per fumes de su cáliz, vivía cas-
to y modesto, dulcemente recogido en su al-
ma, sin de r ramar en ninguna h u m a n a criatu-
r a los torrentes preciosos de ese amor que 
debe r e se rva r se todo entero p a r a la esposa 
que Dios dá; José, sin la solicitud de una des-
g rac iada concupiscencia, esperaba en silen-
cio la manifestación de los designios de Dios 
sobre su persona, pronto á dar su amor a l a 
que le fuese designada por la d m n a Provi-
dencia, y pronto á r e se rva r p a r a su Dios to-
dos los tesoros y á consumirse cas tamente en 
su presencia como la l ámpara que a rde en 
la noche en el santuario, visible solamente a 
los ojos de Dios. Así pues, ¡qué don t an rico 
v precioso concede el Señor a esta virginidad 
tan ca ramente conservada! ¡Una esposa! 
Mas ¡qué Esposa! ¡María, el conjunto inefa-
ble d e todas las bellezas y de todos los dones 

^ T v o s o t r o s también, hijos de los hombres 
esperad á ejemplo de José, que la voluntad 
de Dios se os manifieste por a lguna señal que 
podáis seguir con prudencia Esperad mas 
en la fue rza de cuerpo y de a lma enLe*a_con-
tinencia per fec ta que no es empanada m aun 
por la ligera nube de un pensamiento menos 
reservado y menos modesto. Acordaos que 



las a lmas impuras encuent ran , por un caso 
go de l a justicia divina, unas esposas, qi¡¡ 
l levan los mismos estigmas de la concupis-
cencia y del vicio; y que las esposas santo 
es tán r e s e r v a d a s á ios cuerpos castos y á te 
corazones puros. Esperad con valor y coi 
pac ienc ia : Dios os r e se rva grandes bienes; j 
cuando sea t iempo de recompensar digna 
mente la vir tud que hayá i s guardado, veré 
a p a r e c e r á vuestro lado á la que Dios os des 
tina, á l a que Dios os t rae , adornada de k 
r icos dones de u n a pureza virginal; como | 
otro t iempo presen taba á Eva , nuestra pii 
r a m a d r e á las mi radas encan tadas de su 
poso; (1) y como mas t a rde presentaba 
Flor d e los v í rgenes al mas casto de los ho¡ 
bres, a l Pr íncipe de los vírgenes, al Seí 
S a n José . 

Mas ¿quién p o d r á decir los sentimieni 
d e respeto, y la inefable modestia que ditj 
g ían todas las relaciones de los dos esposa 
d e Naza re t? Que los hijo» de los hombre, 
con t emplen esta sociedad tan pura de Man 
y de su Esposo; y que la vis ta de sus accií 

(1) iEdificavit Donirius Deus costam, quamtiA 
rat de Adarn, in mulierem: et adduxit eam ad Adas 
Dixitque Adam: Hoc mmc os ex ossibus raéis, efe 
(Gen. II). 

nes tan púdicas, y tan santas, los haga aver-
gonzarse de las groseras pasiones y de los 
vergonzosos t ransportes por los cuales des-
t ruyen el plan de Dios, y marcan con un es-
tigma de vergüenza la concepción de sus 
hijos. 

Decía el ángel á Tobías: «Hay esposos que 
arrojan á Dios de sus pensamientos, pa ra 
ocuparse en sus desórdenes como los anima-
les.» (1) 

A estos los tiene el demonio bajo su poder: 
Hdbet potestatem dcemonium super eos. (2) Y 
mueren sin dejar t ras de sí una posteridad 
que les sobreviva mas allá del sepulcro. O si 
acaso Dios les concede el don de una fecun-
didad de la cual se hacían indignos, muchas 
veces esta grac ia se cambia en un terrible 
castigo; porque trasmitiendo á sus hijos el 
beneficio de la existencia, les dan al mismo 
tiempo el gérmen de los pecados que dictaron 
y mancharon su concepció;i. Mas ta rde estas 
pr imeras plantaciones de malicia se desarro-

(1) Qui conjugium ita suscipiunt, ut Deum a se et 
a sua mente exeludunt, et suae libidini ita vacent, si-
cut^equus et mulus, quibus non est intelleetus. (Job. 

(2) Job, VI. 



lian por los incrementos que t r aen los malos 
ejemplos de sus padres ; y Dios, aun desde es-
ta v ida sabe cas t igar por las fa l tas y las in-
famias de los hijos, los pecados de aquellos 
que los engendraron en medio de las pasio-
nes y de los vicios. 

P o r el contrario, si se encuen t ran dos es- ' 
posos santos y modestos, que marchen según 
la medida de su vocación, por las huellas de 
María y de José, y que sepan l levar has ta en 
el matrimonio, a lgo de ese afecto respetuoso 
que el he rmano y la h e r m a n a deben sentir 
el uno por el otro, Dios bendice una sociedad 
tan conforme a l e jempla r que nos ofrece ba-
jo el techo de Nazare t . María, Virgen, y Jo-
sé, Esposo sin mancha , reciben de lo alto co-
mo precio de sus vir tudes, ese Niño divino, á 
quien los fieles adoran : del mismo modo los 
esposos que santifican sus días por un.amor lle-
no de r e se rva , obtienen, aun desde esta vida, 
l a recompensa de sus obras; y los hijos que 
nacen de ellos, adornados con las mas felices 
disposiciones, pa recen imitar de lejos, la gra-
cía, la obediencia, y también, mas tarde, el 
va lor y la generosidad del Divino Niño Jesús. 

José no deja inútil en t re sus manos el ce-
tro de la autor idad conyugal . Como Je fe de 
toda la san ta Famil ia , él es quien dirigía á la 

Santísima V i r g e n , q u i e n le mani fes taba por 
sus pa l ab ra s las voluntades de Dios respecto 
de su persona. También María, cuando habla 
de su Esposo, t iene g ran cuidado de ponerlo 
en el lugar de honor, y de nombrar lo el pri-
mero, como conviene a l J e fe de la familia. 
«Vuestro P a d r e y yo, dice á Jesucristo cuan-
do fué hal lado en el templo, vuestro Padre y 
yo, os buscábamos con dolor.» (1) El Evan-
gelista San Lúeas instruido por el ejemplo de 
Aquella á quien profesaba u n a venerac ión 
l lena de t e rnu ra sigue una m a r c h a semejan-
te. Si hab la de la admiración que se apodera 
de José y de María a l oír la profecía de Si-
meón, coloca a l Pa t r i a r ca José en el p r imer 
lugar: «Su Padre y su Madre, nos dice esta-
marav iñados por las cosas que se decían de 
su Hijo,» (2) Los ángeles no ignoran tampo-
co la superioridad de José sobre Jesús y Ma-
ría: cuando se t r a t a de de ja r la J u d e a p a r a 
huir á la t i e r ra del destierro; y cuando se 
t ra ta de de ja r la t ier ra del dest ierro p a r a 
volver á la Judea , á Señor San José es á 
quien se dirigen p a r a mani fes tar le cuá l es la 

(1) Luc. II. 
(2) Eran t pater ejus et mater mirantes super hif 

quae dicebantur de illo, (Luc., II.-



voluntad de Dios sobre l a Famil ia que go-
bierna.» Levantaos , le dicen, tomad al Niño 
y á su Madre v huid p a r a Egipto.» (1) Y des-
pués: «Tomad a l Niño y á su Madre y vol-
ved á l a t ie r ra de Israel.» (2) A José es á quien 
per tenece desper ta r en medio de la noche á 
los que es tán confiados á su custodia, y pre-
para r los á nombre de Dios á una par t ida in-
media ta . 

Mas ¿quién podrá comprender con que 
san tas industrias, con qué respetos, t an sua-
ves sabía Señor San José dulcificar p a r a Ma-
r ía y p a r a Jesús el peso de una obediencia 
necesaria, puesto que es conforme al plan de 
Dios? El Evangel io no ha querido reve larnos 
todos los misterios de esta unión t an per fec ta 
de las dos c r ia turas m a s santas que h a y a po-
seído nues t ra t ie r ra . Si los esposos cristianos 
quieren conocer cómo deben m a n d a r á sus 
esposas, y cómo en todos sus actos, deben 
confundirse, sin per judicarse , el amor y la 
autoridad, que v a y a n á Señor San José, y 
que procuren pedir le incesantemente sus vir-
tudes y su espíritu. El sabrá desde lo alto del 
cielo, hacer descender á los corazones de sus 

(1) Math., I I . 
(2) Ibid. 

clientes algo de las disposiciones admirables 
que hac ían de su matr imonio con María, una 
de las obras maes t ras mas bellas del Todo-
poderoso. 

Muy pocos santos se h a n santificado de una 
m a n e r a notable, en los lazos de la sociedad 
conyugal . El que se une á una mujer , se ex-
pone á dividir su corazón, según lo nota San 
Pablo, (1) y á tomar sobre los cuidados que 
debe á Dios, los cuidados que concede á su 
esposa. Así es que la mayor p a r t e de los san-
tos que la Iglesia p resen ta á nues t ra venera-
ción por una declaración solemne, son sacer-
dotes, religiosos, obispos, y Sumos Pontífices, 
que no han conocido en su vida ese peligro 
de la separación de los afectos, y de la dis-
minución en el amor que debemos á nuestro 
Dios. Si a lgunas veces la San ta Iglesia cano-
niza á los esposos, y nos los p resen ta como 
objetos de u n a imitación respetuosa, comun-
m e n t e no es como esposos como estos santos 
h a n brillado con un esplendor m a s notable: 
son canonizados en cal idad de confesores, de-
reyes , de már t i r e s y de fieles defensores de 
la Iglesia; y el esposo crist iano que busca en 
el cielo las constelaciones sobrenaturales , el 

(1) I. Cor. V I L 



astro luminoso cuyos fuegos deben alumbrar-
le y conducirle, no sabe casi doiide encontrar 
esta dirección tan necesar ia p a r a guiarle en 
el camino de la vir tud. 

Mas ¡con qué g r a n abundanc ia v a á encon-
t r a r se llena inmedia tamente esta l aguna es-
piritual, si los esposos a b r a z a n con fervor , la 
devoción al Pa t r i a r ca Señor San José! Este 
g ran santo no ha anunciado el Evangel io á 
las naciones infieles cono San Pablo: ni como 
San Pedro, ha sido escogido p a r a gobernar á 
toda la Iglesia: ni como San Es téban ó San 
Lorenzo ha sufrido por Jesucristo los tormen-
tos del martir io: ni ha gobernado diócesis ó 
monasterios, ni convertido á los pecadores 
por su predicación, ni escrito obras ilustres 
como otros muchos cuyos nombres es tán ins-
critos en los Martirologios de l a Iglesia, Se-
ñor San José es Esposo de Marta: este es su 
mas hermoso título de gloria, después de la 
Pa te rn idad que e jerce p a r a con Jesucristo 
Nuestro Señor: y por consiguiente á él es á 
quien deben dirigirse los esposos cristianos 
p a r a a p r e n d e r el g ran secreto de poseer á 
sus esposas en santificación y en honor. 

Los que son padres, encon t ra rán también 

(1) I. Tes,, IY. 

en Señor San José, el guía que debe condu-
cirlos en el cumplimiento de los deberes que 
la pa te rn idad les impone. 

Muchos h a y ent re los padres , que piensan 
t ene r p a r a con sus hijos un amor santo y ve r -
dadero porque sienten los dolores de la au-
sencia cuando una separación v iene á pri-
var los de sus hijos, ó porque se afligen con 
ext remo cuando la muer te los a r r eba t a á su 
t e rnura . No h a y duda que estas señales de 
su amor son muy laudables: mas sin embar-
go, antes de mi ra r su afecto como sin defecto 
y sin mancha , deber ían v e r si s iempre le 
acompaña el desinterés; porque h a y muchos, 
desgrac iadamente , en t re los padres,- que se 
de jan ex t r av ia r en p a r t e por unos sentimien-
tos demasiado humanos, sin apercibirse bien 
de esa fa l ta . Estos de quien queremos hablar , 
pa recen a lgunas veces considerar á sus hijos 
como un bien, del cual t ienen el derecho de 
gozar, y que pueden en cierto modo, hace r 
se rv i r p a r a su provecho. Quieren s a c a r al-
guna utilidad p a r a sí mismos, de todas las 
v e n t a j a s que les ofrece la sociedad de estos 
séres t a n queridos á su ternura ; y si la voz 
de Dios v iene á l lamarlos lejos de sus padres 
por la vocación religiosa, la mas segura y la 
mas gloriosa de todas, las lágr imas que esta 



separación hace correr , y las resistencias que 
más de una vez provoca, pa recen decir que 
el p a d r e no es taba exento de mi ras persona-
les en ese amor que cre ía tener por sus hijos. 

No son estos los ejemplos que la vida de 
Señor San José h a legado á la admiración y 
á la imitación de todos los padres . José no 
p re t ende saca r de Jesucristo, el Hijo de su 
Esposa, ninguna v e n t a j a personal que lo real-
ce á los hombres y le conquiste su estimación 
y sus homenajes . ¿Acaso no sabe que este 
Niño que es t recha en sus brazos es verdade-
r a m e n t e el Hijo de Dios? ¿Y no podría, si ra-
zonase á la m a n e r a de los hombres , pensar 
en adquir i rse en t re sus conciudadanos una 
gloria singular, explotando á Jesucris to en su 
provecho, diciendo y publicando que su Es-
posa ha concebido por la sola operación del 
Espíri tu Santo, a l Deseado de las colinas eter-
nas, Al que debe cumplir la L e y de Moisés y 
devolver le á I s rae l su l ibertad? Mas José 
a m a á Jesucristo sin n inguna señal de egoís-
mo; y puesto que Jesucristo h a resuelto in-
molarse á Dios por el sacrificio de una hu-
mildad perseveran te , José se g u a r d a bien de 
tu rba r l e en el cumplimiento de este designio, 
y de buscar p a r a sí a lguna v e n t a j a te r rena 
en la posesión de un Hijo semejante . 

Y si se t r a t a de padece r por este amado 
Hijo la fa t iga y el t raba jo , ¿creeis que José 
a h o r r a r á los sufrimientos p a r a pres tar le los 
servicios que su debilidad rec lama? ¡Oh, sin 
duda que nó! El divino Niño l leva por todas 
pa r t e s consigo las primicias de esa Cruz que 
debe sa lva r a l mundo; y por todas par tes ha-
ce sentir su duro peso á las espaldas de Se-
ñor San José, que se encuent ra en una socie-
dad mas ínt ima con Jesús. Desde an tes de 
su nacimiento, sumerge el a lma de su P a d r e 
en las m a s crueles incer t idumbres. Al veni r 
a l mundo en Belén, es en medio de u n a po-
b reza total que obliga a l buen José á desple-
g a r sin mucho éxito toda la act ividad que 
puede dar le su afecto . A poco de nacido, se 
p resen ta en el templo; y la voz de Simeón no 
hab la mas que de dolores y de tr istezas: m u y 
pronto es menes te r huir p rec ip i tadamente á 
Egipto; y José debe hace r vivir en esta tie-
r r a e x t r a n j e r a á su Esposa y á su Hijo. Lue-
go, de repente , es preciso volver á J u d e a y 
es tablecerse en Nazare t , en medio de los te-
mores que hace nace r la crueldad del suce-
sor de Horodes; mas el amor de José bas ta á 
todo. Es te amor le a l igera todas sus penas: y 
no se a c u e r d a y a de su fa t iga cuando piensa 
que t r a b a j a p a r a su Hijo. ¡Qué admirable 



lección p a r a los p a d r e s que rehusan ocupar-
se en el provecho d e los hijos que el Señor 
les h a dado! 

Muchos h a y que por una culpable negli-
gencia, no se o c u p a n de n inguna m a n e r a en 
poner en act ividad ese germen precioso que 
Dios les h a confiado en el mundo en que qui-
so hacer los padres . Saben que el g rano de 
trigo no puede m a d u r a r , á menos quo no sea 
fecundado por la acc ión de todos los agentes 
mater ia les que le d a n el crecimiento: saben 
que es tán enca rgados por Dios p a r a e je rcer 
en su nombre estas sa ludables influencias que 
deben h a c e r c rece r el a lma de sus hijos has-
t a la plenitud p e r f e c t a de la vida de Jesucris-
to. Y sin embargo , p o r indolencia, por infide-
lidad, ó por a lgún o t ro vicio, de jan en te r rados 
y estériles todos es tos tesoros, sin ocuparse 
en cumplir p a r a con los hijos que Dios les h a 
dado el sacerdocio d e este gobierno tan ne-
cesario. 

José, por el contrar io , no se cansaba de 
hace r c recer á Jesucr i s to en sabiduría y en 
gracia á los ojos de Dios y de los hombres. (í) 
El Evangel io no nos ha dejado sobre toda la 

(1) E t Jesús proficiebat sapientia et aetate et gra~ 
tia, apud Deurn et hominea. (Luc. I I ) . 

vida oculta de Jesucristo mas que u n a pala-
ora: «Estaba sometido á María y á José: Erat 
s'.ibditus Mis.» (1) Mas a l darnos á conocer la 
obediencia de Jesucristo p a r a con su Padre , 
esta pa lab ra bas ta también p a r a manifes tar -
nos la constante dirección que José e jerc ía 
sobre su Hijo, puesto que l a obediencia y el 
mando son dos términos que se l l aman por 
una mutua correspondencia . 

Es ta es sin duda ninguna, la mas g rande 
felicidad de José y el mas bello florón de su 
r ica corona, el haber sido escogido por el 
E te rno P a d r e p a r a ocupar su lugar al lado de 
Jesús su Hijo único. En José es quien el Di-
vino Niño buscaba, aunque sin ninguna igno-
rancia , la manifestación de la voluntad ele 
Dios Padre , p a r a conformarse á ella con esa 
exact i tud per fec ta que fo rma a l verdadero 
obediente. José e ra p a r a Jesús, la expresión 
corporal y sensible de esa Persona adorable , 
que sirve como de fundamento á toda la Tri-
nidad. Presenciaba en él la inefable Majes-
tad de Dios, de quien toda pa te rn idad proce-
de, tanto en el cielo como en la t ierra ; (2) y 
contemplando la Divinidad misma que se ma-

(1) Ibid. 
(2) Ephes. I I I . 
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infestaba por los a c t o s , y por todo el carac ter 
g r ave y sereno de J o s é , tenía cuidado de ren-
dirle incesan temen te el homena je de una 
t ierna obediencia a c o m p a ñ a d a de un gran 
respeto: 

¡Qué gracia no n e c e s i t a r í a nuestro glorioso 
P a t r i a r c a p a r a c u m p l i r dignamente unas fun-
ciones t an sublimes; p a r a conducir digna-
mente en los s e n d e r o s previstos por Dios a l 
mismo Hijo del E t e r n o ; y p a r a saber acep ta r 
sin orgullo, el h o m e n a j e de una sumisión t a n 
maravil losa! Preciso e r a que el E terno P a d r e 
viviese en San José, c o n una plenitud inex-
plicable, y se c o m u n i c a s e á su alma, más que 
á la de cada uno de l o s otros santos por una 
part ic ipación de su esp í r i tu . Así pues, en es-
te augusto santuario t o d o lleno de la presen-
cia del Pad re celes t ia l , es en donde los pa-
dres cristianos d e b e n i r á buscar el espíritu 
de paternidad que l e s es indispensable p a r a 
gobernar á su f ami l i a . 

Muy pocos santos p u e d e n guiarlos en estas 
funciones que sin e m b a r g o , son tan pr incipa-
les, de la paternidad cristiana. La m a y o r par-
te de los santos se h a n santif icado en la cas-
t idad p lena y total, m a s bien que en los lazos 
clel matrimonio; y n o conocemos ninguno á 
quien la Iglesia h a y a c a n o n i z a d o principal-

t i n 

mente á causa de los cuidados inteligentes y 
i piadosos que consagrase á sus hijos. E n Jo-

sé, por el contrario, deben los padres ir á sa-
I car abundantemente , la autoridad, la pruden-

cia, la te rnura y todas las demás vir tudes de 
L que tanto necesitan, pa ra acaba r la forma-

ción de aquellos que les deben la existencia. 
Si los padres pe rmanecen esclavos de sus in-

f clinaciones part iculares , no podrán hace r nin-
gún bien en f avor de esas t iernas p lantas que 
es tán l lamados á f ecundar regándolas con las 
aguas celestiales. El hombre decaído no po-
see en sí la fuente de la sant idad y de la gra-

' cia; y p a r a ser ve rdade ramen te útiles á la 
familia que gobiernan, deben los padres re-
curr i r sin cesar á la persona de José, á fin de 
encont rar en él el Espír i tu del Pad re celes-
tial, el espíritu de paternidad de que está lleno. 

Debe reflexionarse cons tantemente en es-
to: la vocación del padre cristiano, y la vo-
cación de Señor San José respecto a l Niño 
Jesús, son muy semejantes . José es escogido 
por Dios p a r a dirigir el crecimiento del San-
to Niño has ta su plena y pe r fec ta madurez . 
Los padres no t ienen otro destino: pues lo 
que deben regi r y desarrol lar pr incipalmente 
en los hijos que Dios les dá, no es el cuerpo 
perecedero y carnal ; no es ni aún la volun-
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tad, la inteligencia y todos los otros dones que 
consti tuyen l a humanidad y nos.ele van sobre 
los séres desprovistos de la razón. Los pa-
dres deben fo rmar en sus hijos, y principal-
men te y an t e todo, al hombre sobrenatura l 
de la gracia, ese Jesucristo, que c a d a uno de 
nosotros ha recibido en lo mas profundo de 
su corazón, como un germen precioso, desti-
nado á invadir y á divinizar todas las vidas 
inferiores, de la intel igencia y de los sentidos, 
de la voluntad y de las pasiones. Que se di-
r i jan pues, á Señor San José p a r a obtener d e 
él a lguna part ic ipación de su gracia , p a r a 
conocer mejor con su auxilio, el fin hac ia el 
cual deben t ender y p a r a a p r e n d e r los me-
dios mas á propósito p a r a l l evar á buen fin 
u n a empresa t an san ta . 

Señor San José, por las g r andes luces que 
d e r r a m a sobre aquellos que le v e n e r a n y le 
ruegan , i lus t rará muy fel izmente su ignoran-
cia, Así como enseña á los esposos las virtu-
des que deben p rac t i ca r en la san ta sociedad 
del matrimonio, del mismo modo sabe ins-
truir á los padres y mostrar les c l a ramen te la 
c a r r e r a que deben seguir . Acos tumbra pre-
sentar les a l Niño Jesús creciendo en edad y 
en sabiduría, como el tipo divino que están 
l lamados á r ea l i za r en esos hijos que Dios les 

113 

dá- dirige las mi radas de los padres , y a sobre 
el celestial Ejemplar , y a sobre las copias te-
r renas , á fin de que la incesante comparación 
del modelo y de sus imágenes, les manifieste 
las imperfecciones y las fa l tas que h a y que 
corregir . F inalmente , se sabe también forti-
ficar sus corazones p a r a que no se adormez-
can en la indolencia y en los cuidados de es-
ta vida; sino que se ocupen con un santo 
ardor, en formar á Jesucristo en sus hijos. <Ti 

Repetiremos pues, á los esposos y á los pa-
dres lo que Fa raón decia á sus pueblos an-
gustiados. Les diremos: «En medio de la pe-
nuria universal , en la completa indigencia en 
que os encontráis respecto a l Espíritu de 
gracia , Ite ad Joseph: id á Señor San José 
p a r a recibir de él lo que os fal ta, y p a r a cum-
plir, con su amab le asistencia, todos los de-
beres sagrados que teneis que l lenar para 
con vues t ra esposa y vuestos hijos.» 

(1) Filioli mei, quos iterura parturio doñee forme-
tur Chistus in vobis. (Gal., IV) . 



CAPITULO VI. 

De Cómo el glorioso Señor San José es patrón 
de las Vírgenes y de los Sacerdotes. 

p s una piadosa cos tumbre el r ep resen ta r á 
Señor San José t en iendo en sus manos un 
magnifico ramo de azucenas , cuvas flores en-
can tan nuestros ojos p o r el brillo de su coro-
la inmaculada. E s t e gracioso símbolo nos 
manifiesta la a d m i r a b l e pureza de cuerpo y 
de a lma que conv iene á nuestro Pa t r i a rca , 
sobre todos los san tos de la ant igua y de la 
n u e v a Alianza. 

Si nos remontamos en el pasado, has ta los 
tiempos antiguos c u y a historia nos h a conser-
vado el Genesis, encon t r amos esta prer roga-
tiva del Esposo de M a r í a represen tada en la 
persona de José, h i jo de I saac y de Jacob. 
El hijo de Jacob y d e Raquel , posee las mas 
al tas vir tudes con e m i n e n t e perfección: sin 
embargo, ninguna ele e l las bril la con mas es-
plendor que la p u r e z a , de la cual dá prue-
bas en la casa de su a m o Pu t i f a r . En la flor 
de su juventud, y en l a edad en que las r a -
siones mas ardientes s o n mas difíles de con-
tener bajo una l e g í t i m a obediencia, José tie-

ne el valor de imponer u n a exac ta r e se rva 
á todos sus sentidos, p a r a no abusar de la 
confianza de su señor, el cual h a puesto en-
t r e sus manos todo lo que posee. No solamen-
te él no procura de por sí sa t isfacer esas 
vergonzosas inclinaciones que l levamos en 
nosotros mismos como fruto maldito de los 
pecados de nuestros padres y de nues t ras 
fa l tas personales; sino que, cuando la ocasión 
se presenta , sabe resistir a l pecado con va-
lor; y las mas fuer tes solicitaciones le encuen-
t r an s iempre inexpugnablemente firme en la 
vir tud. 

Es v e r d a d que los hermanos de José es tán 
m u y lejos de seguir, todos, los mismos pasos 
en ese camino de una pureza conservada cui-
dadosamente. Rubén, por su audaz empresa 
a t r a e sobre sí la maldición de su padre , y se 
p r iva del derecho de pr imogenitura . Judá , 
por un pecado vergonzoso mancha la santi-
dad de la tribu, que no obstante debe ser, se-
gún la profecía de Jacob, el tronco de donde 
saldrá el Mesías. En t re los otros hermanos 
de José muchos no pa recen exentos de repro-
che en cuanto á los pecados de la carne; por-
que según la mayor pa r t e de los in térpre tes , 
debe ponerse en esta categor ía aquel crimen 
muy vergonzoso, del cual se vió obligado José 



á acusarlos en presencia de sus padres . (1) 
Brilla pues, en medio de ellos como una ex-
cepción muy singular; y el esplendor y a t an 
puro de su virtud, se encuent ra aun grande-
mente realzado por el cont ras te de las fa l tas 
de sus hermanos. Todas estas c i rcunstancias 
figurativas son otros tantos presagios que sir-
ven pa ra darnos á conocer an t ic ipadamente 
cual será la santidad v i rg inal del Esposo de 
María, de ese José que debe rea l izar en su 
Persona todas las figuras p resen tadas y a en 
el José de los t iempos antiguos. 

Según la tradición de los Doctores y de los 
Padres , Señor San José ha pe rseverado toda 
su v ida en una virginidad pe r fec ta . San Pe-
dro Damiano llega á decir, (2) que la Fé de la 
Iglesia reconoce como ví rgenes no solamente 
á la Madre de Dios sino también á su Santo 
Esposo. Sólo que, cuando se t r a t a de expli-
car , ó aun cuando se t r a t a de comprender 
con qué plenitud poseía el P a d r e de Jesucris-
to esta virtud t an a r reba tadora , nos fa l tan á 
la vez los pensamientos y las expresiones. 

(1) Josopli cum sexdecim esset annorum, pascebat 
gregem cum patribus suis adhuc puer: e t erat cum 
filis Balee et Zelphae uxorum patris sui; accusavitque 
apud patrem crimine pessimo. (Gen. X X X V I I ) . 

(2) Epist., 11. 

Dios le dest inaba á vivir tan de cerca en l a 
sociedad de los dos séres mas puros que haya 
conocido nues t ra pobre t ierra . ¿No debía es-
t a r su inocencia á la a l tura de un destino t an 
sublime? ¿Y no e ra necesario que su vir tud 
así como la v i r tud de María no fuese indigna 
de Aquel que se complace en apacentar entre 
los lirios? (1) 

Muchos h a y que convertidos después de 
largos años pasados en los pecados y en los 
vicios, no t raen al servicio de Jesucristo y de 
María mas que u n a a lma m a n c h a d a por las 
huellas de sus pasadas iniquidades: es verdad 
que se esfuerzan en r e p a r a r sus desórdenes; 
mas du ran te muchos años, su memoria, su 
imaginación, y aun su mismo cuerpo parecen 
acordarse de las horribles m a n c h a s que pro-
duce la impureza en todos los que la come-
ten. En José no h a y nada de esto: José es 
como un río cuyas límpidas ondas no han si-
do j amás tu rbadas y que a r r a s t r a sus aguas 
apacibles, t rasparentes y s iempre puras . 

Muchos g raves Doctores piensan que Señor 
San José, desde el seno de su madre fué pu-
rificado de la mancha original, (2) Es difícil 

(1) Cant., I I . 
(2) Itae Gerson., hom. de Nativ. B. Mariné Virgí• 



no ser de su opinión cuando se consideran las 
relaciones t an í n t imas que debían unir á 
nuestro Santo con l a Fuen te de toda pureza , 
con Jesucristo nues t ro Señor. P a r a ser la Ma-
dre del Hijo de Dios, e r a necesario que Ma-
r ía fuese concebida sin la m a n c h a original, 
toda pu ra y toda I n m a c u l a d a . José, p a r a ser-
vi r de Pad re al H i j o de Dios, debía tener al-
guna gracia aná loga , aunque sin embargo, 
menos eminente; y por consiguiente, la san-
tificación debió p a r a él seguir de ce rca á la 
concepción. No l eemos que Je remías fué pu-
rificado desde a n t e s de su nacimiento? (1) Y 
José, ¿no es super io r á este profeta , que de-
bía conocer so l amen te de m u y lejos por vi-
siones figurativas, a l consolador de sus males, 
y de los males de t o d a la humanidad decaída? 
¿No se piensa g e n e r a l m e n t e que J u a n Bau-
tista fué sant i f icado desde el sexto mes que 
siguió á su concepción, cuando su Madre fué 
sa ludada por M a r í a ? Y siendo Señor San Jo-
sé más que J u a n Baut i s ta , puesto que ha re-

nis, et alibi ait hoc asseri in off. Hierosolymitano. 
I t a etiam Jacobus de Yalentia, super Magníficat. 
(Citantur a Corn. a Lap . Math., I) . 

(1) Antequam exires de vulva sanctificavit te. 
(Jer., 1). 

cibido la g rac ia de ser él Padre de Aquel á 
quien Juan Bautista se l imitaba á baut izar en 
el Jordán, ¿cómo pues, osaríamos negar á 
José una grac ia que Je remías y J u a n Bau-
tista han obtenido? ¿Cómo creer íamos que 
Jesucristo haya reusado conceder á su Padre 
un favor que concedía a lgunas veces á los 
servidores y á los subditos? 

Mas ¿quién podrá decir con qué solicitud 
t a n continua vigiló José sobre este precioso 
tesoro de sant idad que había recibido prema-
turamente de la l iberalidad divina? Aquellos 
á quienes Dios elige p a r a a lgún alto destino' 
se p repa ran , sin saberlo, por algunos instin-
tos secretos que el Espíritu Santo les comu-
nica, á las eminentes funciones que deben 
e jercer en la Iglesia. Sin duda que José no 
pudo de ja r de sentir dentro de sí, esos toques 
misteriosos del Espíri tu que sopla sobre las 
almas, sin que podamos comprender ni de 
dónde viene ni á dónde va. D u r a n t e todos los 
años de su infancia, de su adolescencia y de 
su juventud , has ta el día en que le fué mani-
festado su destino, has ta el día en que el sa-
cerdote puso su mano en la mano de María, 
uniéndolos el uno al otro en el nombre del 
Dios de Abraham, de I saac y d e Jacob; José, 
dirigido sec re tamente por u n a voz interior, 
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no cesó de ve la r sobre su inteligencia, sobre 
su voluntad y sobre todos sus sentidos, p a r a 
guardarlos en te ramente puros en la mas ri-
gurosa castidad. 

Una vez admitido en la continua .sociedad 
de la Virgen de las ví rgenes , de la Santís ima 
Virgen María, la pu reza fué aumentándose 
en él continuamente. Algunos piensan que 
fué una g ran p r u e b a de l a v i r tud de José el 
pe rmanecer en t e ramen te inaccesible á las 
l lamas de la concupiscencia, v iviendo en un 
comercio famil iar con la mas bella y la mas 
amable de todas las c r i a tu ras que h a y en el 
cielo y en la t ie r ra . En cuanto á nosotros, 
sin querer a t a c a r su opinión, no podemos con-
formarnos á ella: pues por el contrario, pa-
récenos que l a modest ís ima María , m u y lejos 
de exi tar en el corazón de aquel los que se le 
acercaban, esas tentaciones difíciles de com-
batir , debía por su pureza , toda celestial, ex-
tinguir los deseos peligrosos que las pasiones 
humanas acos tumbran exc i ta r (1) ¿No vemos 
que aun ahora , los fieles siervos y los hijos 

(1) I t a ínter alios S. Thomas. 2. dist. 2. q. I., art. 
2. ad 4. Gratia sanctificationis non solum repressit 
in Virgine motus illicitos, sed etiam in aliis effica-
ciam habit; ita u t quamvis esset pulchra corpore, a 
nullo concupisci potuerit. 

devotos de María, muy lejos de encontrar en 
su belleza a r reba tadora , la ocasión de algu-
na caída, aprenden, por el contrario, en su 
devoción, una cierta delicadeza de cast idad 
que no conocen las otras a lmas mas ex t rañas 
á la devoción hacia esta amable Soberana? 
José debía pues, exper imentar en la sociedad 
de su Esposa unos beneficios del todo seme-
jantes, aunque mucho mas intensos; puesto [ 
que su a lma es taba incomparablemente me-
jor dispuesta, y que la divina María es taba 
allí s iempre presente á su lado, p a r a l lenar le 
de la mas admirable pureza, 

¡Felices los cristianos privilegiados, que 
siendo hijos d e u n a familia piadosa h a n visto 
t rascurr i r sus días ce rca del hogar domésti-
co, en la sociedad de una madre llena de las 
cas tas vir tudes que la grac ia de Jesucristo 
sabe hace r nace r en el fondo de los corazo-
nes! ¡Felices los cristianos privilegiados, á 
quienes Dios en su misericordia ha hecho el 
presente de una he rmana virgen, modesta y 
piadosa, cuya presencia dest ierra muy lejos 
todo pensamiento malo, y cuya sonrisa pare-
ce de r r amar á su a l derredor como los rayos 
luminosos de la pureza! Pero mucho mas di-
choso Señor San José, sin duda ninguna; por-
que las hermanas , las madres y las esposas 



cristianas, v e n p a l i d e c e r y bo r r a r s e su ino-
cencia, en c o m p a r a c i ó n de la inocencia in-
maculada de M a r í a . Y sin embargo, Señor 
San José tuvo l a dicha inefable de resp i ra r 
muy de ce rca , y duran te muchos años, los 
suaves p e r f u m e s de esta Flor celestial que 
los cielos nos h a b í a n prestado. 

Jesucristo, c o n sus conversaciones y sus 
caricias, a c a b a b a de colmar a l dichoso José 
de la pureza m a s per fec ta . Jesucris to es el 
lirio de los valles: (1) y todavía aún el lirio 
que c rece en los valles, al abrigo de los fuer -
tes vientos que p u d i e r a n m a n c h a r por algu-
nos pequeños g r a n o s de polvo la b l ancu ra de 
su corola; aun e l lirio mas suave, no es m a s 
que un pálido s ímbolo del a lma purísima y 
del cuerpo v i r g i n a l de Jesucristo. Su mirada , 
su sonrisa, su p a l a b r a , su presencia , todo en 
Él, hace huir l a s tentaciones del enemigo; to-
do hace n a c e r e n las a lmas de aquellos que 
se ace rcan á su P e r s o n a adorable, esa paz 
inefable que supera d todo sentido. (2) 

Y entre tanto e l glorioso Señor San José, 
fué admitido d u r a n t e muchos años en la so-
ciedad de este d i v i n o santificado!* de nuestros 

(1) Cant,, I I . 
(2) Phil., IV. 

cuerpos y de nuest ras almas! José desde los 
primeros momentos del nacimiento del Señor, 
fijó sus ojos ávidos en el semblante del Niño 
celestial: José no le dejó ni un solo día en Be-
lén, en Egipto y en Nazaret ; José, muchas 
veces, mejor que el anciano Simeón, le reci-
bió en sus brazos, cantando cánticos de ale-
gría; José le vió c recer á su vista, desde la 
infancia has ta la adolescencia, y desde la 
adolescencia has ta la fuerza viril que convie-
ne al hombre perfecto. P a r e c e que, si por 
imposible, hubiese sido José, el a lma mas 
mundana y mas dura, tantos años de una so-
ciedad tan maravil losa, habr ían bastado pa-
r a hacer le igual á los ángeles en pureza. 
¿Qué debemos, pues, pensar de sus cas tas 
virtudes, si tenemos en cuenta la l a rga pre-
parac ión que t ra ía pa ra la recepción de tan-
tas gracias , y de la exac ta correspondencia 
con la cua l ap rovechaba todos estos bene-
ficios? 

Así vemos que Señor San José pa rece vivir 
famil iarmente con los ángeles, esos espíritus 
de luz, que son ar rojados por los pecados im-
puros, pero que la castidad hace descender 
cerca de nosotros. No h a y duda que la ama-
ble casa de Nazare t estaba toda llena de esos 



mensa je ros del Rey de gloria. (1) Podemos 
suponer piadosamente que muchas veces , los 
inter iores de José se abr ían por permisión de 
Dios, como h a sucedido con otros muchos 
santos y santas; y el P a d r e de Jesucristo, el 
Esposo de María, se unía á estos bienaventu-
rados huéspedes p a r a t r ibutar sus deberes de 
respeto y de amor , ya a l Verbo encamado , 
v a á su augus ta Madre. 

Así es que 110 nos sorprendemos al v e r que 
los ángeles a p a r e c e n a l Señor San José en 
c ier tas c i rcunstancias mas solemnes que en-
contramos descri tas en las re laciones del 
Evangelio. Cuando el santo Esposo entra en 
una c rue l angust ia con motivo de la gravidez 
de María; cuando se p regun ta con inquietud 
cómo debe conducirse p a r a con Aquel la que 
p a r e c e h a b e r concebido por a lguna inefable 
operación del Dios Altísimo, á ese Mesías cu-
y a Madre virginal es taba anunc iada hacia 
tanto t iempo por Isaías: en medio de estas 
dudas t a n penosas, un ángel es el que se mues-
t r a á Señor San José, p a r a dictar le en el nom-
b r e d e Dios la conducta que debe según*. 

(1) Non dubium illam (domum) plenam fuisse An-
gelis ministrantibus Virgini quasi Reginae Coelorum, 
ac Christo quasi Domino Deoque suo. (Corn., a Lap., 
cap. I , Mathj, 

Cuando el malvado Herodes quiere envolver 
al Niño Jesús en la ma tanza de los primogé-
nitos de Belén, es por un ángel por quien Dios 
manifiesta á Señor San José sus voluntades 
ace rca de Jesús y de María. Cuando el tira-
no cruel f ué á recibir á los infiernos el casti-
go de sus crímenes, un ángel es el que mues-
t ra á Señor San José p a r a mandar l e que 
vuelva á la Judea . En medio de estas apar i -
ciones sucesivas, no vemos que Señor San 
José manifieste alguna turbación ó temor: sin 
duda la presencia de los santos ángeles e ra 
pa ra él como una dichosa costumbre. Siendo 
ángel mas bien que hombre, (1) y semejante 
por su pureza virginal á esos espíritus de 
luz, merecía la g rac ia de vivir con ellos en 
l a mas constante intimidad. 

Todas estas consideraciones diversas, nos 
conducen na tura lmente á mira r á nuestro bien-
aven tu rado P a t r i a r c a como el modelo de las 
vírgenes, y como el protector de los cristianos 
que p rocuran conservar intacto, en una car-
n e frágil, el tesoro de u n a per fec ta pureza. 

En pr imer lugar , Señor San José es el Pa-
trón de aquellos que mas se le asemejan; de 
aquellos que, unidos por los lazos sagrados 

(1) Ita, Corn., a Lapide, in cap. I. Matli. 



del matrimonio, v i v e n sin embargo en una 
perfecta cont inencia , como hermano y her-
mana, á ejemplo d e los Esposos de Nazaret . 
Ciertamente que n o considerando sino la de-
bilidad humana , p a r e c e que una vir tud tan 
difícil supera á t o d a s las fue rzas del hombre. 
No somos mas q u e una pa j a l i jera: ¿cómo 
pues, podríamos a c e r c a r n o s al fuego Sin que-
marnos? Mas es p r ec i so tener en cuenta l a 
g randeza de la d i v i n a gracia; y la poderosa 
protección que S e ñ o r San José concede á es-
tos heroicos imi t adores de sus vir tudes. Su 
benéfica influencia es en ve rdad mas g rande 
de lo que l legamos á comprender; y podemos 
creer p iadosamente , que no es ex t raño á las 
heroicas vir tudes d e muchos santos cuyo re-
cuerdo nos ha c o n s e r v a d o la historia. 

El emperador M a r c i a n o y su esposa Santa 
Pulcheria , viven e n la mas per fec ta conti-
nencia, como ella l o había exigido antes de 
l lamar a l val iente cap i tán a l honor de sen-
t a r s e á su lado en e l trono. Otro emperador, 
Enr ique I, dice en su lecho de muer te á los 
padres de su e sposa : Virgen la he recibido de 
vosotros y virgen os la devuelvo hoy. Eduardo, 
rey de Ing la te r ra , g u a r d ó u n a cast idad seme-
jan te con Edith su esposa; y así, el Apóstol 
virgen, San Juan Evange l i s ta , vino, á la hora 

de su muerte, á buscar le p a r a conducirle a l 
cielo. Santa Cecilia y su esposo Valeriano, 
por precio de una continencia igual, reciben 
de mano de los ángeles unas coronas celes-
tiales, fo rmadas de lirios y de rosas. San Ju-
lián y Santa Basilisa hacen voto de castidad 
la p r imera noche de sus bodas. Entonces los 
ángeles se les apa recen cantando, pa ra feli-
citarles de su valerosa resolución, que debe 
ser recompensada desde esta vida por una 
gran fecundidad en el orden espirital de la 
gracia; porque Julián y Basilisa engrendran 
á Dios legiones enteras de fieles, santificados 
por la virginidad y el martirio. (1) 

¿Y creemos acaso que la diextra del Señor 
se haya acortado y que Aquel que preservó 
de todo mal á Daniel en la fosa de los leones, 
y á los t res niños en el horno, no sepa y a hoy, 
como en otro tiempo, conservar á los que le 
invocan, una cast idad perfecta , en medio de 
las ocasiones peligrosas? ¿Creemos que el 
matrimonio t an púdico y t an santo de José y 
de María, no encuentre ya entre los fieles, 
almas generosas que se consagren á la imi-
tación de una virtud tan sublime? Si pudié-
semos leer en el fondo de los corazones, ve-

(1) Ex Corn., a Lap. in cap. I. Math. 



r iamos a í descubierto los grandes prodigios j 
que obran todavía ahora , aun en medio de la ] 
corrupción de los hijos del siglo, la respe- i 
tuosa devoción á Señor San José, y el tierno 
amor de l a Santísima Virgen María. Mas es 
preciso de ja r á los ojos de Dios esas vir tudes 
secretas y ocultas que contempla con delicia: 
l legará un día en que todas las buenas obras 
de los fieles serán manifes tadas á los ojos del 
mundo entero, -para mayor gloría de los san-
tos, y m a y o r ve rgüenza de los culpables: es- | 
peremos es ta ho ra de luz p a r a ap rec ia r dig-
namente los méritos y el poder d e Señor San j 
José . 

Por ahora , preciso es reconocer que la vir- ; 
ginidad conse rvada en medio d e los lazos del i 
matrimonio, no es sino una r a r a excepción, j 
propia solamente de las a lmas mas generosas 
v de los corazones mas piadosos. Y así es [ 
que, no solamente sobre esta c lase privilegia- I 
da extiende Señor San José el cetro de su be- l 
néfica protección; sino que t iene por clientes 
á todos los vírgenes de ambos sexos, á todos * 
aquellos que se en t regan á Dios p a r a conser- ! 
v a r su cuerpo y su alma, sea temporalmente, | 
sea p a r a siempre, en los esplendores de una 
en te ra cast idad: este g ran santo se interesa ; 

por todos, cualquiera que sea su sexo, su 

condición ó su edad; y todos reciben de él 
grandes auxilios si son fieles en invocarlo. 
Vamos pues á Señor San José; y cuando nos 
veamos a tacadus por esas tentaciones impe-
tuosas, de que Dios se sirve a lgunas veces 
pa ra aumenta r ios méritos de aquellos que 
perseveran con valor has ta el fin, pidamos á 
nuestro glorioso Pa t r i a r ca esa continencia 
inquebrantable, esa serenidad s iempre igual 
que supo conservar tan intactas á pe sa r de 
todas las astucias y todos los esfuerzos del 
tentador. 

Sobre todo, debemos considerar a Señor 
San José como el protector especial de esos 
vírgenes que se le asemejan mas d e cerca , 
porque entran en una sociedad mas íntima 
con Jesucristo y María; como el protector de 
los sacerdotes, que están obligados á tener u n a 
devoción mas t ierna p a r a con María, y que 
l levan tan f recuentemente á Jesucristo en 
sus manos. 

P a r a la multitud de los fieles, María es una 
poderosa Soberana, á quien deben servir con 
un celo lleno de ardor , así como lo piden sus 
admirables perfecciones: es una Señora muy 
liberal que recompensa con usura la devo-
ción de sus fieles siervos: es también una 
Madre á quien los cristianos deben a m a r con 



ternura , y que mira c o n amor , a p e s a r de sus 
grandes y n u m e r o s a s miserias, á aquellos 
que se dicen sus hi jos. Pero qué, ¿María no 
es nada más p a r a el Sacerdotef Y aquellos 
que están elevados t a n altos por la gloria del 
c a r ac t e r sacerdotal , ¿no reciben, en esas re-
giones mas sublimes, como unas relaciones 
nuevas, que los u n e n de mas ce r ca con la 
Reina del universo? 

Preguntad á Santo Domingo, si acaso con-
siente en ent regaros uno de los mas queridos 
secretos de su g r a n d e a lma. P a r a el sacer-
dote, que todos los d ías d á á luz al Dios de 
las almas, por sus t r a b a j o s apostólicos, María 
110 es solamente u n a Reina , u n a Señora y una 
Madre á quien debe servir con celo; p a r a el 
sacerdote es también u n a Esposa según él es-
píritu, que t r aba j a c o n él p a r a el alumbra-
miento de los hijos de Dios. ¿No decía el 
Creador en el Pa ra í so terrenal , «que no era 
bueno que el hombre estuviese solo?» Pues 
tampoco es bueno q u e el sacerdote esté solo; 
y María es p a r a él, si e s permitido decirlo, esa 
Compañera necesar ia , cuyos encantos divi-
nos deben consolar le suavemente en medio 
de sus fatigas, y c u y a oración, s iempre vic-
toriosa, debe cumplir lo que sin ella faltaría 
á sus t rabajos. 

Que los sacerdotes vayan pues, á Señor 
San José, pa ra aprender con él el g ran secre-
to de t r a t a r dignamente con una Esposa tan 
perfecta , y p a r a instruirse ace rca de todos 
los diversos afectos con que están obligados 
á honrar la . Es necesario el respeto, porque 
María p a r a . el sacerdote lo mismo que p a r a 
José, es una g ran Princesa, deslumbrante con 
el divino adorno de- sus gracias . Es necesa-
rio el amor, porque lo que pide María a l sa-
cerdote, lo mismo que á José, no es el home-
na je de una le jana servidumbre, sino la 
dulzura de mi afecto lleno de encantos. La 
reserva, la modestia, la humildad, la perse-
verancia y otras mil virtudes, son también 
necesar ias : que v a y a pues el sacerdote á Se-
ñor San José y le pida algo de la maravil losa 
prudencia con la cual templaba todos sus ho-
menajes , p a r a ofrecer á su Esposa unos ser-
vicios que no fuesen indignos de Ella, y que 
la honrasen justa y plenamente. 

Que el sacerdote pida también á nuestro 
Santo las disposiciones necesar ias pa ra lle-
va r sin i r reverencia en sus manos el Cuerpo 
preciosísimo de Jesucristo nuestro Señor. To-
dos los días, ó casi todos los días, el sacerdo-
te a l pie del santo altar, eleva, deposita, 
vuelve á tomar, y distribuye á los fieles la 
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santa Hostia en donde creernos firmemente { 
que están contenidos el Cuerpo, la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Jesucris to. Pues ¿qué j 
pu reza no necesita p a r a tocar á Aquel á -
quien los ángeles contemplan temblando de i 
santo respeto? ¿Qué recogimiento no debe 
l levar el sacerdote en la celebración de im 
Misterio tan tremendo y t an tierno? ¿Qué | 
amor no debe acompañar este maravilloso 
sacrificio, en donde el Hijo de Dios se pone 
ent re las manos de un hombre, p a r a dejarse 
distribuir en alimento? ¿A quién pues recu-
r r i r á el sacerdote p a r a obtener todas estas 
disposiciones y ot ras muchas que le fal tan, y 
sin las cuales 110 puede desempeñar como | 
conviene el ministerio de los a l tares? 
" Mas allí está Señor San José p a r a escuchar j 
su súplica, pa ra instruir su ignorancia y re- ¡ 
ve la r le todos los secretos cuya ciencia tanto 
necesita. ¿Cuántas veces este piadoso Pa- j 
t r i a rca no ha tenido la felicidad de l levar en- j, 
t r e sus manos a l Niño Jesús? ¿Cuántas veces, I 
semejante al que celebra los santos Misterios, 
no le ha depositado p a r a volver le á tomar y 
depositarle otra vez?, ¿Cuántas veces no-se • 
h a inclinado sobre El muy ce rca contem-1 
plándole con indecible embriaguez y ardien- \ 
do en deseos de derret i rse en uno con El en 

las delicias de una misteriosa comunión? Que 
el sacerdote indigente vaya pues á mendigar 
con Señor San José algunas de las disposi-
ciones de amor y de respeto que l lenaban to-
da su alma en esos felices instantes en que la 
Madre Inmaculada volvía á poner en sus bra-
zos al Hijo de Dios. 

Por lo demás, la santa Iglesia misma nos 
invita á marcha r por este camino: tiene ad-
mirables oraciones que pone en los labios del 
sacerdote antes de la celebración de los san-
tos misterios; y para obligarlo á repetir las 
con mas frecuencia, tiene cuidado de enri-
quecerlas cada vez con una indulgencia. 
Respiremos un instante el per fume de celes-
tial poesía encerrado en estas t iernas ora-
ciones: 

«¡Oh Señor San José! ¡Padre y custodio de 
las vírgenes! Vos, á quien Dios confió á Je-
sucristo la inocencia misma, y á la Virgen 
de las- -vírgenes, María; os suplico por esta 
doble prenda que os fué tan querida, y 09 
conjuro por Jesús y por María, que me pre-
servas de toda impureza, que conservéis mí 
espíritu sin mancha , mi corazón en la inocen -
cia y mi cuerpo en la castidad, para que pue-



da en todo tiempo servir cas t í s imamente á 
Jesús y María. Así sea.» (1) 

«¡Oh bienaventurado v a r ó n Señor San Jo- ! 
sé! á quien fué dado no so lamente ver y escit- ' 
char á Aquel á quien muchos r eyes quisieron j 
ver y escuchar , sin ser cumplidos sus deseos; 
sino también l levarle, b e s a r l e , vest ir le y 
guardar le . ' 

V. Rogad por nosotros, b ienaventurado 
José. , , 

fy. P a r a que seamos dignos de las prome-
sas de Jesucristo. 

ORACION. I 
«Dios, que nos habéis d a d o un sacerdocio ! 

real , os pedimos, que así como habéis conce-
dido al bienaventurado J o s é el tocar y llevar 
en sus manos respetuosas á vuest ro Hijo ; 

(1) Virginum custos et pater, Sánete Joseph, cu-
iusf idel i custodise ipsa inocentia Christus Jesús et 
Vir»o virginum Maria commísa fui t , te per utrum- • 
que°charissimum pignus Jesum e t Mariam obsecro et 
obtestor, u t me ab omni immundit ia praeservatum, 
mente incontaminata, puro corde et casto corpore, 
Jesu et Mariae semper facias castissime formulan » 

Amen. . ¡ 
Para los sacerdotes que recen esta oracion, un ano | 

de indulgencia cada vez. 

Unico, nacido de la Virgen María; nos conce-
dáis del mismo modo el servir en nuestros 
al tares con l a pureza del corazón y la inocen-
cia de las obras; á fin de que tomemos hoy 
dignamente el Cuerpo y la S a n g r e Santís ima 
de vuestro Hijo, y merezcamos las recompen-
sas e ternas en el siglo venidero; por Jesucris-
to nuestro Señor . Así sea.» (1) 

Pa réceme que descubro todavía otra rela-
ción bien manifiesta entre el sacerdote y Se-

(1) O felicem virura Beatum Joseph, cui datura 
est Deum, quem multi reges volaerunt videre et non 
viderunt, audire et non audierunt-, non solum videre 
et audire, sed portare, deosculari, restire et custodiie! 
• y . Ora pro nobis, Beate Joseph. 

R. U t digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMUS. 

Deus, qui dedisti nobis regale Sacerdotium, pres-
ta qussemus, ut sicut Beatus Joseph unigenitum Fi-
lium tuum, natum ex Maria Virgine, suis manibus 
reverenter tractare meruit e t portare; i ta nos facias, 
cum cordis munditia et- operis innocentia, tuis sanc-
tis Altaribus deservire, u t sacrosanctum Fiiii tu i 
Corpus et Sanguinem hódie digne sumamus, et in 
futuro sseeculo príemium habere mereamur íeternum: 
per Christum Dominum nostrum. Amen. 

Para todos los sacerdotes que recen esta oración, 
un año de indulgencia cada vez. 

11 
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ñor San José. Así corno José, el sacerdote á f 
causa de su virginidad que le l iace digno de i 
servir á la operación d é l o s Misterios celes-1 
ríales, llega á ser Podre de Jesucristo, á quien 
engendra en las a lmas por la ef icacia del mi-
nisterio apostólico. Debe pues, como su vo-
cación se lo manda, hace r c rece r á Jesucris-
to en los corazones, has ta que los fieles á 
quienes dirige se h a y a n hecho l a imagen vi-
v a del Hijo único en quien el Eterno Padre | 
h a puesto todo su amor. El p a d r e según la í 
carne ¡iene que dividir su solicitud y su ter-
nura, pues testando obligado á p roveer á la ' 
v ida del cuerpo lo mismo que á l a del alma, 
no puede da r á esta toda su vigi lancia y todos 
sus cuidados. Pero el sacerdote , más feliz, 
revestido de funciones mas gloriosas, y ar-
mado de auxilios-mas eficaces, concentra úni- , 
camente sus esfuerzos sobre el desarrollo de 
l a v ida de la grac ia . Y en esta g r a n familia 
de la cual es padre , olvidando la diferencia 
d e sexos, de edades y condiciones, no v e más. 
que u n a sola cosa: Jesucristo; y exc lama con i 
San Pablo: «Ya no h a y gentü, ni judío, ni | 
bá rba ro , ni escita, ni esclavo, ni hombre li-
bre: Jesucr is to es todo en todos.» (1) 

(1) Gol. III . 
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¡Qué solicitud tan vigilante no se necesita 
para velar sobre el crecimiento de esas tier-
nas plantas á quienes rodean tantos enemi-
gos! Los demonios, de los cuales el cruel He-
rodes e ra á la vez figura y ministro, se levan-
tan con rabia implacable con t ra este recien 
nacido de la gracia, que acaba de apa rece r 
en el fondo del corazón de los fieles; y jun tan 
la astucia y el f raude á la violencia de los 
ataques manifiestos. ¡Qué prudencia no se 
necesita pa ra desbaratar todos sus complots! 
El sacerdote debe tener también un desinte-
rés á toda prueba; porque Jesucristo acos-
tumbra asociar á sus penas durante esta vida, 
á los qu.x quiere admitir en el cielo á la par-
ticipación de su gloria. Preciso es también 
que posea un valor invencible, una larga 
perseverancia, y otras muchas vir tudes sin 
las cuales no podrá tener éxito en un minis-' 
terio tan santo. ¿A quién debe pues, recurr i r 
cuando se sienta tibio y pobre, cuando se en-
cuentre privado de todas esas virtudes de que 
tanto necesita? 

El piadoso fundador de San Sulpicio, M. 
Olier, le mostrará como nosotros, y mejor que 
nosotros, la fuente de ese espíritu sacerdotal, 
sin el cual todas sus a rmas sobrenaturales no 
pueden producir grandes efectos para la san-
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tificación de las a lmas . «Los sacerdotes so- ; 
bre todo, dice el p iadoso autor, deben condu-
cirse por el modelo del g r a n San José, res- i 
pecto de los hijos q u e engendran á Dios. Este 
gran Santo conduc ía y dirigía a l Niño Jesús ' 
en el Espíritu de su padre , en su dulzura, su 
sabiduría y su p r u d e n c i a : así debemos nos-
otros hacer r e spec to de todos los miembros J 
de Jesucristo q u e nos son confiados, y que | 
son como otros Jesucr i s to , t ra tándolos con la i 
misma r eve renc ia con. que Señor San José 
t ra taba a i Niño Jesús .» (1) 

Consideremos aho ra , en el capítulo siguien-1 
te, á Señor San J o s é como Pa t rón de los ar- j 
tésanos. 

CAPITULO VIL 
De eúaio el g l o r i o s o Señor San José es patrón 

de los artesanos. 

Ü ) E S P Ü É S que A d á n hubo consumado ese fu-
nesto pecado q u e debía d a ñ a r á toda la fa-
milia humana; y después que confesó su cri-1 
men, pronunció Dios con t ra él la sentencia ' 
de su condenación, y le dijo: «Porque escu-

(1) Vida de M. Olier 

chas te la voz de tu esposa, y porque comiste 
el f ru to del árbol que se te había prohibido, 
la t ier ra será maldi ta para tu t rabajo , y en 
medio de las penas te proveerá de los ali-
mentos todos los días de tu vida. Germinará 
pa ra tí abrojos y espinas, con el sudor de tu 
rostro comerás el pan , hasta que vue lvas á 
la t i e r ra de donde has sido sacado. Porque 
eres polvo, y en polvo te convert irás» (1) 

Tales son las pa labras amenazadoras que 
pronuncia la Just icia divina contra Adán. Y 
no debemos c ree r que este severo castigo ha-
y a sido rese rvado p a r a él solo: pues así como 
Adán contenía en cierto modo en su pecado 
á todas las generaciones fu turas que debían 
salir de él, de la misma mane ra su castigo 
enc ie r ra en sí todos los castigos de todos los 
hombres hasta la consumación de los tiem-
pos. Es de todos de quienes se dijo: «La tie-
r r a se rá maldi ta p a r a tu obra; y con el sudor 
de tu rostro te a l imentarás de tu pan.» To-
dos, cualquiera que sea el género de indus-
t r ia que e jerzan, respecto de la t ier ra , y to-
das las d iversas producciones cuyo p r imer 
principio es la t ierra , deberán l levar sobre sí 
el peso ab rumador de esta fa t iga que Dios 

(1) Gen., I I I . 
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designa por el sudor del semblante. i \o hay 
que esperar v e r desaparecer los t rabajos á 
medida que avanzamos en la vida; porque. 
Dios b d picho: «í s ta rás en medio de las pe-, 
ñ a s todos h s diai de tu vida, has ta que vuel-
v a s á la t i e r ra de donde has salido; porque 
eres polvo, y en polvo te etmvertirás.» 

Y en efecto, si nos fijamos un poco, á nues-
tro a l der redor p a r a ver cual es aún hoy día 
e l es tado de la sociedad que i h h rodea, en-
cont ramos que á pesar de la grac ia de nues-
tro Señor que nos l ibra en p a r t e de los casti-
gos en que hemos incurrido, la inmensa ma-
yor ía de los crist ianos v ive encorvada , desde 
l a infancia has ta el sepulcro, bajo la dura 
se rv idumbre del t r aba jo mater ia l . La cultu-
r a de los campos, y las mil industr ias que la 
civilización ha creado, emplean á casi todos 
los individuos de la nación, salvo un corto 
número de privilegiados, á quienes los traba-
jos de sus padres aseguran una independen-, 
cia y una f ranquic ia compara t ivas . Muchas 
veces, el t r aba jo no espera que el niño haya 
acabado de fo rmarse y de adquir i r los prime-
ros principios de la instrucción y de la edu-, 
cación espirituales, p a r a imponérsele con 
unos rigores p rematuros que comprome: en 
dolorosamente toda la esperanza del porve-

nir. Muchas veces también, la ve jez mas 
avanzada no trae consigo el alivio y la liber-
tad del trabajo: y las got -.s de sudor que 
a r r anca la pena, 'mojan todavía en el ancia-
no, una frente sobre la cual no se han seca-
do jamás. 

Y todavía. s ; solo los miembros del hombre 
llevasen el pesado fardo del t rabajo mater ia l ! 
Pero el alma u r e con el cuerpo, y muchas 
veces, aun en los países cristianos, el t r aba jo 
en lugar de ennoblecer al t raba jador , lo de-
g rada y lo embrutece. 

Sucede que el inferior, viendo mas arr iba 
que él á su amo, que pas'a su vida en u n a fe-
licidad comparativa, comienza á sentir ger-
minar en su corazón una inplacable envidia 
contra este privilegiado de la for tuna. Y no 
teniendo en su a lma la estimación de la vo-
cación que Dios le ha dado, se p regun ta por 
qué pues este h o m b r e estarla exento de los 
rudos trabajos que le tocan a l criado y al 
pobre . Declara que es una injusticia inso-
portable: y juntándose entonces el odio á l a 
envidia para poseer los corazones de aque-
llos que sirven, y que forman en todas par-
tes la gran mayoría de la nación, la sociedad 
no viene á ser y a sino una opresión organi-
zada, en la cual los ricos y los poderosos se 



ven obligados mas de u n a vez á t i ranizar á 
los débiles á fin de c o n t i n u a r explotándolos 
en su provecho. 

Sucede también, que e l t raba jador , igno-
rando el verdadero fin d e la vida del hom-
bre sobre la t ierra, y c r e y e n d o que poseer y 
gozar son los dos bienes sup remos , se lanza 
con rab ia insensata en l a persecuc ión de es-
tos dos fan tasmas e n g a ñ o s o s , que se escapan 
de sus manos en el m o m e n t o mismo en que 
creía alcanzarlos y c o g e r l o s . Así es que el 
dolor de sus sufr imientos presentes se au-
menta con todo el dolor d e las esperanzas 
engañadas; y el con t r a s t e d e l bien que bus-
ca y espera, hace mil v e c e s mas penosa la 
pobreza, las penas y las r e p u l s a s que se ad-
hieren inseparablemente á é l á pesa r de su re-
sistencia y sus esfuerzos. L a s fábulas de los 
antiguos colocaban en los inf iernos un gran 
culpable muriendo de s e d á la vista de una 
agua límpida que huía i n c e s a n t e m e n t e de sus 
labios: el t r aba jador e x p e r i m e n t a las angus-
tias de un suplicio m u y s e m e j a n t e , cuando se 
encuent ra pobre y p e q u e ñ o en el momento 
mismo en que se c re ía l i b r e de todos sus 
males. 

Finalmente , sucede m u c h a s veces, que el 
t r aba jador se embrutece e n e l ejercicio mate-

í f 

n a l a l cua l es tá obligado á entregarse. L a 
pena corporal que comienza desde la edad 
mas t ierna p a r a du ra r hasta los años de la 
ve jez , agotando ella sola todas sus fuerzas , 
no le permite ya conservar la vida mas per-
fec ta del espíritu. El hombre cesa casi de ser 
un hombre, y se ace rca al animal, puesto que 
en él la intel igencia no arroja y a sino una 
claridad incier ta y opaca; y la voluntad pa-
r e e s desaparecer p a r a da r lugar á los instin-
tos y á las pasiones. El hombre se asemeja á 
la máquina, puesto qué cada día vuelve á co-
menza r mil y mil veces la misma série de 
movimientos automáticos, sin an imar sus ac-
ciones por la presencia del pensamiento y del 
amor . Tomad un esclavo de las sociedades 
ant iguas; los antiguos no le miraban y a .como 
hombre: el esclavo e ra clasificado ent re las 
cosan; y este monstruoso error se fundaba , á 
lo menos en par te , sobre la degradación mo-
ra l en que el abuso del t rabajo había hecho 
cae r á la víctima. * 

Contra 'o 'os estos males, y otro= muchos 
que no tenemos necesidad de exponer < on de-
talle, encontrarán los artesanos un poderoso 
alivio en la devoción á Señor San José. So-
lamente sean fieles en aprovecharse de este 
apoyo que el Señor les presenta, y muy prón-
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to v e r á n i lustrarse su ignoranc ia por las en- ' 
senanzas del Santo; y sus penas serán dulci- : 
ficadas bajo el rocío benéf ico de sus puros y 
sagrados consuelos. 

Ya hemos dicho que los obreros no estiman 
como deben, la condición en que los ha pues-, 
to la Providencia; y e s t a f a l t a de luz produ-
ce en ellos dos g r andes vicios: la envidia.y la. 
ambición, que hacen d e su existencia un in-_ 
tierno anticipado. M a s que v a y a n á Señor 
San José, pa ra leer en su augus ta pe r sona la 
dignidad de la pob reza y del t r aba jo noble-
mente aceptados y l l evados con valor! 

¿Es acaso Señor S a n José un hombre á 
quien Dios abandona , y que en su cólera con-
dena á la ignominia? D e ninguna manera . . 
Señor San José es un justo, según el testimo-
nio del Evangelio. (1) Y esta pa l ab ra no de-
signa solamente en é l esa vir tud, menos di-
fícil, que nos enseña á no cometer ningún 
robo ni f raude: la justicia de que aqu í se tra-
ta, es esa, justicia un ive r sa l de la cua l decía 
San Pablo: Justus autem ex fide vivit; (2) y 
tambiém: Justitia autem Dei per fidem Jesu 

(1) Joseph autem vir ejus, cum essei justus, et no-
llet eam traducere, etc., (Ma tL , I I ) . 

(2) Rom., I, 

Christi, in omnes et super omnes qui credunt iii 
eum; (1) es esa justicia que pone en armonía 
todas las facul tades del hombre bajo la di 
rección suprema de la gracia , y que según 
Santo Tomás. (2) se compone de la reunión 
de las vir tudes. Y sin embargo, este justo, es-
te g rande amigo del Señor, José, es pobre; y 
con una pobreza tan to mas penosS, á lo que 
parece , cuanto que es el heredero legítimo 
de ese magníf ico trono de David y de Salo-
món, cuyas maravi l las nos refiere la Escritu-
ra . ¿No vemos y a desde luego que si los hom-
bres desdeñan la pobreza, Dios la estima; 
puesto que. no t eme el de ja r pobre al mas 
g rande de todos los santos, al glorioso Pa-
t r ia rca Señor San José? 

Pero hay mas todavía. E l Eterno Padre , al 
enviar á su Hijo único á la tierra, pa ra que 
naciese Niño pequeño, entre los hombres, de-
be necesar iamente escoger en medio de ellos 
un Padre que pueda ve la r sobre la debilidad 

- de sus pr imeros años. Dios, destinando á Ma-
r ía p a r a servir de Madre al Verbo descendi-
do á la t ierra , debe necesar iamente escoger 
p a r a la B ienaven tu rada Virgen un Esposo 

(1) Rom., I I I . 

(2) Secunda-Secundae. q. L V I I I , a. 5, 



t u y a presencia la* def ienda cont ra las calum-
nias de los judíos, y c u y a protección la acom-
pañe asiduamente. L a dignidad de Pad re del 
Verbo Encarnado , la dignidad de Esposo de _ 
la Pur ís ima María, son c ie r tamente dos favo-
res incomparables, q u e dejan m u y lejos todo 
lo que las g randezas h u m a n a s pueden pre-
sen ta r de mas br i l lante . ¿A quién, pues, ha 
resuelto el E terno P a d r e conceder estos dos 
beneficios inest imables? ¿Será á un rico, ó j 
será á un pobre á qu ien tomará pa ra conce- ] 
der le estas dos co ronas que deben elevar su j 
condición á la g r a n d e z a mas sublime? ¡Oh 
pobres! ¡oh ar tesanos! ¡regocijaos a l ver la 
misteriosa elección d e vues t ra bajeza, tan 
despreciable á los ojos de los hombres! ¡Es f 
un pobre, un ar tesano, á quien Dios escogió 
p a r a hacer de él el Esposo de María y el Pa-
dre de Jesucristo! 

Aprovechaos, pues, vosotros todos los que 
vivís bajo la du ra l e y del t rabajo material, 
aprovechaos de la lección que contempláis en r 
Señor San José, el P a t r ó n de vuestros traba-1 
jos. ¿Por qué habíais d e envidiar todavía los 
bienes del rico que no os iguala en dignida-f 
des y en gracias? Al r ico toca desear vues-. 
t ra gloria, pedi r y b u s c a r esa pobreza glorio-
sa, honrada por la e lección de Dios, de Jesu-1 

cristo y de María. Dejad á los grandes del 
siglo sus honores y sus tesoros que en muy 
pocos días ve rán marchitarse y desvanecer-
se; y conservad pa ra vosotros esa pobreza, 
mas feliz, que veis coronada tan magnífica-
men te en la persona de José. 

¡Ah! ¡de cuántos males v a n á l ibraros a l 
ins tante estas nuevas convicciones! Ahora 
estáis y a al abrigo de esa ambición cuyos ar-
dores incesantes os consumían en sus conti-
nuas llamas, y redoblaban vuest ras penas 
por la comparación de una r iqueza que no 
podíais l legar á poseer. De hoy en ade lan te 
os es fáci l poner en práct ica la pa labra del 
Señor, y poseer vuestras almas por la pacien-
cia, (1) en medio de las fatigas, de los, dolores 
y de los otros males que os abruman, Señor 
San José, vuestro Patrón, hace bril lar á vues-
tros ojos la noble imágen de un t raba jo con-
cienzudo, puro de toda sórdida gananc ia y de 
toda vergonzosa avaricia, y no teneis ningún 
t raba jo en andar por el camino que os abre; 
porque la grandeza de los bienes celestiales 
que es tán confiados á su custodia, os descu-
bre al mismo instante, cuanto valor tienen á 

(1) I n patientia vestra possidebitis animas vestr&s, 
(Luc., XXI). 
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los ojos de Dios todas las v i r tudes humildes 
v ocultas. 

I lustrados por el glorioso Pa t r ia rca acerca 
de la nobleza de vuestra condición, despre-
ciada por la ignorancia de los hombres, id 
también á él pa r a aprender p o r sus ejemplos, 
los verdaderos medios de santif icar vuestros 
trabajos, y de evi tar ése rebajamiento en el 
nivel del alma, que las ocupaciones materia-
les están sujetas á producir concentrando en 
las regiones inferiores las fuerzas y la vida 
del artesano. No hay duda que José era un 
laborioso t raba jador que ganaba con el su-
dor de su f ren te su pan cuotidiano y el pan 
del Niño Jesús y de su Madre; mas sin em-
bargo, ¡qué pensamientos tan piadosos, y qué 
distracciones tan santas venían á ennoblecer 
su t rabajo! , 

E n verdad, cuando la aurora t ra ía de nue-
vo pa r a Señor San José un día de fatiga, y 
cuando se l evan taba muy temprano para fa-
br icar esos yugos y carros cuyo recuerdo nos 
h a conservado San Justino, (1) sus primeros 
pensamientos e ran pa r a los celestiales hués-
pedes que se dignaban vivir á su lado en su 
estrecha habitación. Una mirada que dirigía 

(1) Autor del siglo I I . 
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hacia ellos antes de ponerse á la obra, algu-
nas salutaciones llenas de amor , a lgunas pa-
labras cambiadas piadosamente, le consola-
ban y le fortificaban para todo el día. Iba á 
t raba ja r al lado de Jesús y de María, que se 
interesaban por sus penas: ¿no era esto bas-
tante para pagar le anticipadamente, y pa r a 
compensarle de las pesadas fatigas? Ofrecía 
desde antes á su Esposa y á su Hijo todos los 
t r a b a j o s del día: y esta oblación ardentísima 
le l lenaba de valor pa r a combatir un buen 
combate. 

De la misma manera el ar tesano cuando 
se despierte debe ante todo, dirigir los ojos 
de su a lma á Jesús y á María. Después otras 
ocupaciones le apa r t a rán y le absorverán en 
el trascurso de su t rabajo: muchas tentacio-
nes y ocasiones peligrosas le solicitarán á la 
injusticia, á la impaciencia y á la cólera. Mas 
por lo menos, en este pr imer momento que la-
bondad de Dios le conserva libre de todo im-
pedimento exterior, que sea fiel en encomen-
darse á María; que sea fiel en pedir la bendi-
ción de Jesucristo, sin el cual no podemos 
hacer nada que nos s irva pa r a la santificación 
y la salud. Sobre todo, que tome la firme re-
solución de t rabajar , no principalmente para 
sí, ni a u n pa r a su esposa y sus hijos: sino que 



n ejemplo ele José, se proponga t r aba j a r pri- J 
meramente y an te todo, p a t a Jesús y María, v , 
cumpliendo de todo corazón su voluntad, y 
buscando por todos los medios: posibles el pro-
cura r su gloria según las diversas ocasiones 
que le conceda el espíritu de Dios. 

En seguida, es de c reer que el piadoso Se-
ñor San José no se contentaba con estas pr i -
mera? aspiraciones de su corazón para con 
su Hijo y Esposa. ¡Oh, sin duda que nó! Por-
que allí donde se encuentra el corazón del 
hombre, allí se dirigen todas las preocupacio-
nes de su pensamiento. Por esto, muchas ve-
ces al t r aba ja r con la s ierra y el martillo, in-
terrumpíase José algunos instantes pa ra di-
rigir sus miradas hacia los dos seres queridos 
que formaban toda su vida. Y no perdía na-
da de su t rabajo en esto, porque ¡una mirada 
es tan rápida! Por otra parte , poníase en se-
guida á la obra con nuevo vigor, porque sen-
tía toda su a lma llena de un ardor dulce y 
profundo. Muchas veces también no se con-
tentaba con una mirada; sino que anadia al-
guna pa labra pa r a protestar dulcemente á 
María de su afecto sincero y pa r a asegurar 
al Divino Niño de su amorosa dilección. 

Decimos también, que la Virgen Purísima 
y el celestial Niño no dejaban ciertamente 

sin recompensa todos esos piadosos suspiros 
del venerable Pa t r i a r ca . Ellos acostumbran 
conceder algunas veces el favor de sus visi-
tas divinas aun á los indiferentes que les ol-
olvidan y también á los pecadores que les 
ofenden. ¿Qué no deber ían pues, hacer con 
el bienaventurado José, su Esposo y su Pa-
dre? ¡Cuántas veces u n a pa labra de Jesucris-
to har ía nacer en su inteligencia los pensa-
mientos mas fecundos! Y ¡cuántas, una pala-
b ra de María, pronunciada con esa inefable 
dulzura cuyo secreto tiene Ella sola, vendría 
á l lenar su corazón de una embriaguez toda 
divina! ¡Feliz nuestro José, en medio de sus 
penas y trabajos, puesto que sus fat igas so-
por tadas concienzudamente le merecían tan 
ricas consolaciones! 

Mas ¿por qué el a r t e sano no había de pro-
cura r seguir los ejemplos que le presenta Se-
ñor San José? Es v e r d a d que la obra urge, y 
el maestro no permit i r ía el tiempo perdido. 
Mas ¡la mirada de nuestro corazón es tan rá-
pida! Es menester que el artesano, pa ra ali-
ge ra r el fardo que pesa todo el día sobre sus 
espaldas, lance hac i a María y hacia Jesús 
esos dardos inflamados que los santos l laman 
oraciones jaculatorias, porque pasan hasta 
Dios como un darclo, como una flecha, antes 



que el tentador tenga tiempo de apercibirse 
de su presencia . Esta piadosa escapada será 
como un alivio pa ra la pena del t rabajador : 

• santificará sus días por esos a r ranques fuer-
tes y suaves que le a r r eba t a r án hacia el 
mundo sobrenatural de la gracia; y la pre-
sencia de Jesús y de María bas ta rá p a r a ilu-
minar con las mas suaves claridades, el po-
bre techo donde habita encerrado como un 
prisionero en su prisión. -

No hay duda que si el a r tesano dirige así 
la mirada interior de su a lma hacía la Madre 
de las misericordias y hacia su Hijo, María y 
Jesucristo no se quedarán a t rás en ese co-
mercio que los santos se han hecho tan fami-
liar. Jesucristo vendrá mas de una vez, por 
su gracia á fortificar al t rabajador , mostrán-
dole que É l mismo ha caminado en el sufri-
miento, y que sus humillaciones le han me-
recido la gloria inmensa que posee á la diex-
t ra de Dios. María, dulcificará por el encanto 
de su t e rnura , lo que las lecciones de Jesu-
cristo t ienen aún de terrible pa ra la debilidad 
humana; le most rará , la dulzura que se en-
cuent ra a u n desde esta vida en la indigencia 
soportada con amor; y el pobre, al escuchar 
estas voces celestiales que hablan de resig-
nación de abnegación y de recompensa, ol-

v idará las amarguras de su alma para expe-
r imentar como un gusto anticipado de los 
bienes del cielo. 

Y además, el trabajo no dura siempre; por 
largo que sea el día, tiene su término, que 
reúne al derredor de una mesa común, p a r a 
un común alimento á los miembros de una 
misma familia. Entonces e ra cuando Señor 
San José se dilataba, por decirlo así sin obs-
táculo, bajo los rayos vivificadores que se es-
capaban del Sol de Justicia, y bajo la clari-
dad pura y santa de que le inundaba el sem-
blante dulce de María. ¡Oh! y ¡cuán poca 
cosa le parecían entonces todos sus cuidados, 
en presencia de la gran recompensa que la 
mano de Dios, le preparaba! Desembarazado 
de todas las inquietudes y de todos los cuida-
dos del día, contemplaba la radiante hermo-
sura de Aquella que regocija con sus encan-
tos á los serafines y á todos los ángeles; de 
Aquella que siendo siempre Inmaculada no 
conoció jamás la sombra de la mas lijera im-
perfección. Fijaba largamente sus miradas 
en Jesús, á quien San Pablo no teme l lamar: 
la imágen del Dios invisible, (1) el esplendor 
de la gloria del Padre y la Figura de su Sus-

(1) Col., I. 



tancia; (1) en Jesñs , el cua l decía á sus Após-
toles: «El que m e ve , ve á mi Padre.» (2) 
Nunca podía José s ac i a r sus ojos de esta do-
ble contemplación, que nadie ha prolongado 
tanto como él sobre la t ierra: y la maravillo-
sa hermosura de su Hijo y de su Esposa, le 
a r r e b a t a b a en u n éxtas is ardiente . 

Mas ¿qué d i remos de los días de fiesta? 
¿No e ra José el observador exactísimo de esa 
Ley sagrada , que r e c o m e n d a b a expresamen-
te la santificación del séptimo día? Cada se-
mana , sin hab la r de los días de fiesta, el t ra -
ba jador José e n c o n t r a b a un día de descanso 
que podía ocupa r todo entero en el pensa-
miento y con el a m o r de María y de Jesús. 
E n verdad , c reemos fáci lmente , que José no 
es taba de n inguna m a n e r a deseoso de deso-
bedecer á los p recep tos de Moisés, y de con-
t inuar en el día del sábado el t r aba jo de la 
semana . D u r a n t e todo un largo día que no 
obstante pa rec ía le t r anscur r i r rápidamente , 
embr iagábase copiosamente con los discur-
sos y con la a m a d a presenc ia de Jesucristo v 
de María . Rep i tamos pues, en su alabanza, 
lo que canta la S a n t a Iglesia: «¡Oh José! seáis 

(1) Hebr., I . 
(2) Joan, X I Y . 

celebrado por todos los ejércitos celestiales; 
seáis cantado por todos los coros de los cris-
tianos. Vos, que lleno de ilustres méritos, es-
tais unido por una cas t a alianza con la Vir-
gen gloriosa. Los otros santos son consumados 
después de su v ida por u n a muer te piadosa, 
y la b ienaventuranza los recibe después que 
han ganado sus celestiales coronas; pero vos, 
semejante á los santos del cielo, teneis la ine-
fable felicidad de poseer á vuestro Dios des-
de esta vida.» 

Te Joseph celebrent agmina Coelitum, 
T e cuncti resonent Christiadum chori, 
Qui c larus meritis, junctus es inclytíe 

Casto fgedere Virgini. 
Post mortem reliquos mors pía consecrat , 
Pa lmamque emeritos mors pia suscipit, 
Tu, vivens, Superis par , f rueris Deo, 

Mira sorte beatior. (1) 
Mas ¿qué solamente p a r a José son hechos 

el descanso y la a legr ía que el séptimo día 
debe proporcionar? ¿Qué, la ley crist iana ha 
hecho desaparecer l a obligación de consa-
g r a r un día entero c a d a semana a l servicio 
del Señor? Sin duda que nó. Y si la severi-
dad del precepto se ha mitigado, si muchas 

(1) Hymn, in primis Vesperis. 



cosas son permi t idas ahora p a r a el cristiano, 
que no podía h a c e r el judío, no es pa ra dis-
minuir en nues t ros corazones el deseo de la 
oración y el amor d e los bienes celestiales; 
sino a l contrario, p a r a inf lamarnos más pol-
la dulzura de los p recep tos evangélicos y pol-
la manifes tación d e esa inefable misericordia 
que sucede á la l e y de temor y l lena la ley 
de amor . Que el a r t e s a n o se aproveche pues 
como José, d e ese descanso que Dios le dá; y 
qué por la fiel o b s e r v a n c i a del precepto se 
disponga á recibir l a s g rac ias de que piensan 
colmarles Jesús y Mar ía . 

Que v a y a á las iglesias , po rque allí es don-
de el Hijo y la M a d r e se dignan hacer su 
pr incipal r es idenc ia . En toda Iglesia descu-
br i rá el a r t e sano f ác i lmen te l a habitación de 
María, l a capi l la privi legiada, consagrada 
ba jo sus auspicios y adornada con su radian-
te imagen. Allí e s donde es tán reunidas en 
torno de nues t r a a u g u s t a Soberana, todos los 
recursos d e las a r t e s de que nues t ra pobreza 
p u e d e disponer e n su favor . ¡Qué amables 
r ayos de luz c o l o r a d a de jan escapar los be-
llos cr is ta les á s u a lderredor! ¡Qué suaves 
p in turas deco ran los muros de su augusto 
santuar io! ¡Cuántas flores, cuántos perfumes 
y tapicer ías! ¡qué r icos ornamentos, cuántas 
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obras de platería, cuántos cirios encendidos 
en su honor! Que el t r aba jador se arrodil le 
en presencia de la Reina del universo, que 
con todo y eso, es su Madre, pa ra que sienta 
descender sobre su cabeza el suave rocío de 
su mirada. 

Que vaya en seguida á Jesucristo p a r a 
adora r le en el Tabernáculo donde reposa. 
Debe, como José, santificar sus días de des-
canso por el doble comercio de nuestro Se-
ñor y de su Madre, del Salvador de todos los 
hombres y de la Virgen Purísima; por la do-
ble presencia de María y de Jesucristo. ¿Poi-
qué no derrama toda su a lma en presencia 
d e este Amigo celestial que no v ive en medio 
d e nosotros sino p a r a consolarnos é instruir-
nos? ¿Podremos creer que Jesucristo no dice 
n a d a desde el fondo del Tabernáculo donde 
reside? ¡Oh! ¡nó, sin duda! No todas sus pala-
b ra s h a n sido rese rvadas á Señor San José; 
sino que todavía conserva p a r a nosotros pa-
recidos consuelos, y semejantes enseñanzas. 
Que el artesano sepa escuchar durante el 
santo día, esa voz maravil losa que no pide á 
sus discípulos la ciencia, sino solamente la 
pureza del alma y ese desasimiento universal 
que cada uno de nosotros puede adquirir si 
lo quiere. 
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;Quién duda que Señor San José no repi-
tiese muchas veces a l oído de María las pa-
labras del Arcángel; esas pa l ab ra s benditas 
que fueron escuchadas u n a vez por u n a sola 
Virgen en todo el curso de los siglos; y que 
ninguna otra v i rgen oirá j amás repet i r hasta 
la consumación de los tiempos? ¿Quién duda 
que el piadoso Esposo no fuese lleno de la 
mas dulce embriaguez cuando decía a su Es-
posa con su corazón todo abrazado: «Dios te 
salve, María, l lena de gracia , bendi ta eres 
entre las mugeres , y bendito el f ru to de tu 
vientre. Jesús?» Mas el a r tesano puede gozar 
de una felicidad m u y semejante . Que tome 
ese rosario bendito que l a Bienaventurada 
Virgen deposita en t re sus manos, por medio 
de su siervo Santo Domingo: que h a g a pasar 
suavemente en t re sus dedos esas pequeñas 
cuentas que l levan consigo el va lor y el re-
o-ociio: v su corazón, como el de José, se lie-
Sara de santa alegría todas las v e c e s que, 
perdido entre la multitud de los cof rades del 
santo rosario, repi ta modestamente: «Dios te 
salve, María, l lena de gracia , el Señor es con-
tigo: bendita eres en t re las mu je re s y bendito 
el f ru to de tu vientre , Jesús.» . 7 ' 

Y aún, de él depende el sobrepuja r si le 
quiere, la felicidad y l a gloria concedidas por 
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el Salvador á Señor San José. Sabemos que 
este g ran P a t r i a r c a tuvo el admirable privi-
legio de l levar en sus brazos a l Niño que go-
bierna a l mundo; sabemos que le fué permi-
tido escuchar sus doctr inas celestiales; pode-
mos c reer también, sin incert idumbre, que el 
a lma de Señor San José es taba toda poseída 
del deseo de unirse con ese amigo tan tier-
no, con ese Señor t an poderoso y t an sabio; 
toda l lena del deseo de vivir de su vida, de 
perderse to ta lmente en Él por una inefable 
comunión. Mas la Santísima Eucaris t ía no es-' 
taba aún establecida, y los deseos de José no 
podían ade lan ta r la ho ra fijada por Dios pa-
ra la institución de este augustísimo Sacra-
mento. 

Así es que el a r tesano puede, si lo quiere, 
exceder en l a felicidad á Señor San José, y 
recibir unos beneficios que no fueron conce-
didos a l mas santo de todos los hombres. Que 
purifique su alma en el santo tribunal en 
donde los pecadores ven desap; recer ;s pe-
cados por l a apl icación d e l a 3 - - v i n a 
de Jesucristo; y una vez revestid. : - ; i tú-
nica de la inocencia, que v a y a á b l e sa 
Eucarística, que pida el Pan c e l e s t a uel-
tamente y sin temor, porque ni el rni.^no sa-
cerdote se reconoce con el poder de re isár-
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selo. Que a b r a sus labios respetuosos; que 
comulgue y que r e c i b í , no á su lado, sino en 
el, en sí mismo, a l consolador de todas sus 
penas , a l Sa lvador d e todos sus males , á su 
amigo, á su h e r m a n o , á su pad re , á su Dios, 
á Jesucr i s to nues t ro Señor! De esta manera , 
la sociedad t a n ín t ima y t a n a m a b l e de Jesús 
y de María, e n d u l z a r á p a r a el ar tesano, lo 
mismo que p a r a José , los t r a b a j o s de esta vi-
da , y m e z c l a r á los consuelos en las penas, y 
las a legr ías con los t r a b a j o s y dolores. Sola-
mente , y esto es lo que no debemos nunca 
olvidar , que las p e n a s y dolores se pasan y 
huyen con p ron t i tud maravi l losa ; se alejan y 
d e s a p a r e c e n á c a d a semana , á c a d a hora y á 
c a d a ins tante . P o r el contrar io , la felicidad 
es p e r m a n e n t e y e t e rna ; po rque después de 
h a b e r gozado a l g u n o s ins tantes en esta vida, 
de J e sús y de M a r í a , e spe ramos ser traslada-
dos a l cielo, en d o n d e gozaremos de María y 
de J e sús p o r t o d a l a e ternidad! 
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CAPITULO VIII. 
D * c 6 m o glorioso Señor San José, es patrta 

«U las almas entregadas á 1« oración. 

UICUMQUE enim Spiritu Dei aguntur, ii 
sunt filii Dei. (1) Es propio de los crist ianos, 
o m a s bien de los hijos de Dios, el se r con-
ducidos por su Espíritu. 

Los cristianos regenerados por el nuevo 
nacimiento que han recibido en las a g u a s del 
santo Bautismo, se dirigen desde luego hac ia 
un fin de subhmidad sin igual. Es t án en ca-
mino hac ia la e te rna b ienaven turanza que 
consiste en la visión intuitiva, sin in termedia-
n o y c a r a a c a r a de la Divina Magestad: y 

S f ! l ? ? ' , e s Proporcionadas á la 
g i a n d e z a del destino que se les p r e p a r a , pa -
l L t S P ° T S e / e S d e a h o r a d e u n a m a n e r a 
, w L a a d ? u i s i c i ó n d e esa r ecompensa 
f E E S S ' n < ; P ° d r í a b a s t a r I e s e I ^ r e i t a r las 
f acu l t ades humanas y natura les que han re-
cibido de sus padres según la carne . A Dios 
es a quien per tenece ponerlos ef icazmente en 
movimiento hac ia el reino celestial, v este es 
lo que cumple sin cesar en ellos ¿ o r el don 
y la comunicación de su Espíritu, sin el cua l 



160 
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bo podemos h a c e r nada que sea meritorio 
pa ra el cielo. Es te Espíri tu lo sentimos vemi 
á nosotros f recuen temente en medio de las di-
ve r sas circunstancias de que se compone 
nues t ra vida. No h a y n inguna hora t a n secre-
ta, ningún retiro t an escondido que puedan 
ocultarnos á sus amistosas solicitaciones, j e-
sús lo prometió á sus discípulos antes de de-
jarlos p a r a subir á Dios su Pad re . No oa 
de ja ré huérfanos, les decía. (1) Y cuando ha-
v a venido el Parác l i to q u e os enviare , el 
píritu de ve rdad que p rocede de mi raciie, 
El da rá testimonio de Mí. (2) El os instruirá ¡ 
on todas las cosas y os l i a ra acordaros de to-
das mis enseñanzas . (3) E n verdad que esta 
ü r 0 m e s a demues t ro Señor no ha sido vana , j 
muchas veces sentimos en nosotros su Espi- [ 
ri tu que nos solicita á caminar generosamen-
te sobre sus huellas. Muchas veces en, meü* 
de las ocupaciones que l lenan nuestros d t t 
nos apercibimos de que Jesús es ta en p g » 
la pue r t a de nuest ro corazon, y que llama 
<4) Es su Espíri tu el que nos manifiesta su 
presencia , y nos adv ie r te que sería tiempo de | 

(1) Joan., XV. 
(2) Idem., X I V . 
(3) Apoc., I I I . 
(4) Apoc., I I I . 

abrir y de ja r en t rar a l Señor bajo este techo 
que es suyo. 

Mas-las a lmas que son ó que quieren ser 
verdaderamente piadosas, no se contentan 
con estas visitas mult ipl icadas con que el Es-
píritu de Jesucris to las f avo rece en medio de 
los diversos cuidados que las ocupan. Es 
verdad que sienten su acción, unas veces en 
las lec turas piadosas que l a devoción les su-
giere; otras , en las oraciones vocales que se 
hacen un deber de reci tar ; otras , asistiendo á 
la celebración de los santos Misterios; algu-
nas veces también, has ta en las ocupaciones 
vulgares y pu ramen te mater ia les , á las cua-
les es necesar io en t regarse f recuentemente . 
Mas á fin de escuchar mejor y oír mas dis-
t intamente esa voz delicada, que turban ó 
disminuyen los ruidos y las agitaciones de 
la tierra, las a lmas de quienes hablamos, to-
mancada día cierto t iempo p a r a en t regarse 
todas enteras á las solicitaciones y á los mo-
vimientos del Espíri tu Santo. Duran te estos 
instantes de recogimiento m a s completo y 
mas intenso, dejan toda ocupación exterior, 
se re t i ran dentro de sí mismas, y ab ren l a 
puerta de su corazón p a r a recibi r el Espíritu 
Divino, si v iene á pasar c e r ca de ellas y lla-
ma. Es te tiempo sagrado, s iempre rese rvado 
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cuidadosamente, es el t iempo d e l a ora; 

ción. 
¡La oración! ¡qué auxilio tan g rande para 

desbara ta r las as tuc ias del enemigo d e nues-
t ras almas! ¡qué alimento p a r a confortar! 
nues t ra debilidad! ¡qué consuelo p a r a des-
cansar de nues t r a s fatigas! Los santos Doc- { 
tores no cesan d e exa l ta r la con grandes ala-, 
banzas. Según San J u a n Crisòstomo, el alma ¡ 
que deja la oración, no solamente está enfer- j 
ma , sino m u e r t a : (1) según Rufino, todo el ! 
provecho que p u e d e saca r u n a alma, le vie- ; 
n e de la orac ión mental : (2) según Gersón, el 
que no medita , no puede, sin un milagro, vi-
vi r como conv iene á un cristiano. (3) San j 
Buenaven tura enseña que la oración es un ; 
espejo que nos m u e s t r a todas las fal tas de 
nues t ra a lma. S a n Luis Gonzaga decía que 
sin l a oración e s imposible l legar á un alto 
g rado de v i r tud . (4) No debemos admirarnos 
d e todos estos test imonios y de otros mil que 

ser ía fáci l r ecoge r , puesto que l a oración de-
* 

(1) Libr. 1 de orando Deo. 
(2) In Psalm. X X X V I . 
(3) De med. concici. 7. 
(4) Estos Santos lo mismo que los tres autores pre-

cedentes; son citados por San Ligovio en k Verdade-
ra Esposa da Jes'ccíwán. V 

165 

be ser considerada como una de las v ías prín* 
cipales por las cuales desciende en nosotros 
el Espíritu de Dios. 

Mas si la oración r eúne t an tas preciosas 
ven ta jas pa ra la salvación de nuest ras a lmas 
y p a r a nuestro adelantamiento en la vir tud, 
son muchas las dificultades y los peligros que 
la rodean. 

A causa de su misma sublimidad y de su 
espiritualidad, es mas difícilmente accesible 
pa ra aquellos que se h a n hecho carna les pol-
la multiplicidad de sus pecados . El t r a t a r 
con el Espíritu del Señor, no es una empresa 
s iempre fácil; algunas veces son de temer las 
ilusiones. L a presunción y el desaliento son 
dos abismos siempre abiertos p a r a espan ta r 
nues t ra debilidad: por otra par te , el tentador 
acos tumbra a tormentar más á las a lmas á 
quienes ve disponerse á m a r c h a r por este 
camino. Esfuérzase en per judicar las , ó á lo 
menos, en re ta rdar las en sus progresos; por-
que sabe bien, que una sola a lma de oración, 
ha rá mayor mal á su imperio que veinte al-
mas vulgares, que aunque sean cris t ianas, 
pero están pr ivadas de una a r m a tan podé-
rosa. Bien sabe que las personas de oración 
acos tumbran a r r a s t r a r consigo hacia el cielo 
otras muchas a lmas que par t ic ipan d e las !u-



ees y de las g rac ias que les dá el Espíritu 
Santo; así es que envíales á los demonios mas 
hábiles p a r a intimidarlas ó seducirlas. 

¿Cómo pues, t r iunfaremos de esas diversas 
dificultades, aumen tadas y mult ipl icadas por 
los esfuerzos del enemigo de toda salvación? 
¿Quién nos ab r i r á las pue r t a s de ese paraíso! 
de la oración en el que Dios se c o m u n i c a i j 
nuest ras a lmas , p a r a r ega r l a s con las aguas; 
celestiales, p a r a a lumbrar las con su luz y 
abrasa r las con su amor? ¿Quién nos librará! 
de la esc lav i tud del Egipto en que nos detie-
nen nuestros pecados y nues t ras imperfec-| 
ciones? ¿Quién nos guiará en el desierto y 
conocerá los caminos "de esas a m a r g a s sole-
dades que es prec iso habi ta r á veces durante 
largo tiempo, antes de l legar a l término de-
seado del v i a j e? ¿Quién s a b r á desbaratar ó 
eludir todos los obstáculos, é introducimos; 
en fin en la t i e r r a promet ida de la oración en, 
donde la l e c h e y la miel divinas manan con 
tan dulce abundanc ia? Recu r r amos á la sa-
ludable pro tecc ión de Señor San José, el Pa-
trón de todas las a lmas que se ejercitan en 
la oración; y puesto que este glorioso Patriar-
c a debe s abe r c ier tamente todo lo que con-
cierne á la oración, el i jámosle por nuestro 
director y nues t ro guía; y p a r a exi tar mas es 

nosotros los sentimientos d e plena confianza, 
consideremos desde luego entre otras mu-
chas, una razón que p r u e b a la g rande expe-
riencia de José en las celest iales ocupaciones 
de que se compone l a oración. 

José había recibido de Dios l a misión de 
conducir sobre la t ier ra á Jesucr is to su Hijo 
único. Mas ¡cuál no debía ser la inexplicable 
perfección de esta maravi l losa dirección! 

E r a absolutamente necesar io que nuestro 
Señor no diese ningún paso en falso aun en 
las acciones menos impor tantes de su vida. 
Sólo el pecado es la causa de esa multitud 
innumerable de errores m a s ó menos invo-
luntarios que l lenan la mayor p a r t e de nues-
tra vida. Si Adán hubiese perseverado en 
el estado de justicia original, no se habr ía ex-
traviado por fa l ta de luz en el camino de la 
virtud. Mas ¿cuánto mas necesar io sin com-
paración e ra que Jesucristo, l a Sabiduría 
eterna, Jesucris to , el Reparador de la fa l ta 
de Adán, fuese duran te toda su vida, entera-
mente exento de error? Necesi taba pues, Jo-
sé, todas las luces necesar ias p a r a conocer 
las voluntades de Dios sobre Jesucristo, y pa-
ra dirigir á cada instante á nuest ro Señor se-
gún los designios de la Divina Magestad. 

Es ve rdad que si José se hubiese engaña-
13 



do, Jesucristo, lleno de la ciencia divina, po-
día rectif icar el mandato de su P a d r e terre- j 
110, ó también, no obedecer a l hombre cuan-
do su voz fuese contrar ia á los p recep tos del ¡ 
P a d r e celestial, cuyo lugar ocupaba Señor \ 
San José. Mas ¡qué espantoso desorden se | 
habr ía producido entonces en la San ta Fami-
lia, la obra mas armoniosamente dispuesta ! 
que haya salido jamás de las sabias manos 
del Creador! 

Pues qué, ¿José habr ía mandado, y Jesús, 
habr ía rehusado obedecer , autor izando así ' 

,por su ejemplo todas las rebeliones futuras j 
de los hijos contra sus padres , de los súbditos 
contra sus príncipes, de los incrédulos con-
t r a la Iglesia, y de los hombres cont ra Dios? , 
O bien, ¿José habr ía hablado, dando á su voz 
el tono que conviene á la autor idad paternal, j 
y Jesucristo, por un odioso t ras torno en toda j 
la legislación doméstica, habr ía tomado entre ¡ 
sus manos este precepto t remendo p a r a ha-
cer ver la ignorancia y la ma la dirección de j 
él? Sin duda que Dios no quiso nunca esta- j 
blecer en Nazare t , en esa casa de paz, unos 
desórdenes t an semejantes á los que el peca-
do produce todos los días en t re los hombres; 
y puesto que Jesucristo obedecía s iempre sin 
resistencia, y no obstante sin error , preciso 

e ra que las órdenes de José fuesen siempre 
conformes á la san ta voluntad de Dios sobre 
Jesucristo su Hijo único. 

Mas ¿dónde iba á buscar el glorioso Pa-
t r ia rca esa luz que le manifes taba t an pode-
rosamente el secreto de las deliberaciones di-
vinas, y que le conducía t an rec tamente , que 
j a m á s cayese en el mas ligero error? ¿Bas-
tába le para cumplir á cada ins tante esa gran-
de obra, el consultar las clar idades incier tas 
de los sentidos ó de la imaginación? ¿Bastá-
bale considerar Humanamente los motivos de 
su conducta, pesar uno y otro part ido, y de-
cidirse como un hombre , por las reflecciones 
y los argumentos de su razón? Mas ¿cómo 
habr í a podido la razón, aun la mas luminosa, 
comprender los designios insondables de Dios, 
respecto á la conducta y á la educación del 
Redentor de todos los hombres? ¿Cómo ha-
br ía podido saber , ni a u n de lejos, lo que 
convenía p a r a la dirección del Hijo de Dios? 

Vemos que cuando y a se t r a t a de la direc-
ción espiritual de las a lmas santas, la pru-
dencia puramente humana es del todo insu-
ficiente. No bas ta ser lo que se l l ama un sabio 
en la ciencia de los hombres; p a r a la direc-
ción de las a lmas e levadas en santidad, debe 
tener el director las v i r tudes que hacen á los 



santos: debe es tar en cont inua comunicación 
con Dios por l a oración; debe e jerci tarse va-
l ientemente en ella, p a r a sacar de allí las 
luces que le son indispensables, y que la teo-
logía, la ref lección y los otros medios análogos 
no son suficientes á darle. Mas si se t ra ta de 
la dirección incesan te del mismo Jesucristo, 
de Jesucristo, el principio de toda santidad 
y el consumador de todos los santos, ¡cuán 
incomparab lemen te mas necesar ia ser ía esta 
asistencia d e l a luz divina p a r a ev i ta r las ig-
norancias , los falsos pasos y los errores! No 
h a y duda q u e José debía ser un hombre de 
oración eminent ís ima, y debía comunicar con 
Dios sin in te r rupc ión de la m a n e r a mas san-
ta y mas ín t ima , á fin de recibir primera-
mente de su boca todas las órdenes y todos 
los consejos q u e tenía por función que tras-
mitir á Jesucr i s to . 

En el An t iguo Tes tamento vemos los he-
ohos i lustres q u e parecen confimar estas ver-
dades, por o t r a p a r t e tan c ier tas . Considere-
mos un i n s t an t e el persona je augusto de Moi-
sés, el mas g r a n d e Profe ta y el mas grande 
legislador q u e la t i e r ra h a y a contemplado 
du ran te los c u a r e n t a siglos que precedieron 
á la venida d e l Hijo de Dios. 

Moisés desempeñó un doble papel cerca de 

los hebreos. Ante iodo, los l ibra de l a du ra 
esclavitud del Egipto bajo la cual gemía toda 
la posteridad de J acob hacía cuatrocientos 
años: t r iunfa de todas las resistencias de Fa-
raón; l leva consigo á sus hermanos a l desier-
to, y los l iberta p a r a s iempre haciendo que 
vuelvan á caer sobre el ejército de los egip-
cios las olas l evan t adas del m a r rojo. E n se-
gundo lugar, Moisés organiza toda la legisla-
ción religiosa, civil, mil i tar y criminal, que 
debe regir al pueblo israelita, has ta los días 
mas dichosos que i lus t ra rá el Mesías: a r re -
gla todo lo que conviene a l hombre, l a fami-
lia y la nación, en sus relaciones con los he-
breos, con los ex t ran jeros , con los esclavos, 
con los superiores, con los sacerdotes y con 
Dios. Esta doble empresa ci rcunda de u n a 
gloria admirable la g r a n figura de Moisés; y 
la libertad del Egipto, así como la legislación 
de los judíos, no debe se r superada ni a u n 
igualada has ta que venga Aquel que nos res-
cata por su s a n g r e de una esclavi tud m a s 
terrible, y que te rmina el reinado de la l ey 
mosaica p a r a r eemplaza r l a por la l ey m a s 
perfecta del amor . 

Ent re tanto, p a r a cumpl i r l a s g r andes obras 
que Dios quiere e jecu ta r por sus manos, ¿cuá-
les son las a r m a s de Moisés? ¿á qué f u e n t e v a 



á sacar esa luz, sin la cual sus esfuerzos per-
manecer ían sin resultado? ¿Será en la cien-
cia humana, ó en el prestigio de una imagi-
nación bril lante, ó de una elocuencia impe-
tuosa á donde i r á á buscar Moisés el* secreto 
de mover todo ese gran pueblo, y de organi-
zarlo en todas sus partes, siguiendo un plan 
magnífico, d igna figura de la protección que f 
conviene á los t iempos cristianos? Sin duda que j 
nó. En la comunicación constante con Dios, ¡ 
es donde el g r a n l iber tador y legislador de los 
hebreos encuen t r a su dirección y su luz. 

Desde el p r ime r día de su maravil losa vo-! 
cación, se digna el Señor instruirle y hablar-j 
le en medio de las l lamas de esa za r za que 
a rd ía sin consumirse . Cada u n a de las medi-
das necesar ias p a r a vence r el orgullo y la 
dureza de F a r a ó n es dic tada por el 'mismo 
Dios; Moisés no hace nada por su voluntad; 
propia; sino que sigue en todo la orden de 
Dios. En el desierto, lo mismo que a l pie del 
Sinaí, y en la c ima de la san ta montaña, Dios 
hab la sin cesa r á Moisés p a r a darle á cono-
cer sus deseos y sus preceptos; y los tres li-
bros del Éxodo, del Levítico y de los Núme-1 
ros, es tán l lenos todos de esta f rase que se 
repi te á c a d a ins tante : «Locutusque est Do-
minus ad Moysen, dicens: E l Señor dirigió la 

pa labra á Moisés y le d i j o . . . . » Sólo Moisés 
es admitido sobre la cumbre del Sinaí; en 
donde separado del resto de los hombres y de 
toda criatura, pasa cua ren ta días y cuaren ta 
noches ce rca de Dios; Moisés á c a d a instan-
te pene t ra en el sagrado Tabernáculo; y las 
comunicaciones que allí rec ibe son tan divi-
nas, que el pueblo de I s rae l no puede sopor-
jar el bri l lante esplendor que se escapa de su 
semblante. Moisés se a t r eve á p resen ta r á 
Dios las súplicas mas tiernas, á in terceder 
por todo el pueblo culpable, á discutir con su 
Señor las condiciones de l a indulgencia, y á 
pedir p a r a sí el favor inefable de una visión 
maravi l losa que le mos t r a rá la faz y la glo-
r ia de su Señor. (1) Su petición es escucha-
da, (2) á lo menos, en cuanto lo pe rmí t e l a f ra-
gilidad del hombre duran te esta vida corrup-
tible; y la Escr i tura p a r e c e reasumir toda la 
c a r r e r a de este g r a n Profeta , cuando dice 
«que el Señor hab laba á Moisés c a r a á ca ra , 
;omo acostumbra hacerlo el hombre que con-

v e r s a con el que ha escogido por su amigo. (3) 

(1) Exod., X X X I I I . 
(2) Exod., X X X I V . 
(3) Loquebatur autem Bominus ad Moysen facie 

ad faciem, sicut solet loqui homo ad amicum suum. 
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Ahora bien, ¿qué e r a todo el pueblo de Is-
rae l si le comparamos á ese Cristo, que se-
gún San Pablo, es el fin de la ley judié (1) 
Comparada a l pueblo crist iano, la nación ju-
día es una esclava que debe se r ar ro jada de 
la casa conyugal , p a r a d a r lugar como es 
justo á la esposa l eg í t ima. (2) ¿Qué vienen á 
ser, pues, todos los i s rae l i tas juntos, en pre-
sencia de este Jesucr is to , c u y a admirable 
Majestad excede i n m e n s a m e n t e ella sola á 
todo el conjunto de las g rac ias y glorias de 
que están enr iquecidos todos los cristianos? 
Y si Moisés, p a r a dir igir a l pueblo hebreo, 
debía recibir i nce san t emen te l a luz de las co-
municaciones divinas, ¿qué debemos pensar 
de Señor San José, e n c a r g a d o m u y especial-
mente por el Señor, d e goberna r y conducir 
á Jesucristo; sin i nee r t idumbre y sin error? 

No h a y duda que Dios P a d r e debía hablar 
con José cara á cara, y como el amigo cuando 
habla á su amigo; y pues to que en la oración 
menta l es en donde Dios se comunica á nues-
t ras almas, por el don de su espíritu, el glo-
rioso San José debía s e r umversa lmente ins-
truido en los secretos d e la oración. En este 

(1) Rom., X. 
(2) Gal., IV . 
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santo ejercicio es en donde iba á buscar l a 
solución de todas sus dudas; allí es donde i b a 
á sacar la ciencia de las voluntades del Se-
ñor sobre la Pe r sona de Jesucristo su Hi jo 
único; allí es donde Dios le manifestaba sus 
deseos ó sus órdenes, diciéndole como á Moi-
sés, y mejor que á Moisés: Inspice, et fac se-
cundum exemplar quod tibi in monte monstra-
tum est: (1) Mira, y obra según el e jempla r 
que te he mostrado en esta a l ta montaña d e 
la oración, sobre la cua l te elevo por mi g ra -
cia. No se nos h a manifestado la historia de-
tallada de la dirección de Jesucristo por Se-
ñor San José. Mas en verdad , si los escritores 
sagrados nos hubiesen dejado en sus l ibros 
mas poderosamente inspirados que los de la 
antigua alianza, la relación de las órdenes d e 
Señor San José, podríamos leer á cada pági -
na de esta divina historia, pa labras semejan-
tes á las que leemos en el Éxodo, en el Levi-
tico y en los Números. E l Señor dirigió l a 
palabra á José y le dijo: Lomtusque est Do-

minus ad Joseph, dicens 
Por lo demás, toda la vida del Santo P a -

triarca favorec ía s ingularmente esas ince-
santes comunicaciones de la gracia, y todas 

(1) Exod., X X V . 



esas pa labras in ter iores de la Divina Majes-
tad. Señor San José , desde su nacimiento 
has ta su muer te , v iv ió en la humildad de una 
oscura condición, en medio del olvido de los 
hombres, en el silencio y la oración; en unaj 
pa labra , en esa comple ta humillación de to -
das las concupiscencias humanas , que da los I 
auxilios mas ef icaces p a r a perfeccionarse y, 
adelantar en l a o rac ión . ¡Cuánto no debía 
ayuda r á nuest ro b i enaven tu rado Patriarca j 
esa continua t r anqu i l idad de la casa de Na-i 
zaret , p a r a p r e s t a r fielmente el oído á todas 
las enseñanzas por l a s cua les se dignaba el 
Señor instruirle! ¡cuánta facil idad no debía 
encont ra r p a r a h a b l a r á Dios sin cesar el que, 
t an r a r a vez h a b l a b a con los hombres! y el; 
que todos desdeñaban y despreciaban, ¡cómo 
debía tener cons t an t emen te acceso cerca de! 
Dios que resiste á los soberbios y da su gra-
cia á los humildes! ( p 

Y puesto que José vivía , por un privilegio 
inaudito, en la sociedad cuotidiana de Jesu-
cristo y de María; su Esposa , ' l a Bienaventu-
r a d a Virgen, toda l l ena de ese Espíritu divi-
no que hab ía r eposado sobre Ella con una 
plenitud inexpl icable , cubriéndola con su son-

(1) Jac. , IV . 

bra, ¿no debía á cada ins tante hace r descen-
der sobre José algunos de los r ayos divinos 
de que su a lma es taba llena? Aquella que 
pene t raba mas p rofundamente que n inguna 
o t ra cr ia tura los secretos de las t res Perso-
l a s divinas y de su habitación en el santua-
rio de nuest ras almas, ¿no debía da r p a r t e d e 
sus luces a l hombre á quien se complacía en 
l lamar su Señor y su Esposo? Jesucristo com-
pletaba a l lado de Señor San José las suaves 
operaciones de su Madre: pues El que viene 
á este mundo p a r a manifes tarnos á Dios su 
Padre , ¿cómo pues habr í a omitido el da r á 
Señor San José la abundanc ia de las comu-
nicaciones divinas? ¿Cómo habr ía podido re-
husa r á su padre lo que tenía intención de 
conceder á tantos santos? 

Notemos finalmente que Señor San José 
ap rovechaba todas es tas gracias con una fide-
lidad constante que no de jaba pe rde r ningu-
n a ocasión ni n ingún instante. Prevenido 
desde el principio por beneficios singulares, 
rodeado constantemente por los auxilios mas 
poderosos, é inundado por la abundancia de 
las aguas divinas d e la gracia , empleaba con 
san ta avaricia , c a d a luz, cada movimiento y 
cada pa lab ra que rec ib ía del Espíritu Santo. 
5U per fec ta fidelidad aumen taba la liberali-



dad divina, y multiplicaba los dones en las 
manos de ese Dios que se complace en dar 
sin medida cuando encuent ra en nosotros al-
guna puer t a abier ta á sus l a rguezas . Calcu-
lemos después de esto, si es posible, y ensa-
yemos el de terminar aun por con je tu ra , cuál 
debía ser la eminencia de José en el santo 
ejercicio de la oración menta l . Sin duda nin-
guna, debía sentir incesantemente á Dios en 
su alma; debía estar p e r f e c t a m e n t e penetra-
do por las t res Personas divinas; y el que lo 
hubiera contemplado después d e las conver-
saciones tan íntimas que el S e ñ o r tenía con 
él como coa el legislador de los hebreos, ha-
bría visto su faz toda encendida , y no habría 
podido sostener el resplandor divino que se 
e scapaba de sus miradas. 

Es ta oración elevadísima y t a n continua 
del glorioso Señor San José, le consti tuye na-
tura lmente el guía y el pa t rón d e todos aque-

l los que se ejerci tan en» la s a n t a ocupación de 
la oración. Señor San José es el Esposo de 
esa Virgen benévola, que mís t i camente ocul-
ta bajo el velo de la Sabiduría, dice en el li-
bro del Eclesiástico: « Videte quoniam non so-
luta mihi laboravi, sed ómnibus exquirentibus 
veritatem: (1) Ved, que no h e t r aba j ado para 

(1) Eccli., X X I V . 

mí sola, sino p a r a todos los que buscan la 
verdad.^ Verdaderamente , Señor J a n José 
marcha sobre las huellas de su Bienaventu-
rada Esposa, y tiene como Ella á g ran dicha 
el enr iquecer nues t ra miseria, asociándonos 
a los fehces f rutos de sus t rabajos. Él abre 
en nuestro f avor los tesoros que posee; nos 
da ese al imento divino, ese trigo vivificador 
que ha recogido por su laboriosa industria- v 
su liberal asistencia nos hace a v a n z a r fácil-
mente á g randes pasos en el camino de la 
oracion. 

Muchas veces, cuando miramos á nuestro 
al derredor p a r a descubrir un guía que supla 
nuestras ignorancias y sepa introducirnos en 
esas b ienaven turadas regiones de la oración-
cuando buscamos un Moisés pa r a servirnos 
de legislador y de padre , un Josué p a r a que 
tome en su mano nues t ra defensa, no encon-
tramos ningún hombre que esté instruido en 
estos misterios, y que nos haga caminar ade-
lante con esa cer teza poderosa que sólo la 
experiencia personal es capaz de dar 

Pues vamos á Señor San José y pidámosle 
que nos conduzca. Que él sea por sobre to-
dos los hombres, y por sobre todos los otros 
santos, nuestro pad re espiritual, nuestro Moi-
sés, nuestro Josué, el guía y el sostén de 
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nues t ra alma; y caminaremos con seguridad l 
ba jo su prudente dirección. ¿Acaso no cono- f 
ce él perfec t í s imamente el término feliz ha- ¡ 
cia el cual Dios nos a r ra s t r a? ¿No discierne I 
todas las astucias del enemigo, todas sus men- [ 
t i ras y todos sus lazos? ¿No sabe cuáles son I 
las a r m a s que rompen y des t ruyen todos sus [ 
esfuerzos? José sabrá ayudarnos, porque es j 
sabio; podrá ayudarnos , porque es muy po-
déroso: y querrá ayudarnos , porque és bue- j 
no. Bajo su custodia, caminaremos con segu-
ridad, has ta el fin de la vocación sublime que | 
Dios nos hace en Jesucristo. (1) 

Escuchemos ace rca de este punto el testí-j 
monio notable de una a lma santa , el de Te-; 
resa de Jesús, esa admirable contemplativa 
que a t ravesó tan gloriosamente todos los gra-
dos inferiores de l a oración, p a r a iluminarse1 

plenamente en las celestiales claridades que 
Dios d e r r a m a en las a lmas cuando se mani-[ 
fiesta á ellas por sí mismo. «Las personas de i 
oración, dice la r e fo rmadora del Carmelo,, 
deben ser muy aficionadas á Señor San José;, 
y á las que fal ta dirección, p a r a instruirse en 
esta san ta prác t ica , no t ienen mas que tomar 
á este admirable Santo por su guía, á fin de 

(1) Phil, IV. 

no extraviarse-» Estas pa labras va l en mas 
que todos los razonamientos posibles, si se 
considera la grande autoridad que posee en 
estas materias , la que la pronuncia con tan 
per fec ta seguridad. 

Santa Teresa, como todas las a lmas pro-
fundamente convencidas, no teme hace r pa-
sa r á sus ac tos exteriores las verdades que 
anuncia y enseña. Apresúrase á poner bajo 
la poderosa protección de Señor San José to-
das las numerosas casas re formadas que lle-
gó á f u n d a r en su patr ia . (1) Bajo el patrocinio 
de este gran Maestro de los caminos espiri-
tuales quiere v e r á sus pr imeras hijas ejerci-
tarse en todas las santas prác t icas que a c a b a 
de restablecer , y pr incipalmente en la ora-
ción, que forma como el a lma de toda la ob-
servancia de las Carmelitas. Y ¿cuáles son 
los efectos de esta conducta umversa lmente 
adoptada por la santa? Podríamos j uzga r de 
ello por la historia de las p r imeras h e r m a n a s 
ó madres del Carmelo reformado: mas si es 
menester una ojeada de conjunto que nos dis-

(1) La primera iglesia francesa dedicada bajo la 
advocación de Sefíor San José, es la del convento fun-
dado en París en el siglo X V I I , por los Carmelitas 
reformados. Actualmente está ocupada por la Orden 
de los Frailes Predicadores. 



pense de toda pesqu i sa y de toda apreciación ¡ 
en es tas ma te r i a s n e c e s a r i a m e n t e delicadas j 
y su je tas á la ilusión, t enemos el testimonio 
de la misma f u n d a d o r a ; t enemos su propio j 
juicio t a n c o m p e t e n t e en m a t e r i a s semejan-
tes. H é aqu í las p a l a b r a s que leemos en el ¡ 
l ibro de las Fundaciones. 

«Pues tornando á lo que dec ía , son tantas 
las m e r c e d e s que e l Señor hace , en estas ca-; 
sas, q u e l l evándo la s Dios á todas por medi-j 
tación, a l g u n a s l l e g a n á contemplación per-; 
fec ta , y o t r a s v a n t a n ade lan te , que llegan á 
a r robamien tos , y á o t r a s h a c e el Señor mer-
ced por o t r a suer te , j un to con esto, de darles' 
revelac iones , y vis iones, q u e c laramente se 
en t iende ser de Dios. No h a y a h o r a casa, que j 
no h a y a una , ó dos ó t res de éstas.» 

¿Acaso ser ía h o y Señor San José menos t 
poderoso de lo q u e e r a h a c e t rescientos años j 
cuando la r e f o r m a de l Monte Carmelo? Nó, 
c i e r t amen te . Su c r é d i t o p a r a con Dios no ha' 
sufr ido n i n g u n a d iminución; an tes bien, debe i 
hoy m a n i f e s t a r má,s su poder y su bondad. L 
puesto q u e su glor ioso n o m b r e significa: au-
mento ó crecimiento: debe conceder hoy be-I 
neficios m a s seña lados . Tengamos , pues, sin-1 
gu ia r conf ianza e n s u pro tecc ión paternal; y 
p a r a r e c o m p e n s a r n o s de nues t ro amor á su t 

augus ta Persona, nos h a r á a t r a v e s a r felizmen-
te l as p r imeras moradas de ese místico Cas-
tillo cuyas diversas moradas h a descri to Te-
resa ; y se dignará introducirnos cuando l legue 
el t iempo, en las moradas inter iores á donde 
no l lega y a el ruido del mundo, en donde son 
impotentes las tentaciones del enemigo, y 
donde la presencia inmedia ta y grandiosa del 
Señor Dios, l lena toda el a lma de las luces 
m a s p u r a s y del a r d o r del santo amor . 

CAPITULO IX. 
Be cómo el glorioso Señor San José es patrón 

de las almas ftumililes. 

¿SEÑOR SAN JOSÉ reunía á los dones resplan-
decientes de la oración m a s sublime, los do-
nes aun mas preciosos de una p r o f u n d a hu-
mildad. 

Cómo Señor San José excedía en esta vir-
tud t a n necesar ia á todos los ve rdade ros dis-
cípulos de Jesucristo nues t ro Señor, es lo q u e 
resa l ta , por decirlo así, evidentemente, de su 
historia, como podemos conocer lo por la re-
lación compendiada de los Evangel ios . H a y 
cier tas v i r tudes y ciertos es tados del a lma 
que no pueden pe rmanece r ocultos en el asi-
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lo secreto de nuestro corazón, y que se ma-j 
nifiestan c la ramente en el exter ior , por el i 
gesto, la voz, las acciones, y por todos esos 
mil fenómenos visibles que const i tuyen nues-| 
t r a vida exterior. La humildad de Señor San i 
José parece que debe ser co locada entre es- j 
tas disposiciones interiores demas iado pode- j 
rosas y universales p a r a no manifes tarse á i 
cada instante por los actos del que las posee. 
Bástanos fijar un momento l a m i r a d a de nues-
t ra a lma en su amable semblante lleno de la 
paz mas profunda, pa ra comprender luego 
que Señor San José es ve rdade ramen te un 
hombre manso y humilde de corazón, (1) se-
gún el modelo que Jesucristo nos presenta en 
su Persona. Vemos desde luego sin descen-
der á los altos detalles de su historia, queJo-l 
sé es como una casta violeta, amiga del reti-
ro y del silencio, y que solo se descubre por 
la suavidad de su perfume. 

Si apesa r de esto debemos presen ta r algu-
nas consideraciones deta l ladas sobre mi asun-
to t an dulce y piadoso; si debemos extender-
nos un poco", p a r a hacer v e r por algunas 
explicaciones l a profunda humildad de Señor 

. (1) Discite a me quia mitis sum et humilis corde, 
(Math., XI). 

» 

San José, encontraremos en las páginas poco 
numerosas que enc ie r ran los Evangel ios todo 
lo que necesi temos p a r a poner en g r a n d e evi-
dencia esta virtud de nuestro glorioso Pa-
tr iarca. Los Evangel ios son muy cortos en 
sus relaciones admirables; y m u y pocas ho-
ras bastan a l que quiera leerlos sin de tenerse 
ni meditar . Mas es tán llenos de la inagotable 
fecundidad que ca rac te r iza todas las obras 
de la grac ia : y el que es guiado por l a luz 
divina descubre á c a d a ins tante en su na r r a -
ción tan compendiada, ve rdades s iempre nue-
vas; y en esta incesante multiplicación de la 
doctrina reconoce ese grano del reino de 
Dios, quod mínimum quidem est ómnibus semi-
nibus: (1) mas pequeña, es ve rdad , qu§ todas 
las otras semillas; pero qué después l lega á 
ser un g rande árbol bajo del cua l los teólo-
gos, los doctores, los místicos, y todos los 
otros maestros de la celestial ciencia, pueden 
y deben descansar antes de volver á pa r t i r 
para i lustrar y conducir á los fieles. 

Sabemos, pues, por los Santos Evangelios, 
que José tenía por Esposa á la b ienaventura-
da Virgen María, la mas humilde de las cria-
turas; Aquella que se decía humildemente la 

(1) Manth., XTII 



sierva del Señor, cuando el rea l mensajero del 
Altísimo ¡a colmaba de los mas grandes elo- ( 
gios; Aquella que debía de ja r á la Iglesia ese j 
admirable cántico del Magnificat, y hacer j 
can ta r á los fieles en toda la série ele los sir 
gios, que el Señor se había dignado mirar la f 
bajeza de su sierva. Humilde y sumisa para ¡ 
con toda cr ia tura , Mar ía debía serlo mucho ¡ 
más aún en sus re lac iones con José, su Señor 
y su Esposo. 

¡Oh! ¡qué preciosa consideración, si 110 es- ; 
tuviésemos tan l lenos por la hinchazón de la 
soberbia, el ve r á la Dominadora del mundo ' 
incl inarse con re spe to en presencia del di- • 
choso Pa t r i a rca , pene t r ado de admiración i 
an t e esta singular humi ldad de su esposa! 
María hab laba s iempre , aun á los indiferen- j 
tes, y aun á los m a l o s endurecidos en el vicio, l 
con u n a dulzura t a n pene t ran te : ¡cuál debia 
ser su t ierna modes t ia cuando con las manos 
juntas sobre su ca s to pecho, y velando bajo 
su humillación vo lun ta r i a , el luminoso ardor 
de su mirada , se d i r ig ía á su Esposo para pe- j-
dir sus órdenes, su pe rmiso ó su aprobación! I 

Y José, estando p e n e t r a d o has ta el fondo 
del ahna por esos g r a n d e s ejemplos de María, 
¿habría de jado de humi l l a r se todos los días 
de su vida en los m a s perfectos abatimientos 

interiores y exteriores'? Aun cuando el Espo-
so de María hubiera tenido como la mayor 
pa r t e de sus conciudadanos, la cabeza rebelde 
y el corazón incircunciso, (1) toda su dureza 
se habr ía derretido como la ce ra ce rca del fue-
go, en presencia' de esta admirable dependen-
cia que le manifestaba su Esposa á cada,ins-
tante . Mas José e ra una a lma m u y piadosa, 
muy dócil y sin aspereza, en la que los san-
tos ejemplos de María se imprimían, por de-
cirlo así, con una continua exacti tud. J a m á s 
la Maestra de las vir tudes encontró aun ent re 
los Apóstoles, ni aun en San Juan Evangelis ta , 
un discípulo t an ferviente y tan fiel: y nunca 
t raba jó tan la rgamente en hace r l e avanza r 
en las v ías cuya inteligencia le daba sobera-
namen te Jesucris to su Hijo. Refleceionemos 
ahora , y véamos si podemos comprender has-
ta dónde debía extenderse la p ro funda humil-
dad de Señor San José. 

Además, debemos añadir , que el piadoso 
P a t r i a r c a encont raba al lado de María, otros 
ejemplos mas eficaces aún; porque á la gloria 
de ser el Esposo de? la Virgen Purísima, jun-
taba la de servir de Pad re á Jesucris to nues-
tro Señor. 

(1) D u r a cervicis et incircumcisis cordibus. (Act., 
VI I ) . 
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Ahora bien, sabemos, puesto que lo hemos 
leído en el Evangelio, que Jesucr is to estaba | 
sometido á José; y no podemos dudar que esta j 
sumisión 110 fuese g rande , como todas las de- j 
mas virtudes que Jesucr is to ven ía á t raer al 
mundo pa ra resuci tar le , sacándole de sus pe- 1 
cados. Jesús, hijo de José, es taba sometido á ! 
su Padre , no so lamente en esos pr imeros años j 
de su infancia, d u r a n t e los cua les consentía 
en ve la r sus esplendores infinitos bajo la ino-
cente delicadeza q u e adorna á los niños cris-
tianos rec ien temente salidos de la cuna; sino 
también en esos años y a mas bellos que ha- 1 
cen nacer en nosotros los pr imeros desarro- j 
líos de la r azón y de la l ibre voluntad; y tam-
bién en esa edad en que la adolescencia 
trasfigurada dá l u g a r á la a rd ien te juventud, j 
y aun en esos días en que la juventud llegada 1 
á la madurez, v e sus flores cambia r se en fru- i 
tos, y cleja a p a r e c e r y a l a g r a v e d a d dulce y l 
varonil que conviene a l hombre perfecto, j 
Durante este l a rgo período que comprende 
los t re inta años de la v ida ocul ta d e Jesucris- ¡ 
to, pudo José con templa r m u y de c e r c a áca-, | 
da instante, los prodigios de esa obediencia L 
inaudita que ponía l a voluntad d e Jesucristo 
entre las manos de un ar tesano. j 

¡Oh milagro v e r d a d e r a m e n t e capaz de lie-
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nar de pasmo á todos los hombres y á todos 
los ángeles! Jesucr is to , el Hijo de Dios, esco-
gía por su ve rdadero superior al que no e ra 
mas que un hombre! P o r una humildad que 
sobrepuja nuestros pensamientos, obedecía á 
la menor pa labra , á l a menor señal del Espo-
so de María, sin r e s e r v a , sin dificultad y sin 
resistencia; todos los días de su vida, cons-
tantemente y sin cansarse ! Y ¿José habr í a 
podido ser por t r e in ta años testigo continuo 
de un prodigio semejan te , sin quedar pene-
trado has ta el fondo d e su a lma de l a humil-
dad mas s incera q u e j a m á s haya sentido nin-
gún santo? " ¿Quién p o d r á creerlo, y no afir-
mar como nosotros, con plena seguridad, que 
José necesa r i amen te h a sobresalido en los 
abatimientos de l a m a s p e r f e c t a humildad? 

Los auxilios que J o s é recibía de esta obe-
diencia voluntar ia d e Jesucr is to y de María, 
eran mani f ies tamente t a n grandes, que debían 
l ibrarle a u n de u n a ten tac ión mas sutil que 
muchas v e c e s nos a t a c a y nos sorprende. 
.«Superbia bonis operibus insidiatur ut pereant: 
La soberbia t iende sus emboscadas á las bue-
nas obras, á fin de des t ru i r sus méritos,» nos 
dice el g r a n San Agust ín; (1) y en efecto, mu-

(1) In Regula. 
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chas veces somos solicitados por el espíritu 
d e malicia, á s a c a r vanidad de nuestra mis-
m a humildad, y de todos los actos interiores 
ó exteriores que nos inspira. Mas ¿cómo ha- • 
b r ía podido sucumbir José á esas astucias dis- ! 
f r a z a d a s de que se sirve el enemigo á fin de j 
engaña r nues t ra debilidad? P a r a tr iunfar del | 
tentador , ¿no le bas taba u n a sola mirada di- j 
r íg ida á Jesucristo y á María? ¿Podía estimar ¡ 
a ú n su humildad y tener la por alguna cosa. ! 
cuando veía á su lado á su Señor y á la Ma- ¡ 
d r e de su Señor, á Jesucr is to y á María, obe- j 
d ientes á su menor p a l a b r a y á la menor nía-; 
nifestación de sus deseos? 

Diri jámonos, pues, á Señor San José, para j 
ob tener de él el inestimable favor de una hu-
mildad cordial y s incera; muy recta, por de- ! 
cirio así, y sin ninguna afición á nosotros mis- ; 
mos; de una humildad que nos haga someter- ! 
nos, svi ninguna excepción, á todos nuestros j 
he rmanos , á nuestros superiores, á nuestros i 
infer iores y á nuestros iguales. Muchos cree-
r á n quizá, que esta virtud l levada hasta este ¡ 
punto , no conviene sino á algunas almas pri- | 
v i leg iadas , t an r a r a s en la historia de la Igle- f , 
sia; pero San Pablo, si consultamos susJEpis-
tolas, no p a r e c e conformarse absolutamente 
á es te pa r ece r . 
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La Epístola á los Efesios no es taba cierta-
mente escri ta pa ra alguna piadosa congrega-
ción exclusivamente formada de cristianos 
obligados por votos á buscar la perfección. 
Éfeso era una gran ciudad, ocupada por u n a 
población orgullosa, voluptuosa, y l lena de 
todos los defectos que ca rac te r izaban á las 
g randes ciudades en la época en que el im-
perio comenzaba á declinar y á caer en los 
vicios mas horribles. Además, podemos decir, 
que San Pablo, instruyó en la persona de los 
Efesios, á toda el Asia Menor, Cuya espléndi-
da, capi tal era Éfeso. Y no obstante, ¿qué di-
ce el Apóstol en esa gloriosa Epístola que es-
cribió desde el fondo de la prisión en don do 
padecía por Jesucristo? Stíbjecti invicem in ii-
mori Cliristi: (1) Estad sometidos reciproca-
mente, ó en otros términos: Estad sometidos 
los tinos á los otros, en el temor de Jesucristo. 
Estad sometidos los unos á los otros, sin nin-
guna distinción, sin ninguna excepción, de 
una mane ra universal . 

Expl ica mas c la ramente aún esta misma 
doctr ina, cuando escribió á los Filipenses, sus 
discípulos muy amados: In humilitate, supe-

(1) Ephes,, V. 



ñores sibi inricem arbitrantes: (1) Caminad en 
espíritu de humildad, mirándoos mutuamente 
como superiores los unos de los otros. Es decir, ; 
que cada fiel debe obedecer con continua de- !-
pendencia , con santo respeto, á todos sus her-! 
manos; y cada uno de sus hermanos á su vez, 
lleno de los mismos sentimientos, debe esfor- ¡ 
za r se en manifestar le una obediencia igual, i 
E n t r e los verdaderos crist ianos que toman el j 
contrapeso de todas las máximas del mundo, 
debe ser este un combate continuo, pa ra sa-; 

be r á quién tocará la gloria y la felicidad de¡ 
u n a sumisión mas per fec ta : así como en el j 
mundo es una lucha incesante pa ra obtener j 
el poder de mandar . Es de c reer que estas i 
santas luchas que hace n a c e r la humildad 
crist iana, se renovaban muchas veces en la pa- ¡ 
cífica habitación en donde José mandaba á | 
Jesús y á María. Muchas veces el augusto; 
Pa t r i a rca , olvidando sus derechos de Padre, j 
quería recibir las órdenes de su Hijo y de su { 
esposa; y aun mas f recuentemente Jesucristo 
y María le obligaban dulcemente á recordar { 
que era Padre, y que debía por la voluntad1 

de Dios e jercer la autoridad de Esposo. |, 

Mas ¿cómo será posible tener en sí este es-

(1) Philip., I I . 

~<1 n 
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píritu de obediencia humildísima, no solamen-
te para con sus superiores, sino también p a r a 
con sus inferiores, p a r a con sus criados y con 
toda cr ia tura? El Apóstol nos la enseña en 
dos pa labras cuando nos dice: In timore Chris-
ti. «En el temor de Jesucristo.» Considerad 
á Jesucristo en la persona de todos los que 
os rodean; y no es esto u n a v a n a imaginación 
llena de exagerac ión y de ment i ra ; pues nues-
tro Señor habi ta v e r d a d e r a m e n t e en el inte-
rior de todas las a lmas fieles que posee ínti-
mamente por su presencia . Considerad pues 
á Jesucristo en vuestros hermanos , y por esta 
santa industria, s ino perdeis de vista vues t ras 
propias iniquidades, vues t r a ba j eza y miseria, 
no hay duda que os será fáci l humillaros^ has-
ta la t ier ra en presencia del m a s pequeño de 
todos aquellos á quienes teneis que manda r . 

Del mismo modo, considerad la persona de 
María en aquel las á quienes debeis tener por 
vuestras he rmanas y por vues t ras madres , si 
teneis en vosotros los instintos sobrena t imy 
les de la grac ia . (1) El b ienaventurado Enri-
que Susón, decía, que tenía un g ran respeto 
por todas las mujeres , porque ve ía en ellas la 

(1) Anus (obsecra) u t matres; juvenculas ut sóro-
res in omni castitate. (Jim., Y). 



semejanza de l a Madre del Señor. Si os es-
forzáis en seguir sus ejemplos, en lugar de i 
encontraros en su presencia perseguido por1 

los sentimientos humanos que os a le jan déla ! 
sant idad cris t iana y os a r r a s t r a n á cometer| 
muchas faltas, sentireis l lenarse vuestro co- ¡ 
razón de una t ranqui la venerac ión, de una I 
p ro funda humildad y de un santo respeto. . 

. pues, no solamente en vuestros supe-! 
i'iores, sino también en todos aquellos y aque-
llas á quienes manda i s , las augus tas Personas 
de Jesucristo y d e María: y entonces, aun en ' 
medio de v u e s t r a s órdenes estareis para con 
(•'¡os en una disposición de humildísima obe»; 
diencia, 4 por m e j o r decir, de continua escla-
vitud; (1) cumpl iendo en vosot ros las palabras 
de San Pablo: Subjecti invicem in ti mort Cima-; 
ti. Y si os sentís desfal lecer en medio de esta i 
p rac t ica tan s a n t a ; si sentís aumentarse en l 
vosotros la t ib ieza de la inteligencia humana i 
p a r a o p a c a r y ext inguir las clar idades mas ¡ 
san tas y mas a l t a s de la fé, recurr id á Señor 
San José que p o s e y ó rea l y verdaderamente j 

(1) Muchos personajes piadosos han hecho voto de ' 
vivir en las disposiciones de esclavitud para coa el f 

' prójono. Puede ci tarse entre ellos á un hombre de 
santidad eminente. M. de Condren, segundo general 
del Oratorio. 0 0 1 

bajo su obediencia, á Jesucristo y á María, y 
que supo mandar los según la santa voluntad 
de Dios, sin t r aspasa r 110 obstante los límites 
de la mas per fec ta humildad. 

Es ta vir tud de nuestro glorioso Pa t r i a r ca 
nos es manifes tada también por otra circuns-
tancia que podemos concluir de la nar rac ión 
de los Evangelios. 

Señor San José, es taba maravi l losamente 
instruido, á lo que parece, en la prác t ica del 
silencio. El Evangelio nos refiere pa labras de 
Jesucristo, de María, de los Apóstoles, de Juan 
Bautista, de los judíos, de PÜato y de otros 
muchos; mas no contiene ninguna pa labra , ni 
una sola, pronunciada por Señor San José. 
D u r a n t e esas penosas angustias que hace na-
cer en el aliña del Santo Pa t r i a rca la gravi -
dez de su cas ta Esposa, ¿no podía, con una 
sola pa labra , a c l a r a r todas sus dudas y saber 
la verdad? Cuando el Angel se le a p a r e c e 
p a r a reve la r le unos misterios t an sublimes, 
¿no tenía Señor San José mil explicaciones 
que pedi r sobre el asunto mas querido á su 
corazón, a c e r c a de la venida del Mesías, y de 
todos los esplendores que debían rodear le? 
Cuando Simeón h a c e escuchar á María en el 
templo de Jerusa ien tan dolorosas prediccio-
nes. ¿no tenía José naturalmente ocasión de ma-



nifestar a l santo anciano, que no es taba igno-
ran te de los destinos de este Niño nuevamente*' 
presentado en el templo? Y cuando por dos: 
veces se presenta el Angel del Señor á núes- j 
tro Santo para dec i r le que deje la Judea y l 
p a r t a pa ra la t i e r r a de Egipto, y en seguida ! 
que deje la t ier ra d e Egipto p a r a volver á la | 
Judea , ¿no tenía José mil p reguntas que ha-
cer ace rca de los motivos, las circunstancias j 
y los resultados d e los largos v ia jes que se le j 
o rdenaban emprende r y cumplir? Finalmente, | 
cuando el Niño J e s ú s á los doce años se ocul- í 
t a á sus Padres p a r a ser hallado en el templo, j 
¿no tenía José q u e informarse ace rca de los' 
motivos de una conduc t a t an nueva? ¿no te-j 
nía que mani fes ta r le por medio de sus pala- j 
b ras todo el gozo q u e le causaba su dichoso j 
hallazgo? Mas en todas estas circunstancias. L 
nuestro Santo g u a r d a el mas religioso silen- ¡ 
ció; tanto por lo m e n o s como nos es permitido 
juzgar de ello p o r l a relación evangélica, en \ 
la cual todos los d iversos personajes acostum-! 
b r a n tomar la p a l a b r a muchas veces, para -
formar , no una f r í a historia, sino una narra-
ción muy an imada y como un cuadro viviente. 

H a y también en el silencio habi tual de José 
algo de maravilloso, si consideramos los gran-
des misterios q u e el santo Pa t r i a rca tuvo 

guardados por tanto t iempo en un secreto im-
penetrable. 

José sabía por las p a l a b r a s del Angel en-
viado por el Señor p a r a instruir le , que el Hijo 
de María e r a v e r d a d e r a m e n t e el Mesías es-
perado hac ía cuaren ta siglos por toda la tie-
rra, y que debía salvar al pueblo judío de sus 
pecados. (1) Sabía que Mar ía su cas ta Espo-
sa había concebido mi lagrosamente , por ope-
ración del Espíri tu Santo, el f ru to preciosísi-
mo que l levaba en &us en t r añas . P a r a un 
cristiano vulgar , pr ivado de esa p ro funda hu-
mildad que h a c e á los santos, ¡qué inmensa 
tentación de romper el si lencio, y publ icar 
por todas par tes unos privi legios tan subli-
mes! ¡Qué tentación de d e c l a r a r s e á sí mismo 
como el depositario de los m a s inefables mis-
terios, como el Esposo de u n a Virgen mila-
grosamente fecunda, y como el P a d r e nutri-
cio del Hijo de Dios! ¡Qué tentación la de 
atribuirse á los ojos de los judíos t an llenos 
de la esperanza del Mesías, las p re r roga t ivas 
y honores que debían convenir a l J e fe de una 
Familia semejante , al P a d r e de l Emmanuel , 
cuya venida tenía suspenso á tocio Israel! 

(1) Ipse enini salvum faciet populum suum á pec-
catis eorum. (Math., 1). 



No obstante, Señor San José no dice ni una i 
sola pa labra que pueda hacer sospechar aun f 
de lejos, esos g randes prodigios.que Dios quie-
r e v e r aun rodeados ele misterio. Guarda ese \ 
precioso depósito con discreción sin ejemplo: j 
y se conforma á esa difícil disciplina del si í 
lencio, no solamente du ran te un mes ó un j 
año, sino durante treinta años, en medio déla ¡ 
pobreza, del t r aba jo y de la persecución, sin ! 
p rocurar sus t raerse á los sufrimientos por j 
una revelación p r e m a t u r a del secreto del j 
Eterno. Se conforma con una exactitud tan 
maravil losa, que ni el momento de la muerte 
es capaz de abr i r sus labios sellados por el 
sello divino; l leva consigo su secreto al se-
1 ulero, muere como h a vivido, en la humil-
dad de una total oscuridad; y aun después de j 
su muerte , los judíos, ignorantes todavía de 
la dignidad de Jesucris to , se preguntan unos 
á otros: ¿No es este e se ar tesano, hijo de ar- ¡ 
tesano? ¿No es este el Hijo de María, el her- r 
mano de Santiago, .cié José, de Judas y de l 
Simón? Y sus he rmanas , ¿no es tán entre nos- ¡ 
otros? (1) 

El silencio, aun cuando no esté acompaña-, 
do de las c i rcuns tanc ias heroicas que distin-

(1) Maro-., VI , y Matth. X I I I . 

í 
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gúen el de nuestro Santo Pa t r i a rca , el silen-
cio habitual, por sí solo, puede ser considera-
do como una buena p r u e b a de v e r d a d e r a hu-
mildad. El que se est ima á sí mismo, que se 
c ree a lguna cosa, y admira su capacidad, su 
ciencia ó sus virtudes, éste, difícilmente se 
e n c e r r a r á en la oscuridad del silencio. Pen-
sará de una mane ra mas ó menos esplícita, 
que aquellos que le rodean t ienen mucho que 
ap rovecha r en sus conversaciones tan útiles 
y t a n amables . Tendrálos por ignorantes; y 
por consiguiente, se h a r á como un deber de 
instruirlos "de mil ve rdades que no conocen 
todavía . E s t a r á convencido que es mucho 
mas hábi l y mas p ruden te p a r a resolver las 
d iversas dificultades que el hombre encuen-
t r a en el camino de esta vida; y así, no podrá 
de ja r de dirigir y conducir por sus consejos, 
sus preceptos y sus reprensiones á todos los 
que quieran oirlos y soportarlos. Continua-
mente mezclado de esta suer te á los negocios 
de todos los que le rodean , el hombre vano, 
él hombre orgulloso, se h a r á en te ramente im-
posible un silencio que solo conviene á la$' 
a lmas humildes, s iempre prontas, no á dar , 
sino á recibir con gusto, la luz y la dirección 
de que c reen tener necesidad. 

Con mucha razón podemos pues decir, que 
15 



el larguísimo silencio de Señor San José es 
g r a n p rueba de la humi ldad de que su alma 
es taba llena. Mas ¡cuánto m á s eficaz y más 
fue r t e viene á ser este a rgumen to , si consi-
deramos que el Santo P a t r i a r c a , milagrosa-
men te escogido p a r a ser e l Esposo de María, 
debía poseer toda la luz q u e conviene a l Di-
rec tor de la Virgen prudentísima! si conside-
ramos que el P a d r e de Jesucr i s to no podía 
de ja r de tener en sí tesoros de ciencia capa-
ces de i lustrar a l mundo en te ro! y en fin, si 
consideramos que todos es tos dones parecían 
conferir á Señor San José el derecho de ha-
blar como un oráculo, y d e da r sus consejos 
y preceptos á los mas sabios en Israel! 

¡Oh! ¡cuán lejos están los hijos de los hom 
bres de imitar esta d iscre ta humildad que em 
can taba el corazón de Dios! ¿No los vemos, 
por la mayor par te , t an solícitos en publicar 
los beneficios que han recibido, ó aun que 
c r e e n h a b e r recibido de l a l ibera l idad divina? 
Más de una vez, sin aperc ib i r se s iempre cla-
r a m e n t e de ello, piensen s e r p a r a a lguna cosa, 
a u n quizá pa ra mucho, e n estas cualidades 
d e que son los depositarios; y muchas veces, 
m ien t ras se dejan e n g a ñ a r por el bello pre-
te x t o de ser útiles al ade lan tamien to de su 
prój imo, no hacen mas q u e buscar á sí mis-
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mos en esa manifestación, diré, casi en esa 
ostentación de los dones divinos. Lo que les 
falta es la humildad; y el mundo que los en-
gaña y los ceduce por sus fa lsas luces, les 
hace seguir u n camino d i rec tamente opuesto 
a l que el Espír i tu de Dios ind icaba á Señor 
San José. 

Y así, ¿cuáles son los f ru tos de esas orgu-
llosas espansiones del a lma, de esa' s ec re ta 
ambición de la gloria y del aplauso de l a s 
criaturas? ¡Ay!á cada ins tante lo vemos. Los 
que se complacen como Ezequías , en m o s t r a r 
á todo el que viene sus r iquezae; (1) y los que 
como David, se complacen en h a c e r el em-
padronamiento de sus dominios, (2) son cas-
tigados por la justicia divina, y vue lven á 
quedarse pobres como antes . Jesucr is to con-
fió á Señor San José el g ran secreto de su 
presencia en medio del pueblo judío: y Señor 
San José gua rda con religioso respeto el se-
creto que Jesucristo le confía. Así es que Je -
sucristo no deja, du ran te t r e in ta años, el te-
cho feliz que enriqueció con todos sus dones. 
Mas aquellos que se a l aban t a n fác i lmente 
de haber concebido á Jesucr is to en sus a lmas , 

(1) Is., X X X I X . 
(2) Reg., X X I V . 



aquéllos que se c r e e n autorizados por su pre-
sencia, á conduci r á todos sus hermanos, á 
bri l lar en lo exter ior , y á honrarse entre los 
hombres , esos p ron to se aperciben que la 
presunción les h a hecho perder su gloria, y 
que Jesucris to los h a d e j a d o - y h a despreciado. 
Porque hoy dia, lo mismo que en otro' tiempo,-
nuestro-Señor se complace en rodearse con los 
espesos velos de la mas p rofunda oscuridad. 

No imitemos esa conduc ta insensata; vamos 
mas bien á Señor S a n José, y roguémosle que' 
nos enseñe el g r a n secreto de la virtud que 
t an l a r g a y cu idadosamente h a practicado' 
con g r a n p rovecho de su a lma y de toda la 
t ierra . Pidámosle de todo nuestro corazón,, 
que se d igne e x t e r m i n a r en nosotros ese vi-
cio c r imina l de l a soberbia, p a r a hacemos 
pequeños en n u e s t r a propia estimación, para 
disminuirnos y aba t i rnos á nuestros ojos, y en 
una pa l ab ra , p a r a l lenarnos de una verdade-
r a y sa ludable humi ldad . 

¡Es un g r a n mis ter io el de la humildad cris-
tiana! un misterio e t e r n a m e n t e incomprensi : 

ble á todos aque l los que no h a n recibido ple-
n a m e n t e las disposiciones que poseía Señor 
San José por la comunicac ión abundantísima 
del Espír i tu de Jesucr is to . Pues ¡qué! tener 
todas las v i r tudes crist ianas, la fé, la espe-
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r a n z a y l a car idad, y todos los dones q u e l a s 
a compañan en las almas; poseer la ciencia 
sag rada , las luces de una oración v a s t a y po-
derosa, y el a rdor de un celo infat igable; ve r 
á sus piés las mult i tudes de oyentes ávidos; 
sent i r zumbar -4 sus -oídos los mil conciertos 
del aplauso de los hombres; disponer de u n 
g r a n peder y poner en movimiento, por un 
gesto, por u n a pa labra , millares de volunta-
des, como los santos lo h a n hecho t an tas ve-
ces; y no obstante, en medio del brillo de 
todos estos esplendores humanos y divinos, 
considerarse como un gusano, como un peca-
dor abominable, como el desecho de las cria-
turas , como el último de los hombres, y como 
el siervo y el esclavo indignísimo del m a s 
pobre de los cristianos! ¿Quién podría j a m á s , 
sin tener p lenamente el Espíritu de Dios, com-
prende r algo de los abat imientos de u n a hu-
mildad tan sorprendente y tan contrar ia á 
todos los instintos de la naturaleza decaída? 

No h a y duda que los santos nos h a n legad© 
sobre este punto grandes ejemplos que nos 
admi ran cuando los encontramos en sus his-
torias. Santo Domingo, este i lustre predica-
dor, que desde su mas tierna infancia no te-
nía mas que dos pasiones: el amor de Dios 
y el amor del prójimo, manten idas en la mas 



aus tera penitencia; San to Domingo, antes de 
e n t r a r en una ciudad, se ponía de rodillas ro-
gando á la Divina Majes tad no hiciera des-
cender el fuego del cielo sobre la ciudad que 
él creía m a n c h a r con su presencia . Santa 
Magdalena de Pazzis , es ta v i rgen incompa-
rable . llena de cas t idad , de peni tencia y de 
oración, decía s e r i a m e n t e á sus hermanas, 
que temía el ve r a b r i r s e la t i e r ra á sus piés 
p a r a t r aga r la al i n s t an t e en los infiernos, en 
castigo de sus pecados . San ta Catalina de 
Sena, esta joven a d m i r a b l e que jun taba á la 
penitencia de los a n a c o r e t a s el celo ardiente 
de los Apóstoles, a t r i bu í a á sus pecados no 
solamente las imper fecc iones que á veces 
descubría en sus c o m p a ñ e r a s , sino también 
las rebeliones de F l o r e n c i a cont ra la autori-
dad de la Santa Sede, y las desgracias de to-
da la cristiandad. ¡Qué diferencia en t re nues-
tros pensaniientos y los pensamientos de los 
santos, entre n u e s t r a conducta y la de los 
santos á quienes el Señor i lus t raba tan pode-

• rosamente con su g r a c i a ! ¡Qué abismo entre 
l a humildad que los p e n e t r a b a y el orgullo 
que nos devora! ¿y cómo l legaremos á meta-
morfosear nuest ras a lmas , p a r a hacer las se-
mejantes , al menos e n algo, á esos ilustres 
e jemplares que la Ig les ia propone á nuestra 

imitación cuando autor iza su culto y los co-
loca sobre los a l tares? 

Recurramos, pues, á Señor San José, á e s t e 
gran bienechór de toda la famil ia cristiana, á 
este humilde perfec to de espíritu y de cora-
zón, que bebió la humildad en su fuente, a l 
lado de Jesucristo y de María, y que no se dejó 
elevar por los f avores m a s sublimes. El sa-
b rá enseñarnos á poseer en silencio todas las 
gracias na tura les y sobrena tura les que la 
bondad de Dios quiera hacernos ; á pe rmane-
cer ocultos en la oscur idad mas completa, 
toda nues t ra vida sin in terrupción, si ta les 
son las disposiciones de la Div ina Providen-
cia con respecto á nosotros; "á mandar sin 
orgullo y sin altivez, sino en espíritu de de-
pendencia; viendo en todos aquellos y aque-
llas que nos rodean, las augus tas Pe r sonas 
del Sa lvador y de su Madre; y en fin, á des-
preciar como nada todos esos actos de humi-
llaciones voluntar ias en comparac ión d e las 
acciones inf ini tamente m a s perfectas y mas 
bellas de María y de Jesucr i s to . 
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CAPÍTULO X . 
c^mo el glorioso Señor San José, es Patrón 

de ios moribundos, 

||Í>ELIZ en el momento de la m u e r t e el cris-
tiano que se h a esforzado en camina r animo-
samen te toda su v ida p,or el camino de 1$ 
vir tud; pues cuando l lega su últ ima hora, ra 
coge los f ru tos de su l a r g a perseverancia . 

Muerto a l mundo y á sus pompas largo 
t iempo ha, n o siente y a n a d a en él que le una 
a ú n y le r e t e n g a en este va l le de tinieblas y 
.de l ágr imas . Si mi ra hac ia a t rás , encuentra 
por todas p a r t e s el r ecuerdo de las buenas 
obras cumplidas , y que h a mandado al cielo 
an t e s q u e él . Si v e hac ia ade lante , en ese 
porven i r c u y a aproximación a ter ror iza n 1 pe-
cador, no v e sino las imágenes gloriosas de 
la felicidad q u e Dios p r e p a r a en la Patria á 
los que se h a n esforzado en servi r le sobre la 
t i e r ra . Los ánge les buenos vienen en multi-
tud á asist i r le en ese último combate que de-
be a f i rmar l e p a r a s i empre en la grac ia ; y las 
san tas inspiraciones, descendiendo sobre el 
a l m a del mor ibundo como un suave rocío, ha-
cen g e r m i n a r en él esos pensamientos ge-
nerosos y esos piadosos afectos, que derra-
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m a n en las úl t imas horas de los santos u n a 
pa'z y u n a clar idad imposibles de describir . 

Mas si somos incapaces de mani fes ta r la 
suavidad que Dios d e r r a m a en los últimos 
momentos del justo, .como un gusto anticipar 
do de las felicides e ternas; ¿cómo podríamos 
r e f e r i r d ignamente , la b i enaven tu rada muer-
í e de Señor S a n José, e s a m u e r t e sin igual 
que Jesucris to y Mar ía santif icaron por su 
a m a b l e presencia , y enr iquecieron con los 
f a v o r e s mas escogidos? 

L a Venerab le Sor María de Agrega , en su 
Vida de la Santísima Vh-gm María, refiere, 
cómo los últ imos años que precedieron á la-
m u e r t e del glorioso Pa t r i a rca , estuvieron lie-
nos de penosas en fe rmedades q u e le obliga-
ron á in te r rumpi r su t rabajo , teniéndote cla-
vado en u u a c a m a de dolores. (1) Su relación 
no t iene n a d a c ie r tamente que deba so rprem 
d e m o s : ¿no sabemos que ' e l dulcísimo Jesús 
no tiene favor m a s precioso que el don de sus 
sufrimientos? ¿No sabemos que m a r c a con la 
señal de su c ruz á todos los que ama; y q u e 

(1) Mística ciudad, 2a part., lib. V, cap. X I V y 
XV. Estos dos capítulos refieren con admirable pie-
dad y con unción inimitable,, las enfermedades y la 
muerte de Señor San José, que la Venerable hermana 
pone en el vigésimo sétimo año de Jesucristo. 



se complace en hacer los a v a n z a r á grandes 
pasos en los caminos que Él mismo ha reco-
rrido pa ra la s a lvac ión de todos los hombres? 
No podía sin d u d a , de ja r de asociar al mérito • 
de sus dolores, á a q u e l que a m a b a tan tierna-
mente . Debía, pues , r ecompensar por este j 
don precioso de l dolor soportado animosa-
mente, todos los servicios que hab ía recibido í 
duran te tan l a r g o tiempo, de Señor San José. ¡ 

Por lo demás, en medio de es tas grandes i 
penas que pus i e ron el último sello á sus mé-
ritos, y que pe r f ecc iona ron aun la pureza de • 
su cuerpo y de s u alma, no fa l ta ron a l santo i 
anciano alivios y consuelos, puesto que tenía 
á su lado á J e suc r i s t o con María . Los dos se 
sucedían á la c a b e c e r a del lecho donde su-
f r ía su Esposo y s u padre . Los dos se hacían 
una ve rdade ra fe l i c idad en al iviar le en sus 
enfermedades c o n el producto de su trabajo. 
Los dos a d o r m e c í a n sus g r andes sufrimientos 
por los cuidados q u e le prodigaban; y mas de 
una vez quizá, d e s a p a r e c í a el dolor milagro-
samente al c o n t a c t o de sus manos benditas, i 
cuando e ra c o n v e n i e n t e que el enfermo viese ! 
in ter rumpirse p o r un poco de t iempo sus pe- 1 
ñas. Los dos j u n t a b a n á los cuidados del 
cuerpo esos consuelos mas suaves, que de-
r r a m a n hasta el f o n d o del a lma u n a dulzura 

maravillosa, y que d a n la fue rza necesar ia 
para conservar s i empre l a paciencia y la san-
ta resignación. 

Así las a lmas que t o m a n á Señor San José 
por Protector y P a t r ó n , no siempre se v e n 
libertadas de- esos t o rmen tos que preceden 
ordinariamente en nosot ros á nues t ra úl t ima 
disolución. E n efecto, ¿por qué este g ran San-
to había de p r iva r á sus clientes de la gloria 
preciosa que se m e r e c e n en esas penosas an-
gustias, en t re las cua l e s sus pecados acaban 
de borrarse por u n a expiac ión saludable, li-
bremente a c e p t a d a p o r obediencia y por amor? 
¿Por q u é el fiel imi tador de Jesucristo querr ía 
conducir a l cielo á sus devotos siervos por un 
camino que el Sa lvado r no nos lia mostrado, 
por el camino del goce y de todas las felici-
dades ter renas? 

Mas si José aflige á los que ama, á fin de 
purificarlos como el oro en él crisol, t iene cui-
dado de cambiar p a r a ellos en ve rdade ras 
bendiciones todas es tas d u r a s pruebas. El está 
siempre presente v ig i lando nuestro va lor á fin 
de 110 imponernos unos dolores que excede-
r ían la generosidad d e nues t r a s almas, á fin 
de templar el sufr imiento según el grado de 
vigor v de ánimo que descubre en nuestros 
corazones. Él obra t a m b i é n sec re tamente 
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dentro de nosotros mismos p a r a aumentarlos I 
auxilios espiri tuales que nos excitan á com-1 
batir bien en esas luchas difíciles en que lg 
gracia t r iunfa en medio deí aniquilamiento I 
•de las fuerzas corporales; y muchas veces ha-" 
•ce descender con él, p a r a endulzar y enean- i 
m nuestras penas , á la Censeladorra de los \ 
afligidos á la Salud de les enfermos, á la piadosa [ 
luana; y al Sa lvador de todos nuestros males, 
.Jesucristo nues t ro Señor. 

Finalmente, t an luego como fué llegada la | 
hora marcada por la Divina Providencia;} 
cuando estuvo l lena la medida de los méritos j 
y de las v i r tudes; llegó p a r a José el tiempo! 
de dejar la dulce casa de Nazaret , en donde i 
la presencia de María y de Jesús lo había lie-
nado dg g r a c i a s maravi l losas durante iargo 
tiempo. Vió Dios que las vir tudes del ilustre 
- á t r n r e a e s t a b a n como una mies madura, 
pronta p a r a s e r cor tada por la hoz; y resol-
vio encer ra r s in dilación en sus graneros este' 
grano precioso que su grac ia había hecho 
madura r . 

-José había sido todos los días de su vida, 
como un siervo fiel, s iempre pronto á olvidar-
se a si mismo p o r el servicio d e su Señor. Es 
verdad que los privilegios que había recibido 
formaban un r i co principio de recompensa; 

¿Ti-
mas las liberalidades del Altísimo son infiní-^ 
tas; ya en fin, era tiempo que el salario fuese 
liquidado, que la deuda fuese pagada con usu-
ra , y que el dichoso José entrase en el gozo de 
su Señor. 

¡Oh! qué paz tan fuer te y tan suave! qué-
alegría tan celestial se derramaron entonces 
en el corazón de Señor San José, pa ra inun-
dar desde allí todas las potencias dé su alma,-
derramando sobre sus labios y su f rente el 
último rayo de su claridad inefable! N a d a 
h a y tan bello como la ta rde de un día sereno, 
cuando ya apaciguado* el calor deja en l a 
campiña y en el cielo u n a tranquilidad pro-
funda; cuando las flores se abren y entregan 
á la brisa los perfumes de su corola; y el hom-
bre, libre y a de sus ocupaciones de cada día, 
descansa pacíficamente en la oración. Nada-
h a y tan bello como el otoño cuando ha desa-
parecido ya el fuego ardoroso del estío, cuan-
do los pampos comienzan á revest irse de su 
melancólico follaje y cuando la ruina de una-
vida superabundante y demasiada act iva de-
ja aparecer en fin, esa paz admirable, que 
parece1 u n principio de los bienes del ciek^ 
Mas la ta rdé con toda su misteriosa poesía, y 
el otoño- con sus frutos y su descanso, no son-
sino frías- imágenes p a r a pintarnos la calina/ 
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sobrenatural que la hora de la muerte, ya 
cercana, der ramaba en el corazón y sobre la 
f rente de Señor San José. 

San Juan Evangelis ta escuchó en medio 
de las revelaciones que componen el Apoca-
lipsis, una gran voz que venía del cielo, y que 
decía: Bienaventurados los que mueren en el Se-
ñor. . .., porque sus obras les seguirán. (1) Sí: 
nosotros repetimos con San Juan las palabras 
de la voz celestial: Bienaventurados todos los 
cristianos que mueren en el Señor, es decir, 
que están unidos á É l por la gracia, en ese 
momento terrible en el cual se deciden para 
siempre nuestros destinos: bienaventurados 
todos los fieles que apa recen en presencia de 
su juez con las manos l lenas de méritos: bien-
aventurado el glorioso Pa t r i a rca Señor San 
José; puesto que los lazos mas estrechos de 
una gracia mas abundante , continuada sin ! 
interrupción desde la infancia hasta la vejez, 
le unían con Dios por u n a comunicación mas 
íntima; puesto que los méritos mas numero-
sos acumulados du ran te una larga y santa 
vida, le acompañaban en la patr ia celestial 
en donde los Angeles se apresuraban á in-

(1) Apoc., XIV. 
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traducirle. según los sagrados manda tos del 
Eterno. 

Y entretanto, ¿no vendr ía a lguna amargu-
ra á mezclarse en el a lma de José á la ale-
gría suavísima que le causaba el ve r se l ibre 
de todos los males de esta vida? Cuando de-
jamos este destierro pa ra en t r a r en las man-
siones celestiales; sabemos que en esta n u e v a 
habitación vamos en fin á encon t ra r los ob-
jetos de nuestras largas esperanzas , á Jesu-
cristo, el Deseado de las colinas eternas, (1) y 
á María, la Alegría del cielo. (2) Sabemos que 
vamos á contemplar á Aquel á quien l a Es-
critura l lama hermoso entre los hijos de los 
hombres; (3) á Aquella á quien los s a g r a d o s 
Cánticos proclaman bella y toda hermosa: (4) 
y esta feliz esperanza nos hace olvidar las 
hermosuras imperfectas que dejamos t r a s de 
nosotros en este mundo. José por el con t r a -
rio, abandonaba al morir la presencia m u y 
amada del Redentor y de su Madre: d e j a b a 
estos dos amables Huéspedes, cuya sonr i sa y 
cuya mirada habían iluminado toda su v i d a : 

( n Gen., XLIX. 
(2) Hymn. in Breviario Prfedicatorum, die IX. 

Non., in festo Omnium Sanctorum Ordinis. 
(3) Ps.. XLIY. 
(4) Cant., IY. 



¿no debía sentir a lguna pena en esta separa- f 
ción que le alejaba por un tiempo de este Hijo 
y de esta Esposa que por tan largo tiempo 
había amado tanto'? 

Mas José era una alma sumamente perfec- j 
ta; y por consiguiente despojada de todo afec-
to egoísta y personal: José poseía por exce-
lencia ese ojo sencillo de que Jesucristo nos i 
habla en el Evangelio (1) ese corazón sencillo, | 
que n o se replega en sí mismo, y que carni- j 
na siempre hacia adelante, siguiendo el impul-
so del Espíritu Santo, como los animales mis-
teriosos del Profeta. (2) Dios le llamaba á 
poseer en en el seno de Abrahan esa felicidad 
comenzada, que formaba pa ra los antiguos 
Pat r iarcas la suave aurora de una recom-
pensa mas perfecta: Dios manifestaba su de-
seo, y esto era bastante para José; lleno del 
Espíritu de Jesucristo' que sin cesar hacia h , 
que le agradaba á su Padre, (3) el discípulo 
dócil obedecía sin resistencia, y aun sin diri- l 
gir hacia atras una sola mirada sobre esta [ 
casa bendita que Diosle mandaba abandonar, j 

Por otra parte, si eran necesarios para é 

(1) Mat tL , V I ; Luc., X I 
(2) Ezech., I y X. 
¿3) Joan., V I I I , 
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santo anciano unos consuelos capaces cíe en-
dulzar su tránsito, ¿no tenía á su lado á Jesu-
cristo y á María, cuyas pa l ab ra s penetrantes 
habrían encantado toda pena y calmado todo 
dolor? ¡Oh, quién podría decir la inexplica-
ble suavidad con que su misericordia rodeó 
las últimas horas de José, este P a d r e tan fiel, 
y este Esposo tan tierno y tan virtuoso! 

Sabemos que la Virgen Purísima, Aquella 
á quien l lamamos tantas veces nuestra Dulzu-
ra, nuestra Esperanza y nuestra Vida, (1) de-
rrama en los corazones cuando le place, el 
bálsamo de una paz. toda celestial, que cica-
triza toda la aspereza de nues t ras heridas, y 
nos adormece en el dulce sueño de la gracia, 
en ese feliz sueño en que no obstante, el cora-
zón vela. (2) Sabemos también que á la hora 
de la muerte, esta Madre muy a m a d a desple-
ga con mas gusto su poder; porque no en va-
no la Iglesia pone en nuestros labios á cada 
instante esta piadosa oración: . Santa María, 
Madre de Dios, ruega por nosotros, ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Así sea. Mas ¿qué 
son todas las gracias concedidas á los fieles, 
aun á los mas justos y santos, en compara-

(1) Ant. Salve Begina. 
(2) Cant., V. 



ción de los f avores inefables que María, como 
fiel Esposa debió d e r r a m a r en el corazón de 
su Esposo en el momento de l a muerte? 

¿No tenía q u e recompensa r l e de todos los 
servicios q u e hab ía recibido de él, durante 
esos t re in ta años t an san tamente trascurri-
dos? ¿No ten ía que da r l e las g rac ias de ese 
afec to t an p u r o como el de los ángeles, con 
que el a d m i r a b l e José no hab ía cesado de ro-
dea r l a á t oda hora? ¿No debía tener cuidado 
de indemniza r l e todas las solicitudes que ha-
bía causado en su a lma l a conducta de una 
Esposa s eme jan te , t a n preciosa á los ojos de 
Dios? A J o s é es á quien María debía la vida 
d e su cuerpo , p o r q u e du ran te muchos años, 
el p a n que h a b í a comido á su lado, era uno 
de los f ru tos d e l t r aba jo de su Esposo. A José 
es á quien M a r í a debía, en cierto modo, lo que 
El la e s t imaba mil v e c e s mas que la vida; la 
gloria de se r M a d r e del Hijo de Dios; porque 
la p resenc ia d e J o s é e ra como necesar ia para 
ve la r el mis te r io de una Virgen Madre, y para 
ocul ta r , á los ojos de los malos y de los im-
píos el s e c r e t o del Eterno. ¿Con qué gracias 
no debió p a g a r l a Virgen liberalísima tantos 
y t an dulces servicios, en esos últimos mo-
mentos en q u e su Esposo iba á sustraerse á 
su gra t i tud y á ocu l t a r se á sus beneficios? 

No hay duda que esta fiel Esposa obtuvo á 
Señor San José de u n a m a n e r a mas abundan-
te, la g rac ia que concede algunas veces á sus 
siervos privilegiados en el momento que aban-
donan este mundo. María, según la creencia 
piadosa de los fieles, murió toda consumida 
por las l lamas de ese amor divino que la San-
t a Escr i tu ra l lama fuerte como la muerte. (1) 
Devorada inter iormente por esos a rdores de-
seables, tuvo que sucumbir en te ramente á 
sus violencias, t a n luego como Dios ret iró el 
auxilio milagroso que'sostenía su cuerpo con-
t r a un incendio demasiado intenso p a r a no 
destruir los resor tes de la vida. Debemos 
c ree r que la ardiente Esposa del Espíritu San-
to, que la Madre de la hermosa dilección, (2) 
obtuvo a l P a t r i a r c a José esas l lamas devora-
doras, que consumieron en él toda la vida te-
r rena , y le obligaron á morir lleno de Dios, 
en u n último a r ranque , mas impetuoso, exci-
tado por el deseo y por el amor . (3) 

Y Jesucristo, el du lce Señor, ¿diremos que 
en ese momento supremo quiso de ja r sin su 

(1) Cant., V I I I . 
(2) Eccli., X X I V . 
(3) María de Agreda enseña qne Señor San José 

murió consumido por los ardores de su amor. 



justa r e c o m p e n s a todos los t r aba jos que su 
Pad re m u y amado se había tomado durante 
tanto t iempo en su compañía, desde su ma-
trimonio con María? Aquel que venía para 
da rnos el e jemplo de todas las virtudes, y por 
consiguiente, el ejemplo del amor filial mas 
generoso y m a s tierno; Jesucristo, Hijo pia-
dosísimo, ¿no habr í a querido colmar á su Pa-
d re de g r a c i a s m u y singulares, en el momen-
to mismo en q u e la muer te del Santo anciano 
iba á pone r fin á todas las señales exteriores-
de t e rnu ra , p o r las cuales nuestro Señor ali-
v iaba p a r a con él el peso de su agradeci-
miento? ¡Ah! c ie r tamente que nuestro Salva-
dor t an miser icordioso a u n cuando se t ra ta 
de los malos , quiso conceder en este día á Se-
ñor San José a lgunos favores señalados. Y si 
Jesucristo, v e r d a d e r o Hijo de Dios, quiso así 
enr iquecer los últ imos momentos de su Padre, 
¿quién pudo impedir le e jecu ta r sus buenos de-
seos, con ese pode r que conviene a l Señor de-
todas las cosas , y con esa bondad sin igual 
que se e n c u e n t r a escri ta en toda su vida en 
ca r ac t e r e s t a n perfectos? 

Sin duda n inguna , quiso recibir dulcemente 
en sus brazos , sobre su divino pecho, la ca-
beza del Santo Pa t r i a rca ; porque ¿cómo ha-
bría podido r e h u s a r á José un favor que de--

bía un poco mas t a r d e conceder á J u a n el 
discípulo amado, c u a n d o la úl t ima cena? Si 
José había sentido t a n t a s veces ce r ca d e su co-
razón la c abeza del Divino Niño que le confia-
r a amorosamente l a Pur ís ima Virgen, ¿no e ra 
de justicia en c ier to modo, que el Hijo, en la 
edad e n que la j u v e n t u d y la viri l idad se con-
funden "la una con l a otra., a p o y a s e sobre su 
seno l a cabeza emblanquec ida de su P a d r e 
próximo á espirar? Quizá en esta dichosa ac-
titud, las mi radas d e Jesús y de José se en-
contraron p e n e t r á n d o s e como dos rayos de 
luz: Jesucristo a t e m p e r ó p a r a José los fuegos 
insostenibles de esos ojos en los que br i l laba 
como un reflejo del Verbo; y José antes de 
morir f ué admitido á leer l ibremente en esa 
mirada del Hijo de Dios, mil secretos que no 
pueden re fe r i r se y q u e solo él h a conocido 
sobre la t ierra . E n t o n c e s el Creador del uni-
verso levantó sobre el P a t r i a r c a espirante, 
esa mano victoriosa que a t a y que desata aquí 
en el mundo y en el cielo; t razó en los ames 
la señal marav i l losa de esa Cruz que muy 
pronto iba á s a l v a r a l mundo; y bajo la ine-
fable bendición que recibió en ese momento 
supremo, José, abso lu tamente purif icado de 
toda mancha , exhaló el último suspiro. ' 

Digamos pues, con l a Iglesia; 



O niniis felix, nimis o beatus , 
Cujus ex t remam vigiles a d horatn 
Ghristiís et Virgo simul as t i terunt , ? 

Ore sereno! 
Hinc stygis, victor , l aqueo solutus 
Carnis, a d sedes placido «opore 
Migrat seternas, rut i l i sque cingit 

T é m p o r a sert is . (1) 

«¡Oh qué dichoso y privi legiado el santo 
anciano, que vio v e l a r á su lado á Jesucristo 
y á la Virgen en su h o r a pos t r e r a con la fren-
te serena! V e n c e d o r de l a muer te , y libre de 
los lazos de la ca rne , se d u e r m e en apacible 
sueño, l lega á las mans iones e ternas y ador-
na su f r en t e con u n a b r i l l an te corona.» 

Es indudable que en los últimos momentos 
de la san ta v ida de José , no tuvieron los de-
monios el poder d e t u r b a r la a legr ía de tan 
maravi l losa fiesta. Dios no quiso que la im-
p u r a presenc ia de es tos espír i tus tenebrosos 
m a n c h a s e esta e scena , n i que su impotente 
desesperación v in ie ra á ag i t a r se en torno de 
u n a m u e r t e t an apac ib l e . María la Reina de 
los Arcángeles , la g r a n d e enemiga de todas 
las operaciones in fe rna les , a r ro jó muy lejos 

(1) Hymn., ad Laudes. 

esos espíritus de malicia. Jesucristo los re-
tuvo con u n a pa labra , y los aprisionó en las 
mansiones tenebrosas de los infiernos. Asi es, 
que en l a humilde casa de Nazaret , cuando 
José entregó el a lma ent re las manos de su 
Señor, todo fué piadoso, todo tranquilo; y la 
feliz habitación fué como un principio de la 
ciudad celestial en donde y a no h a b r á ni ge-
midos ni tristeza; y donde no pene t r a rá nada 
impuro ni manchado. 

Mas si los demonios fueron ar rojados muy 
lejos de la ca sa de José, por el contrario, los 
santos ángeles descendieron allí en innume-
rables legiones. Con los ojos fijos en en esta 
escena que contemplaban con alegría, se 
unieron á Jesucris to y á María p a r a inundar 
e l a lma del P a t r i a r c a espirante, de los mas 
suaves consuelos. Formaron en torno de él 
como unos círculos luminosos que subían 
s iempre ensanchándose, en los espacios: y to-
mando sus a r p a s de oro hicieron escuchar a l 
amado moribundo los acordes de una melodía 
q u e la t i e r ra no puede comprender . Unieron 
sus voces celestiales á estas divinas armonías, 
murmurando en voz ba j a esas pa lab ras mis-
teriosas que fo rman pa r t e de los himnos y de 
los conciertos de la Patr ia , y que conocere-
mos un día si perseveramos has ta el fin. 



Luego q u e el a lma de José de jó su cuerpo 
con la bendición del Señor, estos celestes es-
píritus rec ib ie ron en sus brazos con santo res-
peto, esta g r a n d e alma: disponiéndose á su 
al der redor con orden admirable, multiplican-
do los can tos -de triunfo y las glorificaciones 
del Dios Altísimo. E n seguida, como ejecuto-
res fieles d e l a s voluntades divinas, la condu-
jeron con g r a n d e júbilo a l seno de Abrakan, 
en donde J o s é debía p e r m a n e c e r un poco dé 
tiempo con los Pa t r i a r cas de la Antigua Alian-
za p a r a man i fe s t a r l e s los g randes misterios 
que no conoc í an aun enteramente , y enseñar-
les á jun ta r en sus sagrados cánticos, los nonv 
bres t an d u l c e s de Jesús y de María á los 
nombres s a g r a d o s de Elohim, ele Adonai v de 
Jehová . 

¡Oh José! á v o s es á quien dirigimos ahora 
nues t ra p l e g a r i a ! Por los méritos de vuestra 
dichosa m u e r t e , os suplicamos que os digneis 
asistirnos y p ro te je rnos con vuest ro poder en 
el momento en que tengamos que salir de esta 
vida. Dignaos obtenernos u n a muer te seme-
jante á la v u e s t r a ; que esté, como la vuestra, 
exenta de tocia desgracia , y l lena de esas ben-
diciones d iv ina s que nos son necesar ias para 
fortificar n u e s t r a debilidad y asegurarnos la 
en t rada del cielo! 

Concedednos, en ese ins tante supremo que 
decidirá p a r a s i empre de nues t ra suerte, con-
cedednos ese perfec to desprendimiento de co-
razón, que os permitió de ja r sin resistencia á 
la voluntad divina, á los séres que amábais 
tan t iernamente, vues t r a Esposa y vuestro 
Hijo. Ahora estamos llenos a u n de aficiones 
peligrosas, que nos a t a n de mil diversas ma-
neras con nues t ras posesiones te r renas , con 
nuestros amigos, con nues t ros par ientes y con 
nosotros mismos. P r e p a r a d n o s pues, desde 
ahora por las disposiciones m a s generosas y 
mas santas, á fin de que á la ho ra de la mueiv 
te, cuando oigamos el l l amamiento divino, po-
damos obedecer a l m a n d a t o del Señor sin 
amargura y sin t r is teza; y podamos sin obs-
táculo, volar hacia ade lan te b a j o el soplo dei 
Espíritu Santo, como un b a j e l cuyas áncoras 
están l evan tadas y que boga en l iber tad ha» 
cía la a l ta mar! 

Dadnos también algo de e sa s l l amas celes-
tiales que María hizo descende r á vuestro co-
razón. Que nues t ra a l m a 110 mue ra con la 
muer te de los esclavos, que l imi tan toda su 
virtud á someterse á l a neces idad que les 
oprime, sino mas bien m u r a m o s con la muer-
te de los justos pe r fec tos y sin fa l tas , en quie-
nes la Ley de amor h a a r r o j a d o de l a Ley de 



temor. Que m u r a m o s abrasados del deseo de 
los bienes celest iales , y sedientos deesas 
aguas divinas c u y a s a n t a abundancia inunda 
las a lmas dé los b ienaventurados en la Patria, 
Que muramos l lenos del deseo de encontrar-
nos en fin reunidos con Dios, con Jesucristo1 

y con María; y si es posible, que exhalemos 
nuestro espíritu como Vos ¡oh Josél en el éx-
tasis de un s a n t o amor . 

Arrojad t a m b i é n lejos de nosotros á los de-
monios, esos enemigos encarnizados, que no 
tuvieron p e r m i s o de a c e r c a r s e á vuestro le-
cho. Sabemos q u e en esa última hora son mas 
terr ibles sus t en tac iones , y que la debilidad 
de las últimas e n f e r m e d a d e s sucumbe mas de 
una' vez, y a á s u s a t aques manifiestos ó yaá 
sus maldi tas a s tuc i a s . Puesto que Vos habéis 
recibido de lo a l t o un g r a n poder sobre estos: 
espíritus de ma l i c i a ; y que vuestro nombre, 
pronunciado c o n amor, basta solo muchas ve-
ces p a r a d e s c o n c e r t a r su furia, (1) venida 
nuest ro socor ro , ¡oh glorioso Patriarca! y ha-r 

ced que nos d u r m a m o s en el Señor sin ver en-
venenada n u e s t r a úl t ima hora por la horrible 

(1) El P. Surin confiesa haber reconocido muchas f 
vece3, en los exorcismos, el gran poder que ejerce Se-
ñor San José sobre los demonios. (Historia de lapo-
sesión de los Ursulinas de Loudren). 

presencia y por las impuras tentaciones de 
esos enemigos de la salvación. 

En lugar de esos monstruos malditos que 
a r ro j a rá lejos d e vos vues t ra gloriosa inter-
cesión, haced descender los espíritus de luz, 
cuyos cantos piadosos, resonaron en vuestros 
oídos encantados cuando fué l legada por vos 
la ho ra de abandona r esta tierra. Como Pa-
d re del Rey de los reyes, y como Esposo de 
la augus ta Reina de los Angeles, teneis g r a n 
poder sobre todas las celestiales legiones que 
s i rven p a r a conducir y sa lvar á los fieles. 
H a c e d uso en nues t ro favor , os lo suplicamos, 
de esas p re r roga t ivas que María y Jesucris to 
os confieren; y que los mensa je ros divinos se 
dignen reuni rse á nuestro lado en l a úl t ima 
hora , p a r a asegura rnos en nuestros terrores, 
i lustrarnos en nues t r a s incert idumbres, alen-
t a m o s en nues t r a s tibiezas, y a l lanarnos el 
camino que conduce á las mansiones eternas . 

Sobre todo, d ignaos obtener p a r a nosotros 
que la Madre de las misericordias, la divina 
María, esté p resen te ce r ca de nuestro lecho 
de muerte , p a r a cumpl i r los santos oficios de 
que vos mismo le fuis te is deudor en ese ins-
t an te supremo. Es c ier to que los ángeles pue-
den ayudarnos por el socorro de su presencia , 
pero á la Soberana d e los ángeles es á quien 



p e r t e n e c e a segura rnos la victor ia , é introdu-
cirnos en el cielo del cua l es la puerta feliz. (1) 
Q u e ve l e pues, c e r c a de nosotros, como e n 
otro t iempo ve laba c e r c a de vos, l lena de esa 
ca r idad misericordiosa que conviene á la Vir-
gen clementísima; y q u e cuando p ronunc ie 
nues t r a boca por la úl t ima vez su nombre 
bendi to , esté allí p a r a acoger nues t r a súpl ica 
y p a r a a p o y a r la petición q u e dirigiremos en-
tonces á la Divina Majes tad . 

F ina lmente , que el mismo Jesucr is to se dig-
n e ven i r á nues t ro lado en ese momento su-
premo, no con la aus t e ra sever idad de un juez, 
pronto á condenar á los culpables , sino con 
la du lce bondad que mani fes taba p a r a con 
vos en la casa de N a z a r e t . Que se digire u sa r 
en nuestro f avo r de ese inmenso p o d e r que 
lia recibido de Dios su Pad re ; porque el Padre 
no juzga á nadie, sino que ha dejado todo su 
juicio entre sus manos. (2) Que se digne, por 
los mér i tos de su vida, de su pasión y de su 
muer te , pe rdona rnos nues t r a s infidelidades, 
nues t r a s tibiezas, y nues t ros pecados , é in-
t roducirnos c e r c a de vos, ¡oh José! en l a ciu-

(1) Ave maris Stella, Félix Cceli Torta (Hymn. 
in Off. B. V. M.) 

(2) Joan., V. 

dad celestial, en donde nos uni remos á vos, á 
"María, á los santos ángeles , y á t o d a c r i a tu ra , 
p a r a bendecir le , c an t a r l e y glor if icar le p a r a 

I s iempre. 
Os pedímos todas es tas g rac ias , ¡oh José! 

v fcüPorqufc en t re todas las muer t e s de los hijos 
de ]¿s hombres , la v u e s t r a f u é la mas feliz y 

* la ifoas he rmosa después de l a de María vues-
í t raj Esposa Inmacu lada . Y tenemos confianza 

e n / q u e escuchare i s en te ramente nues t ras sú-
pMcas y liareis r e sp landece r vuest ro poder 
P f i r a con nosotros que desde aho ra os esco-

> gemos por defensor , p ro tec to r y pa t rón de 
nues t r a muer te . 

Así sea . 

CAPITULO XI . 
De c i m o el glorioso Señor San José es patrón1 

«le É» devoción & María. 

J E S U C R I S T O , la Sabiduría E te rna , a l deseen 
j ^ der á nues t r a t i e r ra cubie r ta de pecados , se 

h a edificíido, en la Pe r sona I n m a c u l a d a de 
María, u n a casa , c apaz de rec ib i r dignamen-
te á su pur ís ima y august ís ima Majestad-. (1) 

Si cons ideramos la i ncomparab le per fec-

(1) Sapientia sedificavit sibi domum. (Prov., XI.}' 
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ción del huésped celestial que la cas ta María 
debía abr igar en el t abernáculo ele su carne 
virginal; si consideramos la mansión t an ínti-
m a que el Yerbo eterno debía h a c e r en este 
re t re te , en el que su amor p a r a con hom-
bres le hacía condescender en encerrarse , 
podremos sospechar y conje turar desde lejos 
l a g randeza de las prer rogat ivas y de 1í*s 
grac ias que debieron ser concedidas á Mari*-
Puesto que la dignidad del Hijo excede enttV 
ramente todo lo que podemos comprenderá 
preciso es igualmente que la dignidad de la 1 
Madre sea del todo superior á los cánt icos y 
á las a labanzas que pueden can ta r en su ho-
nor todos los hombres esparcidos sobre la tie-
r ra , y todos los ángeles y b ienaventurados en 
el cielo. (1) v , 

¿Cómo pues, podremos esperar el l legar á 
e levarnos has ta María, en medio de las espe-
sas tinieblas en las cuales nos sepul tan nues-
t ros pecados, lejos de la ve rdade ra Luz? Ma-
r ía es como un cielo purísimo, que brilla por 
enc ima de nosotros, revest ido de un esplen-
dor imperecedero: ¿cómo pues, nosotros que 
somos t ierra y polvo, podríamos a l canza r á 
esas regiones sublimes, cuyo esplendor nos 

(1) Ex Bulla Immacul. Concep. 
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deslumhra? María será p a r a nosotros como 
el Libro sellado con siete sellos, que contem-
plaba San J u a n en sus visiones proféticas; (1) 
el cua l pe rmanece rá cerrado, si alguno m a s 
poderoso que nosotros no toma en su mano 

) nues t ra causa p a r a introducirnos en unos se-
cre tos tan superiores á nosotros. 

Así es que tenemos necesidad de un guía 
p a r a conducirnos en la consideración respe-
tuosa de las glorias que convienen á la Vir-
gen toda pura . Cuando se t r a t a de estudiar 
en las ciencias humanas , si no queremos ar ras-
t ra rnos siempre en los oscuros vestíbulos á 
donde no l lega la luz, necesi tamos un intro-
ductor que nos dirija en esos nuevos caminos, 
que nos dé sus reflecciones y su estudio, y 
nos h a g a par t ic ipantes de los felices frutos 
de su t raba jo . ¿Qué será pues, cuando se t ra-

' ta de María, de ese abismo de perfecciones y 
de gracia? ¿no tendremos entonces mayor ne-
cesidad de un conductor p a r a adquirir la 
sublime ciencia de esa a lma privilegiada, en 

* la que el Señor h a c e su habi tación con una 
intimidad t a n maravi l losa? 

Mas no solamente nues t ra intel igencia es la 
que debe recibir de lo alto las i luminaciones 

(1) Apoc., V. 



sobrenaturales p a r a l legar has ta María: pues 
también n u e s t r a voluntad no es menos impo-
tente y menos en fe rma cuando se t r a t a de 
t r ibutar nuestros deberes á esta g ran Prince-
sa á quien Dios ama sobre todos los biena-
venturados y los ángeles. Necesitamos abso-
lutamente d e un maestro que nos dé una di-
rección en esas regiones superiores, en las 
que 110 bas t an p a r a guiarnos las vir tudes hu-
manas . Es preciso en te ramente que se nos in-
flame, que se nos anime, y aun que se nos 
empuje, que se nos dé á conocer los homena-
jes respetuosos con que podemos y debemos 
honrar es ta suprema pe r f ecc ión ' de María. 
Necesi tamos que se nos manifieste, no de una 
m a n e r a universal, que no sería suficiente pa-
ra ac la ra r nues t r a s incert idumbres, nues t ras 
dudas, sino de una manera particular y prác-
tica, la proporción misteriosa con que debe-
mos, al h a b l a r á María, t emplar el respeto 
por el a fec to mas tierno; y cómo la familia-
r idad que a l g u n a s veces desea, no debe sin 
embargo, e s ta r s epa rada nunca de esa reser-
v a sagrada que nos imponen s iempre el nú-
mero y la g r a n d e z a de sus privilegios admi-
rables . 

En esta doble necesidad que nos apremia, 
elijamos por nuestro introductor p a r a con 

1 ' 

••-m f 

E F s m cierto que Señor San José se digna-áfeSSrSf 
E S , ® » d o un maes t ro b s g v o l o 
S i i . superioridad de su ciencia, se digna 
f n d t o r s e amorosamente Hacia esas pobres 

lÉ—SrSS SEHHSlfl 
1 ¿ nrpqpníe 110 sabemos casi n a d a sobre 

" s u ^ m a b l e Pers(ma° sino lo que la ciencia ta-
- m a n a nos enseña con todas sus a d o s a s con-

clusiones- Señoí San José nos ab i i r á los se 
cretos de un mundo mejor, y nos da ra esas 

17 
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luces sagradas que producen eii medio de 
nuest ras tinieblas las i luminaciones mas di-
chosas. 

Tengo la dulce confianza que tampoco de-
j a r á de a r r eg la r nues t ra voluntad y todos sus 
actos, en los homenajes que estamos obliga-
dos á t r ibutar en todo t iempo á su Esposa. 
Nosotros somos, respecto á María, como ni-
ños pequeños que no saben todavía conver-
sa r con los que les rodean. Así es que lo que 
necesi tamos es toda una educación; y esta no 
se hace sin maestro que' vigile sobre aquel á 
quien quiere dirigir, p a r a sugeri r le á cada 
instante los actos multiplicados que forman 
el tejido de nues t ra v ida . L a educación no se 
hace sin un padre , cuya continua benevolen-
cia dirige á su hijo en todas las cosas, sopor-
tando las fal tas y las resistencias, y emplean-
do y a la sever idad del castigo, y a el a t rac t ivo 
de las recompensas p a r a l l evar su obra á buen -
fin, has ta que el hombre esté formado. Señor 
San José será nuest ro maes t ro y nuestro pa -
d re en esta formación t an necesar ia , que hará-
de nosotros unos fe rv ien tes servidores y unos 
t iernos hijos de la Madre del Señor. 

En verdad , es un g r a n santo el glorioso Pa -
t r ia rca José. Y mientras m á s nos acercamos 
á su persona por un estudio prolongado, mas 
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l

Z Z en su inteligencia y en su corazón! 
X é n podrá decir la hermosura resplande-

rieríe con que el Señor había adornado a esta 
Reina Inmaculada? ¿ Q u i e ^ 

í , I r í a l a tera, y no obstante llena de un fue-
^ corno el r ^ 
m e o cuando levantaba sus pupilas? ¿Quien 
nodría pintar'la modestia derramada en su 
p e r s e a y ese conjunto de perfecciones que 

Fa hacíanla criatura mas 
nroducido el Altísimo, y el digno Tabernáculo 
en donde el Verbo Eterno debia hacer por 
nueye meses su habitación? Y no obstante 
S « n José, durante mucho,,aüos, r e a t o 
In e r a d a de fijar sus miradas en ebta belleza 
S S t ® los ángeles no cesaban de ce* 
lebrar con celestiales cánticos y que envidia-



vasta luz q u e de r r amaba en su a lma la pre-
sencia de l a Sabiduría e terna; y no rehusó 
hablar c o n José su santo Esposo, en esas con-
versac iones mas íntimas que ningún ruido 
exterior v e n í a á in te r rumpir ni á impedir. 
Manifes tando al glorioso Pa t r i a r ca tantos mis-
terios ocul tos en las profundidades de las Es-
cri turas, t an tos secretos divinos que solo Ella 
descubría e n las obras del Creador, y que 
p e r m a n e c í a n veladas p a r a todos los demás, 
María se man i f e s t aba tí sí misma, y permit ía 
á su Esposo contemplar esa g rande inteligen-
cia que p e n e t r a b a fáci lmente has ta eh las 
oscur idades m a s profundas, que sabía reu-
nir en la u n i d a d de u n a sola concepción las 
ideas m a s le janas, y conocer cada cosa por 
el lado q u e l leva á Dios. 

F ina lmente , el dichoso José podía también 
á cada ins t an te , contemplar las disposiciones 
del co razón y las vir tudes que convenían á 
su Esposa. Su v ida exter iorl as manifesta-
ba por f u e r a por un lenguaje mudo, pero no 
obstante l leno de elocuencia: y muchas veces 
también, l a Virgen pura , apa r t ando p a r a 
José los ve los que debían respe ta r todas las 
demás c r i a tu ras , le decía a lgunas cosas de 
los a t r a c t i v o s interiores que la grac ia divina 
hacía n a c e r en su alma, y de los cuidados 

? 

V 

Y 

que tenía pa ra seguir la dirección y las soli-
citudes del Espíri tu Santo. Es ya sin duda 
una gran felicidad el contemplar las vir tudes 
de una a lma santa, dócil á las inspiraciones 
divinas y renunciándose á sí misma en todas 
las cosas p a r a caminar de progreso en pro-
greso has ta la p lena y pe r fec ta sant idad. Mas 
¿qué son las a lmas mas vigilantes y las mas 
favorecidas en comparación de l a celestial 
María, cuyos primeros principios excedieron 
en perfección toda la madurez que la edad y 
la fidelidad producen en los mas grandes 
santos? (1) 

Verdade ramen te es admirable la Iglesia en 
toda la pompa sag rada que desplega en los 
al tares, ba jo las bóvedas de esos augustos 
edificios, en donde su Esposo Jesucristo se 
digna tener su- residencia en medio de nos-
otros. ¿Quién podría contemplar sin conmo-
verse, las espléndidas proporciones de esas 
naves atrevidas , y la multitud de los miste-
rios sagrados que se ag rupan al der redor de 
la mística Mesa en donde se inmola el Cor-
dero divino? ¿Quién podría escuchar s insen-

(1) Fundamenta ejus in montibus sanctis: diligit 
Dominus portas Sion super omnia tabernaculá Jacob. 
(Ps., L X X X V I ) . 
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tirse lleno de alegría, esos cánticos misterio-
sos que la Iglesia toma del Rey Profeta , y 
que reviste de u n a bel leza nueva ; añadiendo 
á sus melodías s ag radas la mas suave poesía 
cuyo secreto posee? Todo el culto material 
que la Santa Iglesia desarrol la en grandes 
proporciones sób re l a s horas, los días, los años 
y los siglos; todos esos diversos homenajes 
que se multiplican uniéndose los unos á los 
otros; todos esos honores y todas esas glorifi-
caciones forman un conjunto maravil loso cu-
yos misterios sólo el. Señor puede pene t r a r 
enteramente . 

L a Iglesia es bel la también en su doctrina, 
que se ext iende con esplendores infinitos so-
b re toda la sucesión de los siglos, y que crece 
cada año como u n a g igantesca p lanta , desde 
las revelaciones p r imeras concedidas á los 
Pat r ia rcas , h a s t a las últ imas iluminaciones 
que recibirán los santos futuros . ¡Qué dife-
rencia como infinita en t re las pobres concep-
ciones de los hijos de los hombres, y ese con-
junto de ideas magníf icas y fecundas, que 
camina s iempre hac ia adelante , como un río 
cuyas ondas engrosadas ruedan l ibremente 
has ta la mar! ¡Qué admirab le unidad en esos 
dogmas que se definen poco á poco, por in-
tervalos, y que todos una vez p repa rados por 

la mano del divino Arquitecto, v ienen a unir-
se á los que los rodean, á fin de f o r m a r ese 
grandioso edificio de l a fé católica, ese mo-
numento imperecedero que nos a r r e b a t a por 
su belleza! 

Finalmente , la Iglesia es bella también por 
todas las v i r tudes mult ipl icadas que no cesa 
d e ir sembrando á su paso. Aquel que la con-
templa desde lo alto, no puede de ja r de sen-
tir dentro de sí esos grandes a r r a n q u e s de 
júbilo que t raspor taban y a á los profe tas cuan-
do consideraban de lejos nuest ras glorias en 
medio de la oscuridad de los t iempos futuros . 
Balaam, el P ro fe ta mercenario , exc l amaba 
y a en un entusiasmo involuntario: «¡Qué her-
mosos son tus tabernáculos, oh Jacob! ¡oh Is-
rael! ¡qué bellas son tus tiendas!» (1) Pues 
¿qué diremos nosotros en presencia d é l a s v i r -
tudes de la L e y nueva , nosotros que somos 
ios hijos de los santos: nosotros que nos inte-

. resamos a rd ien temente en los sucesos de la 
Iglesia nues t ra Madre, y que vemos a l des-
cubier to en la historia del pasado lo que el 
P ro fe ta no apercibía sino v a g a m e n t e en las 
sombras veladas del porvenir? 

Feliz el que pudiera en cierto modo, con-

(1) Nun., XXIV, 



densar y reuni r todas juntas esas diversas mag-
nificencias de la Iglesia, esparcidas en la ex-
tensión del mundo entero, y escalonadas en 
toda la sucesión de los siglos! Suponed que 
Dios escogiese entre sus amigos, algún santo 
privilegiado á quien se digne como embria-
gar de celestiales delicias, permitiéndole ver 
todas las cosas de una sola ojeada, sin verse 
detenido por la multiplicidad de los detalles, 
ó re tardado por el alejamiento de la distan-
cia. Suponed que este favorecido del Señor, 
contempla de una mirada todos los diversos 
homenajes que la Iglesia desde hace seis mil 
años, no ha cesado du t r ibutar á la Divina 
Majestad; todas las inspiraciones part iculares 
y públicas propias de cada país y de cada 
época; todas las virtudes individuales y socia-
les que la g rac ia divina ha hecho nacer en 
las sociedades y en las almas: ¡cuál no sería 
entonces el engrandecimiento de este hombre 
privilegiado, que pudiera, á ejemplo de Dios, 
abrazar tan tos esplendores materiales, inte-
lectuales y morales, en la unidad de una sola 
mirada y en la unidad de un solo amor! 

Y no obstante, los favores concedidos á Se-
ñor San José, parecen sobrepujar á los que 
acabamos de suponer; porque la Virgen Ma-
ría, contiene en su persona amabilísima, más 

glorias y más beneficios divinos que la Iglesia 
universal en toda la sucesión de los siglos. ^ 

Sí: la hermosura de María es mas amable 
ella sola, que todas las magnificencias varia-
das de esa gran liturgia que der rama tan dul-
cemente su poesía en medio de la ligereza y 
de la corrupción de los hijos del siglo: los mo-
vimientos, las acti tudes y los cánticos de la 
divina Princesa son mas armoniosos y mas 
encantadores. Sí; la inteligencia de la Virgen 

•prudentísima y sapientísima; excede en luces 
y en claridad á todo lo que los santos Docto-
res han consignado en sus obras, á todo lo que 
han enseñado en sus discursos y á todo lo que 
han definido en los concilios; y mucho más: á 
todo lo que han aprendido en las secretas 
inspiraciones de la oración; todos esos miste-
rios que ellos han conocido, sin querer y sin 
poder repetirlos, porque hay verdades que no 
es permitido al hombre referir. (1) Sí, las vir-
tudes de la Madre del Señor, exceden en mu-
cho á todo el conjunto de las virtudes innu-
merables, prac t icadas en toda la tierra, por 
la multitud de los cristianos de todas las eda-
des: María posee en su alma, m á s que los de-
seos de los Patr iarcas , y de los Profetas, más 

(1) I I Cor., X I I , 
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que el celo de los apóstoles, más que el va-
lor de los mártires, más que la pu reza de las 
Vírgenes y más que los méritos y la fidelidad 
de todos los santos. 

Llamemos pues, b ienaventurado el Patr iar-
ca José, que recibió de la mano de Dios á Ma-
ría, este tesoro inestimable; que contempló 
tan de ce rca á esta c r i a tu ra sin r ival; que vi-
vió con ella en la intimidad mas dulce, lejos 
de todos los ruidos del mundo, de las impuras 
voluptuosidades de los malos y de los perver-
sos! ¡Bienaventurado el P a t r i a r c a José, que 
no cometió ninguna temer idad ni n inguna fal-
ta, permaneciendo du ran te tantos anos en la 
sociedad constante de l a Soberana del mundo; 
y que no hizo en esto mas que hace r uso de 
los derechos que le confer ía la cual idad de 
Esposo de la Virgen sin mancil la . ¡Bienaven-
turado el Pa t r i a r ca José, que se embriagó tan 
dulcemente con los encantos indecibles de 
María, perdiendo en su presencia el recuerdo 
de todas las bellezas ment i rosas que seducen 
á los hijos de los hombres! ¡Bienaventurado, 
y mil veces b ienaventurado el P a t r i a r c a José 
que recibió la fé de María, su virginal Esposa, 
que fué el objeto de su confianza y de su amor 
mas tierno, y que estuvo unido tan íntima-
m e n t e con Ella por los lazos sagrados, desti-
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nados á dura r sin ninguna interrupción has ta 
la muerte! 

Lo que los hombres desean sobre todo, no 
es la estimación, el respeto ó la obediencia 
de los otros hombres sus hermanos; sino lo 
que quieren an t e todo, cuando esperan obte-
nerlo, es el don del amor que contiene en j ü 
todos los demás. Ser amado: hé aquí el sueno 
de todo hombre en toda edad y en todas las 
diversas condiciones en que lo pone la Pro-
videncia. El pad re quiere ser amado de sus 
hijos; el rey de sus subditos; el general de sus 
soldados; el hermano 'de sus hermanas . Pero 
sobre todo, el esposo quiere ser amado de su 
esposa; y p a r a obtener este don sagrado del 
amor, ningún sacrificio pa rece demasiado di-
fícil ni penoso. U n poco de amor, á lo que 
parece , va le mas que todos los mayores teso-
ros de la t ierra; y por pobre que sea el sér 
que nos ama, por pasa je ro que sea el afecto 
que nos concede, t r iunfamos en nuestro cora-
zón, si solamente podemos decir con seguri-
dad: «¡Es un hecho: soy amado!» 

Mas si algún mor ta l privilegiado pudiese 
conquistar en su favor el amor purísimo y 
santísimo de María, de esa Virgen sin igual, 
que brilla mas resplandeciente que la estre-
lla de la mañana , ba jo las inspiraciones di vi-



ñas: de esta poderosa empera t r i z que manda 
á toda la t i e r ra y ve á los querubines y sera-
fines á sus piés; si pudiera poseer esta rique-
za del amor de María, no solamente de paso, 
por una hora ó por un día, sino por u n a serie 
de años, por toda su vida y por toda la eter-
nidad: poseerle con admirable abundanc ia y 
con a r r a n q u e s tan impetuosos y t an podero-
sos ¡oh! ¡cuál sería v e r d a d e r a m e n t e la 
felicidad de este hombre, que pudiera l lamar-
se amado, t ierna y fue r t emen te ainado, pol-
la Madre del Señor! 

Pues bien: Señor San Je sé ha poseído este 
privilegio inestimable! Señor San José ha go-
zado de estas r iquezas, cuyo solo aspecto des-
lumhra la mi rada que las contempla. Señor 
San José es el Esposo de María, y María no 
ha cesado nunca de tener p a r a con él toda l a 
te rnura piadosa que la esposa fiel debe tener 
pa ra con su esposo. La Virgen celestial lle-
vaba á José en el momento sagrado del 
matrimonio, una a lma ignorante todavía de 
todo afecto conyugal , de toda mirada dirigida 
ni aun de paso, sobre ningún otro hombre: 
Maria r e se rvaba modes tamente á José las 
primicias de su t e rnu ra y los principios de su 
amor. Desde esa ho ra bendita, que hizo u n a 
sola vida de sus dos vidas, María amó á José 

con el esplendor de un afecto que no conoció 
n inguna interrupción ni n inguna mancha . 
¡Feliz José! hombre sin par que atesoró p a r a 
sí solo la t e rnu ra de la Madre de su Dios! 
María c ier tamente puede ser comparada con 
la azucena, cuya v i rg inal blancusa represen-
ta t an bien su a lma tan cas ta y pura . La Es-
cr i tura autor iza este lenguaje, porque el Es-
poso celestial exc lama con admiración en los 
sagrados cánticos: Sicut lílium inter spinas, 
sic amica mea inter filias. (1) Ahora bien: la 
azucena no solamente brilla por la b lancura 
de su corola; sino que de r rama á su derredor 
la dulzura de su olor suavísimo. Este perfu-
me lleno de encantos, se escapa de la flor pri-
vilegiada: déjase a r r e b a t a r por la brisa que 
pasa y se d e r r a m a suavemente en la campi-
ña. Mas si ence r ramos la preciosa flor ce rca 
de nosotros, ba jo el techo donde tenemos 
nues t ra habitación, su olor l lega á ser mas 
fue r t e y l lena todo el a ire que nos rodea; nos 
penet ra , nos a r r e b a t a , nos embriaga, y pare-
ce por su poder oculto apodera r se de todo el 
hombre. 

Así el Lirio de los valles, la humilde María, 
no se contenta con a r r eba t a r las mi radas por 

(1) Cant., I I . 
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su maravi l losa belleza; sino que encan ta en 
secreto los corazones por el suave olor de sus 
vir tudes. Los que no se aprox iman tan de 
ce rca á su persona, los que la contemplan 
solamente de lejos, perdidos en médio de' la 
multi tud de.los servidores fieles, sienten pa-
sar sobre sus f r en tes y volar á su derredor 
algo de los pe r fumes celestiales que deja es-
c a p a r ba jo el soplo del Espír i tu Santo, este 
Tabernáculo en donde reposa el Dios de glo-
ria. Mas nues t ra felicidad no es capaz de ha-
cernos comprender en te ramente la felicidad 
de Señor San José, que recogido en la inti-
midad de María, encer rado á solas con Ella 
en la es t recha habi tación que la Virgen san-
tificaba con su presencia, se embriagó duran-
te tantos años con esos a romas celestiales, y 
estuvo como pene t rado por la impresión fuer-
te y suave que producía á la vez sobre su in-
tel igencia y sobre su corazón. 

Así pues, ¿cómo Aquel cuya justicia t iene 
cuidado de ce lebrar l a Santa Escr i tura , cómo 
el justo José no se habr í a esforzado en devol-
v e r á su Esposa todos los días de su vida, 
una conveniente retr ibución por tantos bene-
ficios t an preciosos? ¿Cómo habr ía podido no 
emplearse incesantemente en cumplir con sus 
deberes p a r a con esta Virgen maravi l losa que 

el Señor confiaba ent re sus manos? Venios 
a l dador de los príncipes y de los reyes un 
séquito de cortesanos que es tán allí p a r a ha-
cer honor á su señor, y p a r a fo rmar á su al-
derredor como un ejército de satélites desti-
nados á rea lzar su g randeza . Sin duda nin-
guna, podemos considerar á Señor San José 
como el séquito de María, como la corte de 
María; y si á p r imera vis ta nos causa admi-
ración l a apa ren te pobreza de esta escolta, 
t an conforme por su exter ior humilde á la in-
digencia en la cual quer ía vivir Jesucristo, 
encont raremos con un poco de refiección, mu-
chos esplendores ocultos bajo estas modestas 
apariencias , porque el piadoso José val ía mas 
él solo p a r a honrar d ignamente á su a m a d a 
Esposa, que un g rande ejército de ordinarios 
cortesanos. 

¡Qué respeto en todas las pa labras , y en 
todos los actos de José, a u n cuando su título 
de Je fe de la Santa Famil ia le obligaba á man-
dar! Cier tamente el humildísimo Pa t r i a r ca 
110 podía olvidar la inmensa distancia que le 
s e p a r a b a de Aquella que se humillaba has ta 
v iv i r fielmente bajo su dependencia . No. po-
día olvidar que los mas grandes ent re los san-
tos, que los Profetas , ios Pa t r i a rcas y el mis-
mo Moisés, 110 e ran sino pálidas estrel las en 



presencia de este as t ro deslumbrante , cuyas 
claridades v a g a m e n t e en t rev is tas hac ían pal-
pi tar sus corazones en u n a santa esperanza. 
Pues ¿con qué admi rab l e respeto, con qué 
culto lleno de t ierna venerac ión , no debía Jo-
sé reconocer en su Esposa esas glorias que 
los mismos ángeles no bas tan á celebrar? 

Mas también ¡qué a m o r templar ía en él to-
do lo que hubieran p resen tado de demasiado 
pálido v frío, unos homena jes puramente res-
petuosos! ¡Cómo sabía m e z c l a r á este culto de 
veneración, todo lo q u e el afecto puede dictar 
de mas suave! ¡Cómo debía an imarse cons t 
derando la benignidad de la Virgen clementí-
sima! ¡Cómo debía á c a d a ins tante presen-
ta r le los ardientes a fec tos de su corazón lleno 
del santo amor! Los santos h a n amado tan 
t ie rnamente á la Vi rgen pura; cuyas excelen-
cias no podían sin embargo conocer sino muy 
débilmente, y de t a n lejos. ¿Qué debía hacer 
Señor San José, que v e í a ' m a s dist intamente 
esta hermosura sin igual , y que poseía para 
amar l a una a lma v i rgen , p ron ta á dejarse 
t r aspasa r por el amor , sin resistencia, como 
el cristal por el r a y o que le toca y le a t ra-
viesa? 

Diri jámonos pues, a l P a t r i a r c a José para 
implorar de rodillas el gran secreto de una 

devoción firme y s incera hac ia la Reina que 
se dignó escogerle por su Esposo. Llamemos 
á su pue r t a con seguridad, y pidamos las gra-
cias que nos son necesar ias á c a d a uno, se-
gún las disposiciones d iversas que la bondad 
divina h a c e germinar en el fondo de nuestro 
corazón. Si es tamos todavía en la multitud 
de los servidores menos privilegiados, que no 
se a t r even á ap rox imarse t a n de ce rca á su 
Soberana, pediremos á José el don de esta vene-
ración profunda , que él sentía p lenamente a l 
contemplar la excelencia d e María: su gran 
respeto nos l ibrará de toda familiaridad pre-
suntuosa y de toda p a l a b r a demasiado atre-
vida. Si tenemos l a d icha de ser admitidos 
mas de ce r ca en l a sociedad de María; si y a 
esta gloriosa Pr incesa quiere considerarnos 
á pe sa r de nues t ra indignidad manifiesta, co-
mo sus hijos queridos, y aun quizá como los 
castos esposos de su v i rg inal Majestad, Señor 
San José nos enseña rá l a ciencia de hablar 
amorosamente con María, sin merecer el cas-
tigo d e Oza que estando desprovisto de las 
disposiciones necesar ias , llevó su mano teme-
rar ia y sacr i lega a l A r c a del Señor. (1) 

Sobre todo, en todos los homénajes que 

(1) I I Reg., VI . 



nuestra veneración y nues t ro amor hagan su-
bir incesan temente hac ia Mar ía , uniremos 
á cada ins tante nuestros actos y nuestros vo-
tos cá aquellos con que Señor San José rodea-
ba cont inuamente á la Virgen Madre, y la su-
pl icaremos mnv humildemente, que tenga por 
agradab les estos pobres testimonios de amor 
que sentimos por Ella, en consideración de 
los g randes méritos de J o s é su casto Esposo. 
El piadoso Pa t r i a r ca t o m a r á él mismo entre 
sus manos todas las glorificaciones diversas 
que presentamos á la augus ta María. Él co-
r regi rá nues t ras imperfecciones y nuest ras 
faltas; y h a r á mejor y m a s perfecto lo que tal 
vez podamos of recer de menos indigno: luego, 
juntando á nuest ras pobrezas los grandes te-
soros que él s a c a r á de su a lma tan amante, 
p resen ta rá todos estos homena jes á María 
Madre de Jesús, á fin d e que, por Jesucris to 
y por María, l leguemos á glorif icar dignamen-
te p a r a s iempre á Dios P a d r e . Hijo y Espíri-
tu Santo. 

CAPITULO XII. 
Be cómo el glorioso Señor San José es Patrón «te 

la devoción & Jesucristo. 

•SEEÁ posible que nuestro g r a n d e amor p a r a 
con Señor San José nos a r r a s t r e fue ra de la 
verdad, p a r a a r ro ja rnos en conclusiones exa-
geradas? 

Dios nos p r e s e r v e s iempre de una devoción 
tan desgrac iada . Lo confesamos voluntaria-
mente, no es á Señor San José á quien per-
tenece principalmente el introducirnos en la 
intimidad de Jesucristo; no es él principal-
mente quien debe enseñarnos á a m a r y á ser-
vir á este buen Señor. Todas estas augustas 
funciones es tán r e se rvadas principalmente á 
María, la g r a n Introductora, e n c a r g a d a por 
Dios P a d r e d e hacernos l legar fel izmente á 
Jesucristo Señor nuestro. 

Desde el día de la visita del Arcángel , Ma-
ría no se s epa ra de Jesús, f ru to bendito de ' 
sus entrañas . Fué la p r imera que tuvo l a di-
cha de ado ra r en silencio a l Dios Altísimo 
que tomó c a r n e en su seno, y que vivió duran-
te nueve meses en este purísimo tabernáculo. 
Como una sierva devotísima, como una ma-
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dre vigilante y como una esposa fiel, María 
tiene cuidado s iempre de unirse es t rechamen-
te á Jesucris to tanto en Belén y en Egipto 
como en Naza re t y en el Calvario. La resu-
rrección del Señor no puede romper esta alian-
za; y la dichosa Madre, mas f avorec ida que 
los discípulos, rec ibe sola, como conviene, las 
f recuentes vis i tas de su Hijo, que sólo se da 
á las adoraciones de sus fieles. (1) Desde la 
visita del Arcángel , la b ienaven turada María 
repite sin cesa r consigo misma, estas pa lab ras 
de los Cánticos: Tenui eum; nec dimittam, (2) 
has ta el día en que Jesucris to de ja la t ierra 
p a r a subir a l cielo y sen tarse á la diestra de 
Dios. 

Ningún Santo, ni a u n nuestro José, puede 
regoci jarse de u n a intimidad tan constante. 

Véamos por ejemplo á Simeón, el Santo an-
ciano cuya v ida nos t r aza la Esc r i tu ra en po-
cas pa labras . (3) Simeón, este tipo cumplido 
del israelita fiel, e ra un hombre justo y lleno 

(1) Esto es lo que refiere María Agreda, en la Mís-
tica Ciudad. 

(2) Cant., I I I . 
(3) E t ecce homo erat in Jerusalem eui nomen Si-

meón, et homo iste justus et timoratus, spectans con-
solationem Israel, et Spiritu3 Sanetus erat in eo. 
)Luc. ; II) . 

de temor de Dios. El Espíritu Santo habitaba 
en su alma; así es que en te ramente despega-
do de todos los bienes terrenos, Simeón no 
tenía mas que un deseo: el d e v e r apa rece r al 
Mesías, la e speranza y el consuelo del pueblo 
judío. ¿Cuál se rá la r ecompensa de t an tas 
vir tudes t an singulares? Simeón r e ñbirá en 
sus brazos por un instante, a l Niño bendito 
que des t ruye los pecados del mundo: y satis-
fecho con este f avor admirable , c a n t a r á el 
cé lebre Cántico, cuyas pa l ab ra s se complace 
la Iglesia en repet i r , cuando a l fin del día nos 
invita á p e n s a r en nues t ra muer te . .Es ve r -
dad que el santo anc iano f u é g randemen te 
amado del Señor, puesto que obtuvo una gra-
cia que tantos santos h a n deseado y que casi 
ninguno ha recibido. Mas sin embargo ¿qué 
v iene á ser el f avor concedido á Simeón, si lo 
comparamos con los favores concedidos du-
r a n t e tantos años á l a Madre de Jesús? 

Véamos también á San J u a n Bautista , este 
i lustre P recursor , á quien el mismo Jesucris-
to ha l lamado más que Profe ta ; (1) este amigo 
del Esposo, que se regoci ja con tan ta humil-
dad asistiendo á l a manifestación de su Ma-
estro. Es te g r a n santo no es admitido en la 

(1) Matth. , XI . 



intimidad de Jesús, á pesa r de sus méritos y 
de sus vi r tudes . Santif icado desde antes de 
su nacimiento por la visitación de María, vi-
vió en seguida lejos de Jesucr is to en los de-
siertos, h a s t a el día de su apar ic ión en Israel. 
(1) Cuando f u é l legada esta hora, apenas se 
a c e r c a a lgunos momentos á Jesús, p a r a con-
fer ir le el baut ismo: apenas contemplaba con 
sus ojos á Aquel á quien e s t aba encargado de 
anunciar sin conocerlo; (2) y y a el Salvador se 
a le jaba p a r a no volver á v e r á su Precursor . 
¿Qué son, pues las g rac ias de J u a n Bautista 
en comparac ión de las g r a c i a s concedidas á 
María que sin c e s a r vió a l Señor á su lado y 
se al imentó de su presencia,? 

¿Hablaremos de Magdalena , de esa amante 
apas ionada? Vérnosla sen tada á los piés del 
Señor p a r a e s c u c h a r sus doctr inas celestia-
les. (3) Vérnosla en l a casa del fariseo, derra-
mando preciosos p e r f u m e s sobre los piés de 
Jesús que no cesa de cubr i r con sus besos. (4) 
L a vemos en p ié c e r ca de la cruz en la que 

( 1 ) E r a t in desertis, usque in diem ostensionis SUEC 

ad Israel. (Lue., I). 
(2) E t ego nesciebara eura; sed u t manifestetur in 

Israel propterea veni ego in aqua baptizans. (Joan., I ) 
(3) Lue., X. 
(4) Lue., V I I . 

el Señor v a á morir por la salvación de todos lo> 
hombres (1) Mas estos favores , aunque muy 
grandes , no pueden compararse á los favores 
concedidos á María. Después de una corta 
sociedad de dos ó tres años, Jesucr is to se pre-
p a r a á subir al cielo hacia á su Padre y nues-
tro Padre; (2) y cuando Magdalena apasiona-
da se le a c e r c a como p a r a mani fes tar le su 
t e rnura , responde Jesús: Noli me tangere! (31 
«¡No me toquéis!» ¡Ah! sin duda que p a r a su 
Madre tenía ot ras pa labras ; y cuando la vi-
si taba, la pr imera , (4) después de su Resurrec-
ción, no se ocul taba á los testimonios sagra-
dos que su amor no podía de ja r de dictarle. 

En fin, ¿diremos u n a pa lab ra de San J u a n 
Evangel is ta , este Apóstol privilegiado, que se 
l lama á sí mismo: el discípulo á guien Jesús 
amaba? (5) ¿Recordaremos la g rac i a que re-
cibió en la última cena, cuando el Divino 

(1) Joan., X I X . 
(2) Joan., X X , 
(31 .Toan.. XX. 
(4) Es una opinión generalmente establecida, que 

nuestro Seiipr apareció á su Santísima Madre en pri 
mer lugar, como era muy conveniente á lo que parece 
L a Iglesia parece apoyar esta opinión, poniendo en 
Santa María la Mayor la Estación del día de Pascua. 

(5) Joan., X I I I y X X I . 
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Maestro próximo á de ja r á los que amó hasta 
el fin, se dignó admit i r á Juan , el muy amado, 
á que descansara u n poco de t iempo sobre su 
pecho? Mas San J u a n , así como Santiago y 
los demás Apóstoles, y a u n el mismo San Pe-
dro, el J e fe de todo e l sac ro colegio, San Juan 
Evangelis ta no vivió a l lado de Jesucris to an-
tes de los tiempos d e su predicación pública; 
y m u y pocos (¿as t r a scur r idos ráp idamente , 
le condujeron del l ago d e Genezare t á la As-
censión t r iunfante que ocultó a l Señor á los 
homenajes de los Apóstoles . ¿Cómo pues, po-
dríamos c o m p a r a r a l discípulo á quien Jesús 
amaba, con María s i empre mezc lada íntima-
mente á toda la v i d a de Jesucris to nuestro 
Señor? 

Podemos pues, a f i r m a r que si queremos ser 
introducidos c e r c a d e Jesús, si tenemos ne-
cesidad, como es seguro , de un pro tec tor y de 
un guía p a r a a p r o x i m a r n o s mas favorable-
men te á su Persona , este pape l debe pertene-
cer principalmente y an tes de todos los santos 
á la Virgen María, á es ta compañe ra asidua 
de la concepción, de l nacimiento, de la vida, 
de l a muer t e y d e l a resur recc ión de Jesu-
cristo. María no h a cesado nunca de prodi-
ga r á Jesús todos los homena j e s que conve-
nían á su Majestad sup rema : Ella será pués, 
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siempre por u n a consecuencia necesar ia , l a 
gran Pa t rona d e la devoción á Jesús, y la 
gran Maestra c u y a s benévolas lecciones nos 
enseñarán á r e spe t a r , á a m a r y á servir a Je-
sucristo como conviene. 

Mas ¿diremos acaso entonces, que Señor 
San José nos es como inútil p a r a el cumpli-
miento de estos deberes á los cuales debemos 
consagrarnos todos los días de nues t ra vida? 
¡Dios nos libre! po rque no tenemos intención 
de b o r r a r el título que hemos escrito a l co-
m e n z a r este capítulo. Después de h a b e r sa-
t isfecho á lo q u e exigía de nosotros la supre-
m a dignidad d e María, tenemos la intención 
de mos t r a r que el glorioso Señor San Jc sé es 
v e r d a d e r a m e n t e el Patrón de la devoción á Je 
wcrmo. * 

P a r a comprender mejor esta ve rdad t a n ne-
cesar ia , consideremos que María no absorve 
Ella sola todos los homena jes de que á Jesu-
cristo le p l ace rodearse. Es ve rdad que Ma-
ría es el principal persona je de ese séquito 
que se a g r u p a con amor desde Belén has ta 
el Calvario, rodeando al Hijo de Dios de glo-
rificaciones y a labanzas . Mas sin embargo, a 
su lado y ba jo su dirección, jcuántos cortesa-
nos h a y que v ienen á honra r a l Rey de glo-
ria! Gabriel y todos los Angeles, José, Ana, 



Simeón, Isabel , J u a n Bautista, Pedro, los 
Apóstoles, los Discípulos, Nicodemus, José de 
Arimatea. Magdalena y las san tas mujeres. 
Simón Cireneo, el buen Ladrón , el Centurión 
y otros muchos . ¡Qué mult i tud de servidores 
y de amieros, sin hab la r de todos aquellos cu-
yos nombres , escritos en el libro de la vida, 
no lian sido manifes tados p a r a nosotros en los 
sagrados Evangelios! 

Mas ¿diremos que este g r a n número de ado-
radores y de fieles p a r e c e d isminui r los mé-
ritos y la gloria de María, asociando á sus ho-
mena jes otros homenajes , como si Jesucristo 
110 tuviese los suyos por ba s t an t e numerosos 
ó bas tan te grandes? ¡Déjos de nosotros esta 
doctrina! De la Virgen sin m a n c h a es de quien 
todos es tos adoradores subal te rnos reciben su 
fervor, su amor , y todas l a s demás disposicio-
nes p iadosas que sienten en su corazón. Ma-
ría, como su Hijo, el Verbo Encarnado, está 
¡lena de gracia y de verdad: (1) De su plenitud 
es de donde recibimos todas las cosas. (2) En el 
orden sobrena tu ra l d e la g r ac i a , todas las co-
sas han sido hechas por Ella, y nada de lo que 

(1) Vir'imus gloriara ejus (Christi plenum gra-
tiee et veritatis. (Joan., I). 

(2) E t de plenitudine ejus (Christi) omnes nos ae-
eapinius. (Joan., I). 

s 

ha sido hecho, ha sido hecho sin Ella, (1) y no 
podemos nada sin su socorro. Todas las vir-
tudes de los santos son como una derivación, 
ó como una irradiación de su gracia ; mientras, 
más se multiplican á su a lderredor , más dan 
testimonio de su poder y de su eminente per-
fección. 

La m a r c h a de nues t ra devoción á Jesús, de-
be a r reg la r se sobre estas verdades fundamen-
tales. Es ve rdad que á fin de l legar has ta l a 
Persona adorable del Señor, á fin de honrar le 
con los homenajes que le agraden , debemos 
dirigirnos á María que es la que puede dar-
nos las disposiciones que nos fa l tan . Mas no 
obstante, á pesa r de esta confianza universa l 
que le manifes taremos sin cesar , no debemos 
desdeñarnos de tomar p o r introductores pa ra 
con Jesús á todos los santos que mas se h a n 
aproximado á su Pe r sona p a r a amar le y hon-
rar le . Dios P a d r e h a querido juntar á los ho-
mena jes de María p a r a con Jesús, los home-
na j e s de los Santos, que Ella ha hecho n a c e r 
en sus a lmas por su acción dulce y poderosa; 
t ra temos á su ejemplo de escoger por apoyos 

(1) Sine ipso (Verbo) factum est nihil quod fac- , 
tum est. ( Joan., I). En otra parte hemos establecido 
esta doctrina, que recordamos aquí solo de paso. 



y por guías esos amigos privilegiados de nues-
tro Maestro: en esto no haremos ninguna inju-
r ia á María; pues s iempre Ella es quien guia-
r a nuestra ignorancia y quien inf lamará nues-
t ra tibieza Los santos se rán como el canal, 
que der ramará sobre nosotros sus preciosísi-
mos favores; y cuando nos incl ináremos ante 
ellos, su mano es la que nos conducirá . 

Ahora bien: en t re todos los santos cuya pro-
tección debe ayudarnos á hace r g randes pro-
gresos en el amor de Jesucris to , ¿hay uno solo 
que podamos, ni aun de léjos, poner en com-
paración con José? ¿Hay uno solo entre los 
otros que se h a y a ace rcado tan largo tiempo 
y tan famil iarmente a l Salvador, y que por 
consiguiente posea tantos derechos pa ra ha-
cernos llegar fác i lmente y con seguridad á su 
presencia? Ved a San Simeón, San Juan Bau-
tista, Santa María Magdalena, San Juan Evan-
gelista, y todos los demás cuyas historias nos 
ref ieren los Evangelios: a p a r e c e n a l lado de 
Jesucristo, por algunos instantes ó algunos 
días, ó á lo mas por un corto número de años; 
y bien pronto el dolor de la separación viene 
á romper esta intimidad tan deseable. ¡Cuán-
to mas durables son los favores de José! Y 
¿cuál otro de los amigos de Dios puede glo-
r i a r se de haber pasado como él t re inta años, 
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t re inta largos años, en l a intimidad de Jesu-
cristo? 

L a mayor p a r t e de los santos no están solos 
ordinar iamente en esos momentos, ó en esos 
días felices que los aprox iman á Aquel á quien 
adoran. Siempre, ó por lo menos casi s iempre, 
la presencia de muchos testigos p a r e c e dis-
minuir su felicidad, impidiendo esas comuni-
caciones mas tiernas, que rec laman u n a sole-
dad favorab le á las expansiones del corazón. 
En presencia de Ana, del gran Sacerdote y de 
todos los asistentes, r ec ibe Simeón en sus bra-
zos a l Niño bendito. E n medio de la multi tud 
de los judíos, atraídos por su predicación, bau-
tiza J u a n en las aguas del Jo rdán á Jesucris-
to nuestro Señor. Magda lena tiene por testi-
gos de sus amorosas caricias, á todos los 
convidados que la examinan y la juzgan. Y 

> el mismo San J u a n Evangel is ta v e también á 
su al derredor cuando descansa sobre el pe-
cho del Maestro, á los Apóstoles y á J u d a s el 
t raidor. ¡Oh! ¡cuánto desear ía c a d a uno de los 
santos que acabamos d e nombrar , a p a r t a r le-
jos de sí á esta multi tud a lgunas veces incó-
moda y ruidosa pa ra a t r ae r á sí toda la a ten-
ción, todas las miradas , y todos los beneficios, 
encont rándose en el silencio y léjos del mun-
do á solas con Jesús. 
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Esta g r ac i a admirable la lia recibido nuestro 
P a t r i a r c a : y no por un instante rápido, sino 
duran te todos los años que pasó al lado de 
Jesús en Nazaret . Indudablemente, la pia-
dosa Famil ia , enemiga de los ruidos del mun-
do, y p rofundamente ext raña á todas las agi-
taciones de los hijos del siglo, no salía por su 
gusto cíe este santo retiro, en el que la humil-
dad la ocu l taba á los complots de los malos, 
como á l a s miradas de los envidiosos. Sin du-
da que José , tenía cuidado de no abandonar 
el cargo que le confiaba el Eterno Padre; y 
si a lgunas veces se veía obligado á dejar por 
un corto tiempo su humilde techo, volvía á 
ent rar bien pronto, á fin de ve lar sobre su Hijo 
y su Esposa . Asi es que por un privilegio sin-
gular, el dichoso P a d r e tenía el derecho y el 
deber de p a s a r largas horas y largos días á" 
solas con Jesús. 

. Decimos á solas, porque la Virgen María no 
era un obstáculo p a r a esas comunicaciones 
inefables, en que el Hijo se complacía en de-
r r a m a r en el a lma ele su Padre , los tesoros 
de luz y de amor, de que la simplicidad de 
José le h a c í a tan digno. Lo que molesta pe-
nosamente á dos amigos que conversan jun-
tos, es la presencia de un indiferente, que se. 
in terpone como una m a s a iner te para sepa-

r a r dos corazones que se aman; ó la presen-
cia ininteligente de una alma fria, incapaz de 
comprender las emociones piadosas y los sa-
grados entusiasmos. Mas ¿cómo habría impe-' 

l elido la presencia de la Virgen amantísima, 
las "suaves expansiones de Jesús y de José? 
Por el contrario, esta Madre del hermoso 
Amor, empleaba su poder en disponer el a lma 
de José á las comunicaciones divinas, y por 
consiguiente, á es t rechar á su Esposo y á su 
Hijo en la mas penetrante intimidad. 

¡Feliz el hombre privilegiado, feliz el santo, 
que pudiera por un f avo r singular conocer 
alguna cosa de esas conferencias sagradas, 
en las que al a lma del Verbo Encarnado de-
jaba descender la abundancia de sus gracias 
sobre el a lma de José, san tamente sedienta! 
¡Feliz el hombre privilegiado que recibiera la 

. I gracia de escuchar estas dos voces amigas, en 
sus conversaciones sagradas , en sus puras 
expansiones! Y ¡feliz también el que pudiera 

J- trasmitir á sus hermanos a lguna cosa de esos 
grandes secretos, y que supiera, en medio de 
la esterilidad y del orgulloso endurecimiento 

[ del siglo, repet i r a lgunas dé esas pa labras ce-
lestiales, todas llenas de humildad, de dulzu-
ra y de sacrificio. En cuanto á nosotros, que 
no tenernos, ¡ay! el a lma bas tante pura, no 
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podemos hace r m a s que pasar , y continuar, 
apresurándonos , nuestro camino! 

Si aho ra se nos p regun ta cuáles son entre 
los Misterios del Señor, aquellos cuya entra-
da nos ab re mas pa r t i cu la rmen te José, res-
ponderemos que él no conduce principalmente 
á los misterios dolorosos que se cumplen en 
el Pretorio de Pilato y sobre la montaña del 
Calvario; ni tampoco á los misterios gloriosos 
del Tabor, de la Resurrección y de la Ascen-
sión t r iunfante: sino m a s bien á los misterios 
gozosos del Nacimiento en Belén, de la Pre-
sentación en el Templo, de la huida á Egipto 
y de la mansión en Nazare t . Señor San José 
no vió al Señor crucificado por nuestros crí-
menes: ni lo h a contemplado resuci tado y 
vencedor de la muer te y del sepulcro: pero 
duran te muchos años, vivió a l lado de Jesús 
Niño, de Jesús adolescente y joven, de Jesús 
silencioso y oculto en humilde ret i ro: José 
nos enseña lo que ha p rac t i cado más, y nos 
enseña á v e n e r a r d ignamente la infancia y 
el largo silencio de Jesús. 

Dignáos, pues, oh vene rab le Pa t r i a r ca , 
abr i rnos en fin, la e n t r a d a de esos Misterios 
amables entre los cuales h a t rascurr ido toda 
vues t ra vida. No somos dignos todavía de 
contemplar las glorias insostenibles que bri-
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l ian en torno de Jesús resuci tado y próximo 
á subir al cielo á la diestra de Dios su Padre : 
es tas medi taciones sublimes convienen á aque-
llos que por medio d e l a rgos combates han 
destruido el pecado en sus almas; á aquellos 
que, muertos ya , no viven mas que para Dios 
solo. (1) Tampoco tenemos el g rande va lor 
que necesi tamos p a r a asis t i r d ignamente á los 
misterios dolorosos del Calvario, y p a r a cum-
plir generosamente en nosotros lo que falta ó 
la Pasión de Jesucristo: (2) aun no sabemos 
a m a r e fec t ivamente l a a m a r g a dulzura del 
sufr imiento, y la c ruz p a r e c e pesada á nues-
t ras cobardes e spa ldas Venid pues, en nues-
t r a ayuda , ¡oh bondadoso José! abrid á nues-
t ras mi radas esos tesoros d e la infancia y de 
la vida oculta del Señor en Nazare t . Introdu-
cidnos en esas regiones pr ivi legiadas que no 
tienen el esplendor de la v ida resuci tada , ni 
la a m a r g u r a de l a v ida c ruc i f icada , pero que 
se presentan an t e nosotros como una t ie r ra 
bendita en la cua l podremos descansar y pro-
gresa r sin cansancio , h a s t a que estemos afir-
mados en la vir tud. 

(1) Quod enim mortuus est peccato, mortus est 
semel; quod antera vivit, vivit Deo. (Rom., VI) . 

(2) Adiraplco ea quaj desunt passionum Christi. 
J C o l . , I). 



Jesucristo 110 lia comenzado, como sabemos, 
por las glorias de su Resurrección ó de esa 
Ascensión que la Iglesia llama admirable. (1) 
No ha comenzado tampoco por los sufrimien-
tos que marcaron cada uno de los instantes 
de su Pasión. Sino que quiso comenzar por 
las vías menos brillantes y menos crueles por 
las c S c s trascurrieron su infancia y su ju-

S S ^ bienaventurados cu-

S a m a d a en sus labios! ¡Qué majestad en 

(1) Pe r admirabilem Ascensionem tuara. {In Li• 

taniis Sanctorum.) 

. . . n r ¿ tierna gravedad en su mira-
su sonrisa! ,Qué g prodigio divino! ¡El 
£ \ í sabei hablar aún, y 

l a v i r t u d ^ s u p o d e r e s ^ U e v a a p ^ 

r X « « a á toda criatura 
pasos! M u e i que d e l e c h e p a r a 
tiene necesidad de u - u r e C onoce 
sostener existencia! M f ^ s e es-
1)0T ^ l u ^ e e n í / l a s hijas de nuestra hu-
coge una JLadre enu tener entra-
u n i d a d decaída! .Quien po ^ r e v e r e n . 

ciarlos ^omc^on^ené, s^vos, ¡oh José! no es-
tutiéseis con nosotros para guiarnos e ins-

r o n & 4s ¡oh Protector nuestro! contempla. Con vos, ,on d t a n a m a b l e 

^ X e S t m o v i l i d a d de la infancia 
C n Z t S i l u 4 r á las claridades que hace 
acaba de d a r luga* hijos de nuestras herma-

^ V & F A ^ e c e n y a t a n l l e -



dos ellos mismos e n la l epra de la cu lpa ori-
ginal, nos p a r e c e n t a n puros en la edad de 
esta p r imera inocenc ia ; si sus ojos son tan 
límpidos, su a n d a r t a n encantador , su sonrisa 
tan cándida, ¿cuá l n o debía s e r en esta época 
bendita la a m a b i l i d a d del Santo Niño cuando 
sonreía á José y á s u Madre, cuando se dig-
naba instruirlos p o r l a s comunicaciones de su 
ciencia precoz, y c u a n d o , arrodi l lándose mo-
destamente , y l e v a n t a n d o sus hermosos ojos 
a l cielo, p re lud iaba l a oración que un poco 
mas t a rde debía e n s e ñ a r á sus discípulos; 
«Padre nuestro q u e es tás en los cielos, santi-
«ficado sea tu n o m b r e , venga á nos tu reino, 
«hágase tu v o l u n t a d así en la t ier ra como en 
«el cielo?» 

Y sin embargo, l a i n fanc ia 110 es cier tamen-
te la edad mas h e r m o s a de esta v ida que Dios 
nos dá. La in fanc ia es como un botón en el 
cua l la flor en te ra c o n todas sus r iquezas se 
encuent ra mis te r iosamente contenida, pero 
cuyas hojas r e p l e g a d a s no manifiestan sino 
vagamen te su b e l l e z a y. sus esplendores fu-
turos. La ado lescenc ia por el contrario, es el 
velo a r rancado, e s l a flor abier ta , adornada 
con los colores m a s br i l lantes y enriquecida 
con los mas suaves p e r f u m e s . " ¡Feliz el que 
pudiera por un f a v o r s ingular , contemplar á 

Jesús adolescente , en esa edad en que las 
grac ias de la in fanc ia comienzan á mezclar-
se al fuego a rd ien te que el amor nuevamen te 
desper tado h a c e surgir-en el fondo del alma! 
Dignaos obtenernos este favor , ¡oh glorioso 
Pa t r i a rca ! Y que por vues t r a amable asisten-
cia, séamos admitidos á conocer á Jesús el 
Hijo divino de vues t r a Esposa, en los días en 
que la juventud rec ien temente comenzada le 
adorna con un esplendor t an hechicero. 

Finalmente , dignaos también l levarnos á 
sus piés adorables , cuando la adolescencia ha 
pasado, y que la juventud p lenamente clesa-
roüada , se p r e p a r a á da r lugar á la madurez 
que conviene a l hombre formado. Vos habéis 
contemplado á Jesucr is to en el pleno vigor 
de la edad, pocos años antes de esos días en 
que el celo de l a causa del Señor iba á obli-
ga r l e á a p a r e c e r en medio de los hombres 
p a r a anunciar y p red ica r su Evangelio. . Dig-
naos manifes tarnos la ma jestuosa g ravedad de 
su voz, el poder de su mi rada , la autor idad 
de su semblante, la serenidad de su persona, 
en una palabra , la Divinidad, que se descu-
bría a l t r avés de todos sus movimientos y de 
todos sus actos. Dignaos introducirnos á su 
presencia, p a r a que podamos recoger de sus 
labios las pr imicias de esa doctr ina que va á 



conducir le al Calvario, y las pr imeras ilumi-
naciones dé su divina enseñanza! 

¡Oh José! ¡feliz discipulo, dichoso amigo y 
dichoso padre! Vos sabéis las suavidades que 
es tán ocultas en la contemplación silenciosa 
de esos misterios adorables! Sabéis cómo la 
presenc ia del dulce Jesús en su pr imera in-
fancia , en su adolescencia, en su juventud y 
en su virilidad, a r ro j a poderosamente léjos de 
nosotros toda la pompa y todo el orgullo del 
siglo! Sabéis que en esa sociedad silenciosa, 
se c icatr izan y cu ran las terr ibles l lagas de 
nuestros pecados; y que nues t ra a lma herida, 
vue lve á encontrar allí el vigor de la salud. 
Sabéis que Jesús d e r r a m a la rgamente en su 
de r redor esos pe r fumes que a r reba tan a la 
Esposa de los sagrados Cánticos; y que en 
nues t ros días, lo misino que en otro-tiempo; 
una sola mirada de sus ojos divinos basta para 
hacer volar el atoa (1) sobre la- cua l comien-
za á fijarlos! Introducidnos, pues, por piedad, 
en l a mansión bendi ta en donde por tanto 
tiempo fué Jesús vuest ro consuelo, vues t ra 
f u e r z a y vues t ra vida, á fin de que podamos 

(1) Averte oculos tuos a me, quia ipse me avolare 
íecerunt, (Cant , VI ) . 

decir como vos y con \7os: Hcec reqides mea 
in sceeculum scecidi. Hic habitabo guoniam ele-
gí eam. (1) 

Muchas v e c e s hemos oido decir que la her-
mosura de un adolescente ó de un hombre, 
a r r eba t a los corazones mas egoístas y los su-
jeta d u r a m e n t e por la g ran fue rza del amor. 
¿Qué será pues, si pudiésemos contemplar , 
con los ojos del a lma i lus t rada por la fé, la 
hermosura de Jesucris to? 

CAPITULO XIII . 
I>e cómo el glorioso Señor San José es Patrón 

de todos los eristiános. 

Í L Ú Á N innumerables son los clientes que he-
mos puesto h a s t a ahora bajo la protección de 
nuestro vene rab le Pa t r ia rca! Ya lo hemos di-
cho, y no tenemos de ninguna mane ra inten-
ción de r e t r a c t a r nues t ras pa labras : José es 
Pat rón de los esposos, de los padres , de las 
vírgenes y de los sacerdotes , de los ar tesanos, 
de las a lmas de oración, de las a lmas humil-
des, de los moribundos, de los siervos de Ma-
ría y de los amigos de Jesucristo. Cuán coii-

(1) Psalm., C X X X I . 



conducir le al Calvario, y las pr imeras ilumi-
naciones dé su divina enseñanza! 

¡Oh José! ¡feliz discipulo, dichoso amigo y 
dichoso padre! Vos sabéis las suavidades que 
es tán ocultas en la contemplación silenciosa 
de esos misterios adorables! Sabéis cómo la 
presenc ia del dulce Jesús en su pr imera in-
fancia , en su adolescencia, en su juventud y 
en su virilidad, a r ro j a poderosamente léjos de 
nosotros toda la pompa y todo el orgullo del 
siglo! Sabéis que en esa sociedad silenciosa, 
se c icatr izan y cu ran las terr ibles l lagas de 
nuestros pecados; y que nues t ra a lma herida, 
vue lve á encontrar allí el vigor de la salud. 
Sabéis que Jesús d e r r a m a la rgamente en su 
de r redor esos pe r fumes que a r reba tan a la 
Esposa de los sagrados Cánticos; y que en 
nues t ros días, lo mismo que en otro-tiempo; 
una sola mirada de sus ojos divinos basta para 
hacer volar el alma (1) sobre la- cua l comien-
za á fijarlos! Introducidnos, pues, por piedad, 
en l a mansión bendi ta en donde por tanto 
tiempo fué Jesús vuest ro consuelo, vues t ra 
f u e r z a y vues t ra vida, á fin de que podamos 

(1) Averte oculos tuos a me, quia ipse me avolare 
íecerunt, (Cant , VI ) . 

decir como vos y con vos: Hcec reqiáes mea 
in sceeculum scecidi. Hic habitabo qiioniam ele-
gí eam. (1) 

Muchas v e c e s hemos oido decir que la her-
mosura de un adolescente ó de un hombre, 
a r r eba t a los corazones mas egoístas y los su-
jeta d u r a m e n t e por la g ran fue rza del amor. 
¿Qué será pues, si pudiésemos contemplar , 
con los ojos del a lma i lus t rada por la fé, la 
hermosura de Jesucris to? 

CAPITULO XIII . 
I>e cómo el glorioso Señor San José es Patrón 

de todos los cristianos. 

i t ú Á N innumerables son los clientes que he-
mos puesto h a s t a ahora bajo la protección de 
nuestro vene rab le Pa t r ia rca! Ya lo hemos di-
cho, y no tenemos de ninguna mane ra inten-
ción de r e t r a c t a r nues t ras pa labras : José es 
Pat rón de los esposos, de los padres , de las 
vírgenes y d e los sacerdotes , de los ar tesanos , 
de las a lmas de oración, de las a lmas humil-
des, de los moribundos, de los siervos de Ma-
ría y de los amigos de Jesucristo. Cuán coñ-

(1) Psalm., C X X X I . 
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nnuas solicitudes deben da r á nuestro Santo 
tantos clientes d e r r a m a d o s por toda la cris-
tiandad! Sin embargo , tenemos intención de 
pasar aun mas ade lan te ; y puesto que nues-
tro pequeño libro comienza á tender hácia su 
fin, vamos ahora á cons iderar al glorioso Se-
ñor San José como el P a t r ó n de todos los cris-
tianos, sin excepción. 

No h a y duda q u e este es uno de los mas be-
llos privilegios del Esposo de María. Unos 
santos, á lo que pa r ece , h a n recibido el po-
der de elegir e n t r e la mult i tud de fieles, un 
cierto número de a l m a s á las cuales empren-
den mas p a r t i c u l a r m e n t e vigi lar y conducir. 
Otros tienen u n a familia distinta" de la cual 
son Padres según el espíritu, y por la que tra-
bajan p a r a con Dios, si es que puede aun lla-
marse trabajo l a s glor iosas ocupaciones que 
conocen los b i enaven tu rados en la Patr ia . 
Mas Señor San J o s é no limita la protección y 
los auxilios que nos concede , á tal cua l pro-
fesión, ni á tal ó c u a l país: pues todos los cris-
tianos sin excepción, es tán confiados á su cus-
todia; y podemos dec i r de él, aunque no tan 
per fec tamente , lo q u e la Esc r i t a r a nos enseña 
hablando de Jesucr i s to : «Del Señor es la tie-
r r a y todo lo que enc i e r r a : de Él el orden del 
mundo y todos los que hab i t an en su recinto: 

271 

Domini est térra ei plenitudo ejifs: orbis terra-
rum et universi qui habitant in eo.» (1) 

Mas como no bas ta sen ta r u n a afirmación 
sin argumentos ni p ruebas , t ra temos de esta-
blecer. por medio de buenas y sólidas razones, 
esta universal idad del poder de Señor San 
José. 

Sabemos que María ha recibido de Jesucris-
to un poder un iversa l sobre las grac ias con-
feridas á la Santa Iglesia , de ta l suerte, que 
todas, has ta la úl t ima, y p a r a todos los hom-
bres, pasan por sus m a n o s benditas. E s ver-
dad que esta opinión no es uno de los dogmas 
de nues t ra fé: y se p u e d e contradeci r la y ne-
gar la sin incur r i r en heregía. Mas h a y tantos 
Doctores piadosos que tienen á g ran dicha el 
proponer la en sus escritos, el p roba r l a y de-
fenderla! Y el Espíri tu Santo la enseña t a n 
pe r f ec t amen te por sus luces interiores á las 
a lmas piadosas que se abandonan enteramen-
te á sil imperio! ¡Y este universal dominio de 
María es tá t an p e r f e c t a m e n t e acorde con las 
nuevas coronas que c a d a día se c o m p l á c e l a 
Iglesia en colocar sobre la f r en t e de la Madre 
del S"uor! En cuanto á nosotros, considere-
mos aquí esta v e r d a d como establecida, y 

(1. Psalra., X X I I I . 
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contentémonos e o n / e p e t i r con un devoto pre-
dicador de María: «Ninguna cr ia tura obtiene 
de Dios ninguna grac ia , si ésta- no es según 
la disposición de la piadosa Madre: y por esto, 
todos los dones, todas las virtudes, y todas 
las gracias, son dispensadas por sus manos, 
á quien Ella quiere, cuando quiere y como 
quiere.» (1) 

Ahora bien: ¿cuál es pues, la ley que rige 
el matrimonio, aun desde los tiempos antiguos 
en que la unidad del lazo conyugal no estaba 
todavía tan manif iestamente declarada? El 
mismo Dios es quien nos lo enseña. Dice, des-
pués de haber hecho al pr imer hombre: «No 
es bueno que el hombre esté solo. Hagámos-
le una ayuda que le sea semejante: Facmmus 
ei adjutorium simíle sibi.» (2) Eva debe ser 
semejante h su esposo, pa ra ser dignamente su. . 
esposa y su ayuda. No debe per tenecer á al-
guna naturaleza m a s sublime, porque enton-
ces encontraría A d á n en ella un superior y 
no una compañera : Tampoco debe ser de al-
guna especie inferior y menos perfecta ; por-
que en este caso ella soría su skrva y su es-

(1) San Bernardino de Sena.—En otra parte he-
»nos establecido esta gloriosa prerrogativa de María. 

(2) G e n , I I . 
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clava y no su esposa, la fiel depositaría de 
sus secretos, la mitad de su corazón y ele su 
vida. Es preciso que E v a le sea semejante 
pa ra formar con él esa pa re ja conyugal, reu-
nida por los lazos m a s íntimos, y cuya insepa-
rable é inviolable intimidad, nuestro benor 
mismo debe promulgar un día. 

Saq uemos ahora la conclusión m u y na tura l 
de estas dos verdades que acabamos de re-
cordar pa ra la necesidad de nuestra causa, 
¿José, no es ve rdaderamen te el 
poso de María? Sin duda ninguna: allí están 
los santos Doctores p a r a afirmarlo con voz 
unánime: la casta intimidad de José y de Ma-
r ía posee todo lo que se necesita pa ra legiti-
mar el nombre sagrado del Matrimonio; es un 
matrimonio verdadero , en el cual son obsei-
vadas todas las condiciones del lazo conyu-
gal en medio de la m a s perfecta pureza, (i) 
José no es solamente el servidor, el compa-
ñero, ó el protector de María: es todo esto 
pero es m á s todavía; porque debemos dar ie 
el nombre de Esposo. Vio Dios.que n ^ a bue-
no que María, Virgen inocente y tímida estu-
viese sola en la t ierra, sin un apoyo, sm una 

(1) I t a S. Augustinus, lib. I. de Nupti is et concu-
piscentiL. Cap. I I , e t fiado, lib. V, contra J u b a n u m 
pelagianum, cap. IX . I t a etiara mulla alu. 



- / a y u d a que pudiese de fender la con t r a las ca-
lumnias y con t r a l a s pe rsecuc iones del mim 

275 m a 
Ruel los que 
S a b l e f ango 
. San José es 

do: y pronunció p o r segunda vez es tas mef Muchos h a n pre tendido q u e el r é ^ e Jesucr is-
morables p a l a b r a s : Faciamus ei adjutorim lérsona de Jo sé deb ían t ene r en su ¡H% v e C e s su 
simile stbr. H a g a m o s á es ta un ive r sa l Dispen- ia exter ior a lguna cosa de p a r e c i d o á ® a b o r r e -

Dna y a l s emb lan t e de J e s u c r i s t o nutf[0= 
¡eñor. H a n dicho que h a b i e n d o Jo sé teniu 

sadora de las g r a c i a s , una a y u d a , un Espos 
que le sea semejante: y Jo sé fué el fruto d 
es te consejo . o r m j s - ¡5 n e n c u b r i r ba jo el v e l o de la unió? 
. J o S í r , d e b c s e r P'-Jes, n e c e s a r i a m e n t e seme onyugal u n a Concepción d e m a s i a d o pura 

jante a María; no solo po r las g r a n d e s virto ara se r man i f e s t ada á la i g n o r a n c i a del pue-
des in ter iores que a d o r n a n su a l m a , por su ,l0 judío, es te g r a n san to n o h a b r í a podido 
cas t idad , su fé, su ca r idad y su valor : sino esempeñar comple t amen te e s t a s a l tas fun-

rrop-fltivfis ¡mñlíl. n,'n imo onmmnnvn rmr> lo 

cibido el magníf ico p o d e r de ob ra r sobre io- Yertamente," es ta opinión no t iene n a d a que 
dos los c r i s t ianos sin excepc ión , p a r a alejar- 0 sea m u y verosímil y p iadoso; y es un su-

j o s del pecado, a t r a e r l o s a l bien y consumar- lime honor p a r a nues t ro P a t r i a r c a el h a b e r 
los en la v i r tud . P rec i so es que José , su San- enido algo de esas f a c c i o n e s augus t a s y de 
to-Esposo, l e sea semejante; que par t ic ipe con*ge a i re s u a v e y ma jes tuoso q u e debían con-
María del Sacerdoc io de es ta miser icordia sinfenir a l Reden to r . Sin e m b a r g o , no queremos 
límites, y su operac ión benéf ica se extienda tab la r aquí de la s e m e j a n z a exterior y mate-
sobre c a d a uno de los fieles en todos tiempospaZ de J o s é con Jesús , sino m a s bien de esa 
y en todos los luga res . A m e j a n z a interior que se f u n d a en la corres-

Mas no es so lamen te á Mar ía á quien José ¡ondencia de las a lmas , en los dones que h a n 
d e b e asemejarse; p o r q u e es P a d r e de Jesús, y 
s abemos que una común semejanza r eúne de 
hábi to á los p a d r e s y á sus hijos. 

ecibido. 
Debemos c r e e r que n u e s t r o Señor , como 

lijo piadosísimo, debió c u m p l i r p a r a con Jo-
é todos los debe re s s a g r a d o s que el a m o r y 

gra t i tud no podían d e j a r d e d ic ta r le . J e sús 



lumnia¡f \f ' a recibía de él todo el alimento 
do: y p r o i J c e s a r * ° P a r a sostener su existen-
morables e n cambio una santa abun-
simile 5-¿ ( '/g racia. y de iodos los bienes divi-
sadora siguiendo un orden inverso, 
que i ' a na tu ra leza ent re los padres y 
e s r . . j jos, quiso t rasmit i r le u n a gracia interior 

5 fuese la semejanza tan pe r fec t a como es 
posible, de su propia g rac ia y de sus poderes 
sobrenaturales . Puesto que Jesús era verda-
deramente de la Familia de José, quiso con-
ceder a l a lma del g ran P a t r i a r c a como un 
aire de familia, que mostrase los lazos sagra-
dos que unían a l Esposo de María con su Hijo. 

Jesucris to no se l imita á tomar en conside-
ración las neces idades de cierto número de 
hombres, en t a l ó cua l época ais lada en la 
historia: sino que por el contrario, extiende 
su solicitud á todos los pueblos, á todos los 
tiempos y á todos los lugares . Del mismo mo-
do Señor San José, como P a d r e semejante á 
su Hijo, en cuan to á la miseria de nuestra na-
turaleza lo permi te , Señor San José tendrá el 
cuidado de la universalidad de las Iglesias 
crist ianas, con todas las ciudades y todos los 
crist ianos que las componen; y si su mirada 
no es t an p e n e t r a n t e como la mirada del Sal-
vador , por lo m e n o s ninguno de nosotros po-

..mellos que 
drá sus t raerse a la t e rnu ra p a t e r n a l ^ ^ f a n g 0 

sabrá protegernos. San José es 
Por lo demás , ¿cómo podría ser d-. d e J e s u c r i s _ 

ñera cuando se t r a t a de Aquel á qui-^ v e c e s s u 

no ha temido l l amar su Padre? ¿de Aqu ^ o r r e . 
1 como P a d r e h a conducido y dirigido todos* . te_ 
' actos del Hijo d e Dios? a 

Siguiendo una comparación de la cual se 
sirven muchas veces las Escr i turas , Jesucris-
to .es la Cabeza de todo el Cuerpo místico que 
l lamamos la Santa Iglesia: y nada puede cum-
plirse en toda l a crist iandad, sin su partici-
pación y sin su orden; y si a lgún miembro 
llega á separa r se , inmedia tamente la muer t e 
se apodera de é l p a r a no de ja r le y a nunca , á 
menos que no v u e l v a á unirse de nuevo con 
la Cabeza, con Jesús . 

Si tal es la dependenc ia t an íntima de toda 
la Iglesia p a r a con Jesucristo, su Cabeza úni-

j>ca. ¿cómo pues, Aquel que mandaba á Jesu-
cristo sobre l a t ierra , no había de tener el 
poder de m a n d a r á todos los que son sus 
miembros? ¿Cómo el que dirigía en cumpli-
miento de las voluntades divinas al que es 
Cabeza de toda l a Iglesia, no había de ejer-
cer sobre el cue rpo uuas fuuciones del todo 
semejantes? ¿Cómo el qne al imentaba a l mis-
mo Cristo, no, hab ía de tener poder de alimen-



ayuda ^ 
lumoías ' 
do: y prt, 

y d e e n r i q u e c e r c o n 

a d t ü t 0 d ° S 1 0 3 c r i # a n ° s , que no son 
' -1 0 s s ¡ n o por su unión con Cristo"? 

- 0 ha-V d « d a que Ja segunda prerrogat iva 
arece menor que la primera; pues es solo 

una derivación secundaria que dimana muv 
na tura lmente de esas funciones de Padre del 
Señor concedidas á S&fior San José. Jesucris-
to, ¿no vale á los ojos de Dios, infinitamente 
m a s que toda la Iglesia? ¿Es pues una gracia 
menos grande el gobernar á todos los fíele« 
que el gobernar ó Jesucristo, verdadero Hijo 
de Dios? ¿Es un favor menos precioso enriq ue-
cer por sus beneficios á todos los hombres 
que el conducir á Jesucristo, Redentor y Sal-
vador de todos los hombres? Y pues 110'vaci-
lamos en dar- ¿i Señor San José esta prerro-
gativa, mucho mas grandiosa, que toca á la 
Persona adorable de Jesús, ¿cómo podríamos 
vaci lar aun en concederle también es ta gra-
cia menos sublime, que le hace P a d r e de to-
dos los cristianos, Protector de todos los hom-
bres y Patrón del mundo entero? 

Mas por lo menos, se nos preguntará quizá, 
no se deben exceptuar los pecadores, de esta 
benévola paternidad que Señor San José ex-
tiende sobre la Iglesia universal? Seüor San 
José es una alma sumamente casta y pura : 

- ¿cómo podría a y u d a r también á aquellos que 
no temen sumergirse en el abominable fango 
de los pecados de lujuria? Señor San José es 
un fiel servidor, un g rande amigo de Jesucris-
to, por el cual está pronto á da r mil veces su 
propia vida: ¿cómo podría de ja r de aborre-
cer á esos pecadores cr iminales que no te-
men hollar con ios piés la s ang re d e r r a m a d a 
en el Calvario, crucificar de nuevo en sus co-
razones al Hijo de Dios? (1) L a Escr i tura nos 
enseña que no puede haber a l ianza ent re Je-
sucristo y Belial, en t re la luz y las tinieblas: 
(2) ¿cómo pues, podría existir a lguna relación 
de amor y de misericordia en t r e Señor San 
José y los pecadores? 

De seguro responderemos, que si esta ob-
jeción parece probar a lguna cosa, es sola-
mente á los ojos de los hombres que no po-
seen bastante el sentido cristiano. ¿Qué, no 
vemos á la Virgen Inmaculada , Aquella, úni-
ca ent re todas las cr ia turas t e r r e n a s que 
no conocen absolutamente n inguna mancha , 
Aquella á quien la Iglesia se complace en 
nombrar sin cesar la Santa Virgen, la Santí-
sima Virgen, la Reina de las vírgenes , á Ma-

(1) Rursura crucifigentes sibimetipsis Eilium Dei 
et ostentui habentes, (Hebr., VI ) . 

(2) Corn., VI . 
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ría, en una p a l a b r a , inc l ina rse m u c h a s veces 
con amor hac i a á los p e c a d o r e s m a s malos y 
m a s endurec idos en el vicio? ¿No acostum-
bramos sa luda r l a con es te he rmoso nombre: 
Salud de los enfermos, y las en fe rmedades que 
c u r a no son sobre todo, l a s del a l m a , m á s pe-
l igrosas que l a s e n f e r m e d a d e s de nuestro 
cuerpo? Y todav ía m á s c l a r amen te , ¿no acos-
t u m b r a m o s l l a m a r l a Refugio de los pecadores, 
p o r q u e no h a y n i n g u n a a l m a por enferma 
que esté, que no e n c u e n t r e un asilo protector 
c e r c a de su p u r e z a pe r fec t í s ima? ¿Por qué 
pues , el glorioso P a t r i a r c a José rio par t ic ipa-
r í a de sus p iadosas incl inaciones en f avor de 
los desgrac iados á qu i enes el demonio retie-
n e caut ivos b a j o su f u n e s t a t i r an ía? 

Dec í amos poco ha , que José debe haber 
sido fo rmado por el Señor en u n a admirable 
correspondencia con María , á fin de que los 
lazos que los a p r o x i m a b a n el uno al otro, pu-
diesen f o r m a r e n t r e los dos la unión m a s ín-
t i m a . José h a recibido pues, desde su cuna, 
el don s a g r a d o de un corazón compasivo, que 
se inc l ina sin e s fue rzo hac i a aquel los cuyas 
de sg rac i a s son t a n g r a n d e s y cuyo porveni r 
es t an t e r r ib le . E s t a s p r i m e r a s disposiciones 
de c l emenc ia se h a n a u m e n t a d o mucho más, 
en la sociedad tan l a r g a m e n t e p ro longada de 
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l a Virgen clementísima; po rque José , el fiel 
imi tador de las v i r t udes de su Esposa , h a 
a p r o v e c h a d o m a r a v i l l o s a m e n t e en su escuela . 
Es pues m u y n a t u r a l que vigi le con u n a m o r 
m a s p a t e r n a l , á esos desgrac iados pecadores , 
t an to m a s d ignos de compasión, cuan to que 
ellos mismos son los ar t í f ices de sus desg ra -
cias y las c a u s a s de sus suplicios. Es m u y na-
tu ra l . que á e j emplo de María , les ayude , y 
los e spe re con u n a s u m a pac ienc ia , p a r a ilus-
t ra r los , y si ellos quieren, p a r a a r r a n c a r l o s 
de l vicio y s a lva r lo s . 

Por lo d e m á s , esto es lo que mani f ies ta y a 
de u n a m a n e r a b r i l l an te la his tor ia del J o s é 
del Génesis . ¿ H a y un pecado m a s c r imina l 
q u e el de los hi jos de Jacob , cuando por u n a 
b a j a envid ia , no t e m e n e n c e r r a r á Jo sé su 
h e r m a n o , en u n a p r o f u n d a c is terna , y ven -
der lo en s e g u i d a po r v e i n t e m o n e d a s de p l a t a 
á los m e r c a d e r e s ismaeli tas? ¿cuando no te-
m e n he r i r de l mismo golpe la v e j e z de su pa -
dre , ¿ a u s á n d o l e con la p é r d i d a de su hijo m u y 
a m a d o , el do lor m a s cruel , y a ñ a d i r t o d a v í a 
á su f a l t a u n a odiosa men t i r a , p r e s e n t a n d o á 
J a c o b la t ú n i c a e n s a n g r e n t a d a de José, p a r a 
pe r suad i r l e q u e u n a best ia f e roz h a d e v o r a d o 
á es te hijo d e su t e r n u r a ? (1) 

(1) Gen., X X X V I I . 



Y no obstante, ¡qué h. idad eii toda la con-
ducta de este hombre ofendido de una mane-
r a t an cruel! ¿No podía aun sin injusticia, 
r ehusa r el vende r á-sus hermanos ese trigo, 
conservado por su previsión, y que t iene el 
derecho de r e s e r v a r p a r a los subditos de su 
amo, sin dar n a d a d l o s ext ranjeros? ¿No po-
día también tomar en su mano la causa de la 
justicia u l t ra jada , hace r p rende r á los culpa-
bles, juzgar los conforme á todas las leyes hu-
manas , y castigarlos haciéndolos esclavos á 
su vez, según las legislaciones ant iguas que 
prescribían: Ojo por ojo y cliente por diente? 

¿No podía por lo menos, hacer les compra r 
el perdón por a lguna l a rga penitencia, y con-
s e r v a r du ran te la rgo t iempo p a r a con ellos 
esa g r a v e f r ia ldad que su a l ta dignidad le 
hace t an n a t u r a l y tan fácil, y por lo cua l 
comprenderán mejor todavía toda la enormi-
dad de su pecado? 

Mas en lugar de una conducta t an confor-
me á todas las máximas humanas , ó aun si 
se quiere, á todos los derechos de la justicia, 
•qué hace José, este he rmano lleno de com-
pasión y de bondad? Conténtase con imponer 
á los culpables a lgunas pruebas insignifican-
tes pasadas muv ráp idamente , y mezcladas 
aun con mil señales de ternura , Y bien pron-
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to, incapaz de contener más todos los gran-
des movimientos de su a lma tan amante , y no 
pudiendo ya re tener las lágr imas que se es-
capan erv abundanc ia de sus ojos, hace saín 
á los asistentes y dice á sus hermanos espan-
tado«: Yo soy José, vuestro hermano ajinen 
habéis vendido para ser conducido a Egipto. 
No tenaais temor, ni miréis como una desgra-
cia el haberme vendido en estos países, porque 
•para vuestra salvación me ha hecho Dios venir 
ante, de vosotros á Egipto Yo estoy aquí, 
no per disposición vuestra, sino por la voluntad 
de Dios, que me ha hecho como padre de ha-
raóir, señor de toda su casa y príncipe de toda 
la tierra de Egipto. (1) 

•Cuán t i e rnamente les consuela, excusando 
e n cuanto puede, la malicia y l a g r a v e d a d 
de la fa l ta de sus hermonos! ¡Con cuanto alec-
to Hora, no solamente en el cuello de Benja-
mín inocente de todo pecado, sino también 
con c a d a uno de sus hermanos, cubriéndolos, 
con sus besos y dándoles así por estas seña-
Ies de amor , ánimo p a r a a t r a v e r s e a l fin á 
p ronunc ia r a lgunas palabras! (2) 

Y José, el Esposo de María, l a Madre de nu-

il) Gen., X L V . . 

(2) Cumque amplexatus recidisset m collum üen-



sericordia, (1) el P a d r e de Jesucr i s to que nos 
h a dado la l ey de amor , José , ¿no t e n d r í a pa-
r a con los p e c a d o r e s y los malos u n a t e r n u r a 
s e m e j a n t e ? ¿No los a coge r í a con p a l a b r a s 
i g u a l m e n t e c o m p a s i v a s y con u n a m o r t a n 
generoso y t an t ie rno? ¿No l lorar ía , po r de-
cirlo así, sobre c a d a uno de esos desgrac ia -
dos que v a n á m o r i r sin a l imento si no acu-
d e n á s u socorro? ¡Ah! g u a r d é m o n o s de c ree r -
lo así . L a h is tor ia de los an t iguos t iempos no 
son sino u n a p á l i d a figura de la p l ena v e r d a d 
que conv iene á los t iempos nuevos . Mejor 
q u e el minis t ro de F a r a ó n , d i rá José : Ponite 
panes: (2) « T r a e d el alimento;» t r a e d el p re-
cioso a l imento de l a g rac ia , p a r a sos tener l a s 
f u e r z a s a g o t a d a s de estos desgrac iados , ex-
t r av i ados po r t a n t o t iempo en las reg iones 
donde r e m a el h a m b r e m a s cruel , puesto que 
no se e n c u e n t r a all í á Jesucr is to , q u e es el 
p a n vivo. Mejor q u e el minis t ro de F a r a ó n , 
d i r á José: Nolite timere; ego pascara vos et p-

jamiti fratria sui, flevit: ilio quoque similiter flente 
cuper collum e]'us. Oseulatusque est Joseph omnes 
frati es suos, et ploravit super singulosj post quas ausi 
sunt loqui ad eum. (Gen., XLY.) 

(1) Ant., Salve Regina, 
(2) Gen., X L I I I . 

A 
y lios vestros: (1) «No temáis; yo sab ré a lnnen-
* t a ros á vosotros v á vues t ros hijos;» p o r q u e 

su miser icordiosa bondad no se l imi t a rá solo 

tá nosotros: sino que se ex tenderá , como u n 
río de paz y de bendición, sobre nues t ros pa-
dres , nues t ros he rmanos , nues t ros amigos y 

.j nues t ros hijos. • 
Debemos pues , a b a n d o n a r n o s incesante-

m e n t e , y sin desconfianza, en t re las manos 
de este poderoso Pro tec tor , de este P a d r e 
compas ivo que Dios nos da . Muchas a l m a s 
caen en la f a l t a de u n a solicitud e x a g e r a d a , 
que l a s l leva á cons iderar sin ce sa r , con in-

T quie tud, todos los males que les a m e n a z a n , y 
á busca r con angus t i a demas iada , los medios 

. que l a p r u d e n c i a h u m a n a a c o s t u m b r a suge-
r i r p a r a ev i t a r todos los pel igros. No imite-
mos es ta conduc ta tan c o n t r a r i a á la s a n t a 
conf i anza que conviene a l v e r d a d e r o cristia-
no. Dios nos da . eñ Señor S a n José , un Pa -
d r e l leno de vigi lancia p a r a v e l a r en nues-

^ t ros peligros; lleno de luz p a r a guiarnos , y 
l leno de f u e r z a p a r a defendernos : no seamos 

_ incrédulos p a r a con la l iberal idad divina; ten-
gamos un continuo cuidado de a b a n d o n a r n o s 
todos los días d e nues t r a v ida , como niños pe-

(1) Gen., L. 



queños llenos de paz, en los brazos de Señor 
San José. 

¿Veis á los niños inquie tarse sin cesar, con 
punzantes cuidados, por lo que neces i ta rán 
p a r a mañana , p a r a de aqu í á un mes, ó un 
año? Se p regun ta á c a d a instante: «¿Cómo 
l iaremos p a r a proporcionarnos el al imento? 
¿cómo proporc ionarnos el vestido? ¿cómo, pa-
r a ev i ta r tantos peligros que amenazan nues-
t r a debilidad?» N a d a de esto: los niños cuen-
tan con el amor de su padre , y viven tran-
quilamente, abandonados en t re sus brazos. 
Puesto que Dios nos da en Señor San José, 
un p a d r e mucho mejor y m a s poderoso que 
todos los padres ter renos , no le hagamos in-
jur ia por nues t ras inquie tudes exageradas ; 
dejémonos guiar por su p rudenc ia : y sin caer 
en u n a culpable indolencia, ni descuidar una 
solicitud razonab le y mode rada , estemos se-
guros que él s ab rá p r e s e r v a r n o s de todo mal 
y de todo peligro. . 

Ved al Niño Je sús en medio de las perse-
cuciones de Herodes : d u e r m e con un sueño 
t ranqui lo, como si ignorase en te ramente que 
el enemigo del R e y de los judíos ha resuelto 
d a r la m u e r t e á todos los niños que se en-
cuen t r en en Belén. Mas si Jesús está dormi-
do, Señor San José es desper tado por un. án-

gel. José es el Jefe de la Santa Familia; y á 
él es á quien conviene ser informado de los 
peligros que amenazan á las p rendas confia-
das á su te rnura ; á él es á quien per tenece 
conocer los medios mas á propósito p a r a pre-, 
s e r v a r al divino Niño de todo peligro. Y se-
gún los mandatos del Señor, que lo i lustra á 
este fin, con luz par t icu lar y ciertísima, le-
v á n t a s e inmedia tamente y p r e p a r a los obje-
tos del v ia je : despierta al Niño y á su Madre, 
y los hace ' pa r t i r á la med ia noche, sin que 
Jesús, lleno de confianza en los cuidados de 
su P a d r e tenga necesidad de romper el silen-
cio de su infancia, p a r a p regun ta r á Señor 
San José hacia qué país debe ir. 

Todas estas cosas se rea l iza rán espiritwl-
mente en nosotros si queremos tan solo aban-
donarnos á la pa t e rna l dirección de Señor 
San José. Somos como niños pequeños, inca-
paces todavía de conducirnos por nosotros 
mismos, y poseyendo en realidad toda la ig-
noranc ia y toda la incapacidad de obrar , que 
el Hijo de María tenía solamente en apar ien-
cia. El demonio que es otro Herodes tan crue l 
como el perverso príncipe que m a n d a b a da r 
la muer t e á todos los niños de Belén, engaña,-
dor y mentiroso como el rey cr iminal que se 
daba á los Magos por un sincero adorador del 



Nmo misterioso: el demonio tiende continuas 
emboscadas á nues t ra debilidad, tan incapaz 
ae escapar á sus violencias. Quiere m a t a r 
cruelmente á cada uno de nosotros antes que 
n a v a crecido en la gracia , p a r a l legar á ser 
el verdadero cristiano, que debe por sus vir-
tudes ar ro jar lo de su trono. ¿Cómo pues, en 
medio de la ignorancia de nuestros primeros 
principios, cómo podemos hace r v a n a s la as-
tucia y la violencia que nuestro enemigo está 
s iempre pronto á poner en obra p a r a enga-
ñarnos, p a r a vencernos , y prec ip i ta rnos así 
en el pecado? 

Tengamos solamente confianza en Señor 
San José, nuestro Protector y nuestro Padre . 
A él es á quien nuest ro Señor mani fes ta rá 
todos los peligros que nos rodean. Y si nos 
abandonamos como el Niño Jesús, á su direc-
ción, Dios no de j a rá de reve lar le los medios 
de escapar á las emboscadas del enemigo de 
nues t ras a lmas. Nos tomará pa te rna lmen te 
en t re sus brazos, ta i vez a u n sin desper tar -
nos del sueño en que reposa nues t ra ignoran-
cia: p r e v e e r á todos los auxilios de nues t ra fu-
ga; nos l l evará á una t ier ra de refugio, sin 
que el demonio pueda encont ra r las huel las 
de nuestros pasos p a r a perseguirnos. Nos ali-
menta rá , nos vest irá , y nos a y u d a r á en cuan-
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t „ ,„ rec lame nues t ra debilidad; y » a n d « , ha-
v a n pasado los dias malos, cuando los que pro 
C I matar nuestra alma 
volverá á n u e s t r a « » W ^ H X 

t inuar protegiéndonos, amándonos y sirvien 

b i g a m o s pues, con la Iglesia: J 

ústalt aivermm me castra, «0« t'meM cor 

sum me prcelium, m .hoc ego speiabo. wo 
Patri et Filio, et Spintu Sancto. (1) 

Oh José ' «Si vo veo establecerse contra 

mí
,0lohs é x i t o s del enemigo, mi corazón n 

conocerá el temor: si veo p repa ra r se l a ba 
talla es taré lleno de e spe r anza . No cebare 
de c a n t a r vues t ras a labanzas , porque vos sois 
t Protector poderoso. Si veo p repa ra r e £ 
ba ta l la es taré lleno de esperanza. Glona a l 
P a d r e al Hijo y a l Espír i tu Sanso, como ha 
^ o en el principio, sea ahora y = P r e J 

por los todos los siglos y de los siglos. Asi 

sea.» 

(1) R. I n festo Patrocin. S. Joseph; Dora. I I I post. 

Pasch. 



CAPITULO XIV. 
D® IR osc.nridad de Señor San .losé, en los primeros 

aíg-!íís de l.-i Iglesia. 

H U Á N T A S coronas ilustres hemos visto reu-
nidas, sobre la f ren te del glorioso P a t r i a r c a 
Señor San José-

Si le consideramos en sí mismo, es una al-
m a pura y santa , ado rnada de la virginidad 
m a s per fec ta , de la humildad mas profunda , 
d e los dones mas eminentes de la oración, y 
de todas las otras g rac i a s que Dios da sola-
mente á sus más íntimos amigos.« Si le consi-
de ramos con respecto á los fieles, es el Pro-
tector de muchas profesiones diversas: v aun 
más: el P a t r ó n ele toda la Iglesia, y de' toda 
la innumerab le multitud de los cristianos que 
enc ie r ra . Si le considerarnos con respecto á 
los p a n t o s mas elevados en la gracia , les ex-
cede á todos por la g randeza de sus méritos, 
Es v i rg inal Esposo de María; y por consi-
guiente, t iene derecho de ace rca r se familiar-
men te á Aquella de quien una sola mi rada es 
un f avor inestimable. Si rve de conductor v 

de P a d r e á Jesucristo, y por consiguiente, 
t iene derecho de m a n d a r á Aquel á quien los -
ándeles no miran sino temblando. 

' \ \ ve r tantos títulos, y títulos tan gloriosos, 
;no parecer ía á p r i m e r a vista, que Señor San 
José debía necesar iamente recibir desde los 
pr imeros años que siguieron á su muer t e el 
homena je de u n a veneración universal? ¿No 
pa rece r í a quesu augus taPersóna debía a t rae r -
se todas las miradas, t an luego como la ma-
nifestación de Jesucristo huvo venido a sa-
c a r á los hombres y á los pueblos de las ti-
nieblas en que dormían ^sepultados? . _ _ 

José había pasado tantos años en la mtimi-
dad de este Monarca Supremo: ¿no pa rece 
muy na tu ra l que el respeto y los homena jes 
de los fieles, hubiesen, desde el p r imer instan-
te, abrazado á la vez á Jesucristo y al inse-
pa rab l e compañero de sus fatigas? José había 
ejercido ce rca del Salvador de los hombres 
el sacerdocio de una dirección tan sagrada . 
José había mandado du ran te tanto tiempo á 
toda la Santa Familia, en l a casa feliz en don-
de el Arcángel había saludado á la Virgen 
Madre: ¿no e ra una cosa muy na tura l que los 
fieles se dirigiesen á él de todas par tes , p a r a 
tener acceso cerca de María, y de Jesús , Fru-
to bendito de sus ent rañas? 
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Y sin embargo, cuando consultamos la his-
toria, encontramos que el culto de Señor San 
José parece casi en te ramente ignorado en los 
primeros siglos de l a Iglesia. 

En efecto, ab ramos eí libro augusto que sir-
ve mas inmedia tamente á la celebración de 
los santos Misterios. Abramos el Misal, en 
esas páginas t remendas , impresas en mas 
gruesos ca rac te res , en las cuales se encuen-
t ran contenidas las pa lab ras dest inadas á la 
consagración de l a Santís ima Eucarist ía , Es-
tamos en el Canon de la Misa, en esa fórmula 
sagrada en la cua l ni el sacerdote ni aun el 
mismo Obispo, t ienen derecho de cambia r ni 
u n a sola f rase ni una sola pa lab ra . 

Antes de pronuncia r las pa l ab ra s que de-
ben obra r la. transubstanciación del pan y del 
vino en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucris-
to, el sacerdote , á fin de cumplir mas digna-
mente una acción tan solemne, invoca la asis-
tencia de los santos del cielo, y se apoya en 
sus méritos: Communicantes, et memoriam ve-
nerantes, imprimís gloriosce seraper Virginis 
Mariae, Genitricis Dei et Domini nostri Jesu 
Christi Sin duda que inmedia tamente 
después de la Santís ima Virgen María, que 
debe pasa r la p r imera , el s ace rdo te v a á co-
locar á su inseparable compañero , á su glo-

rioso Esposo, el P a t r i a r c a José, P a d r e de Je-
sucristo nuest ro Señor? Pero jnó! el sacerdote 
nombra á los b ienaventurados Apóstoles: Sed 
et beatorum Apostolorum Petri et Paidi 
Andreae, Jacobi,Joannis, Thomae, Jacobi, Éii-
lippi, BartJiolomaei, Matthaei, Simonis et Tad-
daei: luego pasa á los már t i res : Lini, Cleti, 
Clementis, Xysti, Cornelii, Cypriaii, Lanrentii, 
Lrysogom. Joannis et Paidi, Cosmae et Lamia-
n l l Después de San Cosme y San Da-
mian, se det iene en sus invocaciones y con-
t inúa su oración sin pa rece r acordarse del 
P a t r i a r c a Señor San José. 

Del mismo modo, después de la consagra-
ción de la Sag rada Eucaris t ía , é inmediata-
mente an tes del Pater noster, el sacerdote pi-
de p a r a la Iglesia y pa ra sí, la g rac ia de ser 
introducidos en la sociedad de los apóstoles 
de los már t i res y de todos los Santos de los 
cuales, jndiéa en par t i cu la r un cierto número-
Hé aquí los nombres de aquellos que cita 
Nobis quoquepeccatoribus parten aí-
quam et societatem donare digneris cum tuis 
Sanctis Apostolis et Martyribus, cum Joanne, 
Stephano, MaWiia, Bamaba, Ignatio, Alexan-
dro, Marcellino, Petro, Füicitate, Perpetua 
Agatha, Lucia, Agnete, Caecilia, Anastasia et 
ómnibus Sanctis tuis pero en cuanto a l 



glorioso Señor San José, el Sací rda t e pa rece 
olvidarle en te ramen te . 

Ahora bien - ¿en qué época debe colocarse 
la redacción última, la conclusión en cierto 
modo de esta lista de santos que figuran asi 
por dos veces al de r redor de Jesucris to inmo-
lado sobre nuestros a l ta res? Aunque el Canon 
mismo sea atr ibuido comunmente á San Pe-
dí 'o, fundador de la Iglesia Romana.; es impo-
sible c e r r a r an te s del siglo IV la nomencla-
tu ra de los nombres sagrados que los Obispos 
y los Papas han inser tado en el texto de es-
tas augustas oraciones. Muchos de los nom-
bres que hemos citado per tenecen a l fin del 
siglo I I I ó al principio del IV; (1) y probable-
men te han t ranscurr ido muchos años todavía, 
a n t e s que l a p iedad de los fieles h a v a honra-
do por este culto público á los gloriosos már-
tires que acaban de d e r r a m a r toda su sangre 
por la confesión de Jesucr is to . Así pues, aun 
en el siglo IV e ra Señor San José tan poco 
Conocido y tan poco v e n e r a d o de los fieles, 
que no se pensaba en rec i ta r su nombre des-
pués del de María su Esposa, en la celebra-
ción del divino Sacrif icio del Altar . (2) 

(1) Por ejemplo, Santa Inés, martirizada en 304. 
(2) Sin duda podría decirse, que los Mártires que 

se han sacrificado por Jesucristo, eran los que debían 
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q u e queremos, (¡Dios nos libre!) t r a t a r de dis-
minui r ni de r e b a j a r los méri tos de ningún 
santo: po rque todos aquellos á quienes la Igle-
sia honra , son s iempre muy grandes á los ojos 
de Dios. Mas sin embargo, ¿cómo es que Se-
ñ o r San José sea pasado, y por dos veces , en 
silencio, en es tas mismas oraciones en las q u e 
110 obstante , son nombrados San Alejandro, 
San Damián , San Crisógono y San Sixto? 

F ina lmen te , lo que p a r e c e mas admi rab le 
quizá, y mas contrar io á todas l as con je tu ras 
humanas , ¿cómo es que la fiesta de Señor San 
José h a y a s ido.es tablecida tan ta rde , de una 
m a n e r a " solemne, en la Iglesia la t ina , y pa r -
t i cu la rmente en -esta Ig les ia Romana , en la 
cua l todos los pueblos a c o s t u m b r a n b u s c a r 
l a v e r d a d y la luz? ¿No p a r e c e r í a á p r i m e r a 
vis ta , que su institución debía r emon ta r s e á . 
los p r imeros siglos? ¿Y no p a r e c e r í a q u e esta 
Iglesia, a p e n a s l iber tada de las persecucio-
nes p a g a n a s , hab r í a debido a p r e s u r a r s e á fes-
t e j a r g lor iosamente en medio de sus p r imeros 
a r r a n q u e s de júbilo, a l Esposo-de la santísi-
m a Virgen María , su sobe rana y su Madre : al 
cuía , el p ro tec to r y el p a d r e de Jesús , por el 
cua l ú n i c a m e n t e esperamos ser sa lvados? 

- Mas no es esto lo que encont ramos escri to en 
los testimonios de la historia. 

H a y monumentos f u e r a de toda discusión 
q u e es tab lecen q u e el culto de los santos , cu-
yos p r imeros vestigios se r e m o n t a n á los tiem-
pos apostólicos, e s t aban en su p leno vigor 
desde el siglo IV de nues t r a era ; aunque no 
sin duda, con la p o m p a y la maravil losa, ar-
monía que nos e n c a n t a n en estos t iempos. (1) 
¿No podr ía fijarse, por lo menos en es ta épo-
ca , el es tablecimiento d e la fiesta de Señor 
San José en la Iglesia la t ina , y sobre todo, en 
e s t a Iglesia Romana , que siendo m a d r e y 
m a e s t r a de todas las demás , h a recibido en 
la pe r sona d e su Je fe , el privilegio de afir-
m a r s e y de confirmar á todos los crist ianos? 
Sin embargo , no es así: po rque la fiesta de 
Señor San José no p a r e c e h a b e r sido cele-
b r a d a , por un oficio pa r t i cu la r , en n inguna de 

(1) Vide inter alios P. Perrone, de Culto Sancto-
rum, cap. I I—Las constituciones Apostólicas, redac-
tadas en el siglo I I I , hacen ya mención de las fiestas 
de santos que se observaban por la abstención del traba-
jo servil: uln diebus vacent (famuli) Apostolorum., . 
in die S. Stephani Protomartyris ferientur atque in 
diebus cceterorum Sanctorum Martyrum, qui Chris-
tum vi te sus? anteposuerunt. n—Vide etiam,si lubet. 
Billarrmnum, I. ¿ib. de fíeatif. et Canoniz. Sanctorum, 
et Petavium, lib. X I V de Incarnatione, cap. X. et 
seq., e t c . . . . 



las Iglesias latinas antes del siglo X I ó el XII-
y e pr imer vestigio que se encuent ra de ella 
en la Iglesia Romana., no p a r e c e remontarse 
nías al ia del fin del siglo XV. (1) Cuatrocien-
tos anos solamente de an t igüedad p a r a el cul-
to clel mas g rande de los Santos, ¿no es u n a 
cosa sorprendente? 

¿Xo pa rece también q u e la Iglesia habr ía 
podido desde muchos a n o s ha , no solo vene-
r a r l a augus ta Persona d e José, sino también 
ponerse bajo su poderosa protección, bajo su 
Patrocinio, por la institución de una fiesta des-
t inada, como la que ce lebramos ahora duran-
te el tiempo pascual , á r e c o r d a r los grandes 

(1) Esta es á lo menos la fecha mas antigua que 
asignan los Bolandistas en su sabia disertación sobre 
la tiesta de Señor San José, e n el día 19 de Marzo -
Sin embargo, es justo añadir q u e esta fiesta es mucho 
mas antigua en las Iglesias griegas, de las cuales los 
Carmelitas parecen haberla traído al Occidente á don-
de vinieron en el s,g o X I ó X l L Es jus to también 
decir que los Martirologios latinos muy antiguos, traen 
ya e nombre de Señor San José. No pretendemos 
por tanto que el culto de Señor San José haya sido 
por decirlo asi, totalmente desconocido de los primeros 
siglos cristianos: esto sería una exageración. Decimos 
solamente que su esplendor no parece en proporción 
con las grandes prerrogativas concedidas por el Señor, 
á nuestrs Santo. 

beneficios que concede á toda la Iglesia, y 
pr incipalmente á sus mas fieles servidores? 
Y sin embargo, si buscamos á qué época se 
remonta esta amable fiesta del Patrocinio de 
Señor San José, esta fiesta cuyo oficio-nos ins-
pira t m t a confianza y amor pa ra con el g ran 
Pa t r i a rca , encont raremos que es de una" ins-
titución muy reciente, y que s ir p r imer ori-
gen pe r t enece á estos tiempos que l lamamos 
contemporáneos. (1) 

Diremos pues ahora , reasumiendo en una 
pa lab ra todas las dificultades que acabamos 
de exponer: «¿Por qué el culto del glorioso 
«Pat r ia rca Señor San José, resp landece tan 
«poco durante los primeros siglos de la Igle-
sia?» 

Podemos presen ta r desde luego, á fin de 
resolver el problema, una respues ta univer-
sal, que conviene á Señor San José lo mismo 
que á todos los santos. Xo e ra razonab le que 
los santos obtuviesen desde los tiempos apos-
tolices, un culto y unos honores g randes y 
completos como los que les concede hoy día 
la piedad de los fieles. E r a menester sin du-
da, que la devoción á los santos presentase 
desde el principio esos pr imeros gérmenes sin 

(1) 10 de Diciembre de 1847. 



deramos la fecha tan rec iente de las dos fies-
tas pr incipales establecidas en la Iglesia la-
t ina en honor de Señor San José. Debemos 
pues, r ecur r i r á a lguna explicación mas efi-
caz y mas completa . Y esto es lo que v a m o s 
á hacer , reduciendo á dos puntos principales 
las observaciones que nos parecen ac l a r a r la 
dificultad que se nos propone. En pr imer lu-
gar , podemos considerar que señor San José, 
á causa de su sant idad y de sus ilustres pri-
vilegios, debe ser elevado en el culto ele la 
Iglesia á una al ta dignidad. Y por esto deci-
mos, qué e ra muy conveniente el ve r al g r a n 
P a t r i a r c a sepultado por largo tiempo bajo los 
velos de una p ro funda oscuridad. 

¿No nos h a enseñado el g ran Apostól de los 
gentiles, que Dios, en su impenet rable sabi-
duría, ha escogido las cosas débiles para con-
fundir á las fuertes? ¿qué ha, escogido lo que 
no es,, á fin de destruir lo que es? (1) Esta pa-
labra enc ie r ra toda la economía de la Reli-
gión crist iana, f undada sobre los abatimientos 
y la muer te de Dios hecho hombre . Dios que-
r ía conceder á Señor San José una gloria ad-
mirable duran te los últimos siglos de la Igle-
sia, y por toda la eternidad: e ra pues necesa-

(1) Cor., I . 

los cuales esta devoción sería una innovación 
perjudicial y una mutación en la doctr ina cris-
tiana. Pero no debía tener tan ampl ias pro-
porciones en esos tiempos menos ilustrados, 
en que los paganos, viendo las es ta tuas eri-
gidas p a r a honrar á los santos, y los diversos 
homenajes concedidos á su memoria , no ha-
brían dejado de acusarnos de idolatría; en 
esos tiempos en que los mismos fieles e ran 
aun la mayor pa r t e demasiado imperfectos 
p a r a honrar como conviene á la cr ia tura , sin 
perjuicio de ios homenajes que solo son de-
bidos a l Creador. Señor San José debió nece-
sar iamente ser comprendido en esta prohibi-
ción tacita,, d ic tada secre tamente por el Es-
píritu Santo, y de la cual , aun la Santísima 
V irgen debió sopor tar al menos en pa r t e , las 
dilaciones y los rigores. 

No obstante, si esta razón puede servir pa-
r a explicarnos la oscuridad de Señor San Jo-
sé durante ios dos ó tres pr imeros siglos de la 
Iglesia, v iene á ser del todo insuficiente cuan-
do se t r a t a del siglo IV y de los que le siguen 
mmediantamente en la historia, puesto que 
desde esta época, los santos recibían públi-
camente el culto de una venerac ión m u y so-
lemne y a y muy grande . Sobre todo, viene á 
se r absolutamente insuficiente, cuando consi-
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n o que tuviese cuidado de humillarlo larga-
mente: del mismo modo que cuando quiso es-
tablecer á Jesucr is to su Hijo único. Rey-So-
berano del universo, resolvió abatir lo y hu-
millarlo de una m a n e r a incomprensible ha-
ciéndole mor i r despojado de todo en una cruz.. 

Nada h a y m a s doloroso ni mas injusto se-
gún las p reocupac iones del hombre no cris-
tiano, que esta oscuridad que ve laba á nues-
tro José en l a pobre casa de Nazare t . f i n 
duda él sab ía bien que e ra el Esposo de la 
Virgen anunc i ada setecientos anos an tes por 
Isaías. Sabía que era el P a d r e de Jesucris to 
prometido desde el principio del mundo. Pe-
ro José es taba m u y lejos de los sentimientos 
de los hijos del siglo: y todas es tas dignida-
des sublimes, en lugar de l lenar] o del deseo de 
most ra rse y figurar, le de jaban por el contra-
rio, en las disposiciones mas humildes y en 
un total y pe r f ec to abat imiento. 
, M u y léjos ele. ofenderse por su oscuridad. 

Señor San José, olvidando todos los títulos que 
le daban derecho á la estimación de los hom-
bres, no pensaba sino en sumergirse entera-
mente en ese ret iro absoluto que servía para 
condenar y a l mismo tiempo p a r a expiar el 
orgullo y la" van idad de los pecadores de t o - ' 
dos los tiempos. Inf lamado por los ejemplos 
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que contemplaba en Jesucristo y en María, 
ponía con anticipación en prác t ica una de las 
principales enseñanzas que el Señor debía 
p romulgar en el Evangelio. Invitado, mejor 
que nadie, al festín sobrenatura l de la gracia , 
tenía cuidado de escoger, en sus deseos, no 
el primer lagar, sino en iodo el último: y en las 
fervientes oraciones que dirigía incesante-
mente al Señor, pedía sin duda el ser separa-
do. más todavía, y por mas largo tiempo, de 
toda gloria humana, y ele todo esplendor pre-
maturo , á fin de seguir mas cerca las huellas 
ele su Hijo y su Maestro, á fin de revelar su 
causa á Dios solo, (1) y de ocultarse, léjos del 
tumulto dt los hombres, en él secreto de la faz 
de su Señor. (2) 

Podemos sin temeridad suponer que Dios 
no r e c h a z a b a es tas súplicas de su fiel siervo: 
sino que se d ignaba complacerse en recibir el 
pe r fume de un sacrificio t an perfecto , y en 
resp i ra r la dulzura ele una humildad tan se-
mejan te á la de Jesús su Hijo único. La ora-
ción perseverante del justo es m uy poderosa <?>) 

(1) Ti'bi eniui revelavi causam meam. (Jer., XX.) 
(2) Abseondes eos in abscondito faciei tuae, á cou-

turbatione homieurn. (Ps. X X X . ) 
(3) Mal tu ni enim valet d^precatio justi assidua 

( Joc , V.) 
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e n S U b 0 ü d a d Paternal , 
viendo los sinceros deseos y las l a rgas peti-
ciones de José, concedía á sus súp l i c í s e f d o n 

no solo 
duran te los cortos años de u n a v ida que siem-
p r e pasa muy ráp idamente , sino también des-
pues de la muer te d u r a n t e siglos y siglos. 

\ sin embargo, las v i r tudes y los méri tos 
de José no debían p e r m a n e c e r sin su jus t e r e 
conrpensa; y mient ras m a s se humillaba en 
sus peticiones, mas conveniente e r a que f u e 
. e exaltado en la Iglesia po r i lustres home-

d e ^ f 1 f ° m a s c u n ^ S a 
av óue niH 0 S e í a t e s % 0 - M u c h o s santos m que piden a Dios persecuc iones v sufri-

» e s c u c h a , pero á cVndicí n 
n a t u r i a f ' ° S a f m m e n s a s A l i c i a s sobre-
na tu ia les , de que el siervo fkl se encuen t ra 
como nnmdado, c iando e J a e n d 

t ® S e ! 1 ° - San José pide la oscuridad: 
> Dios le escucha, pero con la condición de 
darle, cuando sean l legados los t iempos u n a 
g o n a incomparable . No h a y duda que otros 
santos serán menos humillados, y du ran te un 

J l \ S Z T b ° n e 6 / t t Í d e l l S ' m t r a ' n g&udium Donm-i 
tui• {lltinw antiphona ad Laudes, in Comm. unius 
t onfessoris Pontif.cis) 

período menos largo; pero se rán menos glo-
rificados; porque el abat imiento voluntario 
acep tado , s i rve de medida á la gloria: Qui se 
humiliât exnltabitur. (1) 

Digamos pues, en pr imer lugar , que la os-
cur idad de Señor San José, puede expl icarse 
por los g randes honores que Dios le r e se rva -
ba un poco m a s ta rde . 

Consideremos en segundo lugar , que el pa-
pel y las funciones de Señor San José con 
respecto de Jesucris to, se cumplen, no con 
respecto á los misterios gloriosos de la resu-
r rección t r iunfante , ni tampoco de los miste-
rios dolorosos del Calvario, sino respecto á 
los misterios mucho mas ocultos y mas ínti-
mos, de la infancia , de la adolescencia y de 
la juventud del Señor. Los apóstoles acompa-
ñando á Jesucr is to en los t r aba jos del minis-
terio evangélico; y San J u a n Baut is ta bauti-
zándole so lemnemente en medio de un g r a n 
concurso de pueblo, venido de todos los puntos 
de la Judea , debieron par t i c ipa r del esplen-
dor que Jesús d e r r a m a b a en torno suyo du-
r an t e estos días, dest inados á mani fes ta r le en 
Israel . Señor San José, su fiel compañero du-
r a n t e esos t iempos en que la voluntad de Dios 

(1) Luc., XVIII , 



le ocultaba á los ojos de todos los hombres, 
debió par t ic ipar igualmente de esas sombra » 
misteriosas y p e r m a n e c e r desconocido como 
los misterios secretos que se obraban en su 
presencia, y de los cuale» e ra dichoso testigo. 

No es fáci lmente, ó por decilio así, del pri-
mer paso como los fieles han penetrado en 
esos años ocultos del Señor, en la í n t ' n rdad 
de esa vida de familia, demasiado espiri tual 
y demasiado p u r a pa ra ser mani fes tada á 
unas almas, ignorantes aún, y tan mancha-
das por los pecados . E . a menes te r que los 
pr imeros c r i s t ianos conociesen c l a ramen te 
los misterios de la pasión y de la muer te del 
Redentor, pues to que este e ra el fundamento 
y el centro ele su fé. Mas no e ra necesar io 
que fuesen admitidos en l a famil iar idad de 
Jesús, de María y de José; ni que tuviesen en-
t r a d a en esas conversaciones celestiales, que 
solo los Angeles habían conocido. 

Unas comunicaciones tan divinas exigían 
corazones mas puros, y pedían ser compra-
das por suplicas mas perseveran tes y t raba-
jos m a s prolongados. 

Que se piense por un instante lo que debían 
ser esos abominables ciudadanos de Roma, 
habituados á embriagarse , en sus diversiones, 
de sangre humana, y devorados has ta los hue-

sos por la lujuria! ¡Que se piense lo que de-
bían ser esos bá rba ros indomables, cuyos her-
manos viven aun á nues t ra vista en las llanu-
r a s de l a Ta r t a r i a y sobre las ver t ientes del 
Cáucaso! Y á semejantes hombres, nueva-
mente convertidos, y por consiguiente, llenos 
aún de las señales de su conversación prime-
ra , prolongada por tan largo t iempo entre 
tantos pecados y tantos vicios; ¿á semejantes 
hombres habr ía manifestado Jesucristo, á un 
tiempo, los Misterios llenos de una-paz mara-
villosa y de una pureza mas que angélica? 
¿Cómo pues, podríamos creer lo, puesto que 
sabemos que per tenece a la divina Sabiduría 
el disponer todas las cosas con suave armo-
nía, por insensibles graduaciones; y puesto 
que sabemos que Jesús, en el Evangelio, pro-
hibe el dar á los perros las cosas santas, y arro-
jar las perlas á los animales inmundos, de mie-
do que no las huellen con los pies, y se vuelvan 
contra nosotros para despedazamos?- (1) 

La Santa Iglesia clebía cumplir poco á poco, 
y por grados, esta milagrosa transformación, 
que n u n c a había aparecido aun en la historia. 
Debía tomar ent re sus poderosas manos esas 
razas degradadas , y formar , con esos elemen • 

(1) Math, VIT. 
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tos empobrecidos, naciones en te ramente nue-
vas , r epa radas y re juvenec idas en la Sangre 
de Jesucris to. E r a este un gran t raba jo , de 
gigantesca dificultad, que solo el Hijo de Dios 
podia obrar , tomando á unos hombres f r ág i -
les por instrumentos de su poder. Cumplióse 
el milagro, Mas como se t r a t a b a de conver-
tir y de renovar las provincias y los imperios, 
fué 'preciso esperar con paciencia , y gas ta r 
muchos siglos de t rabajos p a r a te rminar una-
empresa t an grande. Las naciones, purifica-
das y espiritualizadas por grados, salieron de 
sus pecados y de sus vicios, p a r a ser admiti-
das mas de cerca en la míst ica sociedad de 
Jesucristo y de su Madre admirable : cesaron 
de l imitarse a l exterior de los misterios, p a r a 
tener en t rada en la vida ocul ta del Señor, y 
a ce r ca r se mas ínt imamente á su Persona . 
Pero e ra menester que estos tiempos mas fe-
lices fuesen precedidos por una sucesión pro-
longada' de días menos i lustrados, menos es-
piri tuales y menos perfectos . 

Supuestas estas observaciones, comprende-
mos luego por qué el culto ele Señor San José-
es menos antiguo en la Iglesia, que el culto 
d e los már t i res y de los apóstoles. Estos san-
tos brillantes, representan p a r a los fieles, la 
muer t e v la victoria de Jesucr is to , que se h a n 
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cumplido públ icamente . Señor San José, pel-
el contrario, representa su vida oculta, é im-
pene t r ab le ' á los fieles durante largo tiempo. 
Solamente cuando la pureza de los cristianos 
llegando á ser mas per fec ta , les enseñó á des* 
g a r r a r el velo que el evangelio había arro-
jado sobre las escenas mas íntimas; y cuando 
la devoción de las a lmas piadosas ' procuró 
sondear los misterios que los Evangel is tas ha-
bían referido tan brevemente en sus relacio-
nes; solamente entonces a p a r e c e Señor San 
José á las miradas encan tadas de la Iglesia, 
muy ce r ca de la cas ta María á quien pro te je 
como Esposo lleno de t ierna vigilancia; y raiiy 
ce rca del Divino Niño á quien t iene la felici-
dad d e es t rechar contra su pecho, y ele lle-
va r amorosamente ent re sus b r a z o s / 

- ¡Ojalá y que la devoción al glorioso Pat r iar -
ca José l legue á c rece r y mult ipl icarse todos 
los días en la Iglesia! Es una señal f avorab le 
y l lena de consuelo, cuando vemos á Señor 
San José subir en el horizonte del culto ca-
tólico; puesto que su esplendor crec iente nos 
enseña que grac ias á las penitencias, á los 
t rabajos y á las meditaciones de las a lmas 
santas, la Iglesia despojándose mas y mas de 
la rudeza del elemento humano, se revis te 
mas de esa espiritualidad divina que le da un 
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acceso fácil hasta la intimidad dichosa del 
Señor. Es una señal favorable cuando escu-
chamos á todos los fieles multiplicar sus ora-
ciones en honor del virginal Esposo de María: 
porque este gran Santo no puede permanecer 
insensibleánuestras súplicas: y á medida que 
lo invoquemos mas asiduamente, y con rna-
vor confianza, nos conducirá mas pronto á 
María, y nos hará penetrar mas íntimamente 
hasta en los abismos de poesía, de ciencia y 
ele virtud que están ocultos en Jesucristo. 

Podemos pues, hoy día, tributar al Señor 
fervientes acciones de gracias: y á pesar de 
la frialdad y de los vicios de los hijos del si-
glo, debemos augurar bien de los progresos 
de aquellos que han permanecido fieles, cuan-
do consideramos el crecimiento de la devo-
ción á Señor San José. No estamos ya ahora 
en los tiempos en que el Santo Patriarca 
era pasado en silencio en la redacción del 
Canon de los santos Misterios. Esta época me-
nos feliz ha terminado: y apoyados en los tra-
bajos de nuestros padres, podemos nosotros 
lo que á ellos les era imposible; y conocemos 
claramente lo que ellos no veían aun al des-
cubierto. Hoy día la Iglesia Romana celebra 
por todas las iglesias particulares, dos fiestas 
solemnes en honor de Señor San José; la del 
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19 de Marzo, mas particularmente consagra 
da á ensalzar las virtudes y las glorias del 
ilustre Patriarca, y la del Patrocinio, (1) mas 
especialmente destinada á recordar la pode-
rosaprotección y los continuos: o corros que de-
bemos á Señor San José. A estas dos fiestas 
podemos añadir todavía la de los Desposorios 
de María, (2) en la que mezclamos juntos los 
elogios que convienen á la Esposa y los que 
se aplican al Espo 50. 

Pero las almas verdaderamente piadosas, 
no limitan á estas tres fiestas los homenajes 
que tributan á este Guía celestial que nos c oi-
duce á Jesucristo y á María: sino que siguien-
do las huellas de los Bernardos, de los Gersón, 
de las Teresas, de lo.s Bernardinos de Sena, 
de los Suarez, de les Franciscos de Sales y 
de otros muchos, profesan la mas tierna y fer-
viente devoción para con el gran Patriarca 
de la nueva alianza. Tienen continuo cuidado 
de recomendarle t xlos ios negocios de su cuer-
po y de su alma., todas sus necesidades parti-
culares, todas Jas necesidades públicas, y to-
do lo que mira á la salvación del prójimo y á 
la gloria del Señor. Publican con todas sus 
fuerzas los grandes beneficios que han reci-

(1) Dom. I I I pos Pascha. 
(2) 23 de Enero. 



(1) Filius accrescens Joseph, filius accrescens e t de-
oi'us aspectu. (Gen., X L I X . ) 

bido de sus manos l iberales y se consagran á 
mult ipl icar el número de sus fieles siervos. 
Siempre en sus oraciones, en sus escritos y en 

- sus pa labras , colocan el nombre de José, aun 
antes del de los santos á .qu ienes consideran 
como á sus padres , y como á los padres de las 
famil ias religiosas cuyas hi jas t ienen quizá la 
fe l ' c 'dad ele ser: de tal suerte, que todo en tor-
no suyo está marcado con estos t res nombres: 
Jesús, María y José, que a l eg ran á los ánge-
les y t r iunfan de los infiernos. 

¿Y por esto debemos c ree r que el culto de 
Señor San José h a y a l legado á su apogeo, y 
que no deba y a en él porveni r recibir nuevos 
crecimientos? Xo podemos pensar lo: y deci-
mos llenos de seguridad que José debe crecer 
todavía,-según la significación de su nombre, 
y según la ant igua profecía contenida en el 
Génesis. (1) Es t a convicción nos hace inter-
p r e t a r en este sentido las p a l a b r a s l lenas de 
esperanza que encont ramos en el Oficio del 
19 de Marzo. Es ve rdad que es tas interpre-
taciones no son a rgumentos sin répl ica; por-
que no sería difícil encon t r a r o t ras explica-
ciones y otros sentidos. Mas por lo menos, 

n a d a nos impide buscar , en la graciosa litur-
gia de la Iglesia, las pa lab ras significativas 
que r e c u e r d a n á nuest ro corazón sus espe-
r anzas y sus a m a d a s convicciones. 

Leamos pues, la historia fu tu ra de José, en 
estas pa labras : «Vir fidelisl múltum laudabi-
tur, et qui cusios est Domini sui glorificabitur: 
( í ) El hombre fiel s e rá colmado de a labanzas , 
el Custodio de su Señor será glorificado.» ¿Y 
no es José en. efecto, este hombre fiel por ex-
celencia, que guardó siempre in tac ta la fé 
promet ida á María su cas ta esposa? ¿que cum-
plió constantemente con una fidelidad sin ejem-
plo, todos los deberes que tenía p a r a consigo 
mismo, p a r a con el prójimo y p a r a con Dios? 
Y mas expl íc i tamente todavía, no es José, 
único en t re todos los otros santos, el Protec-
tor de Jesucristo, ó en otros términos, el Cus-
todio de su Señor? A h o r a bien: la Iglesia a l 
hablar de él, no dice: multwm laudatur: «Es 
colmado de alabanzas;» sino que dice: Muí-
tiun laudabitur: «Será colmado de alabanzas.» 
Xo dice glorificatur; sino glorificabitur; «Será 
colmado de gloria;» porque los esplendores y 
los elogios que le rodean, es tán muy léjos de 
l legar todavía á lo que le r e se rva el porvenir . 

(1) Cap. ad Laudes. 



Podemos encont ra r por segunda vez l a mis-
ma idea, en un Respmsorio, en que la Iglesia 
parece ¿ o m p a r a r al admirable Pa t r i a rca con 
la flor del lirio: Justns germinabit sícut hlium, 
et florébit in ceternum ante Dommum. (1 
crecimiento del justo será semejante a l l ino; 
florecerá e t e rnamen te en la presenc a del be-
fior » A h o r a bien: el lirio, después de a lgunas 
hojas extendidas , brotadas á flor de t ierra, 
eleva á lo a l to un vástago casi desnudo y des-
pojado; es te es un símbolo de la pequenez > 
de la oscuridad en que durante tanto tiempo 
está ence r r ado Señor San José Mas a cierto 
tiempo, en este vástago tan pobre vemos flo-
rece? ¿on magnificencia las anchas y blancas 
corolas, q u e encantan nuestras m i r a d a s ¡ y 
que d e r r a m a n á su derredor la suavidad de 
sus pe r fumes . Así José, después de largos 
años de su humildad primera, ve ra plenamen-
te lo oue v a comenzamos á contemplar; ve ra 
su culto v su.gloria brillar con esplendor ma-

. ravilloso j y l l e n a r á toda la Iglesia con la sua-
vidad de sus perfumes. 

Repitamos pues, con la Iglesia: Magna et 
alaria ejus in salutari tuo. ¡Oh Dios! la glona 
de José es grande en Jesucristo, el Salvador 

(I) R. Breve ad Nonam. 
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que nos habéis dado: porque Jesús es quien 
pór su gracia produce todas las numerosas 
glorificaciones de los fieles en honor de Señor 
San José. Mas no queremos limitar allí nues-
tros deseos y nuestra esperanza; porque ana-
dimos con la Iglesia: Gloriam et maqñum de-
corem impones siiper eum. (1) Cuando sean lle-
gados los tiempos marcados por vuest ra Pro-
videncia, vos pondréis sobre su persona una 
gloria mas grande y mas' brillante. Impones 
super eum: y esta será como 1111 fardo dichoso 
que colocareis sobre sus espaldas; el cual será 
tan grande, que sin las fuerzas que le confe-
r i rá vuestro poder, se ver ía como abrumado 
por el peso de su felicidad. 

Creced pues, ¡Oh José! en el a lma de cada 
uno de nosotros: ocupad en el fondo de nues-
tro corazón el lugar que os es debido por tan-
tos títulos, y que deseáis solamente pa ra ha-
cernos m a s felices, haciéndonos mas devotos 
pa ra con María, y mas fieles para con Jesús. 
Creced en la Santa Iglesia, á fin de hacer la 
adelantar en los caminos de la vida contem-
plativa, de la cual sois introductor y maestro 
y de conducirla siempre mas profundamente 
en la intimidad de María y de Jesys: Creced 

(1) R. Breve ad Sexiam. 



CAPITULO XV. 
De la gloria de Señor San José, en el cielo. 

ve rdade ro cristiano, des ter rado en este 
val le de lágr imas , y lejos del cielo su pat r ia , 
no cesa n u n c a de dirigir los dardos encendi-
dos de sus deseos hacia la mansión en donde 
le esperan los ángeles y los b ienaventurados . 
A veces p a r e c e que encuent ra p lacer como 

• el resto de lps hombres, en mirar al pasa r los 
objetos t e r renos y groseros que le rodean; y 
al ver lo usar , aunque moderadamen te de las 
r iquezás y de los bienes de esta vida, imagí-
nanse los impíos haberlo ganado por sus dis-
cursos, y obligádolo al fin á pensa r como ellos. 
Mas sin embargo, aun cuando toque de paso 
alguno de los bienes de esta t ier ra , el ve rda -

J dero cr is t iano se apl ica as iduamente á no d .̂s-
c a n s a r allí por una culpable negligencia; sino 
que s iempre mira adelante , y s iempre dir ige 

no so lamente p a r a vues t ra gloria; sino m a s 
bien p a r a gloria de María, p a r a gloria de Je -
sús, y p a r a gloria de Dios Pad re , Hijo y Es-
píritu Santo. 
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y sm velos de la E s e n c k , V l s i °n^c la ra 



CAPITULO XV. 
De la g l o r i a de S e ñ o r S a n José , e n e l c i e l o . 

ve rdade ro cristiano, des ter rado en este 
val le de lágr imas , y lejos del cielo su pat r ia , 
no cesa n u n c a de dirigir los dardos encendi-
dos de sus deseos hácia la mansión en donde 
le esperan los ángeles y los b ienaventurados . 
A veces p a r e c e que encuent ra p lacer como 

• el resto de lps hombres, en mirar al pasa r los 
objetos t e r renos y groseros que le rodean; y 
al ver lo usar , aunque moderadamen te de las 
r iquezás y de los bienes de esta vida, imagí-
nanse los impíos haberlo ganado por sus dis-
cursos, y obligádolo al fin á pensa r como ellos. 
Mas sin embargo, aun cuando toque de paso 
alguno de los bienes de esta t ier ra , el ve rda -

J dero cr is t iano se apl ica as iduamente á no d .̂s-
cansa r allí por una culpable negligencia; sino 
que s iempre mira adelante , y s iempre dir ige 

no so lamente p a r a vues t ra gloria; sino m a s 
bien p a r a gloria de María, p a r a gloria de Je -
sús, y p a r a gloria de Dios Pad re , Hijo y Es-
píritu Santo. 
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^ S ^ C Í e l ° e M o n d e h a colocado 

á la b I e n a r e S t o ^ p ^ t V T 0 ™ via je 
Pera nuestro P a S S l f w f 6 U 0 S es~ 
cernos sen ta r á ínlil J o s e ' P a r a ha-
ñor. Que en 4 d i o l \ f " g 0 Z 0 d e s u Se-
de b s p e I i g r o ^ f ^ ^ l 1 ^ ! r t l d u m b r e s -V 
suelo el considPm,. T ' e a nuestro con-
des ^ r t e m e n t e i o s 

desde ahora el humUdP S a l e s r e m a 

cias nos hemos J ? C % a s e x c e l e » -
I a contemplación £ ¿ e

Q u e 

lado de Jesús v de Mar f § ' 0 Z í l a l 

«os olvidar t o d a 7 h « S a p a r a i , a c c r -
que nos oprimen o L ? ™ 8 y I o s d o I o ^ s 

«es de nuestra vida o l S ^ t o d a s J a s 

incesan temente u Í S ^ f 0 8 á l e ™ t a r 
tro corazón hácia el cielo 1 G n t ° y n u e s " 

y sin velos de la E s e n c k , V l s i °n^c la ra 
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esplendor mater ia l de los campos que nos ro-
dean, y toda la bri l lantez del sol y de todos 
los astros; añadid todas l i s puras luces que 
la presencia de Jesús hace levantar como una 
magnífica aurora en el fondo secreto de las 
almas, y todas los ardores que sabe encender 
el Espíritu Santo en los corazones que posee 
con imperio: juntad también á los innumera-
bles-ejércitos de los santos que han nacido 
en la t ierra, todos esos Ángeles que se agru-
man por millones al pié del trono del Eterno; 
multiplicad cien veces, y mil. cada una de 
isas perfecciones creadas, y a tan bellas. . . . 
Pues bien, no habéis hecho nada todavía pa-
r a representaros ni aun de lejos, la g randeza 
y la hermosura del Dios vivo. 

Y sin embargo, (lo creemos así y lo confe-
samos como uno de los artículos de.fé que la 
Iglesia nos impone,) los cristianos, si no pier-
den su corona, verán , sin intei mediario y sin 
velos esta divina Esencia, en la cual están 
contenidos todos los bienes y todas las her-
mosuras. ¡Oh liberalidad sin igual del Señor, 
Creador de todas las cosas! ¡Oh magnificen-
cia inagotable de este amor infinito que quie-
re hacernos sumamente dichosos, y q^z pue-
de todo lo que quiere! Así como el sol cuando 
ha pasado el reino de la noche, se levanta 
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sobre la tierra y la inunda amorosamente 
con sus rayos, llevando por todas partes con-
sigo el movimiento, el calor y la vida, asi 
Dios se levantará sobre nuestras almas, (1) pa-
ra vivificarlas por su santísima presencia, pa-
r a llenarlas de su luz y para penetrarlas y 
traspasarlas con su amor. 

Puede ser que hayamos conocido algo de 
Jo que se llama: alegrías humanas. Habremos 
visto en nosotros mismos, ó cerca de nosotros 
o quiza en las relaciones de la historia, e 
entus,asmo del artista que contempla una de 
las obras maestras de su arte; ó la felicidad 
de la madre que vuelve á encontrar al hijo á 
qu en creía arrancado para siempre á su ter-
nura, el enagenamiento del filósofo que des-

nndtnf k h C l d a d e s o t r a s m i l s emejan te -
podemos abrazarlas y comprenderlas v t 
nocer lo que son y lo que valen. 
podra viviendo en medio de n o s o t ^ e t * 
Us f u a s sombras en que está s u m e r W « 
t ierm por los pecados,[columbrar S t 

en la q u e 
la patria? .Quien podrá conjeturar ni aun 
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remotamente , los ímpetus y los gritos de amor 
que se e levarán por una expansión repentina t 
de esta a lma á la cual descenderá el Dios de 
gloria, de e s t a alma á quien Dios quer rá re- j 
juvenecer y divinizar por su contacto? Sobre 
'todo, ¿quién sabrá traducir en el lenguaje de 
los hombres , unas verdades tan sublimes, y 
encont rar en t r e las expresiones humanas, pa-
labras que puedan referir y pintar los bienes 
que el Señor ha reservado á los que le aman1 

Mas ¿quiénes se rán entre todos ios santos 
del cielo, los que fijarán con mas fue rza y 
amor, la m i r ada de su inteligencia en la h e r -
mosura de l a divina Esencia? ¿Quiénes serán, 
en t re la mult i tud de los escogidos, los que pe-
ne t ra rán m a s en ese océano de las perfeccio-
nes divinas? ¡Ah! no h a y duda que en el cielo 
recibirán u n a contemplación mas distinta, los 
que d u r a n t e esta vida hayan estado mas es-
t r echamen te unidos por la luz de la fe, á los 
misterios, cuya vista c lara hace la felicidad 
de los bienaventurados! . Se unirán á Dios mas 
es t recha y mas íntimamente en la patr ia , 
aquellos q u e en la t ierra hayan dirigido mas 
cons tan temente hácia á Dios, lá mirada de 
su alma, p a r a buscar en El solo, el movimien-
to y la v ida , y pa ra encontrar en solo El, el 
principio y el fin de cada acción. 
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Siendo así, ¿cuál deberá ser en el cielo la 
gloria de Señor San José, este contemplador 
siempre fiel de la divina Majestad? David, uno 
de los ilustres antepasados de José, exclama-
ba va, lleno de religioso fervor: «Efe levan-

W 8 - T A T 0 S ' ¡ 0 h V o s f l u e h i t á i s en 
los cielos! Como los ojos del siervo están fijos 
en las manos de su amo; y como los ojos de 
a sierva están fijos en las manos desu seno-

l a . asi nuestros ojos están dirigidos hácia el 

c o n m ü c h f 0 D Í ° S " ( 1 ) M a S J o s 6 

con mucha mayor perfección, la atención 
continua de que hablaba en su cantos el rev 
profeta José, desconfiando siempre desí 
mo y lleno de la mas sincera hu nildac • Jo é 
encargado por el Señor del cuidado de d i S 
á Jesucristo en todas las cosas, no cesaba nm 
ca m un solo instante, de c o n c i t a r á h iv 

a Maiestad, para ser instruido de todas h 
palabras que tenía que decir, de todos los c ' 

« « » í s a a s a s 
(J) Ps. OXXII . 



y pa ra asegurarse de sus voluntades adora-
bles, ponía una vigilancia sin igual en mirar-
le á cada instante. 

¿Cuál se rá pues en el cielo, ó mas bien, ¿cuál 
es desde aho ra la recompensa de este servi-
dor tan vigilante y tan fiel? y ¿con qué luces 
tan bril lantes no p a g a r á Dios todas esas mi-
radas dirigidas hácia ÉL con constancia tan 
firme, ent re los velos de la fe? Todos los san-
tos del cielo contemplan al descubierto la faz 
resplandeciente de Dios y se ref r igeran en 
paz en este océano de luz, siempre igual y 
siempre lleno. Pero Señor San José, en me-
dio de esas multitudes numerosas, debe bri-
l lar con prer rogat ivas singulares que no con-
vienen á los otros habi tantes Be la patria, y 
que el Señor no comunica sino á él solo. 

A la dicha inefable de la visión beatífica, 
jun tan los santos también la felicidad que se 
encuentra en la vista de la Santa Humanidad 
de Jesucristo. El Evangel io nos lo enseña: 
«La vida e te rna consiste en conocer al único 
Dios verdadero, y á Jesucristo su enviado." 
(1) Los b ienaventurados se acercarán con 
amor, aunque con un gran respeto á este buen 
Jesús, que nos ha dado durante su vida mor-

(1) Ex. Joanne., X V I I . 

tal, tantos testimonios de su invencible ter-
nura . Tocarán los vestidos que le rodean co-
mo un manto de gloria. Besarán esas lumi-~ 
nosas cicatrices que brillan como rosas pur-
purinas y ar ro jan en torno suyo una claridad 
maravillosa. Se al imentarán con el maná de 
su doctrina, y se ab reva rán con una paz so-
berana en esas fuentes de agua viva, que pro-
metía el Señor sobre la t ierra, á aquellos que 
consintieran en creer en Él, (1) Sentirán re-
posar sobre ellos la dulce claridad de su mi-
rada llena de los fuegos de la luz eterna. Y 
encontrarán en Jesucristo mas hermosura y 
mas amor que todo lo que podían desear en 
otro tiempo sobre la tierra; porque todas las 
aspiraciones de las a lmas santas que están 
sumergidas todavía en las tinieblas de este 
mundo, son muy poca cosa sin duda, en com-
paración de las real idades inefables que re-
serva Dios en el cielo á sus escogidos. 

Ahora bien: entre todos estos dichosos ami-
gos de Jesucristo, nuestro José ocupará el 
primer lugar, como conviene á la superiori-
dad maravillosa que el Eterno Padre ha que-
rido confiarle, dándole sobre nuestro Señoríos 

(1) Qui c r e d i t i n m e , sieut dicit Scriptura, fluiui-
mina de ventre ejus fluent aqua? viva?, (Joan., V I I , ) 



derechos de P a d r e . Los otros santos, eorapa» . 
rados con J o s é , son en cierto modo, como unos 
siervos fieles que se han fa t igado d u r a n t e 
largo tiempo, t r aba j ando en el campo del pa- ' f ' 
dre de fami l ia , p a r a la vendimia ó la cosecha . 
Y siendo J e s u c r i s t o un amo lleno de just icia 
y de c l emenc ia , no r ehusa rá admitirlos ínti-
mamente y p a r a s iempre en su presencia, re-
conociendo a s i por una recompensa suprema, 
el amor y el v a l o r de que han dado t an tas 
pruebas, t r a b a j a n d o esforzadamente ' en su ' 
servicio, M a s entre tanto , se aco rda rá que Se- § 
ñor San José t en ía derecho sobre la t ier ra , á 
su obediencia , á su t e rnura y á su respeto; 
r eco rda rá q u e este g r a n Santo ha recibido 
durante m u c h o s años, el poder de acercárse-
le á toda h o r a , ín t imamente sin testigos. Así 
pues, r e c o m p e n s a r á con beneficios mas mag-
níficos, unos mér i to s de un orden distinto, y 
se dignará m a n i f e s t a r s e mas á aquel que ya, 
durante su v i d a mortal , peseía por la autori-
dad de su c a r g o , un acceso tan fáci l c e r ca de 
Jesús. 

Al lado de l a Humanidad de Jesucristo, com 
templarán los santos del cielo con un conti-
nuo júbilo á l a Pur ís ima María; porque ¿cómo 
sería posible q u e en el re ino celestial, en don-
de todas las cosas l l ega rán á la unidad, estu-

viesen la Madre y el Hijo divididos y separa-
dos el uno de la- otra'? ¿Sería concebible, que 
Aquella que se man tuvo en pié con un va lor 
indecible, junto á esa c ruz en la que el Sal-
t a d o r l leva sobre sí el peso de nuestros crí-

• menes, no fuese asoc iada á-sus tr iunfos, ni se 
sentase á su lado en la a legr ía y la victoria? 
Así es que los santos fijan con amor sus mi-
radas en esta amab le soberana , á quien el 
Señor ha querido darnos por p ro tec to ra y por 
Madre. Ya en la oscuridad de esta v ida pe-
recedera , los bienaven turados se esforzaban en 
conje turar la maravi l losa bel leza y la g rac i a 
inmaculada que adornan á es ta Reina de las 
celestiales fa langes . ¿Mas qué son las imper-
fectas concepciones de nues t ro dest ierro, en 
presencia de los esplendores de la pa t r ia? 
Los santos del cielo con templa rán á su Seño-
ra con un dlilce ar robamiento , con un conti-
nuo éxtasis, y fio cesa rán de glorif icar al Crea 5 

" clor, cuya sabiduría ha concebido, y cuyo po-
der ha formado esta obra m a e s t r a inimitable, 

Mas ¿qué diremos de Señor San José, cuan-
% do se t ra ta del conocimiento y de la contem-

plación de María? ¿Qué d i remos del compa-
ñero fiel, del Esposo de la Virgen s iempre pu-
ra? Si las glorias del cielo es tán en relación 
con las gracias de la t ier ra , ¿cuál s e r á pues, 



ahora la felicidad de Señor San José, y quién 
podr ía comprender con qué plenitud le ma-
nif iesta su Esposa esta Alma sin igual que los 
querubines y los serafines no bas tan á cele-
b ra r? Los otros santos son como sus hijos; y 
la M a d r e llena de misericordia y de bondad, 
no se desdeña de incl inarse hácia estos hijos 
d e su t e rnura , á fin de m u r m u r a r al oído de 
su a l m a esas pa labras divinas que causan una 
fr'anta embriaguez; mas José es su Esposo: el 
a fec to de María p a r a con él; debe p resen ta r 
como otro caracter mas pene t ran te y mas ín-
timo; y debe, como á su Esposo muy amado, 
r e v e l a r l e g randes secretos. 

E n fin, ¿qué más diremos?- Con Dios, con Je-
sucr is to y con María, ¿no poseen superabun-
d a n t e n i e n t e los santos del cielo, todos los bie-
nes imaginables , y qué fal ta aun á su felici-
dad, p a r a que sea cumplida y perfectísima? 
Es v e r d a d que este beneficio inefable de una 
soc iedad constante con María, con Jesucristo 
y con Dios, e s cede inf ini tamente á los méri-
tos d e nues t r a pobre humanidad . Sin embar-
go, Dios, pa ra colmar todavía mas esta me-
dida m a s llena y mas que l lena, nos da rá en 
el cielo por amigos y por hermanos á los án-
geles y á los b i e n a v e n t u r a d o s . ' 

Los santos vivirán juntos en g rande intimi-

dad, y en una amis tad sin interrupción y sín 
r e se rva . Comunícanse mutuamen te los unos 
con los otros, sin n ingún encogimiento de 
egoísmo, todos los dones que se h a n recibido 
de la l iberalidad divina, á fin de que, lo que 
es de cada uno, venga á ser el tesoro y la ri-
queza de todos. ¡Qué festín t an var iado no 
encon t ra rá -cada santo en la conversión de 
tan tas a lmas tan pe r fec t a s y t an puras! Es 
una g r a n for tuna sobre la t ier ra , cuando po-
demos encon t r a r pa ra regoc i ja r nuest ro co-
razón u n a a lma santa que se digne descubrir-
se y manifes tar ; e á nues t ras miradas . Y sin 
embargo, ¡cuántas manchas h a y aquí abajo, 
en las a lmas más puras! ¡Cuántos negocios 
vanos y vu lga res se in terponen sin cesar en-
t re aquellos que desean conocerse, hab la rse 
y amar se t i e rnamente en el Señor! ¿Qué se-
r á pues en el. cielo, en donde nuestros amigos 
110 tendrán imperfección ni mancha ; en don-
de gozaremos sin interrupción de su presen-
cia; en donde nunca les fa l t a rá tiempo p a r a 
descubrirnos comple tamente todas las belle-
zas y todas las perfecciones con que el Señor 
los ha adornado? 

A esta sociedad ya tan dulce, debemos jun-
tar la presencia cíe los santos áugeles que 
conversarán famil iarmente con los san tos 
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Los ángeles nos a m a r á n y nos acar ic iarán 
con ternura; porque si la na tura leza de estos 
bienaventurados espíritus es más per fec ta que 
la nuestra, un mismo Dios, un mismo Jesu* 
cristo, una misma Empera t r i z y soberana, y 
también, la l a rga sociedad de sus auxilios y 
nuestras a labanzas , confundirán en una sola 
ciudad b i enaven tu rada estos dos ejércitos lle-
nos del deseo de a l aba r á Dios. Los ángeles 
serán como los hermanos de los santos, y se 
h a r á n una a legr ía introducirlos en todas las 
maravi l las de los reinos celestiales; porque sí 
ellos son sus primeros poseésores, la divina 
misericordia nos establece allí después de j 
ellos á fin de re ina r p a r a siempre. 

Mas José, en medio de la multi tud de los 
b ienaventurados y de los ángeles, ¿no tendrá 
alguna p re r roga t iva de honor que le merez-
ca doblemente el esplendor de la santidad 
que posee y las funciones tan augustas que 
ha recibido del Señor, p a r a con Jesucristo y 
María? Los santos del cielo, ¿se l imitarán á 

• tr ibutarle esos homena jes p u r a m e n t e de be-
nevolencia, y esa f r a t e r n a l amistad que con-
viene A los iguales? ¡Ah! guardémonos de ; 
creerlo. Es propio del infierno el no conocer .;•' 
ningún orden: Ubi timbra mortis et nullus o?-

do; sed sempiternas horror inhabilut. (1) Y es 
propio de la Iglesia celestial el poner cada 

.1 c o s a en su lugar , y honra r muy d ignamente 
á los que son dignos ele respeto y de a laban 
za. -Si ya l a Iglesia d é la t ier ra rodea á Señor 
San José de homena jes t an piadosos y de glo-

I; rificaciones tan brillantes, ¿qué será cuando 
! ' l o s pr imeros bosquejos de la Jerusa lén eter 

n a h a y a n llegado á su última perfección? 
¿Y los ángeles? ¡Qué fiesta será p a r a ellos 

el poseer, en medio de sus falanges, á este 
José cuya per fec ta pureza imitaba su inocen-
cia! Si ya, d u r a n t e el tiempo de su destierro, 
y cuando el peso de u n a ca rne corruptible se 

i oponía aun á la completa iluminación de su' 
¡ alma, los espíri tus b ienaventurados se com-
j p lacen en ponerse á su servicio, v en hacer le 

por orden del Señor, las visitas" que leemos 
consignadas en los Sagrados Evangel ios y 
ot ras muchas sin duda, cuyo recuerdo no nos 

j nan conservado los escritos inspirados. Si ya 
duran te l a vida mor ta l de José, los ángeles ' 

} atraídos por sus virtudes, venían á i n s t r u i r é 
r en sus dudas, y á reve la r le los misterios so 

ore ios cuales tenía necesidad de se r ilustra 
o o . ¿Que no h a r á n a h o r a que José e s t á ' r e 

(1) Job., X. 



vestido como ellos de esplendor y de luz, j 
ahora que sus pruebas han acabado, y que la 
gloria de la visión beatíf ica le colma supera- i 
bundan temente de todos los bienes? j f 

Es ve rdad que toda la felicidad de José no I 
ha llegado todavía á su per fec ta plenitud. 
Has ta los d ías del juicio final, que a r reg la rá 
p a r a s iempre todas las cosas, la gloria y la 
felicidad d e Señor San José deben crecer, y 
recibir suces ivamente todos los desarrollos 
que les fa l tan . 

La protección del i lustre Pa t r i a r ca no ha 
acabado de producir todavía en t re nosotros) 
sus benditos frutos: muchas a lmas que viven 
ac tua lmente no recibirán sino más t a rde los 
socorros que les destina; o t ras muchas que 
deben ser colocadas bajo su custodia p a t e r -
nal , es tán sepul tadas a u n en la nada . Estos 
son otros t an tos servidores, otros tantos clien-
t e s que f a l t an todavía a i cortejo magnífico 
cuyas filas rodean ya en el cielo, al casto Es-
poso de María . 

Y además , todos esos santos que se agru-
p a n en torno de nuestro P a t r i a r c a p a r a ma- . 
n i íes tar le su amoroso agradecimiento; todos 
esos b ienaventurados habi tan tes de los rei-
nos celestiales, no han visto resuc i ta r para la 
gloria, esta ca rne con la cual han vencido en 

el combate de esta vida. Son almas solamen-
te, son almas separadas; y no todavía hom-
bres resucitados con la p lena posesión de to-
dos los dones que Dios quiere conceder á sus 
escogidos. Así es que todos estos amigos, to-
dos estos clientes de Señor San José, no pue-
den honrar le todavía p lenamente por sus 
a labanzas . L a ausencia de este cuerpo que 
forma una de las mitades de nuestro ser, no 
les permi te has ta ahora , cumpl i r p a r a con el 
Santo Pa t r i a r ca todos los deberes de que se 
consideran deudores, cuando consideran su 
santidad y sus beneficios. 

Mas sin embargo, Señor San José ha reci-
bido ya, y posee aun desde ahora , g r a n par-
te de esta felicidad que el Señor ha reserva-
do á sus méritos. Nada le fa l ta respecto á la 
visión de Dios que contempla sin velos; nada 
le fa l ta respecto de Jesucristo y de María, 
que resucitados uno y otro p a r a la vida que 
no tiene fin, se le de jan ve r en sus a lmas y 
en sus cuerpos. Y si los santos á quienes Jo-
sé ha salvado por su intercesión y su auxilio, 
si todos aquellos que se h a n enriquecido con 
f u s beneficios no poseen todavía en su carne , 
la recompensa de las buenas obras que han 
hecho con el auxilio de la grac ia ; por lo me-
nos u i3s t ro g ran P a t r i a r c a lia recibido va. 



podemos piadosamente conjeturar lo y deciif 
la, la gracia de una resurrección gloriosa, que 
le configura con los cuerpos glorificados de 
María y de Jesucristo. ' 

¿No leemos en el Evangelio, que cuando 
Jesucristo exhaló su espíritu, se abrieron los 
sepulcros en muchos lugares, y los cuerpos 
d e m u c h o s santos q u e habían muerto, resuci-
tare:;? 1 ) - . Q u é sucedió pues, c o n estos muer-
t o s pr ivi legia- '^ , á quienes e l Señor Jesús 
q u i s o a s i r e s u c i t a r a n t i c i p a d a m e n t e , antes de 
los tiempo.? en que tod-is las íflmas deben vol-
ver á íonr : r osa carne en la cual vivieran y 
combatieron sobre la t ierra? Podemos creer 
q u e este beneficio p rematuro de ' Jesucr is to 
f u é como los otros dones de Dios, sin arrepen-
• - - do; (2) y que estas primicias de la hu-
m i ' . d a d regenerada ,por la muer te del Salva-
d o r , subieron con Él al cielo en el día de su: 
Ascensión triunfante, pa ra servir le cerca de 
Dios de guardias de honor y de cortejo. 

Mas ¿cuáles son pues, los nombres de aque-
llos q.ue recibieron de Jesucristo el beneficio 
anticipado d é l a b ienaventurada Resurrec-

X X V I I . 
enini sunt clona Dei et voca-: 
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ción? La relación del Evangelio no ha que-
rido manifestarnos este misterio, cuyo cono-
cimiento no era necesario al establecimiento 
y á la manifestación de la fé. $o obstante, 
podemos decir con seguridad, que Señor San 
José tenía derecho á encontrarse antes que 
ningún otro, entre las filas de este bienaven-
turado ejército, destinado áposeer an tes del 
tiempo, los dones que los otros santos están 
obligados todavía á desear y á esperar. Nin-
gún santo había pasado su vida en una ino-
cencia más perfecta ; ninguno había recibido 
de Dios favores más insignes; ninguno se ha-
bía aproximado más de ce rca á Jesucristo, ni 
estaba unido á Él con lazos más multiplica-
dos y más íntimos. Por otra par te , era de 
justicia á lo que parece, que este gran Pa-
triarca, que no había contemplado con sus 
ojos la gloria de Jesús resucitado, saliese de 
su sepulcro casi inmediatamente después de 
su muerte pa ra asociarse al cortejo del Se-
ñor, y tomar un lugar cerca de Jesucristo, en. 
cuerpo y alma, á la diestra del Altísimo. 

Mas ¿quién podrá describirnos la hermosu-
ra resplandeciente de José, en medio de la 
luz celestial que le rodea y le penetra? 
¿Quien podrá pintarnos la dulzura que res-
piran sus labios, la suavidad dé su sonrisa, y 
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l a apacibi l idad de su mi rada? ¿Quien nos di- r 
r á las marav i l losas porfeeeiones por las cua- i 
les se manif ies ta en esa c a r n e bienaventura- j 
da, la presenc ia del abría augusta en la cual 
la bondad divina lia i eunido tantos beneficios? 
¿Quién nos r e v e l a r á las inundaciones de glo- ; 

ría que manif ies tan la sant idad cíe esta alma, 
en la q u e el mismo Dios lia colocado la sede : 

y el t rono de su poder, y en lá cual habi ta y j 
v ive t a n ínt ima y p lenamente? 

De tengámonos más bien en la investiga-
ción d e estos misterios, que sobrepujan toda i 
in te l igencia humana : y cambiando nuestro 
discurso, r ecur ramos á la oración. Suplique-
mos t i e rnamente á Señor San José, que nos 
a y u d e en nues t ras necesidades, y que nos 
mire con piedad desde lo alto del trono en 
donde r e ina pac í f icamente al lado de María 
y de Jesús . Y p a r a es tar más seguros de ser 
.escuchados, empleemos las pa l ab ra s de que 
se s i rve la Santa Iglesia, y digámosle de to- -
do nues t ro corazón y con en te ra confianza: 

Réspice do Ckelo, et vide, et visita vineam 
islam et per fice eam! (1) ¡Olí José! ba jad has-
ta nosotros vues t r a s miradas, desde lo alto 

(1) V, et B. ad 2. Nocturmira, in O f f . Patroc. S. 
Josrph. 
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del cielo en donde habitais en medio del go-
zo y de la luz. Ved cuán g randes son nues-
t ras debilidades; visitad esta viña de la Santa 
Iglesia católica extendida abundan temente 
por todo el mundo, y hacedla que l leve por 
todas par tes los f rutos más dulces y abun-
dantes. 

Respice de coelo, et vide. Mirad desde lo al-
to del cielo, y ved: porque la distancia inmen-
sa que s epa ra á los b ienaventurados dé la 
f r ía mansión de nues t ra t ierra , no es cierta-
mente un obstáculo al c laro conocimiento 
que pueden tener de todo lo que pasa entro 
nosotros. En eí Verbo de Dios es donde los 
santos conocen y contenplan todas las cosas: 
y en este espejo s iempre fiel, es donde perci-
ben los objetos que el Señor ha resuelto mos-
trarles. ¡Ah! no h a y duda que en el abismo 
de esta luz admirable , y en medio de esos es-
plendores infinitos que son el pensamiento 
del Dios vivo; no h a y duda que nuest ras f ra-
gilidades y nues t ras culpas, nues t ra malicia 
y nuestro endurecimiento, p resen tan muchas 
cosas más tristes y más sensibles p a r a el co-
razón compasivo que las contempla . Miradlas 
pues, os lo suplicamos, ¡oh bondadoso José ' 
miradlas con ojos de padre ; miradlas como 
un amigo, como un hermano; porque todos 



estos nombres t a n dulces y tan s a g r a d o s os 
convienen; vos sois nuestro, y nos per teneceis í 
por los tkulos m á s g r a n d e s y más santos . 

Mas no os l imitéis á conocer, en la luz de 
Dios, la mult i tud de las debil idades y de los I 
d o l o r e s ' q u e l l evamos sin cesa r en nuestros j 
cuerpos y en n u e s t r a s a lmas : Vicie et VISITA ¡ 
vineara ütam: visitad por vues t ro auxilio esta j 
riña de la Iglesia, á la que María , vues t r a j 
cas ta Esposa, lia fecundado con sus p e n a s y ! 
sus oraciones; y á la que Jesucr i s to vues t ro J 
Hijo h a adqui r ido por la efusión de toda su j 
Sangre . L a Iglesia, como una v ina escogida, 1 
es tá l l a m a d a á p roduc i r a b u n d a n t e m e n t e los 1 
rac imos de las b u e n a s obras . Y n inguna bes-
t ia enemiga, n ingún hereje , n ingún persegui-
dor ni n ingúu demonio, debe t ene r poder pa-
r a t r a s p a s a r los límites que la rodean y la 
p ro tegen . Es ta v ina debe ser como un jardín 
cerrado, (1) defendida con t ra todo a taque , y 1 
á cubier to de toda desgrac ia . Debe d a r en i, 
todo tiempo al celest ia l Viñador, el s u a v e per- j 
f u m e de sus flores recien abier tas ; y también j 
el jugo generoso de sus frutos, m a d u r a d o s di- j 
d i o s a m e n t e b a j o los r a y o s del v e r d a d e r o Sol I 
dé justicia. En todo t iempo debe producir el 

(1) Cant,, IV. 
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María, cerca de Jesús, ce rca de Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, á fin de que podamos 
can ta r con vos, llenos de san ta alegría, las 
melodías del e terno Alleluia. 

Allelum! Alabado seáis Señor Dios, Crea-
dor de todas las cosas! P a d r e lleno de mise-
ricordia y de poder! Alabado seáis en el cie-
lo y en la t i e r ra por los ángeles y por los 
hombres; a labado seáis por todos los dones 
que habéis concedido á Señor San José, y 
por todos los dones que Señor San José nos 
concede. Sobre todo, seáis a labado por Vos 
mismo, que solo 'y sin rival, vivís, domináis, 
y reináis, ahora y p a r a siempre. 

EN IIONOIl 

DE SEÑOR SAN JOSE, 
m mmiJk s & j ¡ m s « , A „ 

I S ^ R I T O P O R 

G a b i n o C l i a v e z , i ' b r o . 

Por la señal de la Santa Cruz, etc. 

V. Señor, ab r i r á s mis labios. R. Y mi boca 
anunciará tu a labanza . 

V. Oh Dios at iende en mi ayuda. 
R. Apresúra te Señor, a-socorrerme. Gloria. 

A C T O D E C O N T R I C I Ó N " . 

A m a b l e J e s ú s , d u l c e S a l v a d o r m í o : 
¡ c u án g r a n d e s d i c h a es p a r a u n c o r a z ó n 
q u e a r d e e n de seo s de a m a r t e , e l v e r e l 
n e g r o c u a d r o d e s u p a s a d a v i d a , c a n 
l a s c o n t i n u a s c u l p a s q u e a u m e n t a c a d a 
d í a s u flaqueza! ¡ C u á n t o q u i s i e r a e l al- , 
m a t ene r u n d o l o r v i v o , a r d i e n t e y p r o -
f u n d o p a r a s e n t i r t u s o f en s a s , y u n co -
r a z ó n t i e r n o y s e n s i b l e p a r a d o l e r s e d e 
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María, cerca de Jesús, ce rca de Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, á fin de que podamos 
can ta r con vos, llenos de san ta alegría, las 
melodías del e terno Alleluia. 

Allelum! Alabado seáis Señor Dios, Crea-
dor de todas las cosas! P a d r e lleno de mise-
ricordia y de poder! Alabado seáis en el cie-
lo y en la t i e r ra por los ángeles y por los 
hombres; a labado seáis por todos los dones 
que habéis concedido á Señor San José, y 
por todos los dones que Señor San José nos 
concede. Sobre todo, seáis a labado por Vos 
mismo, que solo 'y sin rival, vivís, domináis, 
y reináis, ahora y p a r a s iempre. 

EN II0N0H 

DE SEÑOR SAN JOSE, 
m mmiJk s & j ¡ m s « , A „ 

I S ^ R I T O P O R 

G a b i n o C l i a v e z , i ' b r o . 

Por la señal de la Sania Cruz, etc. 

V. Señor, ab r i r á s mis labios. R. Y mi boca 
anunciará tu a labanza . 

V. Oh Dios at iende en mi ayuda. 
R. Apresúra te Señor, a-socorrerme. Gloria. 

A C T O D E C O N T R I C I Ó N " . 

A m a b l e J e s ú s , d u l c e S a l v a d o r m í o : 
¡ c u án g r a n d e s d i c h a es p a r a u n c o r a z ó n 
q u e a r d e e n de seo s de a m a r t e , e l v e r e l 
n e g r o c u a d r o d e s u p a s a d a v i d a , c a n 
l a s c o n t i n u a s c u l p a s q u e a u m e n t a c a d a 
d í a s u flaqueza! ¡ C u á n t o q u i s i e r a e l al- , 
m a t ene r u n d o l o r v i v o , a r d i e n t e y p r o -
t u n d o p a r a s e n t i r t u s o f en s a s , y u n co -
r a z ó n t i e r n o y s e n s i b l e p a r a d o l e r s e d e 



e l l a s ! ¡ A h S e ñ o r ! b i e n v e s q u e á m í to 
d o m e f a l t a , y q u e s i e n d o t a n t o s y t a r i 
g r a n d e s m i s p e c a d o s , n u n c a h e s a b i d o 
s e n t i r l o s n i l l o r a r l o s . A p i á d a t e , pues , 
d e m í , J e s ú s m í o , s e g ú n t u g r a n m i s e -
r i c o r d i a : l á v a m e m á s y m á s d e m i s i n i -
q u i d a d e s . r o c í a m e c o n e l h i s o p o d e t u 
S a n g r e d i v i n a , y q u e d a r é p u r i f i c a d o y j 
l i m p i o . P e r d ó n a m e , S a l v a d o r m í o : l á - ' 
V a m e c o n t u S a n g r e : s u p l e c o n t u d o l o r 
e n e l h u e r t o , l o m u c h o q u e a l m í o l e 
f a l t a p a r a s e r p e r f e c t o ; y p o r l o s m é r i -
t o s d e l d u l c í s i m o v a r ó n á q u i e n q u i s i s - i 
t e r e s p e t a r e n e l m u n d o c o m o á p a d r e , 
d á m e J a g r a c i a . , d e u n a c o n t r i c i ó n v e r -
d a d e r a q u e m e m e r e z c a v o l a r a l c i e l o 
p e r d i d o p o r m i s p e c a d o s . A m é n . 

A SEÑOR SAN JOSÉ, J 
¡ O h d i c h o s o v a r ó n , e s c o g i d o p a r a l a s 

o b r a s m a s a l t a s d e l a D i v i n i d a d , y a so -
c i a d o á l o s p l a n e s d e l a e t e r n a S a b i d u -
r í a p a r a l a r e d e n c i ó n d e l m u n d o ! ¡ O h 
J o s é ! v a r ó n j u s t o , E s p o s o d e M a r í a , de 
l a c u a l n a c i ó J e s ú s : r e p r e s e n t a n t e d e l 

á 

P a d r e E t e r n o a c á e n l a t i e r r a ; d e p o s i -
t a r i o d e l o s s e c r e t o s c e l e s t i a l e s , g u a r -
d a d o r d e l o s t e s o r o s m a s p r e c i o s o s q u e 
D i o s t i e n e , a y o d e J e s ú s , t e s t i g o y c u s -
t o d i o d e l a v i r g i n i d a d d e M a r í a , c a b e r a , 
d e l a S a g r a d a F a m i l i a , e l ú l t i m o y m á s 
f e r v o r o s o d e l o s p a t r i a r c a s q u e e s p e r a -
i o n a l R e d e n t o r d e l m u n d o y q u e l o t u -
v i s t e l a r g o t i e m p o á t u l a d o , á n g e l d e 
i n a u d i t a p u r e z a , e s c o g i d o e n t r e t o d o s 
l o s h o m b r e s p a r a s e r c o l o c a d o e n c o m -
p a ñ í a d e l a R e i n a d e l a s v í r g e n e s : m o -
d e l o d e p r u d e n c i a y d e j u s t i c i a e n t u s 
d e t e r m i n a c i o n e s , d e t e m p l a n z a e n l a s 
p r o s p e r i d a d e s , y e n l o s t r a b a j o s d e f o r -
t a l e z a ; m a n s í s i m o y o b e d i e n t í s i m o , r e c t o 
y s e n c i l l o c o m o J o b , fiel c o m o A b r a h a m , 
l a b o r i o s o c o m o J a c o b , b e n i g n o y f a v o -
r e c i d o c o m o e l o t r o J o s é , e l c u a l llevó 
t u n o m b r e y e n t a n t a s m a n e r a s p r e f i -
g u r ó t u s e x c e l e n c i a s : ¿oh g r a n d e s a n t o ! 
yo 110 e n c u e n t r o q u é d i g a e n t u a l a b a n -
z a , y s ó l o p u e d o e n m u d e c e r a n í s t u 
g r a n d e z a , ' q u e m e a s o m b r a y m e c o n -
f u n d e ! ¡ B e n d i t o s e a e l S e ñ o r q u e t e h i z o 



t a n g r a n d e , y q u e a s í c o m o p u d o y qui-
so e n r i q u e c e r á s u d i v i n a M a d r e con . 5 
t a n a l t a s p r e r r o g a t i v a s , a s í t a m b i é n 
q u i s o y p u d o a d o r n a r d e v i r t u d e s exce- ¡ as de s u a u g u s t a M a d r e ! G ó z a t e , p u e s , 
l e n t e s y d e p r e c i o s o s d o n e s a l c o r a z ó n ca s t o y d u l c e P a t r i a r c a , g ó z a t e e n l a 
d e l m o r t a l a f o r t u n a d o q u e d e b e r í a ser- j g r a n d e z a y s u b l i m i d a d á q u e D i o s h a 
v i r l e de p a d r e s o b r e l a t i e r r a ! ¡ C u á n t o I q u e r i d o e l e v a r t e , v s u p l e c o n t u s a c c i o -
m e gozo , p a d r e m í o , d e q u e t u n o m b r e ; n e s d e g r a c i a s , l o q u e noso t ros , p o b r e s 
se e n s a l c e a h o r a p o r t o d o e l u n i v e r s o , y m o r t a l e s , n o p o d e m o s h a c e r , d i g n á n d o - . 
de q u e se p r o p a g u e n c o n n u m e r o s o es - ; t e a c e p t a r a h o r a e l r e c u e r d o de t u s do-
c n t o s t u c u l t o y d e v o c i ó n ! ¡ C u á n t o me lo res y de t u s g o z o s ' q u e v a m o s á v ene -
r e g o c i j o d e k>s c o n t i n u o s p r o d i g i o s que r a r . A m é n , 
e l S e ñ o r e s t á o b r a n d o p o r t u i n t e r c e - ; 
s i ó u , Y q u e m u e s t r a n e l a p r e c i o g r a n d e I Siete Padre nuestros y A v e Mañas, á los dolores y 
c o n q u e e s c u c h a l a s s ú p l i c a s d e a q u e l ; "ozos d e l S a n t 0 - P e t i d ™-
á q u i e n q u i s o o b e d e c e r y s u j e t a r s e co-
1110 H i j o í l e l e n e l m u n d o ! ¡ C u á n t o ad- j 
m i r o y g l o r i f i c o l a e c o n o m í a d e l a P ro - * ' " ' 
v i d e n c i a d i v i n a , q u e p a r e c e h a b e r re- i i 0 * 1 poderoso y j u s t o P a t r i a r c a , d i gn í s i -
s e r v a d o p a r a es tos ú l t i m o s t i e m p o s e l I m o E s po so de M a r í a y adop t i v o padre de l 
c o n o c i m i e n t o m a s c l a r o , y e l c u l t o m a s ! Sa l vado r , aqu í vengo á ped i r t e favores y 
v i v o d e s u r e p r e s e n t a n t e e n l a S a n t a ! grac ias, con l a firme conf ianza de no ser 
F a m i l i a , d e s p u é s de h a b e r e s t e n d i d o en i desechado. M i r a , pues, á l a I g l e s i a cató-
l o s p r i m e r o s s i g l o s e l c o n o c i m i e n t o de j l l c a > á es ta I g l e s i a de J e s ú s á qu i en t an to 
• J e s u c r i s t o , v e n los B i s r n i en t e s l a s orlo- j amaste, y que po r ser cosa t a n su ya no 

j P u e d e de ja r de in te resar te , á esta I g l e s i a 
que es h o y v í c t i m a de l a mas tenaz de las 
persecuciones, y que después de a c l amar á 

24 
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M a r í a por s u remed io , t e e l ige P a t r ó n su-
yo , y ennob lece t u cu l to , y p red i ca tus 
grandezas: favoréce la , ¡ oh g rande San to ! 
haz le coDocer q u e su conf ianza no h a sido 
vana, y que desde e l c ie lo es forzadamente 
l a defiendes; h a z que se est ienda más 
y más t u devo c i ón po r todo e l mundo , que 
todos te t o m e n po r ábogado y p ro tec to r ; 
que jos gefes de f a m i l i a t e en t r eguen l a d i -
recc ión de s u casa y negoc ios; las a lmas 
devo tas e l c u i d ado de su esp í r i t u , los casa-
dos e l gob i e r no y l a t r a nqu i l i d a d de su es-
tado; los sacerdotes sus deseos de saber t ra-
t a r con J e s u c r i s t o í n t imamen te , y los mo-
r i bundos su t u t e l a y defensa en el ú l t i m o 
combate . Y y o t a m b i é n , ¡oh padre m ío be-
n i gn í s imo ! te i n v o co p a r a m i h o r a post rera . 
N o me dejes a l l í solo; no me abandones en 
esa c r i s i s t r emenda ; l í b r ame entonces de 
l a t en tac ión de presunc ión , y más aun de 
l a de desconf ianza, con que t an t o u r ge el 
demon i o en aque l l os momen t o s angus t io -
sos.̂  T ú que ent regas te p l ác i damente t u 
e sp í r i t u en t re las manos de M a r í a y de J e -
sús, po r l a ine fab le d i c ha de t u muer te , a l -

cánzame u n a mue r t e s an t a que m e a b r a 
las pue r t a s de l a g l o r i a y me h aga ve r y 
a l aba r á D i o s en t u g r a t a c ompañ í a y en 
la de l a I n m a c u l a d a M a r í a , m i M a d r e 

A m é n . 

Puede terninarse con un Padre n uestro para la hora 
de la muerte, con la jaculatoria. E n mi postrera ago-

Bendito y alabado, etc. 

O R A C I O N 

S e f i o r S a n J o s é 
A t í r e c u r r imo s en nues t r a t r i b u l a c i ón 

¡oh d i cho s í s imo Jo sé ! y después de imp l o -
r a r e l soco r ro de t u s an t í s ima E spo sa , á t í 
t a m b i é n te ped imos con enca rec im ien to v 
m u y con f i adamente t u pa t roc in i o . T e lo 
sup l i c amos po r aque l l a c a r i dad que t e un ió 
con l a I n m a c u l a d a V i r g e n M a d r e de D ios ; 
y po r e l a m o r pa t e r na l con que abrazabas 
a l N i ñ o Jesús , h um i l d e s te r ogamos que 
m i r e s ben i gno l a he r en c i a de Je suc r i s t o , 
a d q u i r i d a con s u sangre , y socor ras nues-
t r a s neces idades con t u poder y amparo . 
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Pro te je , ¡oh p r o v i d en t í s imo cus tod io de la 
d i v ina fami l i a ; l a es t i rpe escog ida de Jesu-
cristo: a pa r t a de nosot ros , aman t í s imo Pa-
dre, t oda m a n c h a de e r ro res y corrupción: 
asístenos p rop i c i o desde e l cielo, salvador 
for t í s imo, en l a l u c h a que sos tenemos con i 
el poder de las t i n i eb las : y así como libras-
te en o t ro t i empo a l N i ñ o J e s ú s de l inmi-
nente pe l i g r o de l a v i da , as í a ho r a defiende! 
á su santa I g l e s i a de t oda adve r s i dad , cú-
brenos pe r pe t uamen t e con t u patrocinio,! 
para que an imados con t u e j emp lo y auxi-' 
l io , podamos v i v i r en san t idad , m o r i r pia-: 
dosamente y a l canza r en e l c ie lo l a eterna; 
b ienaventuranza . A s í sea. 

El Sr. León XIII mandó rezar esta oración despulí 
del Rosario, y le concedió joo días de indulgencia, comí 
consta por su Encíclica de 15 de Agosto de i88g. 
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P R Ó L O G O 

ESDE h a c e a l g ú n t i e m p o e l 
c u l t o y d e v o c i ó n á S e ñ o r 
s a n J o s é , se d e s a r r o l l a n de 
u n a m a n e r a s o r p r e n d e n t e e n 

l a I g l e s i a de D i o s , y los a ñ o s q u e h a n 
t r a n s c u r r i d o d e sde en tonce s , l e jos de d i s -
m i n u i r e l f e r v o r de l a p i e d a d c r i s t i a n a 
e n este p u n t o , le h a n p r e s t a d o n u e v o 
a l i e n t o , c o n el c u a l e l c u l t o y l a d e v o c i ó n 
de l c a s t í s i m o P a t r i a r c a p r o g r e s a n cas i 
s i n i n t e r m i s i ó n e n t r e l o s fieles. 

E l n o m b r e de S e ñ o r s a n J o s é es p r o -
n u n c i a d o e n t o d a s p a r t e s c o n p r o f u n d a 
v e n e r a c i ó n ; l os c r i s t i a n o s le i n v o c a n e n 
sus g r a n d e s ne ce s i d ade s , se a c o g e n á s u 



s an t o p a t r o c i n i o , y t i enen u n a c o n f i a n z a 
filial e n t a n t i e r n o y a m o r o s o p a d r e . 

E n h o n o r de J o s é se e d i f i c a n m a g n í f i -
cos s a n t u a r i o s , se e r i g e n c o f r a d í a s y h e r -
m a n d a d e s , se r e c u e r d a n su s p r i v i l e g i o s , 
se a d m i r a l a e x c e l e n c i a de su s s a n t í s i m a s 
v i r t u d e s , se c a n t a n su s g l o r i a s , y l a I g l e -
s i a de D i o s se p o n e ba j o s u s a n t o p a t r o -
c i n i o . 

N o s a b e m o s q u e e n los p r i m e r o s s i g l o s 
de l c r i s t i a n i s m o , e l c u l t o y l a d e v o c i ó n á 
S e ñ o r s a n José , h a y a n t e n i d o e l e s p l e n -
d o r y l a p i e d a d c o n q u e a c t u a l m e n t e b r i -
l l a n . E n t o n c e s esa d e v o c i ó n y ese c u l t o 
e r a n c o m o e l r i a c h u e l o de m u y escasas 
a g u a s , de q u e se n o s h a b l a e n e l l i b r o de 
E s t e r . E s t a s a g u a s c u a n t o m á s se a l e j a -
b a n de s u o r i g e n , a u m e n t a b a n s u c a u d a l , 
h a s t a f o r m a r u n g r a n río q u e s a l í a de 
m a d r e , é i n u n d a b a t o d a l a c a m p i ñ a q u e 
i b a r e c o r r i e n d o ( i ) . 

¿ P o r q u é h a p a s a d o es to c o n e l c u l t o y 
l a d e v o c i ó n á S e ñ o r s a n J o s é ? D i o s a b r e 
los t e so ros de su s g r a c i a s , y los c o m u n i c a 
á s u s a n t a I g l e s i a en e l t i e m p o m á s o p o r -
t u n o p a r a r e m e d i a r l a s n e c e s i d ade s de l a 
m i s m a Ig l e s i a . E n los t i e m p o s a c t ua l e s , 

(i) XI, io. 

e n q u e los h o m b r e s cas i e n t e r a m e n t e h a n 
o l v i d a d o s u s d ebe r e s r e l i g i o s o s , en q u e 
pa r e ce q u e n o b u s c a n o t r a d i c h a q u e l a 
m i s e r a b l e y t r a n s i t o r i a de este m u n d o , 
p o s p o n e n los b i e n e s de l c i e l o á l o s de l a 
t i e r r a , D i o s n u e s t r o S e ñ o r , c o n p a t e r n a l 
y a m o r o s a p r o v i d e n c i a , no s p r e s e n t a á 
J o sé , á ese S a n t o , v e r d a d e r a m e n t e a d -
m i r a b l e y g l o r i o s í s i m o , c o m o u n m o d e l o 
de t o d a v i r t u d ; fidelísimo e n e l c u m p l i -
m i e n t o de t odo s s u s deberes ; q u e n o b u s -
c a b a l a d i c h a de este m u n d o , s i n o l a 
e t e rna , p o r l a c u a l t r a b a j a b a s i n d e s c a n -
so; q u e e s t i m a b a s o b r e t odo s los b i enes 
e l s e r v i c i o de D i o s , y se a l e j a b a de t o d o 
a q u e l l o q u e p o d í a i m p e d í r s e l o . — J o s é fué 
d e s i g n a d o p o r l a D i v i n a P r o v i d e n c i a . , 
p a r a r e c o r d a r á los h o m b r e s s u s debe re s 
y e n s e ñ a r l e s e l c a m i n o de l c i e l o . 

S u c u l t o y d e v o c i ó n nos g r a n j e a r á n 
s u p a t r o c i n i o , y l a m e m o r i a de s u s a n t a 
v i d a , s e r á u n i m p u l s o que , i n s p i r a d o y 
s o s t e n i d o p o r l a g r a c i a , no s l l e v e p o r las 
h u e l l a s q u e d e j a r o n e n l a t i e r r a su s s a n -
t í s i m a s v i r t u d e s . 

T i e n e p o r o b j e t o n u e s t r o l i b r o , s e g ú n 
p u e d e c ono ce r s e e n lo q u e a c a b a m o s de 
d e c i r , s o s t ene r y a u m e n t a r , c u a n t o esté 
de n u e s t r a pa r t e , e l a m o r y l a p i e d a d de 
los fieles á S e ñ o r s a n J o s é . 



O f r e c e m o s nue s t r o h u m i l d e t r a b a j o á 
l a P u r í s i m a V i r g e n , n u e s t r a R e i n a y S e -

>ño ra . E l l a se d i g n a r á p r e s e n t a r l o á s u 
m u y a m a d o E s p o s o ; y M a r í a y J o s é , c o -
m o l o p e d i m o s , r o g a r á n p o r n o s o t r o s al. 
S e ñ o r , á q u i e n sea l a h o n r a y l a g l o r i a 
p o r s i e m p r e j a m á s . 

CAPÍTULO PRIMERO 

Predest inación de Señor s an José. 

I 

s la predestinación la presciencia y la pre-
paración de los beneficios de Dios por 
las cuales certísimamente se libran los 

que consiguen la vida eterna. Es la razón del or-
den que existe en la mente divina con respecto 
á los mismos. Es el eterno decreto por el cual 
Dios provee el dar á algunos, la gracia en esta 
vida, y el conseguir la gloria en la vida futura. 

Nadie puede negar la predestinación; porque 
todas las cosas están sujetas á la divina Providen-
cia, á quien corresponde dirigirlas al fin. Este fin 
puede exceder la proporción y la virtud de la cria-
tura racional, y consiste en la vida eterna, en la 
clara visión de Dios. Ha)7 otro fin proporcionado 

EL GRAB PATRIARCA SEÍÍOR SAN JOSÉ 
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al hombre; y éste lo puede alcanzar por las fuer-
zas de su naturaleza; mas para alcanzar el primero, 
necesita que Dios le conduzca á él; y la razón de 
esto preexiste en Dios, así como en El existe la 
razón del orden de todas las cosas que se encami-
nan al fin. Ahora bien: la razón de lo que ha de 
hacerse, existe en la mente del actor, y es cierta 
preexistencia de lo que se ha de ejecutar; y de 
aquí que la razón de ser conducida la criatura ra-
cional á la vida eterna, se llama predestinación. 

Todo lo que Dios hace en el tiempo, lo preor-
denó y decretó desde la eternidad; mas tenemos 
que á muchos hombres les da la gloria en el tiem-
po; por lo mismo ab aeterno decretó dársela; y en 
esto consiste la predestinación. 

La predestinación es certísima, é infaliblemente 
consigue su efecto; mas no por esto impone nece-
sidad, lo que quiere decir que sus efectos no pro-
vienen de necesidad; porque, aunque la predestina-
ción es parte de la providencia, no todas las cosas 
que á esta providencia se sujetan, son necesarias; 
algunas hay que suceden contingentemente, según 
la condición de sus próximas causas, ordenadas 
por aquella providencia á sus respectivos efectos; 
y sin embargo, el orden de la providencia es infa-
lible, y subsiste la libertad de la cual proviene 
contingentemente el efecto de la predestinación. 

Si perece algún predestinado, dice san Agustín, 
Dios se engaña; mas no perece, porque Dios no 
se engaña. Si perece por la culpa, Dios es venci-
do; mas no perece, ya que por ninguna cosa pue-
de ser vencido Dios. 

La predestinación es acto del entendimiento y 
de la voluntad, y así como el entendimiento divino 
no puede engañarse en su presciencia, así su vo-
luntad no puede ser vencida en lo que quiere ab-
soluta y eficazmente, como es la salud eterna de 
los predestinados. 

La predestinación supone la elección, y ésta el 
amor; porque la predestinación es una parte de la 
Providencia Divina, y ésta es el designio que exis-
te en el entendimiento y que dispone la ordena-
ción de algunos á su fin; mas nada se ordena al 
fin, si previamente no se quiere este mismo fin; 
por esto se presupone en Dios la voluntad de sal-
var á los que El mismo predestina; y esta voluntad 
implica elección y amor. Implica este último por-
que se quiere la vida eterna para los elegidos; y 
supone también la elección en cuanto el bien de 
la salud eterna se quiere para ellos con preferen-
cia á otros. 

En esto tenemos que notar lo siguiente: nuestra 
voluntad al amar no produce el bien, sino que 
éste, preexistente, nos induce á amar: escogemos 
á alguno para amarle; precede, pues, en nosotros 
la elección al amor. En Dios pasa lo contrario; 
porque su voluntad que quiere el bien del ser que 
ama, es causa de este bien en el amado; y así el 
amor es anterior á la elección según la razón, y la 
elección precede á la predestinación. Por esto 
todos los predestinados son elegidos y ama-
dos (1). 

(1) I. p. q. XXIII, aa. I, IV, VI. 
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Dios predestina; la predestinación es infalible; 

Dios predestina por amor... El imperio de Dios es 
soberano y absoluto, su poder infinito, y su amor 
es benignísimo y es la fuente viva de la misericor-
dia y de la gracia. Ahí están para probar todo esto 
la existencia y la certidumbre de la predestinación; 
y ahí está el amor que con tanta dulzura y abun-
dancia derrama sobre sus escogidos. 

¿Porqué no cantar con las más dulces y tiernas 
alabanzas, el imperio soberano de nuestro Dios 
amabilísimo, que todo lo dispone según el consejo 
de su santa voluntad? Y su virtud que es la omni-
potencia, y su amor que es una bondad incom-
prensible, también nos piden bendición y gloria, 
y acción de gracias y, en una palabra, todos los 
afectos de nuestra alma. Y le bendecimos, y le 
glorificamos, y le damos gracias, y consagramos 
todo nuestro ser á su divina gloria. 

Inmensa es nuestra dicha al ocuparnos en tan 
dulces pensamientos; mas ¡ay dolor! que repenti-
namente se deja ver en el cielo de nuestra alma 
una obscura y pavorosa nube que nos llena de in-
quietud y de tristeza: El número de los escogidos 
no puede aumentar ni disminuir: ¿seremos de ese 
número? no sabe el hombre si es digno de amor ó 
de odio; y esta ignorancia hacía temblar á los mis-
mos santos; ¿qué efecto tendrá que producir en 
nosotros, miserables pecadores? si no acudimos á 
Dios, esos pensamientos podrán llevarnos de abis-
mo en abismo; mas acordémonos que la predesti-
nación es parte de la Providencia amorosísima de -
Dios; y esa Providencia está llena de bondad. 

- 15 — 
Acordémonos que Dios quiere que todos los hom-
bres se salven; que murió por nosotros; que nos 
llamó á la admirable luz de su Evangelio y que 
nos tiene en el seno de su santa Iglesia, fuera de 
la cual no hay salvación. Reflexionemos que su 
benignidad nos llama á penitencia; que disimula 
nuestros pecados á fin de darnos lugar al arrepen-
timiento; y después de esto, arrojémonos en los 
brazos de nuestro Dios querido y pongamos nues-
tra suerte en sus divinas manos. 

Semejantes temores serán para nosotros en gran 
manera saludables, si de ellos usamos como con-
viene, aplicándolos á la vigilancia cristiana, al ho-
rror al pecado, y á robustecer en nuestras almas 
el temor de Dios; temor, que, en vez de alejarnos 
de nuestro Padre querido, nos lleve á sus pies, nos 
haga pedirle que nunca permita en nosotros el pe-
cado y nos dé la entrada en su divino reino. 

Contemplemos ahora la predestinación desde 
otro punto de vista: ¿La presciencia de los méritos 
es la causa de la predestinación; ésta es anterior ó 
posterior á la previsión de los méritos? Es .preciso 
inquirir la razón de la predestinación, como se in-
quiere la razón de la voluntad divina. A esta vo-
luntad no puede asignarse causa por parte del acto 
de querer; pero sí por la de los objetos que quiere, 
es decir, en cuanto Dios quiere que algo exista 
por razón de otra cosa. Nadie ha habido tan in-
sensato, que haya dicho que los méritos son causa 
de la predestinación por parte del acto del que 
predestina; pero es cuestionable si la predestina-
ción por parte del efecto tiene una causa, esto es, 
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si Dios ha preordenado otorgar el efecto de la pre-
destinación á alguno por causa de sus méritos. 

Podemos considerar el efecto de la predestina-
ción bajo dos conceptos: i.° En particular, y así 
nada impide que algún efecto de la predestinación 
sea la causa y razón de otro: el posterior del ante-
rior en concepto de causa final; el anterior del 
posterior en el de causa meritoria, que se reduce 
á la disposición de la materia. Lo cual equivale á 
decir que Dios ha decretado con anterioridad, que 
El daría la gloria á alguno por sus méritos; y que 
le concedería la gracia para que mereciese la glo-
ria. 2.0 Puede considerarse el efecto de la predes-
tinación en conjunto; y en este concepto es impo-
sible que el efecto total de la predestinación en 
común tenga causa alguna de nuestra parte; por-
que cuanto hay en el hombre que lo dirija á su 
salvación eterna se halla totalmente comprendido 
en el efecto de la predestinación, inclusa la misma 
preparación á la gracia; pues ni aun esta prepa-
ración tiene lugar sino mediante el auxilio de 
Dios (i). 

No entraremos en el examen de la grave cues-
tión agitada entre los teólogos, sobre si la pre-
destinación es antes ó después de los méritos pre • 
vistos; es suficiente para nuestro objeto la anterior 
doctrina de santo Tomás; pero sí añadiremos que 
de cualquiera de las dos sentencias que libremente 
se sostienen en las Escuelas, podemos sacar gran 
provecho para nuestras almas: hagamos la prueba. 

( i ) A. V. 

En la sentencia de los tomistas la predestina-
ción es anterior á la previsión de los méritos: 
¿Tendrá por esto que turbarse nuestro corazón? 
De ninguna manera, sino todo lo contrario. Sentiíe 
de Domino irt bonitate, se nos dice en la Escritura 
divina (1). ¡Qué palabras tan llenas de esperanza, 
de consuelo y de amor! ¿No derramarán en nues-
tras almas la abundancia de la paz y la dulzura de 
la misericordia divina? 

La bondad de nuestro Dios amorosísimo se nos 
presenta amable y bienhechora sobre toda expre-
sión, llena de encantos y de gracia; nos olvida-
mos de nosotros mismos al pensar en ella; y esos 
encantos, y su inefable dulzura, y las miradas tan 
llenas de benignidad y de clemencia con que se ha 
dignado contemplarnos desde la misma eternidad; 
todo esto, en una palabra, ¿sería excitado, causado 
por nuestros méritos, que no son, delante del Eter-
no, sino como asqueroso y corrompido lienzo? 

El nos ha amado por su propia bondad; nada 
ha visto en nosotros; esto nos descubre nuevos 
horizontes en la grandeza infinita de la bondad 
de Dios nuestro Señor; y avanzando de claridad 
en claridad, á cada instante, nuestros cánticos de 
amor y de alabanza serían más armoniosos, más 
llenos de amor y de dulzura; y veríamos, cómo al 
llegar á los pies de nuestro Dios querido, que no 
hay refugio más seguro, ni más amoroso descan-
so, que su voluntad divina que dispone soberana-
mente de nuestra eterna dicha. En esta voluntad, 

(1) Sap., 1,1. 
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como en océano infinito de misericordia y de gra-
cias, nos sumergimos y nos olvidamos de nosotros 
mismos para que ella reine en todas partes y sobre 
todas las cosas. 

La sentencia en que se asegura que la predesti-
nación es después de los méritos previstos, nos 
inspira también elevadísimos y útilísimos senti-
mientos. Al presentársenos la predestinación como 
pendiente de nuestras buenas obras, nos dice con 
acento de inefable bondad: Si quieres alcanzar la 
vida eterna, guarda los mandamientos; pues los 
que obran bien entran en ella; y los que obran mal 
son arrojados al fuego eterno (i). 

¿Quién no descubre en tales expresiones, el 
vivo interés, si así pudiéramos llamarle, que tiene 
la bondad divina de salvarnos? Lo quiere, y esto 
con sincera y tierna voluntad; mas esa voluntad 
no tendrá su efecto si la resistimos. Al criarnos lo 
hizo sin nosotros; al salvarnos lo hará con nos-
otros. 

Estas consideraciones despiertan en el alma un 
ardiente deseo de conseguir la vida eterna; deseo 
que la gracia divina inspira, alienta y vigoriza.— 
Es preciso dejar el pecado y cumplir la santa ley 
de Dios, nos decimos á nosotros mismos; y la 
senda que conduce al cielo, se nos descubre llena 
de encanto; y oímos una voz secreta que nos con-
vida diciendo: Seguidla, que son muy dichosos los 
que por ella caminan. La sentencia que examina-
mos, no sólo nos anima á practicar las obras de 

( i ) Matth., XIX, 17. 

1 . ' — 19 — 
virtud; también nos inspira el santo temor de. 
Dios. ¿Cuáles son las buenas obras que podemos 
presentar á Dios nuestro Señor para obtener el 
cielo? ¿quién, por el contrario, en vez de las obras 
de virtud no registra en su conciencia innumera-
bles faltas, que también serán presentadas á los 
0)os del Eterno? Obremos, pues, nuestra eterna sa-
lud con temor y temblor; y tengamos presente que 
no sabemos si somos dignos de amor ó de odio 

El santo temor de Dios, y el ignorar si nos ha-
llamos en estado de gracia, despertarán en nues-
tras almas la solicitud cristiana, y oiremos que el 
Señor nos dice: Esforzaos más y más, y haced 
cuanto podáis para asegurar vuestra vocación y 
elección por medio de las buenas obras; porque 
haciendo esto no pecaréis jamás; pues de este 
modo se os abrirá de par en par la entrada en el 
reino eterno de nuestro Señor Jesucristo (1) 

Al pensar en la corona de justicia con que el 
Eterno ceñirá la frente de sus escogidos, éstos 
¿dejaran de bendecir la magnificencia de su glo-
ria, su bondad divina; dejarán de amarle con todo 
el corazon, viendo que las tribulaciones y amar-
guras, y sus buenas obras, les habían ganado un 
peso eterno de gloria; tribulaciones y amarguras 
momentáneas y ligeras, y obras de virtud en las 
que la santidad de Dios hallaba imperfecciones? 

La solicitud y el empeño por acumular tesoros 
de virtud, deben aumentar reflexionando que la 
Providencia Divina, de la cual es parte la predes-

(1) II Petr., I, 10, 11. 



tinacion, no suprime la acción de las causas se-
gundas, sino que provee á los efectos de tal suer-
te, que aun el orden de esas causas está subordi-
nado á la Providencia; y como ésta, en el orden 
natural, atiende á los efectos naturales, ordenando 
a estos mismos las causas naturales, sin las que 
no tendrían lugar tales efectos; de la misma ma-
nera predetermina Dios la salvación de alguno, 
subordinando á la predestinación todo cuanto á 
ésta le conduce, como las propias oraciones, las 
de los otros, todas las buenas obras, y en una pa-
labra, todo aquello sin lo cual no se consigue. Por 
esto los predestinados deben ejercitarse en la ora-
ción y en las buenas obras, que son los medios 
por los cuales el efecto de la predestinación se 
cumple, certitudinaliter, dice el Angel de las escue-
las (i). 

De esta manera, sea cual fuese la sentencia que 
sigamos, en nada llegará á perjudicarnos; y vere-
mos que todas las cosas contribuyen al bien de 
los que aman á Dios, de aquellos que El ha lla-
mado según su decreto para ser santos (2). 

Era indispensable decir una palabra acerca de 
la predestinación, para poder contemplar en se-
guida la bellísima figura de José, no sólo según 

(1) Cit. a. VIII. 
(2) Rom., VIII, 28. 

se nos presenta en el Evangelio, sino también 
según existía en la mente divina, enriquecido con 
los valiosísimos tesoros de la gracia que Dios le 
destinaba para el cabal desempeño de la misión 
que tendría que cumplir en el tiempo. 

¿Cuáles son los tesoros de la gracia á que nos 
referimos? No le alcanzó, ciertamente, el privile-
gio reservado á su sagrada esposa. José contrajo 
la culpa original; pero ¿cuánto tiempo duró en 
su alma esa culpa? Lo ignoramos; mas la piedad 
nos inclina á creer que fué santificado antes de su 
nacimiento. Jeremías y el Bautista obtuvieron esa 
gracia; ¿dejaría Dios nuestro Señor de concederla 
al gran José, á quien desde la eternidad había de-
signado para padre putativo de su Hijo unigénito 
y esposo de la divina Madre de Jesús? 

Dios le contemplaba embellecido con la luz de 
esa gracia santificante que le hacía objeto de la 
ternura del Eterno; gracia sublime, que, cual rico 
manantial, iría derramando sin cesar, en el alma 
de José, nuevas misericordias y favores, hasta ele-
varlo á una santidad eminentísima; hasta poder 
decir, en cuanto que esto corresponda á una cria-
tura, que era el digno representante del Padre ce-
lestial, el digno esposo de María, Reina de los án-
geles, y la más excelsa y perfecta de todas las 
criaturas. 

¿Quién ha contado las arenas del mar y las go-
tas de la lluvia, y los días de los siglos? ¿Quién 
ha medido la altura del cielo, y la extensión de la 
tierra, y la profundidad del abismo? (1). Con la 

(1) Eccli., 1 , 2 . 
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debida proporción, podemos también preguntar: 
¿quién ha contado las gracias que Dios señaló 
desde la misma eternidad para el alma de José, y ' 
que recibió en el tiempo para el digno desempeño 
de su incomparable y singular misión? Dios le • 
contemplaba allá en su eternidad, con un amor j 
muy grande, con amable y dulcísima ternura. Si 
queremos conocer la grandeza de ese amor, re-
cordemos sus nobles y altísimos destinos; porque f 
el amor de Dios no es como el del hombre, amor 
débil y que muchísimas veces es incapaz de rea-
lizar sus deseos. Nada de esto pasa en Dios nues-
tro Señor, cuya voluntad santísima nunca puede 
faltar, porque es omnipotente su virtud. 

Contemplemos ahora á nuestro Santo en su pre-
destinación, según las diversas sentencias de las 
escuelas teológicas. 

José fué escogido y amado; y esta elección y 
este amor, precedieron su predestinación, que es 
parte de la divina Providencia. La Providencia lo 
designaba, y todo lo ordenaba al eterno fin de 
José; mas no se manda cosa alguna en orden al 
fin si este mismo fin no se quiere previamente. 
Dios, pues, eligió, amó, predestinó á José. No hay 
en él méritos ningunos; porque el efecto total de 
la predestinación en común, nos ha dicho el an-
gélico Maestro, no tiene causa alguna de nuestra 
parte; por esto la elección, el amor y la predesti-
nación, cual rayos de encantadora y vivísima luz, 
iluminan el alma de José, que aparece á los ojos 
del Eterno, hermosísima y engalanada con los do-
nes de la gracia. Mas ¿de dónde le han venido 
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tanta dicha, y esa hermosura, y esas gracias, que 
nos encantan y arroban al pensar en ellas? Del 
amor generosísimo de Dios, que, sin ningunos mé-
ritos por parte de José, quiso derramar en él los 
tesoros de su gran bondad. 

José pudo decir como san Pablo: Hemos reci-
bido el espíritu de Dios para conocer las cosas 
que Dios nos ha dado (1). No ignoraba nuestro 
Santo el amor singularísimo que Dios le tenía; y 
si á otros muchos Santos, Dios les ha revelado su 
elección á la vida eterna ¿tendremos dificultad en 
admitir que también á José concedió el Señor un 
favor semejante? Sabía, pues, que su nombre es-
taba escrito en el cielo, y que brillaba con carac-
teres de oro en el libro de la vida. ¡Qué amor tan 
ardiente excitarían en su alma la elección y el 
amor de Dios para con él, su predestinación para 
la vida eterna! Una y otra vez se abrirían sus la-
bios para bendecir al Padre de las luces, de quien 
descienden toda dádiva excelente y todo don per-
fecto. 

A la vista de las maravillas de la gracia divina 
que Dios desde la eternidad había determinado 
realizar en el alma de José, él se humilla, se ano-
nada en la presencia divina, y se entrega sin re-
serva á la voluntad de Dios. No pone límites nin-
gunos á su noble y generosa gratitud; y la acción 
de gracias, cual suave y delicado aroma, se eleva 
sin cesar desde su corazón hasta el trono del 
Eterno. 

(1 ) ICor . , II, 12. 



Admira nuestro Santo la magnificencia de los 
divinos dones enteramente gratuitos, anteriores á 
todos sus merecimientos.- Y esos dones, y todas 
las gracias que recibió en el tiempo, fueron pre-
vistos desde la eternidad, y desde entonces desig-
nados, determinados para enriquecerle y engala-
narle en el tiempo con todos los encantos de una 
hermosura verdaderamente admirable. 

¡Oh si nosotros, á imitación de nuestro amado 
Santo, pensásemos frecuentemente en el amor 
que Dios nos ha tenido desde la misma eternidad! 
Entonces también nuestros labios se abrirían para 
bendecir la bondad y la misericordia que el Altí-
simo ha usado con nosotros; ardería en nuestras 
almas la llama del amor divino, y sería nuestra 
dicha cumplir en todo la voluntad del Eterno. 

Los que amáis á José, imitad sus santísimas vir-
tudes, y traed á la memoria estas palabras del 
Apóstol: Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha colmado en Cristo 
de toda suerte de bendiciones espirituales del cie-
lo, así como por Él mismo nos escogió antes de 
la creación del mundo, para ser santos y sin man-
cha en su presencia, por la caridad; habiéndo-
nos predestinado al ser de hijos suyos adoptivos 
por Jesucristo á gloria suya, por un puro efecto 
de su buena voluntad, á fin de que se celebre la 
gloria de su gracia, mediante la cual nos hizo 
gratos á sus ojos en su querido Hijo. En quien 
por su sangre logramos la redención, y el perdón 
de los pecados, por las riquezas de su gracia, 
que con abundancia ha derramado sobre nosotros, 

colmándonos de toda sabiduría y prudencia; para 
hacernos conocer el misterio de su voluntad, fun-
dado en su beneplácito, por el cual se propuso 
restaurar en Cristo, todas las cosas de los cielos 
y las de la tierra. Por El fuimos llamados como 
por suerte, habiendo sido predestinados según el 
decreto de Aquel que hace todas las cosas con-
forme al designio de su voluntad, para que sea-
mos la gloria y el objeto de las alabanzas de Je-
sucristo (1). 

Estas hermosísimas palabras del Apóstol nos 
llenan de esperanza y de consuelo, y al pensar en 
ellas descansamos deliciosamente en el seno del 
más amoroso de todos los padres, y adoramos, 
con la más profunda sumisión, su santa voluntad. 

Contemplemos, ahora, la bellísima figura de 
José á la luz de la sentencia teológica que nos 
dice que la predestinación se hace después de los 
méritos previstos. 

Fueron grandes, verdaderamente admirables, 
los méritos de ese Santo á quien llamamos el cas-
tísimo Patriarca; mas entre esos méritos y la dig-
nidad infinita de Dios nuestro Señor, hay un in-
menso abismo que jamás criatura alguna podrá 
llenar. 

Fueron excelentísimas las virtudes de José, y 
su correspondencia á la divina gracia también fué 
verdaderamente sublime y perfecta, cuanto lo per-
mite la condición de la presente vida. Pongamos 
ahora el mérito de esas virtudes y la fidelidad de 

(1) Ephes., 1 ,3-12. 



José á la gracia divina delante de su dignidad de 
padre putativo del Hijo de Dios, de representante 
del Padre celestial; y preguntemos: ¿habrá pagado 
enteramente nuestro Santo, lo que debe al Señor 
por esos singularísimos favores, por esa dignidad 
incomparable exceptuando, solamente, la dignidad 
de María? 

José, el humildísimo José, ¿podría tener sus 
méritos como pago suficiente de las grandes mi-
sericordias de que Dios le había colmado? ¿Esos 
méritos, los tenía como si nada hubiesen sido; y 
las divinas gracias á que nos referimos se presen-
taban á sus ojos una en pos de otra, con una 
grandeza incomprensible y con una belleza en-
cantadora? ¿Dejarían de llenar de amor y de ter-
nura el corazón de José, ese corazón enriquecido 
con todos los dones de la gracia, con la suavidad 
y la dulzura del amor de Dios? 

Dios contemplaba desde su eternidad los altísi-
mos méritos de nuestro amado Santo, y, lleno de 
bondad y de misericordia, se inclinaba á él con un 
cariño verdaderamente paternal ¡Ah! todo esto 
causaba en él una humildad muy profunda y un 
reconocimiento que él mismo no podía compren-
der. Dios le tenía encadenado, y muy presente 
para colmarle de gracias y favores. Las virtudes 
de José inclinaban hacia él las miradas del Eterno, 
que las contemplaba con una benignidad llena de 
amor y de ternura; y José, al pensar en todo esto, 
no tenía, por decirlo así, palabras que pudiesen 
revelar la nobleza de sus sentimientos. ¿Con qué 
alabanzas ensalzaría el amor de Dios para con él; 

y quién podrá decirnos hasta dónde penetró en su 
alma, tan delicada y tan pura, el fuego del amor 
de Dios? Tal es la enseñanza que nos da el gran 
Patriarca, y que podemos practicar cuando pense-
mos en el amor que desde la eternidad se ha dig-
nado tenernos nuestro bondadoso Padre, y en las 
innumerables gracias y favores con que desde en-
tonces quiso enriquecernos. 

No somos santos como lo fué el castísimo Pa-
triarca, ni nuestras virtudes pueden compararse 
con las suyas; ¿porqué, pues, no humillarnos hasta 
el fondo del abismo de nuestra miseria; porqué no 
agradecer con todo el corazón el amor que Dios 
nos ha tenido, y todas las gracias y los favores, y 
esa benignidad inexplicable, incomprensible, con 
que se ha dignado ver nuestros pequeños méritos, 
para remunerarlos con su paternal y amorosa ben-
dición? 

Al pensar en la predestinación no queramos es-
cudriñar con demasiada solicitud, si no queremos 
exponernos á mil turbaciones é inquietudes. Ese 
trabajo sería enteramente inútil y perjudicial; lo 
primero, porque está escrito: ¿Quién ha conocido 
los designios del Señor, ó quién fué su conseje-
ro? (1). Lo segundo, porque Salomón nos dijo: 
Como la miel daña á los que comen de ella en 
demasía, así el que se mete á escudriñar la majes-
tad de Dios será oprimido del peso de su glo-
ria (2). Pongamos nuestra suerte en manos de 

(1) Rom., XI, 34. 
(2) Prov., XXV, 27. 



nuestro amantísimo y benignísimo Padre, y des-
cansemos tranquilamente en su seno, diciendo con 
David: Dormiré en la paz, y descansaré, porque 
Tú, oh Señor, has asegurado mi esperanza (i). 

(I) Psalm. IV, 9, xo. 

CAPÍTULO II 

Los designios de Dios. 

A Creación, la Encarnación, esas obras ad-
mirables del Eterno nos están diciendo 
cuáles son los designios de Dios y las 

obras que realiza ad extra, según el lenguaje de 
la teología. 

Crió Dios el mundo por la gloria de su santo 
nombre; é hizo resplandecer en él la perfección 
y la belleza de sus divinos atributos. Bien sabemos 
que los cielos publican la gloria del Criador, y que 
anuncia el firmamento, la grandeza de sus obras. 
David cantó esa gloria en sus hermosos salmos, 
con los más delicados acentos de una armonía ce-
lestial; oigamos cómo bendice á Dios en uno de 
ellos: 

Oh Señor Dios mío, Tú te has engrandecido 
y te has revestido de gloria y majestad. Estás cu-
bierto de luz como de un ropaje; extendiste los 
cielos como un pabellón.—Haces de las nubes tu 
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carroza, y vuelas sobre las alas de los vientos. Ha-
ces que tus ángeles sean veloces como el viento, 
y tus ministros activos como fuego abrasador. Ci-
mentaste la tierra sobre sus propias bases; jamás 
perderá su nivel. Brotan las fuentes en los valles; 
y se filtran sus aguas por en medio de los montes... 
Crió el Señor la luna para arreglo de los tiempos, 
el sol se dirige á su ocaso. Tú ordenaste las tinie-
blas y quedó hecha la noche; en ella transitarán 
las fieras del bosque; mas al despuntar el sol se 
dirigen en tropel á sus guaridas. Sale el hombre á 
su trabajo, y en él permanece hasta la tarde. ¡Oh 
Señor, y cuán grandiosas son todas tus obras! 
Todo lo has hecho con sabiduría, y de tus rique-
zas está llena toda la tierra. Tuyo es el mar, tan 
grande y de anchurosos senos; viven en él innume-
rables peces... (i). Mas ¿á dónde vamos? Al con-
templar la innumerable multitud de las criaturas, 
y la arrobadora y perfecta belleza con que brillan 
las obras del Eterno, tenemos que elevar hasta su 
trono cánticos de amor, de admiración y de ala-
banza: ¡Oh Señor, cuán admirable es tu nombre 
en toda la redondez de la tierra!; tu magnificencia 
resplandece más allá de los cielos; y sin embargo 
recibes con agrado las alabanzas de los niños, de 
los humildes de corazón. 

Ha sido la creación, para los Santos, un libro 
abierto donde leían, con santa complacencia, los 
divinos atributos del Criador. El poder de Dios 
ostentaba una magnificencia incomprensible; y su 

( i ) Psalm. CHI. 

sabiduría infinita iluminaba sus almas con una luz 
purísima y hermosa; y el amor divino los encen-
día en su sagrado fuego. 

Contemplemos ahora á nuestro gran Patriarca, 
á ese hombre de oración: ¿qué sería para él la vir-
tud omnipotente del Eterno, y la purísima luz de 
su ciencia, y las llamas de la caridad divina? Se-
rían, sin duda, objetos de su adoración y su alaban-
za, de acción de gracias, y del ejercicio de las 
más sublimes virtudes. 

Pensando en las obras de Dios, el corazón de 
José rebosaría de inmensa dicha; en ese corazón 
moraban, como en su propio domicilio, la justicia, 
la paz y el gozo en el Espíritu santo; porque todo 
lo hallaba en las obras de Dios, que están dispues-
tas con medida, número y peso, porque sólo El 
tiene siempre á la mano el sumo poder; ni hay 
quien pueda resistir á la fuerza de su brazo; por-
que todo el mundo es, en su presencia, como un 
granito en la balanza, y como una gota de rocío 
que por la mañana desciende sobre la tierra; y El 
tiene misericordia de todos, por lo mismo que 
todo lo puede; y disimula los pecados de los hom-
bres á fin de que hagan penitencia; y ama todo 
cuanto tiene ser; y nada aborrece de cuanto ha 
hecho; y nada se conserva sin su orden; y suyas 
son todas las cosas; y El es el amador de las al-
mas (1). 

El poder, la bondad, la misericordia y el amor 
de Dios formaban en torno de José, como una at-

(1) Sap., XI, 21-27. 



mósfera en la cual respiraba, pensando en Dios, 
amando á Dios, y elevando hasta su trono los más 
dulces y armoniosos cantos de amor y bendición. 
¡Qué vida la suya tan hermosa y tan llena de vir-
tudes, tan agradable á Dios nuestro Señor! Si de 
nuevo contemplábala creación, José llamaba á to-
das las criaturas á bendecir con él la magnificencia 
y la gloria del Criador. Llamaba á su propia alma, 
y le dirigía estas palabras de David: Bendice al 
Señor, alma mía, y bendigan todas mis entrañas su 
nombre santo. Bendice al Señor alma mía, y guár-
date de olvidar ninguno de sus beneficios... El es 
quien te corona de misericordia y de gracias; 
quien colma con sus bienes tus deseos; para que 
se renueve tu juventud como la del águila. El Se-
ñor hace mercedes y hace justicia á los que sufren 
agravios... Como un padre se compadece de sus 
hijos, así se ha compadecido el Señor de los que le 
temen... Su misericordia permanece ab aeterno, y 
estará para siempre sobre aquellos que le temen... 
Bendecid al Señor todos vosotros, oh ángeles suyos, 
vosotros de gran poder y virtud, ejecutores de sus 
órdenes, y que estáis prontos á obedecer la voz de 
sus mandatos. Bendecid al Señor todos vosotros 
los que componéis su celestial milicia, sois sus mi-
nistros y cumplís su voluntad. Bendecid al Señor 
todas sus criaturas dondequiera que os halléis; y 
tú, alma mía, bendice al Señor (i). 

(¿Era terrena ó celestial la vida de José? No vi-
vía para sí mismo, sino para Dios, á quien se acer-

(i) Psalm. CU. 

caba diariamente, meditando en las grandezas de 
sus obras: las criaturas le llevaban al Criador; le 
hablaban siempre de Dios, si así podemos decir, y 
le atraían á El con una dulzura inexplicable. Si en 
las criaturas descubría José las maravillas del po-
der divino, y la sabiduría y el amor del Eterno, 
esas criaturas le decían entonces: Ipse fecit nos et 
non ipsi nos. Contempla en nosotras la huella lu-
minosa del Criador, y en ti mismo su imagen so-
berana. 

La imagen de Dios en el alma de José es una 
maravilla encantadora; esa imagen se nos presenta 
llena de majestad y de grandeza, llena de dulzura 
y de misericordia; lo primero, porque tendrá que 
representar en la tierra la persona del Padre Ce-
lestial, y lo segundo, porque habría que dispensar 
á los miserables y necesitados, el socorro de su 
santo patrocinio. 

Preguntemos ahora, refiriendo á nuestro apro-
vechamiento la materia de este capítulo: ¿es para 
nosotros la- Creación el libro en que leemos dia-
riamente las maravillas del poder divino, y la sa-
biduría y la bondad de Dios, como lo hacía José? 
Y ¿bendecimos como él, y glorificamos á nuestro 
Dios querido, por su infinita grandeza, y por ser 
El quien es, el único Dios verdadero, Criador del 
cielo y de la tierra, y de todas las cosas visibles é 
invisibles? ¡Ay de nosotros! Podrá decírsenos tal 
vez, que tenemos ojos y no vemos, que tenemos 
oídos y no oímos... 

Elevemos nuestras miradas á José, y pidámosle 
que nos alcance gracia y luz para descubrir en 

P A T R . S . JOSÉ 



¿Qué podremos decir acerca de la Encarnación 
del Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, que 
no sea demasiado humilde y sencillo, y en verdad 
indigno de un misterio tan profundo y en el cual 
resplandecen la misericordia y el amor de Dios, y 
su sabiduría infinita, y su virtud omnipotente, con 
una majestad incomprensible y con una luz que 
ofusca á toda inteligencia? No diremos sino lo que 
la Iglesia nuestra Madre nos enseña y que será 
suficiente para nuestro objeto. 

Dios ha venido al mundo y se ha hecho hom-
bre para redimir á los hombres del pecado, para 
salvar al mundo y remediar los males que le trajo 
la culpa primitiva. Es, por tanto, la Encarnación, 
una prueba magnífica y brillante del amor que 
Dios nos tiene. Así amó Dios al mundo que le dió 
á su Hijo Unigénito, para que todo aquel que 
cree en El no perezca sino que tenga la vida eter-n a 

No puede medir la inteligencia, la grandeza del 
amor divino que resplandece en el misterio déla 
Encarnación; porque Dios es el ser de los seres, 
cuya dignidad es infinita, y no tiene necesidad de 
sus criaturas, y éstas son como si nada fuesen de-

( i ) Joann., III, 16. 

todas las obras del Señor sus divinos atributos, y 
para bendecirle y darle gracias por su infinita 
gloria. 
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lante del Eterno. Aún hay más, la santidad de 
Dios es incommutable, es perfectísima; y al en-
carnarse el Verbo se hacía hermane de los hombres 
pecadores; y el Padre celestial tendría que poner 
sobre su Hijo Unigénito todas nuestras maldades; 
y este Hijo Unigénito sería la víctima de propi-
ciación por nosotros. 

No puede haber insuperable obstáculo á los de-
cretos del Eterno, á los designios eficaces de su 
amor divino; por esto ni la distancia infinita que 
media entre el Criador y la criatura, ni la majes-
tad soberana del Eterno, ni la pequeñez y la nada 
de nuestro ser, ni las ignominias del pecado pu-
dieron detener en su camino al Hijo de Dios que 
vino á redimirnos. 

El Hijo de Dios trajo al mundo el fuego del 
amor divino, y fué su voluntad encender en ese 
fuego á todos los hombres; mas no todos habrían 
de participar en igual medida de los dones de 
Dios; ni corresponderían con la misma fidelidad á 
la divina gracia. Uno es el Señor, dice san Pablo, 
una la fe, uno el bautismo, uno el Dios y Padre 
de todos, el cual es sobre todos, y gobierna todas 
las cosas, y habita en todos nosotros, si bien á 
cada uno se le ha dado la gracia según la medida 
de la donación de Jesucristo (i). 

Pongamos ahora los ojos en José, y pregunte-
mos: ¿cuál es la medida de la gracia divina que el 
Señor derramó en el alma de este Santo, y hasta 
dónde llegó á penetrar en su corazón el fuego del 

( i ) Ephes., IV, 5-7. 



amor sagrado?—La abundancia de esta gracia y 
las sagradas llamas de aquel fuego, estaban sin 
duda en relación con los designios de Dios sobre 
José; porque aquellos á quienes Dios elige para 
alguna cosa, los prepara y dispone de modo que 
se hallen idóneos para lo que son elegidos, según 
estas palabras del Apóstol: Nos ha hecho minis-
tros idóneos del Nuevo Testamento (i). 

Esta doctrina del Doctor angélico, la hallamos 
también en san Bemardino de Sena, que dice lo 
siguiente: En la dispensación de las gracias sin-
gulares, es regla general que á las personas ele-
gidas para recibirlas, ó para constituirlas en algún 
estado sublime, se den todas las prerrogativas y 
excelencias que les correspondan, que son nece-
sarias para desempeñar su cometido, y que las en-
galanan y hermosean con profusión. Esto se veri-
ficó singularmente en Señor san José, elegido por 
el Padre celestial como fiel nutricio y custodio de 
sus más ricos tesoros, Jesucristo nuestro Señor y 
la Inmaculada Virgen María (2). 

El cargo de nutricio pedía en Señor san José una 
vigilancia infatigable y continua, y una solicitud 
que no le dejase descansar. Dios, pues, le enri-
queció con las gracias necesarias para que fuese 
vigilante y solícito en la custodia de los riquísi-
mos tesoros que había puesto en sus manos. 

Mas la vigilancia y la solicitud del gran Pa-
triarca, no eran las de un mercenario; servía á 

(1) II C o r . , III, 6 . - P . 3, q. X X V I I , a. IV . 
(2) De S. Joseph. 

V 

Dios por amor, porque esa era la voluntad del 
Padre celestial; y ese amor era también un don 
excelentísimo que había recibido, porque Aquel 
de quien era nutricio, era el Hijo de Dios. 

Desde este punto de vista, el cargo de Señor san 
José como nutricio del Hijo de Dios nos descubre 
una belleza encantadora, y ésta es la que le dan 
las gracias y virtudes con que Dios nuestro Señor 
quiso engalanar el sublime y honrosísimo cargo 
á que nos referimos. 

Si queremos contemplar un instante la hermo-
sura de esas gracias, pongamos en José nuestras 
miradas. No duerme ni descansa, por decirlo así. 
En el día no piensa en otra cosa que en el Niño 
divino y en su santa Madre; y durante la noche 
ni en su sueño apacible y delicioso, los llega á ol-
vidar su corazón: Yo duermo, pero mi corazón 
está velando, podemos decir también de nuestro 
Santo; porque nunca olvida el verdadero amor, el 
amor de un santo, que sin cesar le está pidiendo 
que ame á su Dios, que le consagre sin interrup-
ción sus caricias y ternuras. Y cuando el sueño ha 
pasado, continúa José pensando en Jesús y en 
María. 

José no se ocupa solamente en pensar en el 
precioso depósito que el Padre le ha confiado: 
ocúpase asimismo, y con una solicitud muy amo-
rosa, en procurar el bienestar del Niño y de su 
Madre; trabaja por ellos sin descanso: ¿sin des-
canso hemos dicho? ¡Ah! que ese trabajo que ins-
pira, sostiene y corona un amor delicadísimo y 
sublime como era el de José, casi no parece com-



patible con el cansancio que agobia y nos deja 
sin aliento. El amor es una fuerza que no sólo vi-
goriza el alma, sino también el cuerpo; bálsamo 
sagrado que unge nuestro cuerpo y le presta un 
vigor desconocido y siempre nuevo. 

Si hubiésemos visto alguna vez á nuestro Santo, 
ó bien durante las horas del trabajo, ó cuando es-
taba conversando, santa y deliciosamente con Je-
sús y María, sin duda habríamos conocido algu-
nas maravillas que realizaba el amor en su alma. 
¡Qué miradas las suyas tan llenas de ternura! En 
ellas les dice cuánto es el amor que les tiene. Pa-
rece que está esperando una palabra para cumplir 
al instante lo que se le diga. Quisiera adivinar, 
por expresarnos de este modo, los deseos de esos 
seres que le son tan queridos; y aun quisiera pre-
venir esos deseos: que á todo esto nos lleva el 
verdadero amor. 

Jesucristo, nos dice el Príncipe de la teología, 
en cuanto hombre era dirigido inmediatamente 
por el Verbo de Dios; y por lo mismo no necesi-
taba de la guarda de los ángeles. Además en cuan-
to al alma era comprensor, aunque viador por ra-
Tr\n lo nocíKíV-™ 

hizo en efecto el gran Pairiarca, que no vivió sino 
para cuidar y atender al Hijo de Dios y á su divi-
na Madre. 

La vigilancia y la solicitud de José, y su amor, 
y las otras virtudes de que hemos hablado, fueron 
gracias singulares que directamente se relaciona-
ban con el cargo que Dios le había confiado res-
pecto de Jesús y de María. Ese cargo, ese mi-
nisterio de sublime grandeza y de una confianza 
incomparable por parte de Dios nuestro Señor, si 
puede dársele ese nombre, derramaba en el alma 
de José nuevas gracias, en verdad preciosas y de 
una excelencia admirable; porque cuanto más nos 
acercamos al principio en un género cualquiera, 
participamos con mayor abundancia del efecto de 
ese principio. Ahora bien: Jesucristo es el princi-
pio de la gracia por su propia potencia como Dios, 
é instrumentalmente como hombre (i); por lo 
mismo el que más se acerque á Jesucristo, recibirá 
con mayor abundancia las comunicaciones de la 
gracia. Nadie se acercó á su Majestad como su 
inmaculada y santa Madre, que recibió la gracia 
con toda plenitud; mas, después de Ella, se pre-



rao, á quien amaba con el más santo y generoso ' 
amor? 

. R e c i b í a Pues el gran Patriarca las divinas gra-
cias, no sólo en su misma fuente, que es el Hijo 
de Dios, sino además éstas le llegaban por medio 
de María, de cuya plenitud, dice san Bernardo, 
todos recibimos. 

La vigilancia y la solicitud son las grandes vir-
tudes que tenemos que aprender en la conducta 
de José. Somos siervos, somos hijos de Dios, El es 
nuestro Señor y Padre; tenemos que servirle y 
amarle; mas ¿cumplimos nuestras obligaciones 
como cumplía las suyas el gran Patriarca con una 
solicitud tan llena de amor y de ternura y con 
una vigilancia que no llegaba á descansar? El 
Apóstol decía á los Romanos: No seáis desidiosos 
en cumplir vuestro deber: sed fervorosos en el 
espíritu, acordándoos que el Señor es á quien ser-
vís (i). Y á los fieles de Efeso: Haced en todo 
tiempo con espíritu y fervor continuas oraciones 
y plegarias; y velad con todo empeño, y orad por 
todos los Santos (2). 

Al recordar estas sublimes enseñanzas nos lle-
namos de confusión y de vergüenza; pues la con-
ciencia no nos da un testimonio que nos deje sa-
tisfechos; ni la solicitud ha desterrado de nosotros 
la pereza, ni la vigilancia nos ha acompañado en 
todo tiempo. ¿Por qué no acudimos al patrocinio 
de nuestro glorioso Santo; por qué no le pedimos 

0 ) XII, 11. 
(2) VI, 18. 

que nos obtenga del Señor esas santísimas virtu-
des que tan admirable le hacen entre todos los 
Santos? 

Acordémonos de estas palabras de la Escritura 
divina: Dichoso el que vela y guarda bien sus ves-
tidos (1); y tengamos entendido que cada uno re-
cibirá el premio según su trabajo, teniendo pre-
sentes estas palabras de san Pablo: Trabajad más 
y más en la obra del Señor, pues sabéis que de-
lante de El vuestro trabajo no quedará sin re-
compensa (2); y al fin de la jornada de la vida 
podremos decir: Ved lo poco que hemos trabajado 
y hemos adquirido un gran descanso (3). 

Por lo demás, el trabajo que consigo trae la so-
licitud será para nosotros como nada, y casi no 
sentiremos su peso si nos alienta el amor. Y en la 
vigilancia hallaremos consuelo y delicia; porque 
Aquel á quien servimos es el objeto de todo nues-
tro amor. Allí está, para probar lo que decimos, 
nuestro amado José; si caminamos sobre sus hue-
llas, una dichosa experiencia nos hará recordar 
que: Servir á Dios es reinar; y el reino de Dios no 
está en el manjar y en la bebida sino en la justi-
cia, en la paz y en el gozo del Espíritu santo (4). 

(1) Apoc., XVI, I J . 
(2) I Cor., XV, 58. 
(3) Eccli., LI, 35. 

(4) Rom., XIV, 17. 



CAPÍTULO III -

Los grandes des t inos de José. 

JN la genealogía de nuestro Señor Jesu-
cristo hallamos lo siguiente: Jacob en-
gendró á José, esposo de María, de la 

cual nació Jesús que se llama Cristo (i). Con esta 
admirable sencillez aparece en el Evangelio el 
gran José, no como progenitor del Mesías, sino 
como esposo de la Inmaculada y santísima Virgen 
María, Madre de Jesús. Esto nos revela el destino 
que Dios ha señalado á José en el gran misterio 
del amor de Dios. Es el esposo de María, y ten-
drá que extender sobre su esposa un manto de 
pureza que la libre de toda sospecha cuando ven-
ga al mundo el divino Redentor. Su Madre santa 
se presentará delante de los hombres como la cas-
ta esposa de José. El mundo no tenía que recibir 
una luz de la cual no era digno, ni estaba en con-

(i) Matth., 1,16. 

diciones de poder aprovecharla, y era necesario 
substraer á su maledicencia, á la Virgen más pura 
que los ángeles de Dios, la inocentísima é incom-
parable Esposa del Espíritu divino. 

El manto de José la cubre con su sombra... ¡Oh 
Santo mil veces dichoso! antes que Vos la cubrie-
rais con vuestra dulce y amorosa sombra, el Es-
píritu de Dios la había cubierto con sus blancas 
alas, y la tenía guardada en su mismo seno; por-
que era la Esposa preferida de su amor; y entre 
todas sus esposas, es la más santa y perfecta, la 
más hermosa y amable. 

El destino de José, destino sublime y en verdad 
admirable, tiene en sí mismo una grandeza que 
no podemos medir, ya que se refiere á la honra 
de la Madre de Dios, y á la honra también de Je-
sucristo. ¡Qué destino tan glorioso y sagrado! 

Dios destinó á nuestro Santo para verdadero 
esposo de la Inmaculada y santísima Virgen Ma-
ría, cuyo matrimonio fué conveniente para que 
Jesucristo nuestro Señor no fuese despreciado de 
los infieles, como nacido ilegítimamente. Además, 
de esta manera la genealogía del Salvador podía 
formarse, como era costumbre, por la línea mascu-
lina. El que vino al mundo, dice san Ambrosio, 
debió ser descrito según la costumbre del mundo. 
Si se trata de la persona de un hombre que reivin-
dica la dignidad de su linaje en el Senado y en 
los demás cargos de las ciudades, la costumbre de 
las Escrituras nos instruye sobre el particular, in-
dagando el origen del varón (i). Convino tam-

( i ) In Luc. C. 3. 



bién el matrimonio de la Virgen Santísima con 
Señor san José, por la tutela del Niño, con el fin 
de evitar que el diablo no tuviese gran empeño 
en perjudicarle. A esto se refiere san Ignacio 
cuando dice que María fué desposada para que su 
divino y virginal alumbramiento quedase oculto 
al demonio. 

Añadamos que el Niño tendría que ser alimen-
tado por el santo Patriarca; y por esta razón fué 
llamado Padre de Jesús como nutricio. 

Respecto de María, el matrimonio la libraba de 
la infamia y del castigo; y en Señor san José ten-
dría quien la ayudase en todas las necesidades de 
la vida. 

En cuanto á nosotros, ese matrimonio nos cer-
tificaba por medio de José que Jesucristo había 
nacido de una virgen; y la conducta de nuestro 
Santo sería sin duda un testimonio elocuentísimo 
de la incomparable pureza de María; pues si él no 
hubiese sabido el misterio de la concepción inma-
culada del Hijo de Dios, no sólo hubiera sentido 
el agravio, sino que habría podido vengar la inju-
ria. Por otra parte, las palabras de la inocentísima 
y purísima Virgen Madre con las que aseguraba 
su virginidad, se harían más creíbles, y alejarían 
toda sospecha; pues siendo casada no había moti-
vo para mentir; porque el premio y la gracia del 
matrimonio es la fecundidad (i); y verificándose 
en María que fuese desposada y virgen, la virgi-

( i ) D. Ambros. cit. 

nidad y el matrimonio quedaban honrados en la 
Madre purísima de Dios (i) . 

Las razones que acaban de exponerse, hablan á 
nuestra piedad cristiana con una elocuencia en-
cantadora y nos llenan de celestial dulzura. En 
efecto, el honor del Hijo de Dios y de su Madre 
santísima se nos presentan como uno mismo: lo 
que infamase á la Madre deshonraría también al 
Hijo; mas el vínculo sagrado que ha unido los des-
tinos temporales de María y José, impide la infa-
mia y aleja la deshonra. Cubre José al Hijo y á la 
Madre, con un manto de gloria: es el Esposo de 
María... 

José protege al Hijo de Dios y á su divina Ma-
dre, según lo que acabamos de decir. Ese amparo, 
esa protección, si así queremos llamarla, revelan 
una dignidad y una grandeza verdaderamente ad-
mirables; y son en realidad una maravilla que no 
podemos comprender.—Obediente Domino voci 
hominis. Tal es el gran prodigio que se nos refiere 
en la Escritura cuando Josué pronunció estas pa-
labras: Sol, detente sobre Gabaón: Luna no te 
muevas sobre el valle de Ayalón (2).—Dios obe-
dece á sus criaturas; condescendencia adorable de 
su grandeza infinita; mas ahora tenemos que una 
criatura protege y ampara á su Dios, y salva su 
honra delante de los hombres. Esta condescenden-
cia, esta manifestación del amor de Dios, con res-
pecto á José, nos le presentan cual instrumento 

(1) 3, p. q. XXIX, a. I. 
(2) X, 12,14. 
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precioso de las maravillas del Eterno; divinas ma-
ravillas que abren nuestros labios para cantar la 
gloria y la grandeza del castísimo Esposo de Ma-
ría; y una y mil veces bendecimos y ensalzamos 
la unión inviolable y sagrada de José y María. 

Mucho es, en verdad, lo que la Madre de Dios 
debió á su Esposo, que no permitió que el brillo 
de la pureza inmaculada de esa Niña se llegase á 
empañar con el impuro aliento de la calumnia y 
la maledicencia. ¿Cómo queremos que María haya 
pagado semejante deuda? Sus ojos de paloma, se 
fijarían con indecible ternura en los virginales 
ojos de su Esposo, expresándole su gratitud in-
mensa y su incomparable cariño.—A su vez Jesús 
pagaría á José llenando su alma de divinas gracias. 

En verdad que todo el ministerio de José era 
una gracia que le obligaba enteramente para con 
Dios nuestro Señor; mas esto no quita que Dios, 
en su bondad inmensa, quisiera tenerse como obli-
gado para con su siervo, y pagase con espléndida 
munificencia cuanto por El y por su santa Madre 
hacía José. 

Nosotros que amamos al Hijo y á la Madre, á 
quienes pertenecen nuestros más dulces afectos, y 
en quienes tenemos nuestras delicias ¿no estare-
mos enteramente obligados para con José, que 
cubrió con su sagrado manto, y libró de toda in-
famia á Jesús y á María, y que empleó tantos cui-
dados y desvelos á fin de atender á sus necesida-
des? Si no tuviésemos más que este motivo para 
amar á José y manifestarle toda la gratitud de 
nuestras almas, tal motivo sería sin duda más que 
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suficiente para ello: nos sentiríamos ligados con 
cadenas de. amor; y le diríamos, al desahogar 
nuestra ternura: bendito seáis mil veces, oh Espo-
so de María, oh Padre putativo de Jesús, que con 
una solicitud amorosísima habéis cuidado de esos 
seres que nos son tan queridos, y para los cuales 
fué tan benéfico vuestro santo matrimonio. 

El espíritu de las tinieblas podía conocer, por 
virtud de su naturaleza, que la Madre de Dios con-
servaba su purísima virginidad; mas Dios no dejó 
que conociese el modo del divino alumbramiento 
de María; esto sin embargo, no era un obstáculo 
para que después conociese de alguna manera el 
demonio, que Jesús era el Hijo de Dios; mas era 
preciso impedir durante la infancia del Señor, que 
le persiguiera el diablo con todo su furor; porque 
en ese tiempo Jesucristo no estaba dispuesto ni á 
sufrir, ni á desplegar su poder (i); sino que en 
todo se mostraba semejante á los otros niños. 

Nada, nada conseguirá el domonio contra Jesús 
Niño, y ¿por qué? porque le cubre con su manto 
el Esposo de María; porque ese Niño aparece á los 
ojos de los hombres como los demás descendien-
tes de Adán. ¡Admirable sabiduría de la Providen-
cia del Señor! Sólo el Espíritu divino puede pe-
netrar en los consejos de Dios; y Dios escoge para 
instrumento de sus altísimos designios, á José; le da 
por esposa á la futura Madre de su Verbo divino; 
y de esta manera la sabiduría de Dios ilumina con 
los más suaves y hermosos resplandores de su luz 

(O Ad 3. 



1* cuna del Hijo de Dios, por otra parte, humildí-
sima, y que no podía llamar la atención de los 
mortales. El príncipe de los soberbios, el demo-
ro, quedó sin luz, y no llegó á conocer la pureza 
virginal de la divina Madre; pues entre esta san-
tísima Señora y el abominable enemigo de los 
hombres, Dios había puesto el manto sagrado de 
José. 

_ Entre María y José hubo verdadero matrimo-
nio; y se llama verdadero cuando llega á su per-
fección. Ahora bien: la perfección es de dos cla-
ses, primera y segunda. Consiste la primera en la 
forma, de donde se toma la especie; la segunda 
consiste en la operación, que se dirige á su tér-
mino. 

Refiriéndonos al matrimonio, su forma está 
puesta en la unión indivisible de los ánimos, por 
la cual los cónyuges están obligados á ser fieles el 
uno al otro. Esta primera perfección que constitu-
ye verdadero en absoluto el matrimonio, la halla-
mos en el de la Virgen Santísima con Señor 
san José. 

No te extrañe, dice san Ambrosio, que la Es-
critura, dé frecuentemente el nombre de esposa á 
la Virgen Santísima, porque la celebración de las 
bodas no trae consigo la corrupción de la virgini-
dad; testifica únicamente el matrimonio (i). 

El matrimonio de que hablamos no tuvo la se-
gunda perfección, que no podía corresponderá por 
su santísima pureza y por los designios que sobre 

(i) In Luc., Cap. I. 
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él tenía la providencia del Señor; y sin embargo, 
todo el bien de las bodas, dijo san Agustín, se 
cumplió en los padres de Jesucristo: la prole, la 
fidelidad y el sacramento: conocemos por la pro-
le á Jesucristo, la fidelidad en que no hubo adul-
terio, y el sacramento porque no hubo divor-
cio (i). Así eleva y santifica, así llena de encantos 
y bellezas, el matrimonio de María y José, cuantos 
bienes hay en los otros matrimonios. Aquel matri-
monio santísimo, exhala la más suave fragancia 
de la pureza virginal; es un lazo precioso de oro 
que une, no los cuerpos, sino las almas de María 
y José, llenas de gracia y de toda virtud y santi-
dad. En fin, la incomparable y celestial unión de 
María y José, por medio de Jesús, concebido en 
el purísimo seno de María por obra del Espíritu 
santo, tiene un bien inmenso en Jesucristo, fruto 
de vida eterna que vino al mundo para derramar 
en él un olor de santidad más suave que el aroma 
del incienso, que hace florecer las azucenas, que 
exhala celestial fragancia, que produce graciosas 
ramas, y pone en nuestros labios cánticos de ben-
dición y de alabanza (2). 

II 

José, esposo de María y padre putativo de Jesús. 
Semejantes títulos nos revelan una dignidad altísi-

(1) De nup. et comcupis. L. 1, c. 2. 
(2) Eccli., X X X I X , 18, 19. 
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ma, y atesoran las más preciosas gracias de los 
cielos. El gran Gersón, al contemplar aquella dig-
nidad y estas gracias, exclamaba: ¡Oh sublimidad 
incomparable, oh dignidad altísima la de José: la 
Madre de Dios, la Reina del cielo, la Señora del 
mundo, le llama Señor! (i). Y con toda verdad así 
debe ser llamado, porque Dios quiso constituirle 
jefe de la Sagrada Familia, que sin duda alguna 
preside á todas las familias cristianas. Por esto el 
Hijo de Dios pudo decirle lo que dijo Faraón al 
antiguo José: Tú tendrás el gobierno de mi casa; 
y al imperio de tu voz todo el pueblo tendrá que 
obedecer: yo no tendré sobre ti más preeminencia 
que la del trono real... y sin tu orden, ninguno 
moverá pie ni mano en toda la tierra de Egip-
to (2). Nosotros diremos: en todo el imperio de 
Jesús. 

No es José el soberano Señor de los que man-
dan; porque esto sólo á Dios corresponde; mas le 
llamamos Señor, no solamente por su dignidad 
sublime y que exige la veneración de los morta-
les, sino, además, por los cuidados y desvelos con 
que atiende al pueblo que Dios le ha encomenda-
do, la Iglesia de Jesucristo nuestro Señor. 

Señor san José: así se le llama; y en verdad que 
ese nombre despierta en nosotros sentimientos de 
respeto y de veneración. Al pensar en El, nos pa-
rece descubrir en su semblante una majestad y 
una grandeza que se imponen por sí mismas y nos 

(1) Serm. de Nativ., B. V. 

(2) Gon., XLT, 40, 44. 
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contienen y humillan; y sin embargo, saben ins-
pirarnos una confianza filial. Nos acordamos de 
Jesús, nuestro hermano primogénito: José le lleva 
en sus brazos, y le estrecha contra su seno, y le 
acaricia con inefable y dulcísima ternura; y pre-
guntamos: ¿no se acordará de los hermanos de Je-
sús, de nosotros, ni nos verá con ojos paternales? 
La santa protección que nos dispensa y que jamás 
se ha interrumpido, responde á nuestras pregun-
tas: Señor san José es grande y sublime, mas 
siempre amable y bondadoso, siempre benigno 
para todos los cristianos. 

El ministerio de José fué nobilísimo, por referir-
se al orden de la unión hipostática del Verbo con la 
naturaleza humana; por esto ordenaba sus traba-
jos y acciones á la persona de nuestro Señor Je-
sucristo: le guarda, le alimenta y le ejercita en el 
oficio de carpintero. Y Aquel con quien desempe-
ña esos ministerios, es el Hijo de Dios... 

Hay algunos ministerios, dice Suárez, que per-
tenecen al orden de la gracia que se llama gratum 
facientem; y en éstos tienen los apóstoles el primer 
lugar; y para su desempeño necesitaron mayores 
auxilios de la gracia. Existen otros ministerios 
más elevados y perfectos que los que acabamos 
de nombrar, y son los que tocan al orden de la 
unión hipostática, y en éstos se halla el ministerio 
de José. 

La unión hipostática es un misterio de amor y 
de misericordia que nos ha revelado la bondad in-
finita de Dios para con los hombres; todo en ese 
misterio es piedad y dulzura, benignidad y gracia; 



y al recordarlo, no sólo pensamos en el Hijo de 
Dios y en su Madre divina, sino también en José, 
que se nos presenta abriendo su corazón para re-
cibir en él los más ricos tesoros de la gracia; teso-
ros tan abundantes, que no podrá encerrarlos en 
su seno y tendrá que derramarlos sobre nosotros. 

José protegiendo al mundo, y haciéndole parti-
cipante de los espléndidos tesoros de la gracia 
con que Dios le ha enriquecido. 

¿De dónde á José esa opulencia admirable de 
celestiales dones, y tantos privilegios con que se 
presenta á nuestros ojos? El Hijo de Dios le ha 
acercado al gran sacramento de piedad, al miste-
rio de su santa Encarnación; y aquel Hijo es luz, 
es amor; y los que á El se acercan son iluminados, 
y Dios los abrasa en el fuego de su santa caridad. 
Mas José no guarda ocultos en el pecho ni la luz, 
ni el amor que ha recibido. Basta para convencer-
nos de lo que decimos reflexionar en la enseñanza 
que acerca de la Encarnación nos da este santí-
simo Patriarca. Con su conducta nos asegura la 
virginidad de su inmaculada Esposa; y volvién-
dose á nosotros, y designando á María, nos dice: 
Ecce virgo concipiet... mi Esposa inmaculada y 
santa, es la Virgen que anunció Isaías; Ella ha 
concebido y dará á luz un Hijo que tendrá por 
nombre Emanuel, Dios con nosotros. 

El testimonio de José que guardaba la inocen-
cia y la pureza de María su esposa, es irrecusable; 
y derramando una luz celestial, cuanto es posible 
en el profundo misterio de la Encarnación, nos 
lleva por la senda hermosa y florida de la fecunda 

virginidad de nuestra Señora hasta la Persona del 
Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor, que se 
hizo hombre por salvarnos. 

José nos comunica el fuego del amor divino al 
mostrarnos en su elección tan maravillosa como 
singular, la fuente viva de la misericordia de Dios 
para con los hombres. Esa misericordia se ha de-
rramado sobre José con toda abundancia, y llega 
hasta nosotros revelándonos que la pureza y la 
humildad nos acercan á Dios y le inclinan á co-
municarnos sus más preciosos dones. 

Nuevas enseñanzas de ciencia y amor nos co-
munica la vida de José en sus relaciones con el 
Hijo de Dios, de quien salía continuamente el 
manantial de la divina gracia. Esta gracia no ha-
llaba el más ligero impedimento en el alma de 
José, sino todo lo contrario, una disposición exce-
lentísima. Siendo esto así, ¿podremos comprender 
cuántos fueron los dones celestiales con que el 
Hijo de Dios enriquecía, casi sin interrupción, á 
este su siervo fidelísimo, su padre putativo? 

En la abundancia de las divinas gracias no pue-
de olvidarse el amor de Dios para con aquel á 
quién se digna dispensarlas; y Jesús amaba á José 
con singularísimo cariño, con amor verdadera-
mente filial, porque era su padre putativo, y cum-
plía respecto de Jesús los oficios de padre. 

José no vivió en compañía de Jesús solamente 
por algunos meses, sino por muchos años, du-
rante los cuales las palabras del Hijo de Dios, y 
sus acciones, y en fia, toda su conducta, eran para 
José una enseñanza verdaderamente divina: un 



ejemplo de la más elevada santidad que le inspi-
raba aliento, y le daba esfuerzo, y le hacía cami-
nar sobre las huellas del Hijo de Dios que descen-
dió al mundo para enseñar á los hombres el ca-
mino del cielo; y José imitaba con tanta perfección 
los santísimos ejemplos de Jesús, que el Niño di-
vino puede decirnos: Trabajad en mi servicio y 
amadme, como lo hizo José. 

Este admirable y gloriosísimo Santo, trabajaba 
sin descanso por Jesús, vivía para su gloria, y 
adelantaba diariamente en perfección y gracia. Ni 
el cansancio, ni el fastidio, ni el descuido se apo-
deraban de su espíritu; su gozo en el Señor y su 
amor ardentísimo á Jesús eran las alas que ele-
vándole sobre todo lo terreno, lo llevaban hacia 
Dios, para bendecirle y glorificarle con todos sus 
afectos. 

¡Quién nos diera seguir con todo esfuerzo y 
constancia las huellas luminosas de José! Imitad-
me, nos dice, como imité á Jesucristo. Al oir esta 
voz de esfuerzo y consuelo, le dirigimos esta hu-
milde plegaria: Alcanzadnos la divina gracia, to-
madnos de la mano y conducidnos por las sendas 
que recorristeis en la vida. Vuestro glorioso y 
santo patrocinio, allanará las dificultades, sosten-
drá nuestros pasos vacilantes, y adelantaremos en 
los caminos del Señor, cantando la gloria de su 
gracia y bendiciendo las misericordias que, por 
vuestros ruego?, hemos recibido de la Bondad 
Divina, á quien damos todo honor y gloria. 

CAPÍTULO IV 

L a s p r u e b a s del j u s t o . 

fgglRANDE es el amor de Dios para con sus 
ikfliiH servidores; mas ¿cuál es la prueba 

de ese amor, y de qué manera les re-
vela Dios que son aceptos á sus divinos ojos? La 
prueba del amor es el sufrimiento, y este mismo 
revela que aquellos á quienes el Señor hace parti-
cipantes del cáliz de su pasión, á quienes lleva por 
el camino de las penas, son aceptos en su divina 
presencia. 

¿En dónde están los santos á quienes Dios haya 
prodigado en este mundo, no adversidades y con-
tradicciones, no dolores y padecimientos, sino 
consuelos y delicias? 

Caminan los santos hacia el cielo, y el camino 
del cielo no es la vía espaciosa de que habla el 
Evangelio sino la otra estrecha y difícil que tiene 
por término la vida eterna. 

Tobías fué probado por Dios que le quitó la 
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vista, y esta privación le manifestó el amor que 
Dios le tenía: Porque eras acepto á Dios, le dijo 
el ángel san Rafael, fué necesario que la tenta-
ción te probase (i). 

El amor de los padres á sus hijos, es en verdad 
grande y sincero, mas no por esto excluye la 
prueba del sufrimiento. No rehuses, hijo mío, la 
corrección del Señor, ni desmayes cuando El te 
castigue; porque el Señor castiga á los que ama, y 
en los cuales tiene puesto su afecto, como un pa-
dre le tiene en sus hijos (2). El Señor al que ama 
lo castiga, dice también el Espíritu santo, por san 
Pablo; y á cualquiera que recibe por hijo, le azota 
y le prueba con adversidades (3). Los padres de-
ben imitar esta conducta. 

El sufrimiento nos es indispensable para des-
prender el corazón de los afectos de la tierra. 
¿Quién reprimiría esos afectos, si siempre les son-
rieran en el mundo la fortuna, la salud, el bien-
estar, y todos los goces y delicias de la vida? La 
enfermedad y la pobreza, las mortificaciones, las 
amarguras y tristezas, se acercan á nosotros y 
nos dicen: Si queréis gozar de verdadera dicha, 
buscadla en otra parte y no en el mundo; buscadla 
sólo en Dios. Y los desengaños, y el abandono en 
que nos dejan los seres más queridos, y tal vez la 
traición y otras innumerables desventuras, nos re-
piten lo mismo. Buscad vuestra dicha en el Señor, 

(1) XII, 13. 
(2) Prov., III, II, 12. 

(3) Hebr., XII, 6. 

que á nadie engaña, que jamás abandona, ni pue-
de traicionar á los que le sirven; porque es fidelí-
simo para con todos, y en su santo servicio se ha-
llan la paz, el consuelo y la verdadera dicha. 

La semejanza con Jesucristo es un indicio de 
predestinación; mas el divino Salvador padeció 
por nosotros, dice san Pedro, dándonos ejemplo 
para que sigamos sus huellas. El cual no cometió 
pecado alguno, ni se halló dolo en su boca-
Llevó la pena de nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero de la cruz (i)-

Ser parecidos á Jesucristo, es para nosotros una 
doble gloria, porque contiene, como acabamos de 
decirlo, una señal de predestinación, y satisface el 
más dulce y ardiente deseo de nuestras almas: 
llevar en nosotros la imagen de nuestro hermano 
primogénito que hizo tanto por salvarnos y á 
quien amamos con todo el corazón. Todos estos 
bienes los traen consigo los padecimientos. Por 
esto decía san Bernardo: La cruz puede amarse, y 
sus consuelos nos llenan de alegría. El árbol de la 
cruz germina la vida, produce el gozo espiritual, 
destila el bálsamo de los divinos consuelos y de 
toda gracia espiritual. No es árbol silvestre, sino 
de vida para aquellos que lo llevan con amor so-
bre sus hombros (2). 

Hay, pues, en los padecimientos riquísimos 
tesoros de divinas gracias. ¿El Hijo de Dios 
los negaría á sus siervos? Es nuestro Maestro, y 

(1) I. Epist. II, 21,22, 24. 
(2) In Vig. S. Andreae Apost. 
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con su ejemplo vino á enseñarnos, según lo he-
mos visto, el camino de la vida eterna, y lo hizo 
también con sus palabras. Dijo, en efecto, á los 
discipulo^ue se encaminaban á Emmaus, y que 
trataban (fe los padecimientos del Señor: ¿Por 
ventura no era conveniente que el Cristo padecie-
se todas esas cosas y así entrase en su gloria? (i). 
Y el Hijo de Dios, en vista del gozo que le estaba 
preparado, sufrió la cruz sin hacer caso de la ig-
nominia, y está sentado á la diestra del trono de 
Dios. San Pablo añadía á estas palabras, las si-
guientes: Considerad atentamente á este Señor 
que sufrió tal contradicción de los pecadores con-
tra su misma persona; á fin de no desmayar per-
diendo el ánimo; porque aun no habéis resistido 
hasta derramar la sangre, combatiendo contra el 
pecado (2). 

Este es el camino que conduce al cielo: ¿habrá 
otro que nos lleve al mismo término que el que 
nos abrió Jesucristo, camino nuevo y de vida, en 
el cual se entra por el velo, esto es, por la carne 
del Hijo de Dios, que derramó su sangre por sal-
varnos? (3), 

Consideremos ahora los padecimientos en su 
práctica, esto es, de qué manera debemos sobre-
llevarlos para que puedan servir á los designios de 
amor y de misericordia que tiene sobre nosotros 
la Providencia de Dios. 

(r) Luc. XXIV, 26. 
(2) Hebr., XII, 3, 4. 
(3) Id. X, 19, 20. 
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Podemos llevar las cruces que el Señor nos 

mande con repugnancias y contradicciones; y sólo 
las llevamos porque no es posible arrojarlas lejos 
de nosotros. Semejante conducta no es cristiana; 
y aún más, es verdaderamente insensata. Tene-
mos, por una parte, culpa en no rendirnos á la 
voluntad de Dios; y por otra, las cruces y con-
tradicciones que así resistimos, se hacen más pe-
sadas y enojosas, nos atormenta el fastidio, y un 
malestar inquieto y turbulento se apodera de nos-
otros. ¿En dónde está la dulce paz de que goza-
ban los santos, en sus más terribles penas? No es 
otra mi gloria que la cruz de Jesucristo; me glorío 
en las tribulaciones. Quien quiera decir con ver-
dad estas palabras, abrace con amor lá cruz de Je-
sucristo. 

Recíbense á veces los padecimientos con una 
resignación meramente pasiva. No queremos con-
tradecir la voluntad de Dios, y nos sometemos á 
sus santas disposiciones; mas esto no impide que 
la tristeza nos oprima el alma. Esto, en verdad, 
no es lo más perfecto. Dicen los santos que los 
que así se portan se parecen á las vacas que lleva-
ban sobre un carro el Arca de Dios: Estas iban 
vía recta por el camino que conduce á Betsámes, y 
seguían la misma ruta, tirando adelante y mu-
giendo, sin desviarse ni á la derecha ni á la iz-
quierda (1): Pergenies et mugientes. 

Si ésta ha sido hasta ahora nuestra conducta, 
¿no tendremos de qué avergonzarnos? 

(1) I. Reg., V i , 12. 



Podemos, finalmente, recibir las cruces con que 
el Señor se digne agraciarnos, con alabanzas y 
acción de gracias, y rebosando nuestras almas en 
gozo espiritual. El Señor, decimos, nos franquea 
sus más ricos tesoros, reservados para las almas 
que le son más queridas. ¿Con qué podré pagarle 
esa prueba de tan tierno y distinguido amor para 
conmigo? Y abrazamos la cruz, y la ponemos so-
bre el corazón, y le prodigamos mil caricias, y 
exclamamos penetrados de un grande entusiasmo: 
Padecer ó morir.—Padecer y no morir.—Padecer 
y ser despreciado por Jesús. 

Podemos todavía señalar una conformidad, si 
cabe decirlo, aún más perfecta que la que acabamos 
de indicar: adhuc excellentiorem viarn vobis demon-
stro (i). Ha habido santos en la Iglesia de Dios, 
que no se han contentado con recibir los padeci-
mientos cuando éstos se presentan, sino además, 
los van buscando á todas partes, aun por las pla-
zas y las calles; tienen hambre de ellos, y no que-
dan satisfechos sino al sentirse bajo el peso de los 
más terribles dolores y de toda suerte de penas. 

A las delicias y á la gloria que han hallado los 
santos en la cruz de Jesucristo, han añadido algu-
nos de ellos el más ardiente deseo de los padeci-
mientos, y han exclamado: Vengan sobre nos-
otros el fuego, la cruz, las bestias, la fracción de 
los huesos, la división de los miembros, el que-
brantamiento de todo el cuerpo, en una palabra, 
todos los tormentos del diablo, con tal de gozar 

( i ) I. Cor., XII, 31. 

de Jesucristo.—Esos ardentísimos deseos, esas lla-
mas purísimas y santas del amor divino, llevaban 
á los amadores de la cruz, en busca de padecimien-
tos. Veían á su amado entre dolores, y querían 
padecer juntamente con su Majestad. 

Somos unos miserables, y temblamos al oir el 
nombre de cruz; mas ¿por qué no pensar que no 
estaremos solos en las tribulaciones y en los pade-
cimientos, y que el Señor nos dará su gracia para 
sobrellevarlos provechosamente? Confiemos en 
Dios y besemos con amor las cruces que se digne 
enviarnos. 

Los auxilios de la divina gracia con que Dios 
nos socorre en los padecimientos, y su dulce y 
amorosa compañía cuando caminamos por las 
amargas sendas del dolor, son para nosotros mo-
tivo de indecible consuelo, y de una dicha que nos 
es desconocida si no la descubre el sufrimiento; 
mas llega éste, y entonces el Señor nos dice: Cum 
ipso sum in tribulatione. Al escucharlo, una indecible 
alegría llena nuestras almas y nos hace exclamar: 
¡Bendita sea mil veces la cruz de Jesucristo! Oh 
buena cruz, santa y bellísima con la santidad y la 
hermosura que recibiste al contacto del purísimo 
cuerpo del Señor. Siempre has sido el objeto de 
todos mis deseos; te he amado con ternura, te he 
buscado por doquiera; y ahora veo que estás pre-
parada para recibirme; sí, recíbeme en tus brazos y 
ponme á los pies de mi Maestro; y por ti me reci-
ba, quien por ti se dignó redimirme. 



Para los que aman verdaderamente la cruz del 
Señor, esa cruz se convierte en palma de triunfo 
y en corona de gloria. Y Jesús, que tanto amó á su 
padre putativo, ¿le negaría esa palma, y no ceñi-
ría su frente con esa corona de gloria? 

Oigamos ahora lo que nos dice el Evangelio 
sobre el particular: que estando María desposada 
con José, éste conoció que su esposa había conce-
bido; y siendo justo, y no queriendo infamarla, 
quiso dejarla secretamente (i).—Esta fué la terrible 
y pesadísima cruz que Dios puso sobre los hom-
bros de José. ¿Cuál fué la conducta de nuestro 
Santo en tales circunstancias? Lo que sus ojos le 
testificaban era para él un misterio lleno de obs-
curidad y cuyas tinieblas sólo Dios podía disipar. 
Mas entre tanto, ¿quién podrá decirnos hasta dón-
de llegaron la angustia y la amargura del corazón 
de José? Trátase del ser más querido, del que for-
maba todo el encanto y las delicias del castísimo 
Patriarca.—No ignoraba quién era su esposa: Vir-
gen inocentísima y espejo sin mancha de toda san-
tidad, era la gloria de su esposo... mas ¡ay dolor! 
¿en dónde están ahora su encanto, sus delicias y 
su gloria? la santidad de María trata de contener 
aquellos pensamientos, que á pesar de todo produ-
cen en el alma de José una pena indecible. El 
amor con todas sus ternuras, llora inconsolable, y 

( i ) Matth., I, 18,19. 

la justicia, la perfecta y elevada virtud de José le 
imponen un deber ineludible, dejar á su esposa. 

José pone de nuevo sus ojos en María, y la luz 
de su virtud incomparable le llena de respeto y 
de una veneración muy profunda, y se cree indig-
no de estar en compañía de aquella Virgen inma-
culada y sacrosanta, que era su esposa, y quiere 
dejarla, dice san Basilio (1). 

¿Cuál es, preguntamos de nuevo, la conducta de 
José en este tiempo de tan amarga prueba? guarda 
el más profundo silencio; no se deja llevar de nin-
gún arrebato á que pudiera impulsarle el corazón; 
se resigna enteramente en las manos de Dios, á 
quien pide luz y consejo, fortaleza y acierto. 

El Evangelio presenta á nuestro glorioso Santo 
con una serenidad imperturbable y con la paz de 
la justicia. Haec autem eo cogitante; piensa muy des-
pacio y medita, sin que nada le perturbe, en un 
negocio que pudiéramos llamar de vida ó de muer-
te. Si esto nos parece inexplicable, tengamos pre-
sente que en medio de las obscurísimas tinieblas 
que envuelven el alma de José, en lo mis profun-
do del corazón de nuestro Santo, Dios está pre-
sente para sostenerle y dirigirle, para impedir que 
la turbación y la inquietud puedan estrellarle con-
tra algún escollo. Dios le hará sufrir, y hará tam-
bién, si se quiere, que lleguen sus padecimientos 
hasta el último extremo. José, el humildísimo José, 
en tales circunstancias buscará su consuelo en el 
Señor, y le dirá como David: Sálvame, oh Dios, 

( i ) Apud. Alapide. 



porque las aguas de la tribulación han penetrado 
hasta mi alma. Estoy sumergido sin hallar donde 
afirmar el pie.—Llegué á alta mar y me sumergió 
la tempestad (i). 

Marcha el Señor entre tempestades y grandes 
torbellinos, y debajo de sus pies se levantan nubes 
de polvo, decía un Profeta; y añadía: amenaza al 
mar, y el mar queda seco, y á los ríos los convier-
te en árida tierra. Hace estériles las fértiles mon-
tañas de Basán y del Carmelo y que se marchiten 
las flores del Líbano. Hace estremecer los montes 
y deja asolados los collados: tiembla la tierra en 
su presencia, y el orbe entero y cuantos en él ha-
bitan. ¿Quién podrá sostenerse cuando deje ver su 
indignación; ó quién será capáz de resistirle en sus 
terribles iras?; porque su cólera se derrama como 
el fuego, y en un instante derrite los peñascos (2). 

Nada de esto puede referirse á nuestro Santo, 
sino las siguientes palabras del mismo Profeta: El 
Señor es bueno, es el consolador de sus hijos en 
el tiempo de la tribulación; y conoce y protege á 
los que ponen en El su esperanza (3).—La bon-
dad de Dios no abandona á José: el Señor es bue-
no, y es el consolador de aquel su fidelísimo sier-
vo, su hijo muy amado, que en El ha puesto toda 
su confianza. 

Admiran sobremanera la prudencia y la humil-
dad de José; la primera no le deja obrar precipita-

(1) LXVIII, 2 , 3 . 
(2) Nahum., 1,3-6. 

(3) Ibid., 7. 

damente; le ilumina y conserva en él la serenidad 
del corazón. La humildad, por su parte, hace que 
José levante sus miradas al Señor, y pone en los 
labios del afligido esposo esta flébil y ardiente ple-
garia: Oh Dios nuestro... No sabiendo lo que debo 
hacer, no me queda otro recurso que volver á ti 
mis miradas (1).—Dios nuestro Señor que escu-
cha con agrado la oración de los humildes, y que 
ha dicho que no pondrá sus ojos sino en el pobre y 
contrito de corazón, y en el que oye sus palabras 
con temor (2), ¿dejaría de escuchar los ruegos de 
José? Era, sin embargo, indispensable que José ca-
minase por la senda de la tribulación, que fuese 
sumergido en las aguas más amargas del dolor, 
que anduviese por en medio del fuego; porque de 
esta manera prueba Dios á sus siervos, cuyas san-
tísimas virtudes adquieren, con pruebas semejan-
tes, una perfección incomparable. 

No temamos que Dios le abandone: Cuando 
pasares por medio de las aguas, dice el Señor, Yo 
estaré contigo, y no te anegarán sus corrientes; 
cuando anduvieres por medio del fuego, no te 
quemarás, ni la llama tendrá sus ardores contra ti; 
porque Yo soy el Señor Dios tuyo, el Santo de 
Israel, tu Salvador... después que te hiciste esti-
mable y glorioso á mis ojos, Yo te he llamado... 
no temas, porque Yo estoy contigo (3). 

¡Qué palabras tan llenas de amor y de consue-

(1) II. Paralip., XX, 12. 
(2) Isai., LXVI, 2. 
(3) Ibid., XLIII, 2-s. 
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lo, tan llenas de ternura! Salieron de los labios del 
mejor de todos los padres que nunca se deleita en 
la perdición de sus hijos, sino que después de la 
tempestad les da bonanza; y en pos de las lágri-
mas y de los suspiros les infunde una dulce ale-
gría (i). 

Yo estoy contigo, yo te amo. José, al oir en el 
fondo de su alma estas palabras, se sentía reves-
tido de una fortaleza inquebrantable, inclinaba so 
frente, llamaba en su auxilio la paciencia, se en-
tregaba en manos de la voluntad divina, bendecía 
las disposiciones de la Providencia del Señor, y 
lleno de consuelo descansaba sin temor ninguno 
en el seno amoroso del Eterno. 

De san Juan Evangelista se refiere que salió 
más puro y hermoso de la caldera de aceite hir-
viendo á la que le habían arrojado por el testimo-
nio de Jesucristo; lo mismo, sin duda alguna, pasó 
con el castísimo Patriarca: antes de su amarguísi-
ma tribulación era justo, era santo delante del Se-
ñor; después de ella, la justicia y la santidad de 
José resplandecieron con nuevos encantos y be-
llezas; y la perfección de todas sus virtudes se ele-
vó hasta el trono del Señor, y José cantó con nue-
vo y esforzado aliento, la gloria y la virtud de la 
divina gracia. 

Dejemos que el Señor le aflija y que le colme 
de desolación y de amargura, ya que aquellas pe-
nas, sobrellevadas con tanta perfección, serán i 
Dios tan agradables, y granjearán á nuestro Santo 
un peso inmenso de divina gloria. 

( i ) Tob., III, 22. 

Pasó por fin para José la terrible tempestad, y 
vino la bonanza; también pasaron las tristes lágri-
mas y la aflicción profunda; y vinieron las bendi-
ciones y los consuelos de Dios. Pensando José en 
el asunto de que hemos tratado, se le apareció en 
sueños, dice el Evangelio, un ángel del Señor, y le 
dijo: José, Hijo de David, no temas recibir á María 
tu esposa; porque lo que ha nacido en ella es obra 
del Espíritu santo. Dará á luz un hijo á quien pon-
drás el nombre de Jesús; pues El es el que ha de 
salvar á su pueblo de sus pecados. Y todo esto fué 
hecho para que se cumpliese lo que pronunció el 
Señor por el Profeta, en estos términos: Hé aquí 
que una Virgen concebirá y dará á luz un Hijo á 
quien pondrán por nombre Emanuel, que significa 
Dios con nosotros. José al despertarse hizo lo que 
el ángel del Señor le había ordenado, y recibió á 
su Esposa (1). Los sentimientos que produjeron 
en el alma del santísimo Patriarca las palabras del 
ángel, nos revelan la gran virtud de nuestro Santo: 
el rendimiento más cumplido y la más perfecta 
obediencia; todo se olvida enteramente, y la paz 
del Señor corona los triunfos de José.—Su grati-
tud para con Dios nuestro Señor fué muy grande. 
Ser enriquecido con ei tesoro del cielo y de la tie-
rra, con la divina Madre que Dios le dió por es-
posa... ¿Con qué pagaría tan preciosa y excelente 
dádiva? Podría decir estas palabras, pensando en 
María: La preferí á los reinos y á los tronos; y en 
su comparación tuve por nada las riquezas, ni 

(1) Matth., I, 20-24. 



comparé con ella las piedras preciosas, porque 
todo el oro, respecto de ella, no es más que me-
nuda arena, y á su vista la plata será tenida por 
lodo. La amé sobre la salud y la hermosura; y 
propuse tenerla por luz, porque su resplandor es 
inextinguible. Todos los bienes me vinieron jun-
tamente con ella, y he recibido por su medio innu-
merables riquezas... Es un tesoro infinito para los 
hombres, y á cuantos se han valido de él, los ha 
hecho participantes de la amistad de Dios (i). 

El mérito de la Virgen Santísima, muy grande 
había sido, hasta entonces, á los ojos de José, pero 
después de la revelación del ángel, María fué para 
su esposo, como una maravilla celestial, resplande-
ciente de santidad y de pureza y la más perfecta 
de todas las criaturas. ¿Pondría sus miradas el 
santísimo Patriarca, en aquel espejo sin mancha 
ninguna, en la esposa inmaculada y sacratísima 
del Espíritu divino? Sí, las pondría; porque Dios 
se la había dado por esposa; y si al mirarla que-
daba como absorto por la celestial belleza de Ma-
ría, José, lleno de reconocimiento y gratitud, daba 
gracias al Señor, que le había enriquecido con una 
esposa tan santa. 

Al sentimiento de la gratitud, añadía el santísi-
mo Patriarca el de la humildad más sincera y pro-
funda.—Cuando la Virgen Santísima entró encasa 
de Isabel, ésta exclamó: ¿De dónde á mí que la 
Madre de mi Señor venga á visitarme?—A su vez 
nuestro Santo exclamaría también: ¿De dónde í 

( i ) Sap., VII, 8 - n , 14. 

mí el tener por esposa á la Madre purísima de 
Dios? Y la dignidad infinita de la Virgen Santísi-
ma se presentaría á los ojos de José resplandecien-
te de luz y con la majestad inconcebible de una 
grandeza perfectísima y sagrada. ¿Diría que no era 
digno de poseer aquel riquísimo tesoro; de ser el 
esposo de la que era el Santuario de Dios y la 
maravilla de los cielos y de la tierra? Así lo acon-
sejaba á nuestro Santo su profunda humildad; y 
sin embargo, Dios le había colmado de gracias y 
virtudes, le había preferido á todos los mortales 
para aquella dignidad singularísima de esposo de 
María; y José, en verdad, era muy digno de serlo. 

¡Cuánto tenemos que aprender en la conducta 
de José! La fidelidad en las cruces que el Señor se 
digne mandarnos, recibiéndolas con una perfecta 
sumisión, bendiciendo á Dios por esas pruebas y 
por el amor que nos tiene, y dándole gracias por-
que no se olvida de nosotros, sino que nos lleva 
por la senda de los padecimientos, que es el ver-
dadero camino que conduce al cielo; y en fin re-
cibiendo cuanto Dios se digne mandarnos, con 
una santa alegría, y gloriándonos en los dolores, 
en las amarguras, en las contradicciones, y en to-
das las penas, que constituyen, aquí en la tierra, 
la preciosa herencia de sus escogidos. 



CAPÍTULO V 

De Naza re t á Belén. 

1 

E promulgó, dice el Evangelio, un edicto 
de César Augusto, mandando empadro-
nar á todo el mundo. Este fué el primer 

empadronamiento hecho por Cirino, gobernador 
de la Siria; y todos iban á empadronarse, cada 
cual á la ciudad de su estirpe. José, como era de 
la casa y familia de David, vino desde Nazaret, 
ciudad de Galilea, á la ciudad de David llamada 
Belén, en Judea, para empadronarse con María su 
esposa, la cual estaba en cinta (i). 

El ministerio de José comienza á desarrollarse 
entre las grandezas de la Encarnación. ¿Grande-
zas hemos dicho? Sí, lo son á los ojos del Señor 
y según la enseñanza de la fe cristiana. 

La obediencia es un obsequio verdaderamente 
agradable á Dios; porque le ofrecemos lo más 

( i ) Lue., Il, 1-5. 

noble de nuestro ser y lo que más amamos, la in-
teligencia y la voluntad. 

Dios lo manda, y quien le obedece perfecta-
mente, cautiva su entendimiento, según la expre-
sión del Apóstol. 

Tal cautiverio consiste en impedir que, altanera 
y soberbia, se levante nuestra inteligencia opo-
niéndose á las disposiciones divinas, prefiriendo 
nuestro juicio á la ciencia infinita de Dios. 

Por ese cautiverio tenemos que decir: Dios es 
la verdad, es la suma inteligencia; y quien le si-
gue no anda en las tinieblas, sino en la luz. Y esto 
no sólo en aquello que nos es agradable, sino 
también en lo más repugnante á la naturaleza hu-
mana. ¡Quién me diera, decía Job, que fuese otor-
gada mi petición y me concediese Dios lo que 
tanto deseo! y el que ha comenzado á herirme 
acabe conmigo, deje caer su mano y corte mi 
vida. Sería mi consuelo que, sin perdonarme, me 
afligiese con dolores, y que yo no me oponga á 
los decretos del Santo (1). 

Ese cautiverio abarca todos los sucesos de la 
vida y todas las disposiciones del Eterno, porque 
su verdad y su esencia son infinitas, y á todos ex-
tiende su providencia paternal y amorosísima. 

¿Cómo oponer á la luz de la ciencia divina, 
la debilidad y las tinieblas de nuestra limitada y 
pobre razón? ésta misma, si así lo hiciésemos, re-
probaría nuestra conducta. 

Por la obediencia rendimos á Dios nuestra vo-

( 1 ) v i , 8-10. 



luntad. Crió Dios desde el principio al hombre, y 
le dejó en manos de su consejo; le dió sus man-
damientos y preceptos.—Si guardando constante-
mente la fidelidad que le agrada, quisieres cum-
plir los mandamientos, éstos serán tu salvación 
Ha puesto delante de ti el agua y el fuego: ex-
tiende tu mano á lo que más te agrade. Delante 
del hombre están la vida y la muerte, el bien y el 
mal: lo que escogiere le será dado (i) . 

El obediente renuncia á su propia voluntad por 
seguir la de Dios nuestro Señor; no sigue su pro-
pio consejo, sino el de Dios; escoge el bien y no el 
mal, la vida y no la muerte; pero todo lo hace 
libremente, por sujetarse al dominio soberano que 
Dios tiene sobre sus criaturas, por honrar la ma-
jestad del Eterno, por hacerse agradable á sus di-
vinos ojos, en una palabra, porque le ama y quie-
re pertenecer enteramente á Dios. 

El que obedece, no es á sus propios ojos sino 
un instrumento en manos del Señor, instrumento 
que, movido por la divina gracia, ejecuta con toda 
libertad cuanto Dios quiere, y lo encamina y ofre-
ce á la mayor gloria de Dios; y de esta manera 
puede decir las siguientes palabras del Apóstol: 
Gracias á Dios que siempre nos hace triunfar en 
Jesucristo (2). 

Ríndese á Dios el obediente, no sólo cuando el 
Señor le intima por sí mismo sus preceptos, sino 
también cuando lo hace por medio de aquellos 

(1) Eccli., XV, 14-18. 
(2) II. Cor., II, 14. 

que le representan; porque la obediencia nos des-
cubre la autoridad en su mismo principio y nos 
eleva hasta Dios. No obedecemos al hombre por 
sí mismo, sino á Dios cuya autoridad no se des-
virtúa al intimarnos sus mandatos por medio de 
los hombres. 

Los preceptos que los hombres nos intiman en 
nombre de Dios, serán acaso difíciles de cumplir, 
ó inoportunos; ó presentarán inconvenientes que 
no haya evitado la prudencia humana; en tales 
casos quien obedece con perfección, no resiste 
con tenacidad, ni desprestigia á los superiores con 
murmuraciones; levanta una y otra vez sus ojos 
al Señor y se entrega en manos de su santa vo-
luntad. 

Cuando el santísimo Patriarca tuvo conoci-
miento del edicto del Emperador romano, em-
prendió sin tardanza su camino para Belén. Mu-
chas, sin duda, fueron las dificultades que tendría 
que vencer, pero ninguna logró detenerle: era un 
pobre y tenía necesidad de recursos, indispensa-
bles para un penoso y dilatado camino. María, su 
tierna y delicada esposa, se hallaba próxima á su 
divino alumbramiento. Sin embargo 'de todo esto, 
Dios, por medio del Emperador romano, disponía 
que José y su sagrada Esposa pasasen á Belén; y 
Dios tiene que ser obedecido en todo lo que man-
da, y José le obedece con prontitud y rendimien-
to, con toda voluntad y lleno de indecible gozo. 

La Santa Familia caminando de Nazaret á Be-
lén... contemplémosla un instante. El Hijo de 
Dios hecho hombre que descendió del cielo no 



para hacer su voluntad, sino la de Aquel que le 
había enviado, cumple también la voluntad de los 
hombres. La Reina de los cielos y la tierra, lleva, 
como en celestial carroza, en sus purísimas entra-
ñas al Hijo de Dios: Plena Deo, según la hermosa 
expresión de san León y san Bernardo.-—José, 
el ejecutor de los divinos mandamientos, es quien 
ordena aquella marcha, triunfal y gloriosa, no i 
los ojos de los hombres sino á los de Dios, que 
contempla con agrado la obediencia de su Hijo 
Unigénito, y la de María y José. 

No hacen el viaje los santos esposos con las 
comodidades que prestan las riquezas, ni van 
acompañados de espléndido cortejo; porque el 
Hijo de Dios no venía á enseñar el amor á los 
bienes temporales; y su vida santísima no había 
de deslizarse entre el fausto y la opulencia. Había 
de enseñar que las raposas tienen madrigueras, y 
la aves del cielo nidos; pero que el Hijo del hom-
bre no tenía sobre qué reclinar la cabeza (i). 

La pobreza había de ser sobre la tierra su com-
pañera inseparable, y la muy amada de su divino 
corazón; por esto quiso que aquellos seres que le 
eran tan queridos, María y José, fuesen pobres de 
bienes temporales, para que éstos no ocupasen el 
lugar que correspondía á los bienes con que se 
había dignado enriquecerlos. Caminaba el santo 
Patriarca como en una contemplación no inte-
rrumpida, y pensaba en el amor de Dios á los 
hombres, á quienes había dado su Hijo unigénito; 

( i ) Matth., VIII, 20. 

y era José el escogido para desempeñar un minis-
terio elevadísimo en los grandes designios de Dios 
relativos á la salud de los hombres por medio de 
la Encarnación de Jesucristo; y José comienza á 
desempeñar su sagrada misión conduciendo á la 
Madre divina de Jesús, á la ciudad de David, 
donde tendría lugar el divino alumbramiento de 
María. 

La meditación de tan grandes misterios no im-
pedía á José la solicitud más delicada y toda espe-
cie de atenciones y cuidados para evitar los ries-
gos del camino, y remediar las necesidades que 
se presentasen. 

Alegre y bendiciendo á Dios, iba José en todo 
aquel viaje; porque servía al Señor y le llevaba 
consigo. ¿Qué tenía que temer? Dios le sostenía 
con su virtud omnipotente, dirigía sus pasos y le 
llenaba de consuelo. 

En Belén José no halló posada, y tuvo que al-
bergarse juntamente con María en una gruta, en 
el extremo de la población; gruta que quedó con-
vertida con la entrada de la Santa Familia, en 
mansión de paz, en templo de gloria, en morada 
del Hijo de Dios. 

José ¿dejaría de sentir la falta de hospedaje en 
la ciudad? Mas estaba lleno del Espíritu de Dios, 
se conformaba con su santa voluntad, y en todo 
veía las disposiciones de la Divina Providencia, 
sapientísimas y llenas de amor y de bondad. Nada, 
pues, llegó á turbar la paz y la serenidad de su 
alma. Dios así lo había dispuesto, y José adoraba 
con el más profundo rendimiento las disposicio-



- 76 -
nes del Señor. En aquella dichosísima gruta, la 
Virgen Santísima dió á luz á su Hijo primogénito, 
y le envolvió en pañales y le recostó en el pese-
bre. ¡Cuánta elevación, y qué misterios tan subli-
mes atesoran esas palabras del Evangelio! La hu-
mildad y la pobreza reciben en brazos al que es el 
esplendor del Padre Celestial, al Unigénito que 
vive eternamente en el seno de Dios, á quien el 
Padre dice desde la eternidad: Tú eres mi Hijo, 
hoy te he engendrado; á quien bendicen y adoran 
sin cesar los ángeles del cielo. 

¡Oh profundidad de los tesoros de la sabiduría 
y de la ciencia de Dios: cuán incomprensibles son 
sus juicios, cuán investigables sus caminos! ¿Hu-
biera pensado el mundo que el amor de Dios á los 
hombres le habría de humillar á tal extremo? Sin 
embargo de esto, Dios nuestro Salvador manifes-
tó su benignidad y su amor á los hombres, dice el 
Apóstol; y nos ha salvado no á causa de las obras 
de justicia que hubiésemos hecho, sino por su mi-
sericordia (i). 

Benignitas et humanitas apparuit Salvatoris nostri 
Dei. Tales expresiones conmueven hasta lo más 
íntimo del corazón. No hay lengua que pueda ex-
presar cuánta es la bondad que revelan, bondad 
que es enteramente incomprensible. 

Un Niño que nace en la pobreza, y á quien su 
Madre santísima envuelve en pañales. Si la fe no 
nos revela quién es el Niño, en todo eso no vere-
mos sino un acontecimiento que no puede llamar 

(O Tit., III, 4,5. 

77 — 
la atención; pero ese Niño es el Hijo de Dios, es 
el Criador del cielo y de la tierra, es la admira-
ción de los ángeles, es su gozo siempre nuevo, y 
es el objeto de sus adoraciones y alabanzas. 

¿Podremos comprender la grandeza del amor 
que nos descubre, al aparecer entre nosotros tan 
lleno de benignidad y mansedumbre? ¿ó habrá 
corazón que no le ame si piensa en todo esto? 

Así nos expresamos al referirnos á nosotros 
mismos; mas las palabras nos faltan si queremos 
decir lo que producían semejantes pensamientos 
en María y José. La pureza de sus almas, la abun-
dancia de la luz del cielo y la presencia del Niño, 
eran para ellos espléndidos y ricos manantiales de 
conocimiento, de gracia y de amor; y la una y el 
otro, la Madre divina y su castísimo Esposo, be-
bían hasta saciarse en las caudalosísimas corrien-
tes de esas aguas de vida y de salud eterna. 

Creemos piadosamente que la Virgen Santísima 
después de adorar á su Hijo divino, le pondría en 
brazos de José, que le adora, y le ama, y le estre-
cha contra su seno. 

Contempla José entre sus brazos al Hijo de 
Dios. La primera mirada del castísimo Patriarca 
lleva en sí misma una humildad profundísima, un 
amor abrasado y ardiente, cual ninguno ha sido 
después del amor de María á ese mismo Niño, y 
una gratitud llena de sinceridad y de dulzura. 

Está José como fuera de sí mismo, está en el 
Niño que lleva en sus brazos. ¿Qué le dirá, ni qué 
podrá decirle, que no sea inferior á cuanto pasa 
en el fondo de su alma? Sus sentimientos para con 
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Jesús y el ardentísimo amor que le tiene, no pue-
den expresarse en el lenguaje de los hombres, 
porque se elevan sobre todo lo humano y terreno; 
y entre el Niño y José que le contempla lleno de 
amor y de ternura, no hay sino un hilo conductor 
de las palabras del uno y del otro, y éste es la 
gracia de un amor singularísimo: su ministerio de 
padre putativo que á ningún otro fué concedi-
do. ¿Hasta dónde llegaba esa gracia, y cuál era el 
valor de tan asombrosa y singular prerrogativa? 
Esto es inefable; Dios lo conoce y lo ha revelado 
á José; pero recordemos lo que se dice en el Apo-
calipsis: Al que venciere le daré á comer un maná 
escondido, y una piedrecita blanca, que tendrá 
grabrado un nombre nuevo, que nadie sabe sino 
el que lo recibe ( i) . 

• 

II 

Todavía contemplemos un instante á José con 
el Niño Jesús entre sus brazos; en ellos le estre-
cha, hemos dicho, con inmenso amor; y este amor 
quiere desahogarse con nuevas expansiones: le 
dice mil ternuras, y quisiera introducirle en su 
mismo corazón; besa con humilde reverencia las 
manos y los pies del Niño, y una y otra vez le 
contempla enajenado. 
_ Piensa luego en la majestad infinita de Jesús; y 

tiembla y quisiera retirarle y ponerle en manos 

(i) II, 17. 
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de María; porque las miradas de ese Niño hacen 
temblar las columnas del Cielo, y los ángeles cú-
brense el rostro en su presencia por el brillo de 
su eterna majestad—Sin embargo de esto, el Hijo 
del Eterno no ha venido al mundo para juzgarle, 
ni quiere emplear el terror de su justicia para con-
vertirle, sino la benignidad de su misericordia y 
su apacible y celestial d u l z u r a . Y vuelve José á las 
manifestaciones de su amor; y las miradas suaví-
simas del Niño le llenan de consuelos y delicias. 

Si después le contempla envuelto en pañales y 
reclinado en el pesebre, las humillaciones del Hijo 
de Dios le descubren nuevos horizontes donde 
contempla otras maravillas del amor divino que le 
hacen prorrumpir en himnos de gloria, de alaban-
za y de dulces bendiciones. Así amó Dios al mun-
do, diría nuestro Santo, que le ha dado á su Hijo 
Unigénito, no en el esplendor de la grandeza, sino 
en las humillaciones de un pesebre. Está delante 
de mis ojos, envuelto en pañales, y es en todo se-
mejante á los demás hijos de los hombres. 

Tal era la vida de José en los dichosos días del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, en quien 
vivía y á quien estaba dedicado enteramente. 

El Niño fué adorado por los pastores y los ma-
gos. Con respecto á los primeros, nos dice el Evan-
gelio que el ángel del Señor se dejó ver junto á 
ellos, que la claridad de Dios los rodeó y que se 
llenaron de temor: No temáis, les dijo el ángel, 
porque os anuncio un gran gozo que lo será para 
todo el pueblo: Hoy ha nacido para vosotros el 
Salvador, que es el Cristo, el Señor, en la ciudad 



de D a v i d . O s d o y una s e ñ a l : H a l l a r é i s a l N i ñ o 

envue l to en p a ñ a l e s y p u e s t o e n u n p e s e b r e . Y de 

repente u n a m u l t i t u d de l a m i l i c i a c e l e s t i a l junta-

men t e c o n e l á n g e l a l a b a b a n á D i o s , d i c i endo: 

G l o r i a á D i o s e n l a s a l t u r a s , y p a z e n l a t i e r ra i 

los h o m b r e s de b u e n a v o l u n t a d . — L o s pastores 

v i n i e r o n a p r e s u r a d a m e n t e , y e n c o n t r a r o n á M a -

ría, á J o s é y a l N i ñ o e n e l p e s e b r e ( i ) . 

E n c uan t o á l o s m a g o s , s a b e m o s q u e v i n i e r o n 

de l O r i e n t e p a r a a d o r a r á J e s ú s y o f r e c e r l e sus 

presentes; q u e e n t r a n d o e n l a c a s a d o n d e estaba 

Jesús, l e h a l l a r o n c o n M a r í a s u m a d r e , y pos t r án -

dose l e a d o r a r o n , y a b r i e n d o s u s c o f r e s l e o f r e c i e -

r o n dones : o r o , i n c i e n s o y m i r r a ( 2 ) . 

Jo sé en t r e t an t o m e d i t a b a e n s u c o r a z ó n l a s ma-

rav i l l a s que D i o s n u e s t r o S e ñ o r i b a r e a l i z a n d o al 

aparecer s ob r e l a t i e r r a s u H i j o U n i g é n i t o nues t ro 

S e ñ o r J e su c r i s t o . L o s p a s t o r e s y l o s m a g o s l e ha-

b í a n a do r a do e n su c u n a , y l o s á n g e l e s hab ían 

c an t ado l a g l o r i a d e D i o s e n l a s a l t u r a s . C o m e n -

zaba sob re l a t i e r r a e l r e i n a d o de l a j u s t i c i a ; rec i -

b í a n l o s j u d í o s á s u L i b e r t a d o r a n u n c i a d o p o r M o i -

sés y l o s P r o f e t a s , y p r o n t o b r i l l a r í a p a r a e l pue -

b l o que m o r a b a e n l a s t i n i e b l a s u n a g r a n l u z , luz 

que nace r í a p a r a l o s q u e e s t a b a n s e n t a d o s á la 

s o m b r a de l a m u e r t e . 

L a g l o r i a d e D i o s , e l r e i n a d o d e J e s u c r i s t o , y la 

s a l v a c i ó n de l o s h o m b r e s , e r a n l o s o b j e t o s cuyo 

p en s am i en t o l l e n a b a c o n t i n u a m e n t e e l a l m a de 

(1) Lnc., II, 9-14,16. 
(2) Matth., II, 11. 

J o s é . E s a s m a r a v i l l a s d e l a b o n d a d d e D i o s , p r o -

d u c í a n u n v e r d a d e r o i n c e n d i o d e l m á s a r d i e n t e y 

a b r a s a d o a m o r , e n n u e s t r o q u e r i d o S a n t o , q u e 

a b r í a s u s p u r í s i m o s l a b i o s , y c a n t a b a l l e n o d e e n -

t u s i a s m o l a g l o r i a d e l A l t í s i m o . ¡ O h , y c u á n t a s 

v e c e s , d e r r a m a n d o l á g r i m a s a r d i e n t e s y r e b o s a n d o 

e n c e l e s t i a l d u l z u r a , r e p e t i r í a e l c a n t o de l o s á n g e -

les: G l o r i a á D i o s e n l a s a l t u r a s y p a z e n l a t i e r r a 

á l o s h o m b r e s d e b u e n a v o l u n t a d ! 

N o d i r e m o s q u e l o s p a s t o r e s y l o s m a g o s l e 

e n s e ñ a r a n á c o n o c e r y a m a r á D i o s y á o f r e c e r l e 

d o n e s ; p o r q u e a n t e s q u e e l l o s J o s é l e c o n o c i ó , y 

l e a m ó , y l e c o n s a g r ó t o d o s u a f e c t o ; y s i n e m -

b a r g o l o q u e a q u é l l o s h i c i e r o n c o n J e s ú s , f u é m o -

t i v o p a r a e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a de u n i n m e n s o 

g o z o ; y J o s é se s e n t í a m u y f e l i z p o r l a g l o r i a d e 

D i o s y p o r l a f u t u r a d i c h a d e l o s h o m b r e s . E l s a n -

t í s i m o P a t r i a r c a , q u e t a n t o a m a b a á J e s ú s q u e l e 

h a b í a e s c o g i d o p o r s u p a d r e p u t a t i v o , ¿ p u d i e -

r a t e n e r o t r o s d e s e o s q u e l a g l o r i a d e ese m i s m o 

N i ñ o , y l a e t e r n a s a l u d d e l o s h o m b r e s q u e h a b í a 

v e n i d o á b u s c a r m e d i a n t e e l m i s t e r i o d e s u E n c a r -

n a c i ó n ? 

S i d e l o s p a s t o r e s y l o s m a g o s , J o s é n o t e n í a 

q u e a p r e n d e r c o s a a l g u n a , p o n i e n d o sus o j o s e n 

l a M a d r e d i v i n a d e J e s ú s , d e s c u b r i r í a , s i n d u d a , 

l o s m i s t e r i o s m á s d e l i c a d o s y s u b l i m e s q u e e n E l l a 

r e a l i z a b a l a d i v i n a g r a c i a , m i s t e r i o s d e h u m i l d a d 

y d e p u r e z a , d e m a t e r n a l s o l i c i t u d , d e a m o r y d e 

t e r n u r a . ¡ O h , m i l v e c e s d i c h o s o es te s a n t í s i m o 

P a t r i a r c a q u e s i n c e s a r e s t a b a c o n t e m p l a n d o e se 

a m e n í s i m o v e r g e l d e t o d a s l a s v i r t u d e s , e se p a -

p a t r . s. josé ^ 



r a í s o de D i o s c u b i e r t o d e l a s m á s h e r m o s a s y lo-

z a n a s flores d e l a s an t i d ad ! M i l veces dichoso 

J o s é , q u e t a m b i é n s i n cesar a s p i r a b a la del icada y 

c e l e s t i a l f r a g a n c i a de esas flores. 

J o s é , c o m o f u e r a de sí m i s m o , c o m o suspendido 

e n é x t a s i s d i v i n o , c o n t e m p l a b a aque l l a s maravi-

l l a s , y e n e l las l a b o n d a d de D i o s que c o n tanta 

l a r g u e z a y e s p l é n d i d a m u n i f i c e n c i a h a b í a derra-

m a d o sus d i v i n a s g r a c i a s e n e l a l m a de M a r í a . 

E n l a s a n t i d a d y e n las v i r t u d e s de su santa 

E s p o s a , h a l l a b a u n a e n s e ñ a n z a de la más subli-

m e y a c a b a d a p e r f e c c i ó n ; e n s e ñ a n z a de que supo 

a p r o v e c h a r s e c o n u n a fidelidad i n c o m p a r a b l e . Por 

e s t o t a m b i é n J o s é se n o s p r e s e n t a g r a n d e y subli-

m e e n l a p r á c t i c a d e t oda s l a s v i r t u d e s , y modelo 

de t o d a s a n t i d a d . ¿ N o c o n s e r v a r í a e n su corazón, 

e l s a n t o P a t r i a r c a , e l r e c u e r d o de l o s g r andes mis-

t e r i o s q u e h a b í a c o n o c i d o , c o m o l o h a c í a su Es-

p o s a i n m a c u l a d a ? Y esos r e c u e r d o s sacratísimos 

e x c i t a r í a n e n E l á c a d a i n s t a n t e l o s más elevados 

s e n t i m i e n t o s d e l a m o r de D i o s , p u d i e n d o dec i r con 

D a v i d , q u e r e b o s a b a de s u s e n o e l r e cue r do exhu-

b e r a n t e y p r e c i o s o de l a s u a v i d a d de D i o s ( i ) ; y 

q u e t e n í a q u e c o n f e s a r q u e e l S e ñ o r es suave para 

c o n t o d o s , y q u e sus m i s e r i c o r d i a s s o n sobre to-

da s sus o b r a s . 

E n B e l é n t u v o l u g a r l a c i r c u n c i s i ó n de nuestro 

S e ñ o r J e s u c r i s t o , m i s t e r i o e n e l q u e b r i l l a n junta-

m e n t e l a v e r d a d d e s u h u m a n i d a d sant ís ima, y 

q u e E l e r a d e l l i n a j e d e A b r a h a m . B r i l l a también 

(x) Psalm. CXLIV, 7-9. 

su o b e d i e n c i a á l a l e y d e M o i s é s , á l a c u a l q u i s o 

su je tarse , á f i n d e e n s e ñ a r n o s c o n su e j e m p l o la 

o b e d i e n c i a á l o s p r e c ep t o s d e l S e ñ o r . A s i m i s m o 

e n l a C i r c u n c i s i ó n se n o s r e v e l a q u e e l que h a b í a 

v e n i d o e n l a s e m e j a n z a d e la c a r n e de p e c a d o , n o 

r e h u s a b a e l r e m e d i o i n s t i t u i d o p a r a p u r i f i c a r l a s 

m a n c h a s de l a c a r n e . P o r ú l t i m o , e n l a C i r c u n c i -

s i ó n e l H i j o de D i o s t o m a b a sob re sí l a c a r g a de 

l a l e y ; p o r q u e D i o s e n v i ó á su H i j o h e c h o ba j o l a 

l e y p a r a r e d i m i r á l o s que es taban ba j o l a m i s m a 

l e y ( 1 ) , y r e a l i z a r en n o s o t r o s l a c i r c u n c i s i ó n e s -

p i r i t u a l , r e c i b i e n d o la figura y c u m p l i e n d o l a 

v e r d a d . 

N o es d a b l e c o m p r e n d e r l os s e n t i m i e n t o s de 

M a r í a y J o s é en e l m i s t e r i o de l a C i r c u n c i s i ó n ; l a 

o b e d i e n c i a , l a h u m i l d a d de J e su c r i s t o , y s u i n -

m e n s a c a r i d a d h a c i a l o s h o m b r e s , l e s h a b l a b a n 

c o n la e l o c u e n c i a d e l d o l o r , y c o n l a e f u s i ó n de l a 

d i v i n a s a n g r e . 

J e s u c r i s t o se su j e t aba á l a l e y d e l a C i r c u n c i -

s i ó n , p o r q u e así l o q u e r í a s u P a d r e ce l e s t i a l ; p o r -

que n o se p e r d o n a n los p e c a d o s s i n e f u s i ó n de 

s a n g r e . 

E s t o s m i s t e r i o s l l e n a b a n de n u e v o s e s p l e n d o -

res l a s a l m a s p u r í s i m a s de M a r í a y J o s é . N a d a 

d e b e r ehu sa r s e á l a o b e d i e n c i a ; l a h u m i l d a d t i e ne 

que a n o n a d a r n o s de l an t e d e l S e ñ o r ; y n o d e b e m o s 

n e g a r n i a u n n u e s t r a s a n g r e p o r l a e t e r n a s a l u d 

de l os h o m b r e s . S i e n d o esto as í , M a r í a y J o s é ¿de-

j a r án de i n t e r e sa r s e v i v a m e n t e p o r n o s o t r o s ; d e -

(1) Gal., IV, 4,5-



j a r á n d e a m a r n o s ; y n o e l e v a r á n sus a r d i en t e s p l e -

g a r i a s en f a v o r d e l o s h o m b r e s , h a s t a e l t r o n o de 

D i o s ? 

R e s p e c t o de n o s o t r o s a l l í e s t án l a o b e d i e n c i a y 

l a h u m i l d a d ; es ta ú l t i m a p a r a d a r n o s e l c o n o c i -

m i e n t o d e n o s o t r o s m i s m o s , q ue n o s o m o s s i n o 

m i s e r a b l e s p e c a d o r e s á q u i e n e s c o r r e s p o n d e n e l 

a b a t i m i e n t o , l a c o n f u s i ó n y l o s ú l t i m o s d e s p r e c i o s 

d e l o s h o m b r e s . A l l í e s tá l a o b e d i e n c i a q u e n o s 

e x i g e e l c u m p l i m i e n t o d e t o d o s l o s p r e c ep t o s d e l 

S e ñ o r . 

E l A n g e l de D i o s h a b í a d i c h o a l s a n t í s i m o P a -

t r i a r c a : N o t ema s r e c i b i r á M a r í a t u e sposa ; p o r -

q u e l o q u e h a n a c i d o e n E l l a es p o r o b r a d e l E s -

p í r i t u s an t o . D a r á á l u z u n H i j o á q u i e n p o n d r á s 

p o r n o m b r e Jesús . Y J o s é c u m p l i ó l o q u e e l á n g e l 

de l S e ñ o r l e h a b í a o r d e n a d o . ¡ C o n q u é v e n e r a c i ó n 

t a n p r o f u n d a , y c o n c u á n t a d u l z u r a e sp i r i t ua l , sa l -

d r í a l a v e z p r i m e r a e l n o m b r e de J e sú s de l o s l a -

b i o s d e n u e s t r o S a n t o ! P a r é c e n o s q u e m e d i t a n d o , 

e n l o s g r a n d e s m i s t e r i o s d e ese n o m b r e , d i r í a 

J o sé : ¿ M e a t r e v e r é á p r o n u n c i a r ese n o m b r e t a n 

s an t o ; n o m b r e s o b r e t o d o n o m b r e , y a l c u a l se 

a r r o d i l l a n e l c i e l o , l a t i e r r a y l o s a b i smos ? S i l a 

h u m i l d a d l e i n s p i r a b a t a l e s s e n t i m i e n t o s , l a o b e -

d i e n c i a se a c e r c a b a y l e d e c í a : N o o cu l t e s l a l u z 

q u e h a d e i l u m i n a r l o s c i e l o s y l a t i e r r a , n i e n c i e -

r r e s en t u c o r a z ó n e l b á l s a m o s a g r a d o q u e d e r r a -

m a r á e n e l m u n d o e l b u e n o l o r d e J e s u c r i s t o ; y 

José p r o n u n c i a ese n o m b r e , m á s p u r o y h e r m o s o 

q u e l a l u z , m á s d u l c e q u e l a m i e l . N o m b r e l l e n o 

d e v i r t u d y d e m i s e r i c o r d i a , de p i e d a d y g r a c i a ; y 

f u e r a d e l c u a l n o h a y o t r o a l g u n o deba jo d e l c i e l o , 

e n q u e p o d a m o s se r s a l v o s . 

¡ O h s a n t í s i m o P a t r i a r c a ! A c o r d a o s d e vue s t r a s 

g r a n d e s v i r t u d e s que t a n a g r a d a b l e os h i c i e r o n á 

l o s o j o s d e l S e ñ o r , y r o g a d p o r n o s o t r o s . F u i s t e i s 

m o d e l o p e r f e c t í s i m o de o b e d i e n c i a , d e h u m i l d a d 

y p o b r e z a ; o s o c u p a b a i s s i n de s can so e n el s e r v i -

c i o de J e s ú s y d e M a r í a , y v u e s t r o c o r a z ó n l o s 

a m a b a c o n i n d e c i b l e t e r nu r a . N o deseaba i s s i n o l a 

g l o r i a . d e D i o s y l a s a l v a c i ó n de l o s h o m b r e s . ¡ O h , 

q u i é n p u d i e r a i m i t a r o s c o n t o d a p e r f e c c i ó n ! P a r a 

p o d e r c o n s e g u i r l o , a l c a n z a d n o s l o s a u x i l i o s d e l a 

d i v i n a g r a c i a . D i o s a t e nde r á v u e s t r o s r u ego s , q u e 

s i e m p r e l e s o n m u y a g r a d a b l e s . H a c e d n o s o b e -

d i en t e s á l a d i v i n a l e y y d ó c i l e s á las i n s p i r a c i o n e s 

d e l S e ñ o r . C o m u n i c a d n o s v u e s t r o e s p í r i t u de p o -

b r e z a , de o r a c i ó n y de ce l o p o r l a d i v i n a g l o r i a ; y 

h a c e d , e n fin, q ue n o v i v a m o s s i n o p a r a Jesús , 

p a r a h o n r a r á su d i v i n a M a d r e , y á V o s s u e s po s o 

fidelísimo. 



C A P Í T U L O V I 

De Belén a l Eg ip to . 

I 

ARIA y J o s é l l e v a r o n a l T e m p l o de Jerusa-

l é n a l n i ñ o J e s ú s p a r a p r e s e n t a r l o a l Se-

ñ o r s e g ú n e s t aba d i s p u e s t o e n l a l e y de 

M o i s é s , y p a r a d a r l a h o s t i a s e g ú n l o p r e s c r i t o en 

e n l a l e y d e l S e ñ o r : u n p a r d e t ó r t o l a s ó do s pi-

c h o n e s . 

H a b í a e n J e r u s a l é n u n h o m b r e l l a m a d o S imeón, 

j u s t o y t i m o r a t o ; e s p e r a b a e l c o n s u e l o de I s rae l , y 

e l E s p í r i t u s a n t o m o r a b a en s u c o r a z ó n ; y ese Es-

p í r i t u d i v i n o l e h a b í a d i c h o q u e n o m o r i r í a antes 

d e h a b e r v i s t o a l C r i s t o d e l S e ñ o r . S i m e ó n , pues, 

v i n o a l T e m p l o e n e sp í r i t u , y a l l l e v a r a l N iño 

sus pad r e s , p a r a c u m p l i r l o m a n d a d o e n l a ley, 

S i m e ó n l e t o m ó e n b r a z o s , y d a n d o g r a c i a s ex-

c l a m ó d i c i e n d o : o h S e ñ o r , d e j a y a e n p a z á t u sier-

v o ; p o r q u e y a h a n v i s t o m i s o j o s á t u Salvador 

q u e n o s has dado , y q u e p r e p a r a s t e p a r a presen-

t a r l e d e l a n t e de t o d a s las n a c i o n e s , y q u e será la 

l u z q u e i l u m i n e á l o s g e n t i l e s y l a g l o r i a d e l p u e -

b l o de I s r a e l . 

E l P a d r e y l a M a d r e e s t a b a n a d m i r a d o s d e l a s 

co sas q u e se d e c í a n d e l N i ñ o . L e s b e n d i j o S i m e ó n , 

y d i j o á M a r í a , l a M a d r e d e J e sú s : E s t e N i ñ o está 

p u e s t o p a r a r u i n a y r e s u r r e c c i ó n d e m u c h o s e n I s -

r a e l , y p a r a s eña l d e c o n t r a d i c c i ó n ; y t u a l m a s e r á 

t r a s p a s a d a c o n u n a e spada , p a r a q u e se r e v e l e n 

l o s p e n s a m i e n t o s d e m u c h o s c o r a z o n e s . 

E n e sa h o r a l l e g ó a l T e m p l o A n a p r o f e t i s a , y 

a l a b a b a a l S e ñ o r , y h a b l a b a de E l á t o d o s l o s q u e 

e s p e r a b a n l a r e d e n c i ó n d e I s r a e l ( 1 ) . 

P r e s c r i b í a l a l e y u n d o b l e p r e c e p t o r e l a t i v o á l a 

p r o l e r e c i é n n a c i d a ; u n o d e e s t o s p r e c e p t o s e r a 

g e n e r a l , y d i s p o n í a q u e c o n c l u i d o s l o s d í a s d e l a 

p u r i f i c a c i ó n d e l a m a d r e , se o f r e c i e s e u n s a c r i f i c i o 

p o r e l h i j o ó p o r l a h i j a e n e x p i a c i ó n d e l p e c a d o 

e n q u e l a p r o l e h a b í a s i d o c o n c e b i d a y h a b í a n a -

c i d o , y p a r a c o n s a g r a r l a a l S e ñ o r . P o r e l o t r o p r e -

c e p t o , q u e e r a e s p e c i a l , c o r r e s p o n d í a n a l S e ñ o r 

t o d o s l o s p r i m o g é n i t o s d e l o s h i j o s d e l o s i s r a e -

l i t a s . 

A c e r c a d e l a p r e s e n t a c i ó n d e l N i ñ o D i o s e n e l 

T e m p l o , o b s e r v a r e m o s c o n e l D o c t o r a n g é l i c o , 

q u e as í c o m o e l H i j o d e D i o s n o se h i z o h o m b r e , 

n i f u é c i r c u n c i d a d o p o r sí m i s m o , s i n o p a r a h a c e r -

n o s d i o s e s p o r g r a c i a , y p a r a q u e s e a m o s c i r c u n -

c i d a d o s e s p i r i t u a l m e n t e ; así p o r n o s o t r o s es p r e -

s e n t a d o a l S e ñ o r , á fin de e n s e ñ a r n o s á p r e s e n t a r -

n o s á D i o s p o r n o s o t r o s m i s m o s ; y e s t o t i e n e 

(1) Luc., II, 22-38. 



l u g a r después de l a C i r c u n c i s i ó n , que s i m b o l i z a la 

de los v i c i o s y p e cado s , s i n l a c u a l n i n g u n o es 

d i g n o de ser p r e s e n t a d o a l S e ñ o r . 

N o debe l l a m a r l a a t e n c i ó n l o q u e se d i c e en el 

E v a n g e l i o , que e l N i ñ o J e sú s f u é l l e v a d o a l Tem-

p lo , después que c o n c l u y e r o n l o s d ías de l a pur i-

ficación de M a r í a , s e g ú n l a l e y de M o i s é s ; porque, 

asî  c o m o la p l e n i t u d de l a g r a c i a se d e r i v a del 

H i j o á l a M a d r e , as í f u é t a m b i é n c o n v e n i e n t e que 

l a M a d r e im i t a s e l a h u m i l d a d d e l H i j o . Y como 

Je suc r i s t o , a u n q u e n o e s t aba o b l i g a d o á l a l ey , re-

c i b i ó l a c i r c u n c i s i ó n , y l l e v ó s o b r e s í t odas las 

c a rgas de l a l e y p a r a d a r e j e m p l o s de h u m i l d a d y 

de obed i e n c i a , p a r a p r o b a r l a l e y y qu i t a r á los 

j ud í o s l a o c a s i ó n d e c a l u m n i a r l e ; así t a m b i é n qu i -
sp> y p o r las m i s m a s r a z o n e s , q u e su M a d r e santí-

s i m a c u m p l i e r a t o d a s l a s o b s e r v a n c i a s l ega les . La 

v i r g e n s a g r a d a n o t e n í a n i n g u n a m a n c h a , n i ne-

ces i t aba de a l g u n a p u r i f i c a c i ó n ; y p o r l o m i smo , si 

c u m p l i ó las o b s e r v a n c i a s l e ga l e s , n o f u é p o r nece-

s i dad , s i no p o r e l p r e c e p t o d e l a l e y , s i gu i endo el 

e j e m p l o de s u H i j o s a n t í s i m o , q u e n o v i n o á que-

b r an t a r l a l e y s i n o á c u m p l i r l a ( i ) . 

¿ C u á l es e l p a p e l q u e c o r r e s p o n d e a l g r a n P a -

t r i a r c a en los m i s t e r i o s q u e a c a b a m o s de recordar? 

N o s h a d i c h o e l E v a n g e l i o q u e l o s pad r e s de Jesús 

l e l l e v a r o n p a r a p r e s e n t a r l e a l S e ñ o r . P r e s en t a r al 

N i ñ o J e sú s á s u P a d r e ce l e s t i a l , y c on s ag r a r l e á su 

g l o r i a d i v i n a ; p o r q u e es to era, s e g ú n l o hemos 

v i s t o , l o que p r e s c r i b í a l a l e y d e M o i s é s . 

( O 3-p. q. XXXVII, aa. III, IV. 

A l a v i s t a d e t a n t a g r a n d e z a p o d e m o s p r e g u n -

tar : ¿cabe es to e n l a c o n d i c i ó n de l a c r i a t u r a ; e l e -

va r s e , y e l e v a r s e h a s t a D i o s , y l l e v a r , p a r a o f r e -

c e r l a a l E t e r n o , u n a o f r e n d a de v a l o r i n f i n i t o ? 

E s p o r l o m i s m o v e r d a d e r a m e n t e i n c o m p r e n s i -

b l e l a g r a n d e z a d e Jo sé : s u o f r e n d a es d i g n í s i m a 

de D i o s , y J o s é es e l e s c o g i d o d e l S e ñ o r p a r a p r e -

sen ta r l a ; y s ó l o a q u e l c u y a a l m a r e s p l a n d e c e c o n 

l a h e r m o s u r a d e l a s an t i d ad , es d i g n o de las m i -

r ada s de D i o s , n o s h a d i c h o e l P r í n c i p e de l a t e o -

l o g í a . 

J o s é o y ó d e l o s l a b i o s de S i m e ó n e l a n u n c i o 

d o l o r o s í s i m o d e l o s p a d e c i m i e n t o s de J e su c r i s t o , 

y l a s a m a r g u r a s de s u M a d r e ; y ese a n u n c i o f u é 

t a m b i é n p a r a n u e s t r o S a n t o , c o m o u n a e spada de 

dos filos q u e a t r a v e s ó s u c o r a z ó n . ¿ P o r q u é l a l l a -

m a m o s de d o s filos? P o r q u e d o s e r a n l o s a m a n -

tes de Jo sé : J e s ú s y M a r í a ; y á l o s d o s se r e f e r í a 

e l a n u n c i o d e S i m e ó n . A q u e l N i ñ o t a n a m a b l e y 

h e r m o s o , t e n d r í a q u e p ade c e r e l t o r m e n t o de l a 

C r u z , y M a r í a , l a i n m a c u l a d a y a m a d í s i m a e spo sa 

de José , p a d e c e r í a t a m b i é n a n g u s t i a s y d o l o r e s 

i n d e c i b l e s . 

J o sé , a l r e c i b i r a l N i ñ o J e sú s y a l p o n e r l o e n 

b r a z o s de s u s a n t a M a d r e , ¿no s u s p i r a r í a c o n p r o -

f u n d a y a m a r g a t r i s t e za? ¿ no b r o t a r í a n de sus o j o s 

l á g r i m a s a r d i e n t e s q u e l e a r r a n c a r a e l d o l o r ? M a s 

de sus l a b i o s n o s a l i ó u n a que ja ; y h u m i l d e y r e -

s i g nado , a b r a z ó l a v o l u n t a d de D i o s . 

L o que h a b í a o í d o e n e l t e m p l o de l o s l a b i o s 

d e S i m e ó n y d e A n a , l l e n a b a e l a l m a de J o s é de 

ce les t i a l es l u c e s y d e a f e c t o s p u r í s i m o s y s an t o s : 



D i o s n o h a b í a de p e r d o n a r á s u H i j o U n i g é n i t o , 

a l que es objeto de sus e t e rnas c omp l a c en c i a s , 

m a s l e en t regar ía á l a m u e r t e p o r l a s a l u d de los 

h o m b r e s . L a sab idur ía d i v i n a , a l i l u m i n a r c o n nue-

v o s re sp l ando res e l a l m a de Jo sé , l e i b a descu-

b r i e n d o la p r o f u n d i d a d d e sus m i s t e r i o s : C o n v e n í a 

que J e su c r i s t o padec iese , y en t rase así e n su g l o -

r i a ( i ) . E s o s p a d e c i m i e n t o s o b r a r í a n l a sa l ud de 

l os h o m b r e s y d a r í a n á D i o s u n a g l o r i a inf in i ta. 

J e s u c r i s t o se h u m i l l a r í a á S í m i s m o , o bede c i e ndo 

ha s t a l a mue r t e , y m u e r t e de C r u z ; p e r o D i o s le 

e n s a l z a r í a s o b r e todas l a s cosas , y l e d a r í a un 

N o m b r e s u p e r i o r á t o d o n o m b r e ; á fin d e que al 

N o m b r e de Jesús se d o b l e t o d a r o d i l l a e n e l cielo, 

e n l a t i e r r a y e n e l i n f i e r n o ; y t o d a l e n g u a con-

fiese que e l S e ñ o r J e s u c r i s t o está e n l a g l o r i a de 

D i o s P a d r e ( 2 ) . 

E n las h u m i l l a c i o n e s d e J e s u c r i s t o , J o s é des-

c u b r e l a g r a n d e z a d e l a m o r de D i o s á l o s hom-

b res , g r a n d e z a que n o p u e d e c o m p r e n d e r ; pero sí 

l e e n c a n t a y a r rebata , y l e l l e n a de u n a dulzura 

v e r d a d e r a m e n t e ce l e s t i a l . L a b o n d a d d i v i n a se le 

p r e s e n t a b e n i g n í s i m a , l l e n a de m i s e r i c o r d i a , y de-

r r a m a n d o s ob r e l os h o m b r e s , c o n u n a profus ión 

i n c o m p a r a b l e , l o s t e s o r o s de sus g r a c i a s . 

E l d o l o r d e José de q u e h e m o s h a b l a d o , paré-

c eno s c o m o pe rd i do e n el o c é a n o de l a divina 

b o n d a d , e n e l amo r i n f i n i t o d e D i o s á l o s hom-

b re s ; m a s J o s é pon í a d e n u e v o sus o j o s en el di-

(1) Luc., XXIV, 26. 
(2) Philiph., !1,3-i 1. 

v i n o N i ñ o , y l a e s p ada d e l d o l o r se h u n d í a más 

e n s u p e c h o . E s e N i ñ o e r a l a m i s m a i n o c e n c i a , y 

h a b í a d e s c e n d i d o d e l c i e l o p o r s u a m o r á l o s h o m -

b res , q u e e n p a g o l e d a r í a n l a m u e r t e . 

J o s é ¿ no p r o c u r a r í a c o m p e n s a r c o n su fidelidad 

y s u t e r n u r a las c u l p a s d e l o s h o m b r e s , q u e á J e -

sús p a g a r í a n s u c a r i ñ o c o n t a n t a i n g r a t i t u d ? Y 

Jo sé l e b e n d i c e , l e a d o r a y l e a m a c o n t o do s sus 

a f e c to s . 

N a d a h e m o s d i c h o d e n u e s t r a q u e r i d a M a d r e , 

n i d e l N i ñ o p r e c i o s o q u e p r e s e n t ó e n e l T e m p l o 

d e l S e ñ o r ; m a s l o s s e n t i m i e n t o s de l a S a g r a d a F a -

m i l i a s o n l o s m i s m o s . 

Je sús d i c e á s u d i v i n o P a d r e : N o te h a n a g r a d a -

d o l o s h o l o c a u s t o s p o r e l p e c a d o ; m a s v e m e aqu í ; 

v e n g o p a r a c u m p l i r ¡ o h D i o s ! t u v o l u n t a d ( 1 ) . — 

R e s p e c t o de M a r í a s u v o l u n t a d es taba e s t r e c h a -

m e n t e u n i d a á l a d e s u H i j o s a n t í s i m o que l a i n s -

p i r a b a y d i r i g í a e n t o d a s sus a c c i o n e s ; y d e esta 

m a n e r a el P a d r e c e l e s t i a l t o d o l o c u m p l í a , y s i n 

n i n g ú n o b s t á c u l o , s e g ú n l o s e t e r no s d e s i g n i o s d e 

su b o n d a d i n f i n i t a y d e s u a m o r á l o s h o m b r e s . 

I I 

D e B e l é n a l E g i p t o h e m o s d i c h o , y en e f e c t o , 

J o s é t e n d r á que l l e v a r a l E g i p t o á J e sú s y á s u 

M a d r e s a n t í s i m a : u n á n g e l d e l S e ñ o r se l e apa r e ce 

e n sueños , y l e d i c e : L e v á n t a t e , t o m a a l N i ñ o y á 

(1) Hebr., X, 6, 7. 



su M a d r e , y h u y e a l E g i p t o , y p e r m a n e c e allí 

h a s t a que y o te a v i s e ; p o r q u e H e r o d e s h a de bus-

c a r a l N i ñ o p a r a d a r l e m u e r t e . L e v a n t á n d o s e José 

t o m ó a l N i ñ o y á s u M a d r e de n o c h e ; y se retiró 

al E g i p t o d o n d e se m a n t u v o has ta l a mue r t e de 

H e r o d e s ( i ) . 

¡ A d m i r a b l e o b e d i e n c i a d e J o sé ! n o d i c e una pa-

l a b r a ; n i p i en sa q u e J e s ú s es e l R e y de l o s reyes, 

c u y o i m p e r i o t e n í a q u e d u r a r pa ra s i e m p r e ; n i re-

c u e r d a que e l P a d r e d i v i n o l e d i j o : S i é n t a t e á- mi 

d ies t ra , m i e n t r a s p o n g o á t u s e n e m i g o s po r tar ima 

de tus p ies . D e S i ó n h a r á s a l i r e l S e ñ o r e l cetro de 

t u p ode r : d o m i n a e n m e d i o de tus e n e m i g o s . Con-

t i g o está e l p r i n c i p a d o e n e l d í a de t u p ode r í o (2). 

E l á n g e l l e c o m u n i c a l a s ó r d ene s de D i o s , y 

las c u m p l e s i n t a r d a n z a . N o e spe r a q u e se dis ipen 

l a s t i n i e b l a s de l a n o c h e , q u e se d i s m i n u y a n los 

p e l i g r o s ; n i l e v i e n e á l a m e m o r i a l a s escasez de 

sus r e cu r s o s p a r a e m p r e n d e r t a n l a r g o v i a j e . Dios 

l o m a n d a . 

E l S e ñ o r d i r i g í a l a s s i g u i e n t e s pa l ab ra s a l santo 

J o b : ¿ M a n d a r á s á l o s r a y o s , y p a r t i r á n a l instante, 

y te d i r á n a l v o l v e r : A q u í e s t amos? ( 3 ) . Hemos 

c u m p l i d o t u s ó r d e n e s , y a q u í n o s t i e n e s pa ra eje-

c u t a r l o que de n u e v o t e d i g n e s m a n d a r n o s . Así 

se n o s v a d e s c u b r i e n d o l a o b e d i e n c i a . d e José: 

D i o s l e m a n d a q u e v e n g a d e N a z a r e t á Be lén, y 

así l o e j e cu ta s i n t a r d a n z a n i n g u n a . D i o s dispone 

(1) Matth., II, 13-15. 
(2) Psalm. C1X, 1-3. 
(3) XXXVIII, 35. 

que sea c i r c u n c i d a d o e l N i ñ o Je sús , y l o es. M a n d a 

e l S e ñ o r q u e J o s é y M a r í a l l e v e n á J e sú s a l T e m -

p l o de J e r u s a l én , y as í se h a c e . I n t i m a e l á n g e l á 

J o s é q u e l l e v e e l n i ñ o a l E g i p t o ; y J o sé , t o m a n d o 

a l H i j o y á s u M a d r e , p a s a a l E g i p t o , s i n q u e n a -

d i e p u e d a i m p e d i r l e e l c u m p l i m i e n t o de l o q u e 

D i o s h a d i s pue s t o . D e s p u é s de l a o b e d i e n c i a d e 

M a r í a , ¿ h a l l a r e m o s o t r a a l g u n a t a n p e r f e c t a y ad -

m i r a b l e c o m o l a d e este s a n t í s i m o P a t r i a r c a ? 

E s c o m o el- r a y o de l u z q u e e n s ó l o u n m o -

m e n t o r e c o r r e d i s t a n c i a s i n m e n s a s , y v u e l v e e n 

s e g u i d a á l o s p i e s d e l S e ñ o r , y l e d i c e : A q u í m e 

t i enes p a r a c u m p l i r t u s an t a v o l u n t a d . 

L a s a n t í s i m a o b e d i e n c i a d e Jo sé , o t r a v e z n o s 

d e s c u b r e s u p r o f u n d a h u m i l d a d . S i é l n o h u b i e s e 

s i d o t a n h u m i l d e c o m o fué, s u o b e d i e n c i a n o se 

p r e s e n t a r a t a n h e r m o s a y pe r f e c t a , c o m o l a v e -

m o s a l c u m p l i r l a s ó r d e n e s d e l c i e l o . 

C o n t e m p l e m o s á n u e s t r o q u e r i d o S a n t o c a m i -

n a n d o h a c i a e l E g i p t o y l l e v a n d o c o n s i g o á s u 

E s p o s a d i v i n a y a l H i j o de D i o s . N o i g n o r a b a e l 

g r a n J o s é que D i o s c o n s e r v a r í a l a v i d a d e l H i j o y 

de l a M a d r e , y q u e n a d i e p o d r í a i m p e d i r l o s d e -

s i g n i o s d e l a d i v i n a v o l u n t a d ; m a s D i o s q u e r í a 

s a l v a r á Je sús p o r m e d i o de J o s é en c u y a s m a n o s 

l e h a b í a pues to , l o m i s m o q u e á M a r í a . S i e n d o 

es to as í , es i n d u d a b l e q u e e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a 

t e n í a que p o n e r c u a n t o s m e d i o s e s t u v i e s e n á s u 

a l c a n c e , p a r a l i b r a r de t o d o r i e s g o e l p r e c i o s í s i m o 

t e s o r o q u e le h a b í a c o n f i a d o e l P a d r e ce l e s t i a l . 

C a m i n a Jo sé p o r e l de s i e r t o , l l e n o de s o l i c i t u d y 

d e u n a v i g i l a n c i a j amás i n t e r r u m p i d a ; y l l e no 



— 94 -

t a m b i é n d e s ob r e s a l t o s y t e m o r e s ; n o , e n v e r d a d , 

d e a q u e l l o s q u e t u r b a n l a i n t e l i g e n c i a y a h u y e n -

t a n l a p a z d e l c o r a z ó n , s i n o de l o s que i n s p i r a e l 

m á s t i e r n o y d e l i c a d o a m o r , y l a c o n s e r v a c i ó n d e 

l o s r i q u í s i m o s t e s o r o s q u e t e n í a que g u a r d a r a u n 

á c o s t a d e s u m i s m a v i d a . 

J o s é n o d e s c o n o c í a l a g r a n d e o b l i g a c i ó n q u e 

e l P a d r e l e h a b í a i m p u e s t o c o n r e f e r e n c i a á l a 

v i d a d e Je sús y d e M a r í a ; y s u g r a n fidelidad n o 

l e d e j aba u n i n s t an t e d e r e p o s o . 

A m a b a e l g r a n P a t r i a r c a á J e sús y á M a r í a c o n 

u n a t e r n u r a i n c o m p a r a b l e ; y p o r e s to a l p e n s a r e n 

las mo l e s t i a s y f a t i ga s á q u e t e n d r í a n que su je ta r se 

d u r a n t e s u v i a j e p o r e l c a m i n o de l d e s i e r t o , e l c o -

r a z ó n de J o s é se l l e n a b a d e i n d e c i b l e p ena . N o es-

t a b a e n su m a n o , n o e r a p o s i b l e , a h o r r a r á l o s c e -

les tes p e r e g r i n o s a q u e l l o s t r aba j o s y f a t i gas . B i e n 

q u i s i e r a se r é l q u i e n p a d e c i e s e s o l a m e n t e ; p e r o 

D i o s n o l e c o n c e d e s e m e j a n t e d i c h a ; p o r q u e r e a l -

m e n t e l o es e l p a d e c e r e n l u g a r d e l o s q u e a m a -

m o s . 

¿ C u á n t o s f u e r o n l o s d í a s en que l a S a n t a F a m i -

l i a t e r m i n ó s u v ia je? y ¿ c uán t a s las n o c h e s que 

d u r m i ó a l c i e l o raso e n e l de s i e r t o ? D u r a n t e e l d í a , 

t a l v e z l a sed , y l o s a r d o r e s de u n s o l a b r a s a d o r , 

f a t i g a b a n a l N i ñ o y á l a M a d r e ; ¿qué h a r í a en t r e 

t an t o J o s é q u e t o d o l o o b s e r v a b a , y q u e n a d a p o -

d í a r e m e d i a r ? ¿qué h a r í a c o n é l s u a m o r a l H i j o y 

á l a M a d r e ? T a l v e z e x h a l a b a u n s u s p i r o l l e n o d e 

a m a r g u r a , p o r q u e és ta n o c a b í a e n su s eno . M a s 

n i a u n este c o n s u e l o q u e r í a c o n c ede r s e , p o r n o 

a f l i g i r á s u d i v i n a E s p o s a . 
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E s t a s a f l i c c i o n e s d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a n o l e 

i m p e d í a n , s i n e m b a r g o , s u g o z o e n e l S e ñ o r . N a d i e 

m á s fe l i z q ue J o sé , á q u i e n D i o s n u e s t r o S e ñ o r 

h a b í a d e s i g n a d o p a r a q u e l l e v a s e a l E g i p t o á J e s u -

c r i s t o n u e s t r o S e ñ o r . E r a J o s é e l e j e c u t o r d e l o s 

g r a n d e s d e s i g n i o s d e g r a c i a y de m i s e r i c o r d i a q u e 

D i o s t e n í a s o b r e e l E g i p t o , d o n d e s i n d u d a m u -

c h o s c o n o c i e r o n a l v e r d a d e r o D i o s , y l e a m a r o n . 

L a g r a c i a d e D i o s l o s v i s i t a b a e n a q u e l l a s a g r a d a 

F a m i l i a ; y e s ta F a m i l i a , c o n su a d m i r a b l e s an t i dad , 

c o n s u d u l c e y a g r a d a b l e c o m u n i c a c i ó n , f u é e l i n s -

t r u m e n t o d e q u e D i o s q u i s o s e r v i r s e p a r a l a c o n -

v e r s i ó n de m u c h o s gen t i l e s . E s t o s p o n d r í a n su 

v i s t a en M a r í a y J o sé , y e n e l N i ñ o e n c a n t a d o r d e 

l a d i v i n a M a d r e . S e r e s c o m o és tos j amá s h a b í a n 

n a c i d o e n e l E g i p t o . L a m o d e s t i a m á s que a n g e l i -

ca l , y e l p u r í s i m o r e c a t o de l a s a g r a d a V i r g e n , 

c a u t i v a r í a n s i n d u d a e l c o r a z ó n d e a q u e l l o s g e n -

t i l e s . E l g r a v e y m a j e s t u o s o c o n t i n e n t e d e l s an t o 

P a t r i a r c a , u n i d o á u n a b o n d a d i n a l t e r ab l e , s e r í a 

p a r a l o s m i s m o s gen t i l e s u n m o t i v o de r e s p e t o 

y d e u n a g r a n v e n e r a c i ó n . Y l o s que t u v i e r o n l a 

d i c h a de v e r a l N i ñ o D i o s , á esa m a r a v i l l a d i v i n a , 

e n c a n t o d e l o s c i e l o s y l a t i e r r a , ¿qué s en t i r í a n e n 

sus c o r a z one s ? u n c o n s u e l o que n u n c a h a b í a n t e -

n i d o , y u n a d u l z u r a que j a m á s h a b í a n gu s t a do . 

S e a c e r c a b a á esa t i e r r a i d o l á t r i c a l a s a l u d d e 

D i o s : H e aqu í q u e e l S e ñ o r , d e c í a I sa í a s , c a m i n a r á 

s ob r e u n a n u b e l i g e r a , y e n t r a r á e n E g i p t o , y á s u 

p r e s e n c i a se c o n t u r b a r á n l o s í d o l o s d e E g i p t o ( i ) . 

( i ) XIX, i . 



E s a n u b e l i g e r a s i m b o l i z a b a l a V i r g e n Santísima, I 

q u e l l e v a b a e n b r a z o s a l H i j o d e D i o s , que, cual 

r o c í o de l o s c i e l o s , d e r r a m a r í a s ob r e e l Eg ipto la 

f e c u n d a n t e l l u v i a d e s u s g r a c i a s . N u b e l igera que 

n u n c a t u v o e l p e s o d e l p e c a d o , s i n o que concebida 

s i n l a m a n c h a o r i g i n a l , l l e n a de t o d a g r a c i a y vir- ¡ 

t u d de sde el p r i m e r i n s t a n t e de su ser, se elevaba 

e n l a p r e s en c i a d e l S e ñ o r , c o m o l i g e r a nube, que, 

r e s p l a n d e c i e n t e c o n l a p u r í s i m a l u z d e l a s divinas • 

m i s e r i c o r d i a s , a n u n c i a b a á l o s h o m b r e s su futura 

p a z y r e d e n c i ó n p o r m e d i o d e n u e s t r o Señor Je- I 

s u c r i s t o . 

A l en t r a r e n e l E g i p t o , J o s é v o l v e r í a l os ojos al 

de s i e r t o que a c a b a b a d e pasa r , y c on s i d e r ando los 

r i e s g o s y p e l i g r o s d e q u e e l S e ñ o r l e h a b í a librado, 

y que e n t o d o s s u s t r a b a j o s y f a t i g a s , y en las aflic-

c i o ne s y a m a r g u r a s d e s u e sp í r i t u , l e h a b í a llenado 

de g r a c i a s y c o n s u e l o s , d e f o r t a l e z a , d e paciencia 

y d e g o z o en e l E s p í r i t u s an t o , J o s é , dec imos , con 

e l m á s v i v o r e c o n o c i m i e n t o y l a más sincera y 

t i e r n a g r a t i t u d , b e n d e c i r í a a l S e ñ o r q u e hab ía sal-

v a d o l a p r e c i o s a v i d a de Jesús y sos ten ido á la 

d i v i n a M a d r e , y á é l l o h a b í a d i r i g i d o e n todo so 

v i a je . 

¡ C o n qué t e r n u r a y d u l c e c o m p l a c e n c i a vería 

J o s é q u e e l N i ñ o y l a M a d r e e s t aban á salvo de 

t o d o p e l i g r o ! M a r í a y J e s ú s p a g a r í a n á José todos 

sus s e r v i c i o s c o n u n a m i r a d a de b e n i g n i d a d , coa 

u n a s o n r i s a d e a m o r . 

D e s p u é s de e s t o p o d e m o s p r e g u n t a r a l castísimo 

P a t r i a r c a : ¿en d ó n d e e s t á n v u e s t r o s t raba jos y fa-

t i ga s , e n d ó n d e l a s a n g u s t i a s y t e m o r e s de vuestra 

a lma? T o d o h a pa sado , y a l p r e sen te g o z á i s d e u n a 

d i c h a i n c o m p a r a b l e . V e d a l N i ñ o q u e e l P a d r e 

ce l e s t i a l o s h a c o n f i a d o ; á ese N i ñ o n o l e a l c a n z a r á 

l a e s p ada d e l s a n g u i n a r i o r e y . V e d á v u e s t r a E s -

posa ; á esa E s p o s a q u e a m á i s c o n t o d o e l c o r a z ó n ; 

y r e c o r d a d c ó m o l a m á s p r o f u n d a y d o l o r o s a p e n a 

es taba p i n t a d a e n su h e r m o s í s i m o s e m b l a n t e ; r e -

c o r d a d c ó m o r o d a b a n d e sus o j o s v i r g i n a l e s las 

m á s a m a r g a s l á g r i m a s ; m a s a h o r a e s t r e cha e n sus 

b r a z o s , c o n u n a m o r d u l c í s i m o y s ag r ado , a l H i j o 

d e s u seno , á s u d i v i n o Je sús , s u e n c an t o , s u d i c h a 

y s u g l o r i a . 

C o n t e m p l á i s c o n u n a san ta a d m i r a c i ó n a l H i j o 

y á l a M a d r e , r i q u í s i m o s t e s o r o s d e l P a d r e c e l e s -

t ia l , y l u e g o pensá i s e n v o s m i s m o ; y l a g r a t i t u d y 

l a h u m i l d a d se d a n l a m a n o e n v u e s t r o c o r a z ó n . 

N o p o d í a se r d e o t r a m a n e r a ; p o r q u e después de 

M a r í a , n a d i e h a r e c i b i d o t a n e x c e l e n t e s y p r e c i o -

sos d o n e s de D i o s n u e s t r o S e ñ o r , c o m o este c a s -

t í s i m o P a t r i a r c a ; y s o b r e n i n g u n o h a i r r a d i a d o 

c o n t a n t a c l a r i d a d l a l u z d e l a g r a n d e z a d i v i n a , 

c o m o l o h a h e c h o s ob r e e l p a d r e p u t a t i v o de J e -

sús. E s a c l a r i d a d l e d e s c u b r í a l a n a d a de s u p r o p i o 

ser; y l o s g r a n d e s b e n e f i c i o s q u e de D i o s h a b í a 

r e c i b i d o n u e s t r o S a n t o , e r a n p a r a él c a dena s de 

o r o q u e l i g a b a n t o d o s u a m o r , t o d o s sus a f e c t o s , 

y c u a n t o é l era , c o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r . 

¡ O h J o s é s a n t í s i m o ! h a c e d q u e r e c i b a m o s l o s 

t r aba j o s y p a d e c i m i e n t o s d e l a v i d a , l a s c o n t r a d i c -

c i o n e s y a m a r g u r a s , e n u n a pa l ab r a , t o d o s l o s 

ma l e s q u e la D i v i n a P r o v i d e n c i a se d i g n e e n v i a r 

s o b r e n o s o t r o s , c o n l a h u m i l d a d y l a r e s i g n a c i ó n 
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c o n q u e V o s r e c i b i s t e i s las ó r d e n e s de l ánge l , de 

de ja r v ue s t r a t i e r r a y e n c a m i n a r o s a l E g i p t o , como 

l o h i c i s t e i s , s i n d e c i r u n a pa l ab r a , s i n deteneros 

u n i n s t an te , p o n i e n d o e n D i o s v u e s t r a confianza, 

y l l e n o de a l eg r í a y c o n s u e l o ; p o r q u e así l o dispo-

n í a l a v o l u n t a d d e l E t e r n o . 

S o s t enedno s , o h S a n t o g l o r i o s í s i m o , e n todas las 

ad ve r s i d ade s de l a v i d a ; a n i m a d n o s c o n vuestro 

e j emp l o ; y n o de jé i s q u e e l d e s a l i e n t o se apodere 

de no so t r o s , s i n o a l c o n t r a r i o m a n t e n e d n o s siem-

p r e a l eg re s , s i e m p r e e s f o r z a do s y cons t an te s , á fin 

d e a g r a d a r a l S e ñ o r e n todas n u e s t r a s ob ras . 

C A P Í T U L O V I I 

El E g i p t o y el regreso á N a z a r e t . 

I 

o p o d e m o s d i r i g i r á J o s é l a s s i g u i en t e s 

p a l a b r a s d e J e r e m í a s : ¿ Q u é es l o que 

p r e t ende s c o n c a m i n a r h a c i a e l E g i p t o , 

y c o n i r á b e b e r e l a g u a t u r b i a d e l N i l o ? ( i ) . D i o s 

l e h a l l e v a d o a l E g i p t o ; y an tes q u e b e b i e r a las 

a gua s d e l N i l o , h a b í a b e b i d o l a s m u y a m a r g a s de 

l a t r i b u l a c i ó n y d e l a a n g u s t i a q u e D i o s l e h a b í a 

m a n d a d o , p o r q u e n o era i n s e n s i b l e á l o s t r aba j o s 

d e Jesús y d e M a r í a , n i á l o s g r a n d e s p e l i g r o s d e l 

p e n o s o y d i l a t a do v i a j e q u e h a b í a e m p r e n d i d o p o r 

o r d e n d e l S e ñ o r . 

¿ Q u é p r e t e n d e s c o n c a m i n a r h a c i a e l E g i p t o ? 

J o s é n o de sea n i a n h e l a o t r a c o s a q u e a g r a d a r á 

D i o s e n t oda s sus ob r a s ; y D i o s l e h a m a n d a d o 

q u e p a s e a l E g i p t o . P u e d e , p o r t a n t o , d e c i r e l cas -

t í s i m o P a t r i a r c a : E s t e es m i d e s c an s o , m i e n t r a s 

D i o s n o d i s p o n g a o t r a c o s a . 

(i) II, 18. 



c o n q u e V o s r e c i b i s t e i s las ó r d e n e s de l ánge l , de 

de ja r v ue s t r a t i e r r a y e n c a m i n a r o s a l E g i p t o , como 

l o h i c i s t e i s , s i n d e c i r u n a pa l ab r a , s i n deteneros 

u n i n s t an te , p o n i e n d o e n D i o s v u e s t r a confianza, 

y l l e n o de a l eg r í a y c o n s u e l o ; p o r q u e así l o dispo-

n í a l a v o l u n t a d d e l E t e r n o . 

S o s t enedno s , o h S a n t o g l o r i o s í s i m o , e n todas las 

ad ve r s i d ade s de l a v i d a ; a n i m a d n o s c o n vuestro 

e j emp l o ; y n o de jé i s q u e e l d e s a l i e n t o se apodere 

de no so t r o s , s i n o a l c o n t r a r i o m a n t e n e d n o s siem-

p r e a l eg re s , s i e m p r e e s f o r z a do s y cons t an te s , á fin 

d e a g r a d a r a l S e ñ o r e n todas n u e s t r a s ob ras . 

C A P Í T U L O V I I 

El E g i p t o y el regreso á N a z a r e t . 

I 

o p o d e m o s d i r i g i r á J o s é l a s s i g u i en t e s 

p a l a b r a s d e J e r e m í a s : ¿ Q u é es l o que 

p r e t ende s c o n c a m i n a r h a c i a e l E g i p t o , 

y c o n i r á b e b e r e l a g u a t u r b i a d e l N i l o ? ( i ) . D i o s 

l e h a l l e v a d o a l E g i p t o ; y an tes q u e b e b i e r a las 

a gua s d e l N i l o , h a b í a b e b i d o l a s m u y a m a r g a s de 

l a t r i b u l a c i ó n y d e l a a n g u s t i a q u e D i o s l e h a b í a 

m a n d a d o , p o r q u e n o era i n s e n s i b l e á l o s t r aba j o s 

d e Jesús y d e M a r í a , n i á l o s g r a n d e s p e l i g r o s d e l 

p e n o s o y d i l a t a do v i a j e q u e h a b í a e m p r e n d i d o p o r 

o r d e n d e l S e ñ o r . 

¿ Q u é p r e t e n d e s c o n c a m i n a r h a c i a e l E g i p t o ? 

J o s é n o de sea n i a n h e l a o t r a c o s a q u e a g r a d a r á 

D i o s e n t oda s sus ob r a s ; y D i o s l e h a m a n d a d o 

q u e p a s e a l E g i p t o . P u e d e , p o r t a n t o , d e c i r e l cas -

t í s i m o P a t r i a r c a : E s t e es m i d e s c an s o , m i e n t r a s 

D i o s n o d i s p o n g a o t r a c o s a . 

(i) II, t8. 



S u b l i m e y h e r m o s í s i m a se n o s p r e sen t a l a con-

du c t a de l san to P a t r i a r c a d u r a n t e s u dest ierro en 

e l E g i p t o . José, l l e n o de a p a c i b i l i d a d y mansedum-

bre , r e c i be de m a n o s de D i o s n u e s t r o Señor , todo 

l o que su M a j e s t a d se d i g n a da r l e , t rabajos, po-

breza , ama rgu r a s , ó b i e n c o n s u e l o s y alegrías; 

p o r q u e en t o d o esto c o n s i d e r a las d i spos i c i ones de 

l a D i v i n a P r o v i d e n c i a , s i e m p r e l l e n a de sabiduría, 

de a m o r y d e m i s e r i c o r d i a ; p o r q u e a m a á su Dios 

y n o v i v e p a r a sí m i s m o , s i n o p a r a obedecer y 

s e r v i r á A q u e l á q u i e n t i e n e c o n s a g r a d a su exis-

tenc ia . P e r o o i g a m o s l o q u e n o s d i c e san Buena-

v e n t u r a sob re l a v i d a de l a S a n t a F a m i l i a , mien-

t ras p e r m a n e c i ó d e s t e r r a d a e n e l E g i p t o . 

T o m a r o n J o s é y M a r í a u n a p e q u e ñ a casa en 

u n a a l dea j un t o á H e l i ó p o l i ; n o t e n í a n mueb l e s pre-

c i o sos , s i no s o l a m e n t e l o s i nd i s pen sab l e s , y éstos 

m u y pob re s . S u s v e s t i d o s e r a n t a m b i é n los más 

p o b r e s y v i l e s d e l pa í s . L a V i r g e n San t í s ima , á fin 

d e t e ne r t r aba j o p a r a g a n a r l a s ub s i s t en c i a , reco-

r r í a v a r i a s casas p i d i e n d o c o s t u r a s : h i laba, cosía, 

y te j ía , s i endo fidelísima e n c u m p l i r c o n las leyes 

de l a j u s t i c i a y d e l a e q u i d a d , y t en i endo siempre 

c o n s i g o á s u d i v i n o H i j o . C u a n d o este N i ñ o tenía 

y a c i n c o años , l l e v a b a á l a s casas las costuras de 

s u s a n t a M a d r e y p e d í a o t r a s , s i n avergonzarse 

p o r estas o c u p a c i o n e s t a n h u m i l d e s : su Madre 

s a n t í s i m a l o e n v i a b a y E l t e n í a q u e obedecerla. 

S u c e d i ó ta l v e z que e l N i ñ o f u e r a á ent regar las 

c o s t u r a s de M a r í a á a l g u n a v e c i n a soberb ia , dis-

c u t i d o r a , p e n d e n c i e r a y l o c u a z q u e t omase la ropa 

y de sp i d i e se a l N i ñ o s i n e l p r e c i o c o n v e n i d o y col-

m á n d o l e de i n j u r i a s . 

V o l v í a e l N i ñ o á s u M a d r e , y s i t e n í a h a m b r e 

l e p e d í a pan; m a s l a M a d r e a l g u n a s v e c e s n o t e n í a 

q u é da r l e ; y o t r a s se p r i v a b a á sí m i s m a d e l a l i -

m e n t o n e c e s a r i o p a r a d a r l o á J e s ú s ( i ) . 

¿ Q u é h a r í a l a M a d r e e n s eme j an t e s c i r c u n s t a n -

c ias s i n o l l o r a r a m a r g a m e n t e ? ¿ c o n qué p a l a b r a s 

p o d r í a c on t e s t a r á s u a m a d í s i m o N i ñ o q u e l e p e -

d í a u n p e d a z o d e p an ? J e sú s e r a e l p a n q u e h a b í a 

d e s c e n d i d o d e l c i e l o p a r a da r á l o s h o m b r e s e l 

a l i m e n t o de l a v i d a e t e rna , y E l n o t e n í a c o n q u é 

a l i m e n t a r s e . 

N a d a de es to se o c u l t a b a a l s a n t í s i m o P a t r i a r -

ca , q u i e n s i n e m b a r g o de s u a p l i c a c i ó n a l t r a ba j o , 

t e n í a que v i v i r c o n l a S a n t a F a m i l i a e n s u m a p o -

b r e z a . V e í a a l N i ñ o , v e í a á l a M a d r e ; r o d a b a de 

sus o j o s u n a l á g r i m a y de sus l a b i o s n o s a l í a s i n o 

es ta p a l a b r a : Fiat. E s t a es l a v o l u n t a d de D i o s , y 

a d m i r a b a m á s y m á s e l a m o r i n f i n i t o d e l E t e r n o 

á l o s h o m b r e s . 

E l H i j o d e D i o s su j e t o á s e m e j a n t e s h u m i l l a c i o -

nes; s u M a d r e s a n t í s ima , l a S e ñ o r a d e l m u n d o , l a 

R e i n a d e l c i e l o y d e l a t i e r r a , r e d u c i d a á v i v i r e n 

l a m á s h u m i l d e c o n d i c i ó n , y o c u p a d a t a m b i é n e n 

los m á s h u m i l d e s s e r v i c i o s ; ¿ no l l e n a r í a t o d o esto 

e l a l m a de J o s é de u n a s o m b r o p r o f u n d í s i m o ? E n 

m e d i o de s u a s o m b r o c o n o c í a c u á n t o a m a b a D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r l a h u m i l d a d y l a p o b r e z a , y J o s é 

p o b r e y h u m i l d e b e n d e c í a a l S e ñ o r , que l e h a b í a 

c o l o c a d o e n esas c i r c u n s t a n c i a s . S i n e m b a r g o , e ra 

e l je fe de l a S a n t a F a m i l i a , y t e n í a que p r o v e e r á 

(i) Medit., cap. 12-15. 



t odas sus nece s i dades ; m a s s e h a l l a b a e n e x t r a n -

je ra t i e r r a , d o n d e n o e r a c o n o c i d o , d o n d e nad i e 

t en í a q u e se i n t e r e s a se p o r su s u e r t e ; y d e aquí la 

f a l t a d e l t r aba jo , ó e l que éste n o l e p r odu j e se los 

r e cu r s o s n e c e s a r i o s p a r a s u b s i s t i r . ¡ C u á n t o s des -

c o n s u e l o s y a m a r g u r a s p a r a e l c o r a z ó n d e nues t r o 

S a n t o ! s u o b l i g a c i ó n p o r u n a p a r t e , y p o r o t ra 

e l a m o r que p r o f e s a b a á J e s ú s y á M a r í a , l e a f l i -

g í a n s o b r e m a n e r a . ¡ Q u é n o h u b i e s e q u e r i d o el 

g r a n P a t r i a r c a , pa ra esos s e r e s q u e a m a b a más 

q u e á s u v i d a ! Y t e n í a q u e d i s i m u l a r s u s g r andes 

p ena s á f i n d e n o a u m e n t a r l a s a f l i c c i o n e s de J e -

sús y d e s u s an t a M a d r e . 

¡ A d m i r a b l e f o r t a l e z a l a d e J o s é ! p a s a l a r go s 

a ñ o s e n e l E g i p t o , n u e s t r o S a n t o es s i e m p r e el 

m i s m o : n o d i c e u n a p a l a b r a ; n o l e a g o b i a e l t r a -

ba jo ; y s i e m p r e r e s i g n a d o , b e n d i c e á l a D i v i n a 

P r o v i d e n c i a q u e se d i g n a p r o b a r l o c o m o e l o r o en 

c r i s o l . S i e m p r e b e n i g n o y l l e n o d e d u l z u r a pa ra 

c o n M a r í a y Jesús ; s i e m p r e l l e n o de v e n e r a c i ó n 

p a r a c o n l a M a d r e y e l H i j o , c u y a s neces i dades 

p r o c u r a r e m e d i a r y p r e v e n i r e n c u a n t o es tá de su 

pa r te . 

¡ C u á n t a s v e c e s s e r v i r í a d e c o n s u e l o y d e a l i v i o 

á l a M a d r e y a l H i j o ! V e l a n d o s i e m p r e p o r e l los 

c o n o c e r í a s i n d u d a sus a m a r g a s p e n a s ; y e n t o n -

ces sus m i r a d a s t o m a r í a n u n a e x p r e s i ó n de s i ngu -

l a r y s u a v í s i m a d u l z u r a ; y sus p a l a b r a s , m á s du lces 

que l a m i e l , l l e n a r í a n de g o z o a l N i ñ o y á l a M a -

d re . E l N i ñ o p o d r í a d e c i r : M i P a d r e ce les t ia l , de 

q u i e n t o d o l o he r e c i b i d o , m e a m a c o n u n amo r 

i n f i n i t o y e t e r no ; y m e h a d a d o aqu í e n la t ie r ra 
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u n pad r e p u t a t i v o que l o r e p r e s en t e ; y este p a d r e 

me ama, t r aba j a p o r m í , m e sus t en ta , cmda a e 

mí a t i ende á t o d a s las n e c e s i d a d e s de m i v ida ; y 

s i empre v i g i l a n t e y H e n o d e so l i c i t ud , me t i e n e 

c on sag r ada t o d a su e x i s t e n c i a . Y e l » p o m a 

sus o j o s b e l l í s i m o s , u n a y o t r a v e z , en el s a n t o 

P a t r i a r c a . 

M a r í a , p o r s u pa r te , a l pensa r e n e l amor y e n 

los de sve l o s de J o s é po r l a S a n t a Fami l ia , d a ñ a 

g rac i as a l S e ñ o r p o r h a b e r l e d a d o u n esposo t a n 

d i gno , y d e q u i e n h a b í a r e c i b i d o tantos c u i d a d o s 

y a t en c i o ne s . 

J o s é v i v í a p a r a J e sú s y n o p a r a sí mismo, y v i -

v í a t a m b i é n p a r a s u s an t a e sposa . E s a vida e s t a b a 

l l e n a de e n c a n t o s y de l i c i a s ve rdaderamente c e -

les t ia les . 

E l N i ñ o , d i c e e l E v a n g e l i o , c r e c í a y se f o r t a l e -

c í a l l e no de s a b i d u r í a ; y l a g r a c i a d e Dios e s t a b a 

en E l . L a s a b i d u r í a y l a g r a c i a d e l H i j o de D i o s , 

b r i l l a b an á l o s o j o s d e J o s é c o n u n a claridad, c a d a 

d í a m á s h e r m o s a y a p a c i b l e . L a sab idur ía le m o s -

t raba m i s t e r i o s d e u n a p r o f u n d i d a d inca l cu lab le ; y 

José, c o m o l l e v a d o d e l e s p í r i t u de Dios, a d e l a n -

taba d i a r i a m e n t e , d e c l a r i d a d e n c lar idad. 

L a g r a c i a s a l í a d e l c o r a z ó n d e l N i ñ o c o m o u n 

r í o de c r i s t a l i na s aguas , e n l a s cua les el santo P a -

t r i a r c a a p a g a b a s u sed de a m o r d i v i no ; aguas q u e 

r e f r e s caban su e s p í r i t u y l e con fe r í an a l i e n t o y 

v i g o r p a r a s o b r e l l e v a r t oda s l a s adversidades d e l a 

v i d a , y c o n s e r v a r l o e n l a m á s du l c e alegría y e n 

l a p a z que t rae c o n s i g o u n a v i r t u d perfecta. 

H a s t a aqu í l a v i d a d e l g l o r i o s o Santo se d e s l i -
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z a b a c o n u n a v a r i e d a d m i s t e r i o s a y que l e p r e s -

t aba s i n g u l a r b e l l e z a : a m a r g u r a s y c on sue l o s ; te-

m o r e s ó b i e n s e g u r i d a d e s ; g r a n d e s p a d e c i m i e n t o s 

y a l eg r í a s más g r a n d e s t o d a v í a . A s í a c o s t u m b r a 

D i o s e m b e l l e c e r l a c o r o n a d e sus e s c o g i d o s . N o 

los de ja u n s o l o i n s t an t e , p a r a q u e e l l o s n i u n m o -

m e n t o l e l l e g u e n á o l v i d a r ; y r e s p e c t o d e l cas t í -

s i m o P a t r i a r c a , D i o s c o n s i g u i ó l o q u e que r í a : n i 

l a t i b i e z a , n i l a i n d i f e r e n c i a , n i e l o l v i d o m a n c h a -

r o n e l a l m a de J o s é , n i a m o r t i g u a r o n e l b r i l l o p u -

r í s i m o de sus v i r t u d e s . N o h a y n u b e a l g u n a que 

o b s c u r e z c a l a v i v a c l a r i d a d d e l s o l d e g l o r i a que 

J o s é c o n t e m p l a s i n i n t e r r u p c i ó n : ese s o l es s u 

H i j o p u t a t i v o , l a S a b i d u r í a d e l P a d r e ce les t i a l . 

J o s é v i v e e n c o m p a ñ í a d e Je sús : c o n E l c onve r s a , 

y cuan t a s p a l a b r a s s a l e n de l o s l a b i o s d e l H i j o de 

D i o s , q u e d a n p r o f u n d a m e n t e g r a b a d a s e n el c o -

r a z ó n de José . 

E l s o l que l e i l u m i n a , l e a b r a s a t a m b i é n en las 

a r d e n t í s i m a s l l a m a s de s u a m o r ; y u n i d o á D i o s y 

c o m o t r a n s f o r m a d o e n E l , l a g r a c i a , c u a l s a v i a de 

v i d a , l e c o m u n i c a u n e s f u e r z o s a g r a d o , u n v i g o r 

ce l e s t i a l que l e e l e v a y p e r f e c c i o n a e n e l e je r c i c i o 

d e las m á s s u b l i m e s v i r t u d e s . 

A s í p a s aban los m e s e s y l o s año s p a r a l a San ta 

F a m i l i a e n e l E g i p t o , c u a n d o u n á n g e l d e l S eño r 

o t r a v e z se a p a r e c i ó á J o s é e n sueños , y l e di jo: 

L e v á n t a t e y t o m a a l N i ñ o y á su M a d r e , y v u e l v e 

á l a t i e r r a de Is rae l ; p o r q u e y a h a n m u e r t o l o s que 

a t e n t a b a n c o n t r a í a v i d a d e l N i ñ o . J o s é l e v a n t á n -

do se t o m ó a l N i ñ o y á su M a d r e , y v i n o á l a t i e -

r r a de I s rae l ; m a s o y e n d o que A r q u e l a o re inaba 
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en l a J u d e a e n l u g a r de H e r o d e s s u p a d r e , t e m i ó 

i r allá; y a v i s a d o e n s u eño s se ret i ró á l a Ga l i l e a , 

y m o r ó en u n a c i u d a d l l a m a d a N a z a r e t ; c u m p l i é n -

dose de este m o d o l o que hab í an d i c h o l o s p r o f e -

tas: S e r á l l a m a d o N a z a r e n o ( i ) . 

E l E v a n g e l i o n o d i c e q u e la vue l t a d e l a San t a 

F a m i l i a á s u pa t r i a se hub i e se e m p r e n d i d o de n o -

che. C u a n d o esa F a m i l i a sa l í a des te r r ada , de jaba á 

l os j ud í o s e n v u e l t o s en l a s t in ieb las: ausen tábase 

de ent re e l l o s e l s o l de l a verdad, e l H i j o de D i o s 

he cho h o m b r e ; á s u v u e l t a se d i s ipan l a s t i n ieb las ; 

y después de a l g u n o s años , ese H i j o d i v i n o t e n -

d r á que de c i r á l o s m i s m o s judíos: Y o s o y l a l u z 

de l m u n d o . 

C o n J e sú s v o l v í a n á Naza re t , M a r í a y José : l a 

que t e n d r í a q u e ser M a d r e de m i s e r i c o r d i a y de 

todo c on sue l o , y e l c a s t í s imo P a t r i a r c a q u e ex ten -

de r í a su m a n t o s ob r e t o d o s los c r i s t i a no s pa ra c u -

b r i r l o s c o n la s o m b r a de su santo p a t r o c i n i o . 

¿ P o r qué l a v o z d e l P r o f e t a no se o y e en J e r u -

sa lén p a r a de c i r l e : O h Jerusalén, d e j a e l ves t i do 

de l u to , y v í s t e t e de l esp lendor y d e l a m a g n i f i -

c en c i a d e a q u e l l a g l o r i a perdurab le q u e te v i ene 

de D i o s ? ( 2 ) . N o se o y e l a voz de I s a í a s que , d i r i -

g i é ndo se á l a casa de S i ó n , le d iga e s t a s pa lab ras : 

Sa l t a de g o z o y e n t o n a h i m n o s de a l a b a n z a ; p o r q u e 

está e n m e d i o de t i e l G rande , e l S a n t o de I s -



note ; p o r q u e Jesús n o v i n o a l m u n d o á bu s c a r ala-

b an za s , s i n o á c u m p l i r l a v o l u n t a d de s u Pad re . 

E n s e ñ a n z a s u b l i m e q u e t a l v e z n o h e m o s p rac t i -

c a d o . E n l u g a r d e l a v o l u n t a d de D i o s , n o hemos 

b u s c a d o s i n o n u e s t r a p r o p i a g l o r i a ; y ¿qué es esta 

g l o r i a s i n o m i s e r i a y n a d a , u n a s o m b r a que se des-

v a n e c e y q u e h u y e s i e m p r e de n o s o t r o s ; ó nube 

l i g e r a que a r r e b a t a n l o s v i e n t o s ; ó , e n fin, h u m o 

q u e se d e sha c e y q u e p a r a n a d a n o s es d e p r o v e -

cho? Y esa s o m b r a , esa n u b e , ese h u m o , m a n c h a n 

m i l v e ce s , p o r d e sg r a c i a , l a s o b r a s m á s santas y 

d e s t r u y e n l a r e c t i t u d de n u e s t r a s i n t e n c i o n e s . N o 

á n o s o t r o s s i no á D i o s c o r r e s p o n d e l a g l o r i a . Es , 

p o r l o m i s m o , p a r a se r l l o r a d a esa f u n e s t a c e -

g u e d a d ; y n o h a y o t r o r e m e d i o q u e p e d i r á D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r l a l u z d e l p e r f e c t o d e s e n g a ñ o que 

n o s d e s c u b r a c u á n v a n o s s o n l o s h o m b r e s que no 

t i e n e n l a c i e n c i a d e D i o s ; y que e l t r aba j a r p o r el 

m u n d o , p o r n o s o t r o s m i s m o s y n o p o r D i o s , es 

p e r d e r l o t o d o . 

I I 

O y e n d o J o s é que A r q u e l a o r e i n a b a e n J u d e a en 

l u g a r d e H e r o d e s s u p a d r e , t e m i ó i r a l l á . U n á n -

g e l h a b í a i n t i m a d o a l g r a n P a t r i a r c a q u e h u y e r a 

de la J u d e a p a r a e v i t a r l a m u e r t e d e l N i ñ o ; de s -

pués de a l g u n o s año s t a m b i é n u n á n g e l l e d i spone 

que v u e l v a á l a t i e r r a d e q u e se h a b í a separado; 

p o r q u e y a h a b í a n m u e r t o l os p e r s egu i d o r e s de 

Jesús . S i n e m b a r g o d e e s t o , el t e m o r se apode ra 

de nues t ro S a n t o : ¿qué n o s i n d i c a ese t e m o r ? E l 

tierno y d e l i c a d o a f e c t o de Jo sé para c o n e l N i ñ o . 

C u a n d o a m a m o s c o n t o d o e l co razón , n o h a y r i e s -

go, n i a u n s o m b r a de p e l i g r o , que no t r a t e m o s de 

alejar c o n t o d o e m p e ñ o , d e l ser á q u i e n t e n e m o s 

consag rada t o d a n u e s t r a v i da . ¿No h e m o s v i s t o 

m i l veces , l o q u e ha ce l a g a l l i n a c u a n d o s e h a l l a n 

en p e l i g r o sus p o l l u e l o s , c u a n d o a m e n a z a d o r se 

c i e rne sobre e l l o s e l h a l c ó n ? 

T e m e pues Jo sé , p o r q u e es su c o r a z ó n , d e s p u é s 

de l de M a r í a , e l m á s d e l i c a d o , e l más t i e r n o y s e n -

s ib le d e t o d o s l o s c o r a z o n e s que han s a l i d o de l a s 

m a n o s de l S e ñ o r . E s Je sús el r i qu í s imo t e s o r o que 

l e h a c o n f i a d o e l P a d r e celest ial: ¿ no l e c u i d a r á 

m á s a ú n que l a s pup i l a s de sus ojos? E s s u d e l i c i a 

y en can t o , es t o d o su a m o r : ¿adónde i r í a J o s é s i 

l l egase á p e r d e r l e ? — D e b e tan to a ese N i ñ o p r e -

c ioso, amab l e , d i v i n o : ¿paga r í a sus f a v o r e s c o n 

descu ido , y e l a m o r que e l N i ñ o le h a t e n i d o , c o n 

tr iste i n d i f e r e n c i a ? N a d a de esto t iene l u g a r e n e l 

c o r a z ó n d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a ; así l o p r u e b a n las 

pa lab ras d e l E v a n g e l i o : T e m i ó v o l v e r á l a t i e r r a 

de I s rae l . 

S i p u d i e r a de c i r s e , d i r í a m o s que e l a m o r que 

t iene á Jesús , l e h a c e o l v i d a r aun las p a l a b r a s de l 

ánge l ; y d i r í a m o s t a m b i é n que José, c o m o p e r d i d o 

en e l a m o r de J e s u c r i s t o y t r ans fo rmado e n E l , l l e v a 

c o m o u n a v i d a p a s i v a c u y o al iento s a g r a d o es J e -

sús, que i l u m i n a , que m u e v e y d i r ige l a i n t e l i g e n -

c ia y el c o r a z ó n de s u P a d r e putat ivo; y q u e f ue r a 

de Jesús n a d a e n t i e n d e José n i ama c o s a a l g u n a 

que n o sea e l m i s m o Jesús . M a s no, q u e esa v i d a 



es a c t i v a y n o de ja d e c o r r e r h a c i a Je sús d e r r a -

m a n d o á sus p ies t o d a s sus t e r nu r a s , s i n descansar 

u n s o l o i n s t an te , p o r q u e e l d e s c a n s o d e l a m o r no 

es l a i n a c c i ó n , s i n o l o s a f e c t o s q u e p r o d u c e con 

u n a f e c u n d i d a d n o i n t e r r u m p i d a . 

E l a m o r de J o s é á J e s u c r i s t o n u e s t r o Seño r , se 

n o s p r e s e n t a á v e c e s c o m o u n t o r r e n t e c u ya s aguas 

s e p r e c i p i t a n e n l a s p r o f u n d i d a d e s i n s o n d a b l e s del 

m i s t e r i o d e l a E n c a r n a c i ó n ; ó b i e n esas aguas fo r -

m a n u n i n m e n s o l a g o , s e r e n o y h e r m o s í s i m o , 

d o n d e se r e t r a t a n l o s a s t r o s d e l c i e l o , y d o n d e el 

H i j o d e D i o s c o n t e m p l a c o n a g r a d o l a s pu r í s imas 

v i r t u d e s de José . 

F i n a l m e n t e , e l a m o r de que h a b l a m o s , c u a l ar -

d i e n t e y s a c r o s a n t a l l a m a , se e l e v a de l seno de 

J o s é h a s t a e l c o r a z ó n de J e s u c r i s t o , p a r a abrasar lo , 

s i p u d i é r a m o s d e c i r l o , en sus i n c e n d i o s ; m a s suce -

de l o c o n t r a r i o . J o s é l e d i c e : Y o te a m o , y ese 

a m o r , t a n p u r o y a r d i e n t e , es u n t e s o r o de r i q u í s i m a 

valía;^ y e l o r o y l a p l a t a , c o m p a r a d o s c o n él, no 

s o n s i n o m e n u d a a r e n a . 

_ f u e g ° se c o n s e r v a y a u m e n t a c o n e l c o m b u s -

t i b l e ; y e l a m o r c o n l a p r e s e n c i a y e l t r a to d e l ser 

q u e a m a m o s . S e g ú n es to : ¿ p o d r e m o s c o m p r e n d e r 

l a g r a n d e z a d e l a m o r de J o s é p a r a c o n e l H i j o de 

D i o s , s u a c t i v i d a d i n e x t i n g u i b l e , y l a f u e r z a s i em-

p r e e n a u m e n t o d e s u a r d e n t í s i m a l l a m a ? D i g a -

m o s , p u e s , q u e e l a m o r es l a v i d a de J o sé . 

P r e g u n t e m o s a h o r a : ¿qué v i e n e n á se r en esa 

v i d a t a n l l e n a d e d e l i c i a s , v i d a s a n t í s i m a y per fec-

ta, l o s t r a ba j o s , l o s p a d e c i m i e n t o s y l a s más pesa-

das c r u c e s q u e m a n d ó e l S e ñ o r s o b r e J o s é ? P e q u e -

ñ í s i m a g o t a de a j en jo que cae e n u n o c é a n o de 

d u l z u r a . B u s c a d l a , y n o l a e n c on t r a r é i s , y l a d u l -

z u r a d e l o c é a n o n o h a d i s m i n u i d o . Y n o es q u e 

los S a n t o s n o s i e n t a n e l p e s o d e l d o l o r , n i l a o p r e -

s i ó n que l o s h a c e g e m i r c u a n d o D i o s l o s a f l i g e ; es 

que e l a m o r e m b a l s a m a y p e n e t r a c u a n t o t o ca , y 

l o u n g e c o n u n a s u a v i d a d v e r d a d e r a m e n t e c e l e s -

t ia l . N o q u i t e m o s á l o s S an t o s sus c r u c e s , p o r q u e 

e n e l l a s e n c u e n t r a n s u g l o r i a ; n i l o s a r r a n q u e m o s 

a l a m a r g o p ade c e r , que, l l e n o s de t r i s t e za , p o r é l 

s u s p i r a r í a n . P a r a e l l o s l o m á s a m a r g o se l l e n a de 

d u l z u r a p o r e l a m o r de J e s u c r i s t o ; y las m á s p e -

sadas c r u c e s q u e e l S e ñ o r l e s m a n d a , n o s o n s i n o 

p r e c i o s a s y l i g e r a s alas que h a s t a D i o s l o s e l e v a n . 

¡ O h , s i así l o c o m p r e n d i é s e m o s , n u e s t r a c o n d u c t a 

se r ía m u y d i f e r e n t e ! E n l o s p a d e c i m i e n t o s v i v i r í a -

m o s r e s i g n a d o s , y n u e s t r a v o l u n t a d se c o n f o r m a -

r í a c o n l a de D i o s ; y a d e l a n t a ndo e n l a v i r t u d , l a 

r e s i g n a c i ó n y l a c o n f o r m i d a d se c o n v e r t i r í a n e n 

r i c o s m a n a n t i a l e s de i n e f ab l e d i c h a , de p e r e n n e y 

s a c r o s an t o g o z o e n e l E s p í r i t u d e D i o s . 

T a l s e nos p r e s e n t a el g r a n Jo sé , n u e s t r o a m a -

d í s i m o S a n t o , a m a n d o á s u d i v i n o J e sú s c o n u n a 

c a r i d a d s a g r a d a y a r den t í s ima ; y q u e e n v e z de 

d i s m i n u i r i b a s i e m p r e en a u m e n t o . 

¿ P o r qué n o s egu i r l e e n las g l o r i o s a s s enda s 

que r e c o r r i ó d u r a n t e s u p r e c i o s a v i d a ? s e r í a m o s 

m i l v e c e s d i c h o s o s , y s a b r í a m o s p o r p r o p i a e x p e -

riencia que n o h a y f e l i c i d a d q u e p u e d a c o m p a r a r -

se c o n a q u e l l a q u e g o z a m o s e n e l a m o r de D i o s . 

A n t e esa d i c h a s i e m p r e n u e v a y v e r d a d e r a , l a 

d e l m u n d o es u n a m i s e r i a l l e n a de i g n o m i n i a , es 



c a r g a de u n pe so a b r u m a d o r ; y a l p e n s a r e n e l l a 

e l a l m a se l l e n a de t r i s t e za , e l d e s a l i e n t o se a p o -

d e r a de n o s o t r o s , y s i én tese o p r i m i d o e l c o r a z ó n 

y l l e n o de u n a p e n a i n e x p l i c a b l e . P r e c i s o es e n -

t o n c e s v o l v e r n o s a l S e ñ o r y p e d i r l e que n o n o s 

de je s epa r a r d e su a m o r d i v i n o , ú n i c a d i c h a que 

a n h e l a m o s e n l a v i d a . 

J o s é v o l v i ó á N a z a r e t t r a y e n d o c o n s i g o á l a 

S a n t a F a m i l i a . N u e v o s s u f r i m i e n t o s y t raba jos , y 

a ú n m a y o r e s que l o s d e l v i a j e an t e r i o r ; p o r q u e 

e n t on c e s e l N i ñ o e r a m u y p e q u e ñ o ; m i e n t r a s que 

a l v o l v e r e ra y a , s e g ú n a l g u n o s qu i e r en , d e s iete 

años ; y e m p r e n d i e r o n e l c a m i n o á p ie , d i c e s a n 

B u e n a v e n t u r a ( i ) . ¡ C u á n t a s v e c e s e l p r e c i o s o y 

d e l i c a d o N i ñ o , l l e n o de f a t i ga , d e s c an s a r í a s o b r e 

las a r ena s d e l des i e r t o ! Y e l so l q u e m a r í a c o n sus 

a r d i en t e s r a y o s s u f r en t e d i v i n a . A s í q u i s o m o s -

t r a rno s e l H i j o d e D i o s s u a r d i e n t e c a r i d ad ; p o r -

que t o d o s sus p a d e c i m i e n t o s l o s o f r e c í a á s u P a -

d r e p o r n u e s t r a s a l u d . 

M u c h o h e m o s c o s t a do a l H i j o de D i o s . V e á -

m o s l e a t r a v e s a n d o e l d e s i e r t o c o n g r a n d e s t r a ba -

jos y f a t i gas ; y r e c o r d e m o s que pensaba s i e m p r e 

e n n o s o t r o s , y a c e p t a b a c o n i n d e c i b l e g o z o t o d o s 

sus p a d e c i m i e n t o s , p o r q u e su a m o r se l o p ed í a , 

p o r q u e e r a n i n m e n s a s nue s t r a s m i s e r i a s y d e sg r a -

c ias , y E l h a b í a d e s c e n d i d o de l o s c i e l o s p a r a r e -

med i a r l a s . 

V o l v i e n d o l o s o j o s á n u e s t r o c o r a z ó n , n o s p r e -

g u n t a m o s : ¿ d e j a r e m o s de a m a r a l q u e t a n t o n o s 

( i ) M e d i t , cap. 15. 

h a a m a d o ? ¿ q u i é n h a h e c h o l o que E l p a r a n o s -

o t r o s ? l e v e m o s v o l v e r á s u pa t r i a p a r a l l e v a r e n 

e l l a u n a v i d a o b s c u r a , y c o n t i n u a r y c o r o n a r d e s -

p u é s c o n su m u e r t e s a n t í s i m a n u e s t r a r e d e n c i ó n . 

S i l e h u b i é s e m o s a c o m p a ñ a d o a l v o l v e r á s u 

pa t r i a , ¿ cuá l e s h u b i e r a n s i d o nue s t r o s s e n t i m i e n t o s 

p a r a c o n E l ? l l e n o s de c o m p a s i ó n y de t e r nu r a , l e 

h a b r í a m o s t o m a d o s ob r e l o s h o m b r o s , y a ú n m á s 

q u e es to , h u b i é r a m o s d e s e a d o i n t r o d u c i r l e e n 

n u e s t r o c o r a z ó n , s i n p e n s a r en o t r a c o s a q u e e n 

c u i d a r l e , s e r v i r l e y c o m p l a c e r l e e n t odo . E n t o n c e s 

n a d a p u d i m o s ha ce r ; n i a c o m p a ñ a m o s á J e sú s p o r 

e l de s i e r t o , n i l e p r o c u r a m o s a l g ú n a l i v i o e n s u 

c a m i n o ; m a s a h o r a e l r e c u e r d o de s u p e n o s í s i m o 

v i a j e , r e c u e r d o de a m o r y d e t e r nu r a , y l o s a f e c -

t o s d e s a n t a c a r i d a d p a r a c o n E l , s u p l i r á n l o q u e 

e n t o n c e s n o p u d i m o s h a c e r . 

T a m b i é n n o s o t r o s c a m i n a m o s p o r e l d e s i e r t o 

d e l a v i d a h a c i a n u e s t r a v e r d a d e r a p a t r i a : q u e l a 

S a n t a F a m i l i a a l v o l v e r á l a t i e r r a d e I s r a e l sea 

n u e s t r o m o d e l o . M a r í a y J o s é c a m i n a b a n s i e m p r e 

c o n Jesús ; p e n s a b a n s i e m p r e e n E l y n o se o c u -

p a b a n s i n o e n s e r v i r l e y a m a r l e . E l v e r d a d e r o 

c r i s t i a n o d e b e h a c e r l o m i s m o . ¡ A y de n o s o t r o s s i 

n o s s e p a r a m o s de J e sú s , s i n o p e n s a m o s e n E l , s i 

n o t r a b a j a m o s p o r s u g l o r i a ! 

P r e c i s o es q u e d a r e n t e r a m e n t e c o n v e n c i d o s de 

l a v e r d a d de c u a n t o a c a b a m o s de d e c i r ; y p a r a 

es to r e f l e x i o n e m o s l o s i g u i e n t e . 

E l c a m i n a r s i n l a c o m p a ñ í a d e l b u e n J e sú s es 

u n a i n m e n s a d e s g r a c i a ; p o r q u e E l y n o o t r o es e l 

c a m i n o de l a v i d a . N a d i e l l e g a a l P a d r e s i n o p o r 



Je sús , que n o s l e da á c o n o c e r y n o s s o s t i e ne c o n 

l o s a u x i l i o s d e s u g r a c i a . P o r J e sú s h e m o s r e c i b i d o 

l a r e c o n c i l i a c i ó n y l a v i d a . S i d e E l n o s s e p a r a -

m o s , ¿ q u i é n p o d r á r e c o n c i l i a r n o s c o n e l P a d r e ; y 

d ó n d e h a l l a r e m o s l a v i d a q u e s e n o s d a p o r l o s 

m é r i t o s d e l H i j o d e D i o s ? 

S i e n J e sú s n o p e n s a m o s , n u e s t r o s p e n s a m i e n -

tos n o p o d r á n e l e v a r n o s a l c i e l o ; s e r á n s ob r e l o s 

n e g o c i o s d e l a t i e r r a , s o b r e l o s b i ene s t e m p o r a l e s , 

y s o b r e o t r a s m u c h a s co sa s q u e n o p u e d e n r e l a -

c i o n a r s e c o n l o s b i e n e s e te rnos , s i n o p e n s a m o s e n 

J e s ú s q u e n o s d e s c u b r a l a n e c e s i d a d q u e t e n e m o s 

de s u g r a c i a , q u e n o s h a g a i m p l o r a r l a c o n h u m i l -

d a d y c o n f i a n z a . 

V i v i m o s e n u n a a t m ó s f e r a m a l s a n a y pesada , y 

s e o p r i m e de t r i s t e z a e l c o r a z ó n s i p a s a m o s l a 

e x i s t e n c i a s i n p e n s a r e n Jesús ; p o r q u e s ó l o d e E l 

n o s v i e n e l a v e r d a d q u e i l u m i n a n u e s t r a i n t e l i -

g e n c i a , y e l g o z o q u e a l e g r a n u e s t r o e sp í r i t u . 

C u a n d o p e n s a m o s e n e l b u e n Je sús , d e s c i e nde 

de l o s c i e l o s e l r o c í o de l o s d i v i n o s c o n s u e l o s q u e 

f e c u n d i z a nue s t r a s a l m a s , l a s c u a l e s p r o d u c e n ó p i -

m o s f r u t o s d e v i r t u d y g r a c i a . L a h e r m o s u r a de 

J e sú s , s u b o n d a d , sus e j e m p l o s , n o s e n a r d e c e n y 

a v i v a n m á s y m á s l a s l l a m a s d e l a m o r que l e t e -

n e m o s , y l l e n o s de e n t u s i a s m o e x c l a m a m o s : L l é -

v a n o s e n p o s de t i , o h a m a d í s i m o de nue s t r a s a l -

m a s , y c o r r e r e m o s a l o l o r d e tus p e r f u m e s . E s t u 

n o m b r e u n b á l s a m o p r e c i o s o q u e n o s l l e n a de 

s a n t a a l e g r í a . 

A l p e n s a r e n n u e s t r o b u e n J e sú s , l a e s p e r a n z a 

n o s l l e n a de v i g o r , y l a p a z de D i o s n o s i n u n d a 

e n c e l e s t i a l d e l i c i a ; p o r q u e E l es b o n d a d i n f i n i t a ; 

p o r q u e es fiel e n t oda s sus p r omesa s , p o r q u e E l 

es a m a b i l í s i m o y f u e n t e i n a g o t a b l e d e p i e d a d y 

g r a c i a . 

S i n o t r a b a j a m o s p a r a l a g l o r i a de D i o s n u e s t r o 

a m a d o S e ñ o r , n u e s t r o s t r aba j o s n o s e r án de p r o -

v e c h o p a r a a l c a n z a r l a v i d a e te rna . 

S i t r a b a j a m o s p a r a e l m u n d o , n o será D i o s , s i n o 

e l m u n d o , q u i e n t e n g a que p a g a r n o s . S i t r a b a j a -

m o s p a r a n o s o t r o s m i s m o s , n u e s t r a p e r s o n a l s a t i s -

f a c c i ó n será l a ú n i c a p a g a que d e b e m o s e spe ra r . 

J o s é y M a r í a c a m i n a b a n p o r e l de s i e r t o l l e v a n d o 

c o n s i g o á Je sús , p e n s a b a n e n E l c o n t i n u a m e n t e , 

y n o se o c u p a b a n s i n o e n s e r v i r l e ; p o r es to e r a n 

d i c h o s í s i m o s a u n e n sus t r aba j o s y f a t i gas ; i m i t e -

m o s sus e j e m p l o s , y s e r e m o s t a m b i é n m u y f e l i c e s , 

y n a d i e p o d r á a r r e b a t a r n o s l a p a z d e l c o r a z ó n y 

l a g r a c i a que c o n s i g o t r ae c a m i n a r c o n J e sú s , p e n -

s a r e n E l , y o c u p a r n o s s i n d e s c a n s o e n s u d i v i n o 

s e r v i c i o . 

^ ¡ O h M a r í a , o h J o s é ! r o g a d p o r n o s o t r o s á J e -

sús , y n o p e r m i t á i s q u e e l p e c a d o n o s sepa re de 

s u M a j e s t a d ; n o de jé i s q u e l e o l v i d e m o s , y h a -

c e d q u e s i e m p r e v i v a m o s o c u p a d o s e n s e r v i r l e y 

a m a r l e . 



C A P Í T U L O V i l i 

L a s a n t a C a s a de N a z a r e t . 

l p e n s a r e n l a s a n t a C a s a de N a z a r e t , se 

n o s e s c apa u n s u s p i r o d e a m o r , y e x c l a -

m a m o s c o n D a v i d : ¡ O h c u á n a m a b l e s 

s o n tus m o r a d a s , S e ñ o r d e l o s e j é r c i t o s ! M i a l m a 

s u s p i r a y p ade c e d e l i q u i o s , a n s i a n d o en t r a r e n 

l o s a t r i o s d e l S e ñ o r . M i c o r a z ó n y m i c u e r p o se 

t r a n s p o r t a n de g o z o , c o n t e m p l a n d o a l D i o s v i v o . 

E l p a j a r i l l o h a l l ó u n h u e c o d o n d e g u a r e c e r s e , y 

n i d o h a l l ó l a t ó r t o l a d o n d e p o n e r sus p o l l u e l o s . — 

T u s a l ta res , o h S e ñ o r d e l o s e j é r c i t o s , o h R e y 

m í o y D i o s m í o . D i c h o s o s l os q u e m o r a n e n t u 

casa: te a l a b a r á n p o r l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . . . M á s 

v a l e p a s a r u n s o l o d í a e n l o s a t r i o s d e t u T e m p l o , 

q u e m i l l a r e s f u e r a de e l l o s . H e e s c o g i d o se r e l 

í n f i m o e n l a C a s a de D i o s , an tes q u e h a b i t a r e n l a 

m o r a d a de l o s p e c a d o r e s ( i ) . 

(i) Psalm. LXXXIII, 2-5, 11. 
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E n l a s an t a C a s a de N a z a r e t , n o b u s c a m o s a l 

S e ñ o r q u e es t e r r i b l e á las p o t e s t ade s , s i n o a l p r e -

c i o s o y d e l i c a d o N i ñ o q u e h a v u e l t o d e l d e s t i e r r o 

e n c o m p a ñ í a d e sus s a n t o s P a d r e s . B u s c a m o s a l 

que d e s c e n d i ó d e l c i e l o , y se h i z o n u e s t r o h e r -

m a n o á fin de h a c e r n o s h i j o s a d o p t i v o s d e l P a d r e 

ce les t ia l . E s e N i ñ o es e l e n c a n t o de D i o s , y es 

t o d o e l a m o r de nue s t r a s a l m a s . 

E n esa C a s a s a g r a d a b u s c a m o s á la m á s s an t a 

y h e r m o s a de t oda s l a s c r i a t u r a s , l a q u e es n u e s t r a 

M a d r e a m o r o s í s i m a , e s p e r a n z a y c o n s u e l o d e l o s 

h o m b r e s , p o r m e d i o de l a c u a l r e c i b i m o s l a s g r a -

c i a s d e l S e ñ o r . 

B u s c a m o s , e n fin, a l c a s t í s i m o E s p o s o de M a r í a 

y P a d r e p u t a t i v o de J e s ú s . 

¿ Q u i é n n o s a b r i r á l a p u e r t a p a r a e n t r a r e n esa 

m a n s i ó n de g l o r i a d o n d e r e i n a n l a p a z y l a j u s t i -

c ia , d o n d e m o r a e l H i j o d e l E t e r n o y s u M a d r e 

d i v i n a ? ¿ q u i é n s i n o J o s é q u e es e l je fe d e esa san -

ta F a m i l i a , e s c o g i d o p o r D i o s p a r a ese h o n r o s í s i -

m o c a r g o , q u e n o a l c a n z ó n i n g ú n o t r o m o r t a l ? 

A b r a n o s , pues , e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a l a p u e r t a de 

s u s an t a C a s a , y l l é v e n o s á l o s p ies de Jesús y d e 

M a r í a . 

E s t a m o s y a e n l a m o r a d a de D i o s . 

E n t r a n d o e n m i casa, d e c í a S a l o m ó n , h a l l a r é e n 

l a s a b i d u r í a m i r e po so ; p o r q u e n i s u c o n v e r s a c i ó n 

t i e ne r a s t r o d e a m a r g u r a , n i c a u s a t e d i o s u t r a t o , 

s i n o an tes b i e n c o n s u e l o y a l e g r í a . C o n s i d e r a n d o 

estas co sa s y r e v o l v i e n d o e n m i c o r a z ó n c ó m o e n 

l a u n i ó n c o n l a s a b i d u r í a se h a l l a l a i n m o r t a l i d a d , 

y u n s a n t o p l a c e r e n s u am i s t a d , é i n a g o t a b l e s t e -



so r o s en l a s o b r a s de sus m a n o s , y l a p r u d e n c i a 

e n c o n v e r s a r c o n e l l a , y g r a n d e g l o r i a e n p a r t i c i -

p a r d e sus r a z o n a m i e n t o s , a n d a b a p o r d o q u i e r a 

b u s c a n d o c ó m o a p r o p i á r m e l a ( i ) . — E n t r a n d o e n 

l a c a sa de J o s é h a l l a r e m o s l a S a b i d u r í a q u e c o n 

t a n t o e m p e ñ o b u s c a b a S a l o m ó n ; S a b i d u r í a que se 

h i z o h o m b r e p o r n o s o t r o s , y q u e es e l H i j o v e r -

d a d e r o de l a m á s p u r a de t o d a s l a s v í r g e n e s . E s t á 

j u n t o á esta d i c h o s í s i m a S e ñ o r a , es tá j u n t o á s u 

P a d r e pu ta t i vo . . . C o n t e m p l e m o s u n i n s t a n t e ese 

g r u p o e n c a n t a d o r . 

E l N i ñ o , en t r e t o d o s l o s h i j o s d e l o s h o m b r e s 

es e l m á s h e r m o s o , ¡qué m i r a r es e l s u y o t a n d u l -

ce y a m a b l e ! S u s o j o s d e r r a m a n u n a l u z m á s a p a -

c i b l e y m á s p u r a que l a l u z d e l c i e l o ; y l a s on r i s a 

d e sus l ab i o s , p u r í s i m a y san ta , c a u t i v a nue s t r a s 

a l m a s . T o d o E l r e s p i r a a m o r , s e g ú n l a e x p r e s i ó n 

de l a E s p o s a ; y es t an t a l a b o n d a d de s u c o r a z ó n 

d u l c í s i m o , q u e a t r ae c o n u n a s u a v i d a d i n c o m p a r a -

b le , y rinde á sus p i e s a u n á l o s m á s i n d i g n o s de 

s u a f e c t o . 

¿ Y q u é d i r e m o s de s u M a d r e a m a b i l í s i m a q u e 

c o n m i r a d a m á s p u r a que l a d e l o s á n g e l e s , l e c o n -

t e m p l a c o n c e l e s t i a l d e l i c i a , y c o n u n a d i c h a q u e 

n o es de es te m u n d o ? 

E l c a s t í s i m o P a t r i a r c a , s i e m p r e h u m i l d e , b a j a 

sus m i r a d a s , e n e l r e c o g i m i e n t o m á s p r o f u n d o d e 

s u esp í r i t u , p i e n s a en J e s ú s y e n M a r í a . E n J e s ú s 

q u e es e l C r i a d o r d e l c i e l o y d e l a t i e r r a , que es e l 

H i j o U n i g é n i t o d e D i o s , q u e q u i s o h a c e r s e N i ñ o , 

( i ) VIII, 16-18. 

y ser l l a m a d o h i j o d e J o sé . P i e n s a e n M a r í a q u e es 

l a E s p o s a i n m a c u l a d a d e l E s p í r i t u d i v i n o . ¡ C u á n -

tas m a r a v i l l a s y g r a n d e z a s b r i l l a n en l a c a sa d e l 

s a n t í s i m o P a t r i a r c a ! E n e l l a h a e s c o n d i d o D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r sus m á s r i c o s y e s p l é n d i d o s t e so r o s ; 

y e n t r e g ó las l l a v e s de esa c a sa a l E s p o s o de M a -

r í a y P a d r e p u t a t i v o de J e sú s . 

L a c a sa de N a z a r e t . ¿ Q u é h a c e en e l l a e l H i j o 

d e l E t e r n o , n u e s t r o h e r m a n o q u e r i d o , e l d i v i n o 

J e sú s ? ¿ Q u é h a c e n e n e l l a sus s a n t í s i m o s p ad r e s ? 

R e s p o n d a n á estas p r e g u n t a s las a l t í s ima s v i r t u d e s 

p r a c t i c a da s p o r esa s an t a F a m i l i a . L a a t m ó s f e r a 

q u e r e i n a e n esa m a n s i ó n de g l o r i a , e n esa c a sa 

bend i t a , es tá e m b a l s a m a d a c o n l a f r a g a n c i a de t o -

da s las g r a c i a s y d e t o d o s l o s d o n e s d e l E s p í r i t u 

s an to . A l a c a sa de D i o s c o r r e s p o n d e l a s an t i dad ; 

m a s ¡qué s a n t i d a d l a de esa m o r a d a de q u e h a b l a -

m o s ! las o b r a s de v i r t u d p r a c t i c ada s e n l a m i s m a , 

f u e r o n s i e m p r e e x c e l e n t í s i m a s ; y f u e r o n p r a c t i c a -

das p o r e l H i j o d e D i o s y p o r las m á s pe r f e c t a s 

de t o d a s l a s c r i a t u r a s . E s a s v i r t u d e s c o n v e r t í a n e l 

S a n t u a r i o d e N a z a r e t e n p a r a í s o de d e l i c i a s ce l e s -

t ia les ; y e l P a d r e d i v i n o q u e t i e ne sus e t e rnas c o m -

p l a c en c i a s e n s u H i j o U n i g é n i t o N u e s t r o S e ñ o r 

J e su c r i s t o , a l c o n t e m p l a r l a s b e l l í s ima s l l o r e s d e 

ese pa r a í s o y a l s en t i r s u d e l i c a d a y s u a v í s i m a 

f r a g a n c i a , h a b l a n d o n u e s t r o h u m a n o y p o b r e l e n -

gua j e , p u d o de c i r es tas pa l ab ra s : E l o l o r d e m i 

H i j o es c o m o e l d e u n c a m p o florido á q u i e n he 

c o l m a d o de b e n d i c i o n e s ( 1 ) . Y c o n l a s u a v í s i m a 

(1) Gen., XXVII, 27. 



f r a g a n c i a de l a s v i r t u d e s de Je sús , se e l e v a b a n j u n -

t a m e n t e has ta e l t r o n o d e l E t e r n o , l a s v i r t u d e s de 

M a r í a y J o s é . 

R e g i s t r e m o s u n a p o r u n a l a s e s t an c i a s d e l a 

c a sa s a g r a d a de J o sé ; r e i n a e n t o d a s e l las l a s a n -

ta p o b r e z a q u e v i n o a l m u n d o c o n e l H i j o de D i o s . 

N o está c u b i e r t o e l p a v i m e n t o c o n a l f o m b r a s de 

s eda n i e s tán l a s p a r ede s r i c a m e n t e t a p i z a da s ; sus 

m u e b l e s s o n escasos y h u m i l d e s ; y e n u n a p a l a b r a 

t o d o e l a j ua r de l a casa e ra m u y p o b r e . A s í t e n í a 

q u e ser , p o r q u e era l a m o r a d a d e l q u e de spué s 

t e n d r í a q u e dec i r : L a s r a po s a s t i e n e n m a d r i g u e r a s , 

y las a v e s d e l c i e l o n i d o s ; mas e l H i j o d e l h o m b r e 

n o t i e ne d o n d e r e c l i n a r l a c a b e z a ( i ) . 

O h v o s o t r o s l o s c r i s t i a no s á q u i e n e s h a f a v o r e -

c i d o l a f o r t u n a , y que v i v í s e n e s p l é n d i d o s p a l a -

c i o s , r e s p l a nde c i e n t e s d e o r o y d e ma r f i l , e n t r a d 

e n l a c a sa e n q u e v i v i ó e l S e ñ o r y c o m p a r a d l a c o n 

l a s vue s t r a s . N o hab rá , p o r v e n t u r a , c o m o d i d a d 

q u e n o o s p rocu ré i s , n i t a l v e z c a p r i c h o s que n o 

sa t i s f agá i s ; y s i n e m b a r g o , so i s l o s h i j o s de u n 

D i o s que v i v i ó e n l a p o b r e z a . P o r l o d e m á s n o 

o l v i d é i s estas p a l a b r a s de l d i v i n o M a e s t r o : ¡ A y de 

v o s o t r o s l o s r i c o s ! p o r q u e y a t ené i s v u e s t r o c o n -

sue l o e n este m u n d o ( 2 ) . 

¿ Q u e r é i s r e c i b i r v u e s t r o c o n s u e l o e n l a p a t r i a 

ce les t i a l ? P e n s a d c o n f r e c u e n c i a e n l a s an t a C a s a 

de N a z a r e t , y d i s m i n u i d , s i q u i e r a u n p o c o , e l l u j o 

q u e r e i n a en vue s t r a s casas, y e m p l e a d esos a h o -

(1) Matth., VIII, 2o. 
(2) Luc., VI, 24. 

r r o s e n s o c o r r e r á l o s pob re s ; y v ue s t r a s l i m o s n a s 

o s r e c i b i r á n e n l a s m o r a d a s e te rnas . 

L a h u m i l d a d , l a o b e d i e n c i a y l a o r a c i ó n , i n s e -

pa rab l e s c o m p a ñ e r a s de l a s a n t a F a m i l i a , r e s p l a n -

d e c e n c o n h e r m o s u r a y c e l e s t i a l e n c a n t o en l a 

c a sa de José . L a a d o r n a n y e n g a l a n a n c o n sus g r a -

c ias ; ¿ p o r qué n o d e c i m o s q u e en v e z de p res ta r 

esos s e r v i c i o s , a l l í se e n c u e n t r a n á fin d e r e c i b i r 

d e l a s an t a F a m i l i a l a s g r a c i a s y e l e n c a n t o q u e á 

c a d a u n a c o r r e s p o n d e n ? N o v i e n e n á en seña r s i n o 

á s e r en señadas , n i á r e p a r t i r sus t e so ros , s i n o á 

e n r i q u e c e r s e c o n l o s d e l N i ñ o Jesús , de s u s an t a 

M a d r e y de J o s é . 

B r i l l a l a h u m i l d a d en e l H i j o de D i o s c o n u n 

c a r á c t e r que p o d e m o s l l a m a r d i s t i n t i v o , y q u e e x -

p r e s ó s a n P a b l o c o n estas pa l ab r a s : Exinanivil se-

metipsum. E n M a r í a l a h u m i l d a d se p r e s e n t a l l e n a 

de s u m i s i ó n y de d u l z u r a ; y e n J o s é c o n l a v e n e -

r a c i ó n m á s p r o f u n d a y e n u n r e c o g i m i e n t o que 

j amás l e a b andona . E s o s t res c a r a c t e r e s de l a s an t a 

h u m i l d a d se e n t r e l a z a n , se u n e n , y c u a l s i f u e r a n 

u n o so l o , se e l e v a n ha s t a D i o s , y s o n l a o f r e n d a 

s a c r a t í s i m a y a g r a d a b l e á l o s o j o s d e l E t e r n o que 

l e p r e s e n t a l a m á s s a n t a y p e r f e c t a de t oda s las f a -

m i l i a s , l a F a m i l i a d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a . 

L a h u m i l d a d e n e l H i j o de D i o s , l l e n a de a s o m -

b r o y s u spende á l a m á s l e v a n t a d a i n t e l i g e n c i a . E s e 

H i j o d e D i o s está s e n t a d o á l a d i e s t r a d e l P a d r e 

e n l o m á s e l e v a d o de l o s c i e l o s . E l P a d r e d i c e á 

sus ánge l e s : A d o r a d l e ; y l o s á nge l e s l e a d o r a n , y 

c a n t a n s i n cesar s u g l o r i a y s u p ode r , su m a j e s t a d 

s o b e r a n a y s u i n f i n i t a g r a n d e z a . Y ese H i j o d e 



D i o s , en t o d o s eme j an t e , f u e r a d e l p e c a d o , á l os 

d emás h i j o s d e l o s h o m b r e s , se o c u p a e n los m á s 

h u m i l d e s q u e h a c e r e s de s u casa, y s i r v e , h u m i l d e 

y r e n d i d o , á sus s an to s p ad r e s . 

¡ O h c u án t o es e l a m o r de D i o s á sus c r i a tu ra s ! 

L e h a c e o c u l t a r su i n f i n i t a g r a n d e z a y e l b r i l l o 

de su ma jes tad . S ó l o e l a m o r p u e d e e x p l i c a r n o s 

l os santos e x c e s o s de l a h u m i l d a d de J e s u c r i s t o . 

E s t á j un to a l H i j o d e D i o s s u M a d r e d i v i n a , n o 

ú n i c a m e n t e p o r q u e e l a m o r la t i e n e a l l í , s i n o a d e -

más p o r q u e qu i e r e a p r e n d e r l a h u m i l d a d de J e s u -

c r i s to ; y y a q u e s u H i j o s a n t í s i m o q u i e r e a n o n a -

darse, E l l a se r i n d e á sus p i e s y se l l a m a s u esc l a -

v a que t i e ne c o r a z ó n de m a d r e , c o r a z ó n m á s d u l -

ce que la m i e l , s u a v í s i m o c u a l n i n g u n o h a s i do ; 

p o r esto, a l h u m i l l a r s e , r e b o s a n d e l s eno de M a r í a 

l a s u m i s i ó n y l a d u l z u r a , c u a l r i c o s m a n a n t i a l e s d e 

b o n d a d y g r a c i a . S e h u m i l l a , se r i n d e , m a s s i e m -

p r e l o hace c o n l o s s e n t i m i e n t o s de u n a e s c l ava ; y 

este n o m b r e l o l l e v a s i e m p r e e n e l a l m a , y sa l e de 

sus l ab i o s v i r g i n a l e s pa ra a l e g r a r el c o r a z ó n de 

D i o s , y á fin d e l l e n a r d e c o n f i a n z a á l o s que s o -

m o s h i j o s de l a e s c l a v a d e l S e ñ o r . 

P a t r i a r c a s a c r a t í s i m o , ¿ qué d i r e m o s de t u a m a -

b le y p r e c i o s a h u m i l d a d ? — A l a v i s t a d e J e sú s y 

de M a r í a a pa r e c e J o s é c o m o m u d o de a s o m b r o . 

N o l e emos e n e l E v a n g e l i o n i u n a s o l a d e sus san-

t í s imas pa l ab ras . A b s o r t o e n D i o s , a t en t o s i e m p r e 

á sus d i v i n a s ó r d e n e s p a r a c u m p l i r l a s , e n é l n o 

h a b í a l u g a r p a r a o t r a c o s a . E s u n i n s t r u m e n t o de 

D i o s que l o m u e v e á c a d a i n s t a n t e s e g ú n su san ta 

v o l u n t a d . N o p i d á i s a l i n s t r u m e n t o l a r a z ó n de l o 

q u e hace ; p e d i d l a á q u i e n l e m u e v e . C i e r t a m e n t e 

q u e J o s é e ra l i b r e y t e n í a que r e s p o n d e r d e t oda s 

sus a c c i o n e s ; p e r o s u l i b e r t a d se r e n d í a g u s t o s a á 

las ó r d e n e s d e l c i e l o ; y D i o s l e d i r i g í a e n t oda s 

sus a c c i o n e s , s i n h a l l a r e n e l s an t o P a t r i a r c a l a 

m e n o r r e s i s t en c i a . M a s e l q u e n o h a b l a b a c o n l o s 

h o m b r e s , d i r i g í a á D i o s estas pa l ab r a s : S e ñ o r , 

¿qué q u e r é i s q u e haga? E n s e ñ a d m e á c u m p l i r v u e s -

t r a v o l u n t a d , p u e s V o s so i s m i D i o s ( i ) . M a s p r o -

n u n c i a b a es tas p a l a b r a s l l e n o de v e n e r a c i ó n y de 

r e spe t o y p e n e t r a d o de u n t e m o r p r o f u n d o . ¿ Q u é 

e ra é l a n t e l a m a j e s t a d i n f i n i t a d e l S e ñ o r ? y ¿ c ó m o 

n o t ene r s e p o r p o l v o y c e n i z a an te e l S e r de l o s 

seres, e l ú n i c o D i o s v e r d a d e r o , d i g n í s i m o de t o d a 

g l o r i a , y d e l a b e n d i c i ó n y l a a l a b a n z a de t oda s 

l a s c r i a t u r a s ? 

C o n t e m p l a n u e s t r o a m a d o S a n t o l a h u m i l d a d 

de l H i j o de D i o s y d e s u M a d r e d i v i n a , y q u e d a 

f u e r a de sí m i s m o ; y b u s c a u n a s ima , l a m á s p r o -

f u n d a de t oda s p a r a h u n d i r s e e n e l l a á fin de c o -

n o c e r , e n c u a n t o p u e d a , l o q u e es l a c r i a t u r a r e s -

pe c t o d e l C r i a d o r ; l o q u e es é l m i s m o , c o l m a d o de 

tan tas g r a c i a s y m i s e r i c o r d i a s p o r l a b o n d a d i n -

finita d e l E t e r n o ; y su h u m i l d a d en t on ce s , t a n 

g r a n d e y p r o f u n d a , s e d e s v a n e c e an t e sus o j o s ; y 

p o r es to q u i e r e h u m i l l a r s e m á s y más , y h u m i -

l l a r se s i n m e d i d a a l g u n a ; p o r q u e s ó l o D i o s es l a 

vida,^ es l a g r a n d e z a , e l ú n i c o s e r que subs i s t e p o r 

S í m i s m o ; y e n su p r e s e n c i a s o n c o m o s i n o e x i s -

t i e sen t oda s las c r i a tu ra s . T a l se n o s p r e s en t a l a 

(I) Act , IX, 6.—Psalm. CXLII, io. 



h u m i l d a d de J o s é , q u e s i n c e s a r es taba o y e n d o l a 

e n s e ñ a n z a de J e sú s y de M a r í a sob re es ta e x c e -

l e n t í s i m a v i r t u d . ¿ Q u i é n h u b i e r a p o d i d o a p r o v e -

c h a r s e de a q u e l l a d i v i n a e n s e ñ a n z a , c o n t a n e l e va -

d a p e r f e c c i ó n c o m o l o h i z o e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a ? 

B e n d i t o sea e l S e ñ o r que e n r i q u e c i ó e l a l m a de 

J o s é c o n t o d o s l o s t e so ros de l a san ta h u m i l d a d . 

I I 

E l á n g e l d e l a o r a c i ó n , m e j o r , e l R e y d e l o s á n -

ge l e s , m o r a b a s i e m p r e e n l a c a sa de J o sé . 

E n l a o r a c i ó n r e c o n o c e m o s l a g r a n d e z a i n f i n i t a 

d e D i o s , y l a b e n d e c i m o s y a d o r a m o s , y l e d a m o s 

g r a c i a s p o r s u g l o r i a i n c o n m u t a b l e y e t e r na ; r e -

c o n o c e m o s nue s t r a g r a n m i s e r i a , l a n a d a que s o -

m o s y l a abso lu t a d e p e n d e n c i a que t e n e m o s d e l 

que es nues t r o C r i a d o r ; c o n v e r s a m o s c o n E l c o n 

h u m i l d e y a m o r o s a c o n f i a n z a y l e p e d i m o s sus 

m i s e r i c o r d i a s . T o d o es to p r a c t i c a b a e n N a z a r e t e l 

s a n t í s imo P a t r i a r c a . E r a s u fe p u r í s i m a y t a n fir-

me , que n a d a p o d í a q u e b r a n t a r l a . A s í l o d e m o s t r ó 

c u a n d o el á n g e l l e d i j o : L o q u e h a n a c i d o d e l s eno 

de M a r í a es o b r a de l E s p í r i t u san to ; n o t e n g a s re -

ce l o e n r e c i b i r á t u e spo sa . J o s é n o v a c i l ó u n m o -

m e n t o y r e c i b i ó á su e sposa . 

C r e í a e n D i o s , n u e s t r o San t o , y y a h e m o s v i s t o 

c u á l e r a s u h u m i l d a d e n la p r e s e n c i a d e l S e ñ o r , á 

q u i e n a d o r a b a c o m o á D i o s y h o n r a b a c o m o á 

pad re ; y es te p a d r e l e a m a b a t i e r n a m e n t e y l e 

d i r i g i ó e n t o d a s sus a c c i one s ; y J o s é b u s c a b a e n 

ese p a d r e l a l u z d e l a v e r d a d , l a f o r t a l e z a , e l c o n -

s u e l o y e l r e m e d i o e n t oda s s u s n e c e s i d ade s . 

S i e m p r e a t e n t o á l a v o z de s u D i o s , o b e d e c í a sus 

p r e c e p t o s , y d í a y n o c h e m e d i t a b a e n e l l o s p a r a 

c u m p l i r l o s c o n fidelidad. E s t a fidelidad, esta o b e -

d i en c i a , e r a n e l r e s u l t a d o d e l t r a t o í n t i m o y c o n t i -

n u o que c o n D i o s t en í a , d e s u a l t í s i m a o r a c i ó n 

q u e n o s e v e í a i n t e r r u m p i d a e n e l e j e r c i c i o d e s u 

s an t o m i n i s t e r i o , y a q u e D i o s l e a c o m p a ñ a b a á 

t o d a s pa r t e s , y J o s é j a m á s l e l l e g a b a á o l v i d a r ; 

p o r es to c o n t o d a v e r d a d p o d e m o s a p l i c a r l e las 

s i g u i e n t e s p a l a b r a s q u e d e N o é d i j o e l E s p í r i t u 

san to : H a l l ó g r a c i a d e l a n t e d e l Seño r . . . f u é v a r ó n 

j u s to y p e r f e c t o e n sus d í a s , a n d u v o c o n D i o s ( 1 ) . 

¿ Q u i é n c o m o J o s é a n d u v o c o n D i o s y c o n su 

M a d r e d i v i n a ? ¿ qu i é n s i n o é l f u é v a r ó n jus to y 

p e r f e c t o e n t o d a s u v i d a ? Y c i e r t amen t e n o l o h u -

b i e r a s i d o s i n l a o r a c i ó n q u e pu r i f i c a e l a l m a de 

t o d o s l os a f e c t o s de l a t i e r r a , q u e l a e l e v a a l E m -

p í r e o y l a t r a n s f o r m a e n D i o s , y a t r ae de l o s c i e -

l o s l a s b e n d i c i o n e s m á s p r e c i o s a s de las m i s e r i -

c o r d i a s d e l E t e r n o . 

A es te d i c h o s í s i m o P a t r i a r c a l e h u b i e r a s i d o 

m u y d i f í c i l , c a s i i m p o s i b l e , e l o l v i d a r s e de D i o s ; 

l e t e n í a e n s u m i s m a casa, t r a t aba c o n E l c o n t i -

n u a m e n t e , y c o n u n a c o n f i a n z a t a n l l e n a de a m o r 

y d e t e r n u r a , c o m o l a q u e t i e n e u n p a d r e c o n sus 

h i j o s ; y n o h a e x i s t i d o n i n u n c a e x i s t i r á p ad r e a l -

g u n o t a n t i e r n o y a m o r o s o c o n sus h i j o s , c o m o l o 

f u é e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a c o n e l H i j o de D i o s . D e 

(I) Gen., VI, 8, 9. 



c o r a z ó n á c o r a z ó n e l de J e sú s y e l de J o s é , ¿qué 

c o m u n i c a c i o n e s pasa r í an? P o r pa r t e d e l H i j o d e 

D i o s u n a b o n d a d a m a b i l í s i m a q u e se d e r r a m a b a 

e n e l c o r a z ó n de Jo sé : P a d r e m í o , as í l l a m a r í a , 

u n a y m i l veces , a l que e r a s u p a d r e p u t a t i v o ; e s -

t o y c o n t i g o , m i P a d r e m e h a c o n f i a d o á tus c u i -

dados : ¿ qué h a c e s c o n m i g o , m e a m a s c o m o u n 

p a d r e a m a á su h i j o m á s q u e r i d o ? y e l c o r a z ó n de 

J o s é ¿de j a r í a de e s t r e m e c e r s e de t e r n u r a a l e s c u -

c h a r l a s d u l c í s i m a s p a l a b r a s de Jesús , a l r e c i b i r sus 

c a r i c i a s t a n l l ena s de a m o r y de m i s e r i c o r d i a ? f a l -

t a r í a n l e pa l ab ras , y l a h u m i l d a d s e l l a r í a sus l ab i o s , 

y s u s p e n d i d o e n l a c o n t e m p l a c i ó n m á s s u b l i m e y 

de l i c i o s a , se s e n t i r í a c o m o t r a n s f o r m a d o e n e l d i -

v i n o N i ñ o , que h a l l a b a sus de l i c i a s e n c o n v e r s a r 

c o n su q u e r i d o p ad r e . 

¡ O h d i c h o s a v i d a l a d e l g r a n P a t r i a r c a ! t o d a 

e n D i o s , y o c u p a d a e n t e r a m e n t e e n s e r v i r l e y 

a m a r l e . 

D e esta o r a c i ó n t a n p e r f e c t a y a g r a d a b l e á l o s 

o j o s d i v i n o s , n a c í a l a o b e d i e n c i a d e J o s é . E n l a 

o r a c i ó n h a b í a c o n o c i d o n u e s t r o S a n t o l a g r a n d e -

z a i n f i n i t a de l E t e r n o y e l s o b e r a n o d o m i n i o que 

t i e ne s ob r e sus c r i a t u r a s , y h a b í a n b r i l l a d o an t e 

sus o j o s , c o n l u z p u r í s i m a y h e r m o s a , las p e r f e c -

c i o n e s d e l S e ñ o r : s u s a b i d u r í a p r o f u n d a , s u v i r t u d 

o m n i p o t e n t e , s u b o n d a d i n f i n i t a y s u p r o v i d e n c i a 

a m a b i l í s i m a que v e l a s i n d e s c a n s o s ob r e l a s c r i a -

tu ras . C o n t e m p l a b a e n l a o r a c i ó n n u e s t r o q u e r i d o 

S a n t o , e l a m o r s i n g u l a r í s i m o q u e D i o s l e h a b í a 

t e n i d o d e s de l a m i s m a e t e r n i d a d , e l d e s t i n o q u e 

l e h a b í a s eña l ado , y t oda s l a s g r a c i a s c o n que e s -

taba e n r i q u e c i d o . D e s p u é s de es to , ¿ José d e j a r í a 

de v i v i r p a r a s u D i o s , ó d e j a r í a d e c u m p l i r c o n l a 

m á s e l e v a d a p e r f e c c i ó n c u a n t o D i o s l e m a n d a s e ? 

E x t r a ñ o s e r í a e n v e r d a d y e n t e r a m e n t e i n e x p l i c a -

b le , q u e J o s é n o f u e s e p e r f e c t o e n l a o b e d i e n c i a . 

E s t a l e t o m a b a de l a m a n o y l e l l e v a b a s i e m p r e á 

d o n d e D i o s que r í a ; y n o s ó l o s i n d i f i c u l t ad , s i n o 

a l c o n t r a r i o , c o r r i e n d o , v o l a n d o p o r l a s s enda s 

q u e e l S e ñ o r l e d e s i g n a b a , l l e n o de g o z o y b e n d i -

c i e n d o s i n c e s a r l a s an t a v o l u n t a d de D i o s . 

I b a n l o s P a d r e s de J e sú s t o d o s l o s a ñ o s á J e r u -

s a l é n p o r l a fiesta s o l e m n e de l a P a s c u a . Y s i e ndo 

e l N i ñ o y a de d o c e a ñ o s c u m p l i d o s , h a b i e n d o s u -

b i d o á J e r u s a l é n , s e g ú n s o l í a n e n a que l l a s o l e m -

n i d a d , a c a b a d o s a q u e l l o s d í as , c u a n d o y a se v o l -

v í a n , se q u e d ó e l N i ñ o J e sú s e n J e r u s a l é n , s i n q u e 

sus P a d r e s l o a d v i r t i e s e n . A n t e s b i e n p e r s u a d i d o s 

d e q u e v e n í a c o n a l g u n o de s u c o m i t i v a , a n d u -

v i e r o n l a j o r n a d a e n t e r a b u s c á n d o l e e n t r e l o s p a -

r i e n t e s y c o n o c i d o s . M a s c o m o n o l e ha l l a s en , 

r e t o r n a r o n á J e r u s a l é n e n b u s c a s u y a . Y a l c a b o 

de t res d ías d e h a b e r l e p e r d i d o , l e h a l l a r o n e n e l 

T e m p l o , s e n t a d o e n m e d i o de l o s d o c t o r e s , á qu i e -

n e s o r a e s c u c h a b a , o r a l e s p r e g u n t a b a . Y c u a n t o s 

l e o í a n q u e d a b a n p a s m a d o s de s u s a b i d u r í a y de 

s u s r e spues ta s . A l v e r l e , pues , sus P a d r e s q u e d a -

r o n m a r a v i l l a d o s ; y s u M a d r e l e d i j o : H i j o , ¿ po r 

q u é te ha s p o r t a d o así c o n n o s o t r o s ? M i r a c ó m o 

t u p a d r e y y o l l e n o s de a f l i c c i ó n te h e m o s a n d a d o 

b u s c a n d o . Y E l l e s r e s p o n d i ó : ¿ C ó m o es q u e m e 

bu s caba i s ? ¿ N o sab í a i s que y o d e b o e m p l e a r m e 

e n l a s cosas q u e m i r a n a l s e r v i c i o d e m i P a d r e ? 



M a s e l l o s p o r e n t o n c e s n o c o m p r e n d i e r o n e l 

s e n t i d o de s u respues ta . E n s e g u i d a s e f u é c o n 

e l l o s , y v i n o á N a z a r e t ; y les e s t aba su je to . Y s u 

M a d r e c o n s e r v a b a todas es tas co sa s e n s u c o r a -

z ó n . J e sú s e n t r e t an t o c r e c í a e n s a b i d u r í a , e n e d a d 

y e n g r a c i a d e l a n t e de D i o s y d e l o s h o m b r e s ( i ) . 

¡ P r o f u n d o s y a d m i r a b l e s m i s t e r i o s ! N a d i e h u -

b i e r a s o s p e c h a d o q u e el c u m p l i m i e n t o de u n p r e -

c e p t o r e l i g i o s o , s e r í a e l p r i n c i p i o de l a s g r a n d e s 

m a r a v i l l a s q u e n o s a c a b a de r e f e r i r e l E v a n g e l i o . 

E l N i ñ o J e s ú s q u e d a e n J e r u s a l é n , y sus P a d r e s 

a l r e g r e s a r á N a z a r e t , n o l o a d v i e r t e n s i n o a l c o n -

c l u i r l a p r i m e r a j o r n a d a ; esto- es h u m a n a m e n t e 

i n e x p l i c a b l e , n o s ó l o c o n r e l a c i ó n á l a V i r g e n 

S a n t í s i m a y á S e ñ o r s a n Jo sé , s i n o r e s p e c t o de 

c u a l e s q u i e r a o t r o s pad re s . H a y , pues , u n d e s i g n i o 

p a r t i c u l a r d e l a d i v i n a P r o v i d e n c i a en e l m i s t e r i o 

de q u e t r a t a m o s . Q u e r í a D i o s n u e s t r o S e ñ o r e n -

r i q u e c e r d e n u e v a s g r a c i a s y f a v o r e s á M a r í a y á 

Jo sé , y a c e r c a á sus l a b i o s u n c á l i z m u y a m a r g o . 

¿ Q u é d o l o r p o d r á c o m p a r a r s e c o n e l d e M a r í a y 

J o sé , a l n o t e n e r c o n s i g o á s u a m a d í s i m o Je sús , 

s u t e s o r o , s u D i o s , y t o d o s u a m o r ? D u r a n t e t res 

d ías l e b u s c a n s i n de s can so ; y s u a f l i c c i ó n y s u 

a m a r g u r a a u m e n t a n s i n c e s a r á c a d a i n s t a n t e . 

E x h a l a r í a n g e m i d o s de p r o f u n d í s i m o d o l o r , y e l 

l l a n t o i n u n d a r í a sus o j o s . U n a y o t r a v e z l l a m a -

r í a n á s u q u e r i d o J e sú s c o n e x p r e s i o n e s de t i e r n í s i -

m o c a r i ñ o , d e l m á s a r d i e n t e y a b r a s a d o a m o r . 

M a s J e s ú s n o r e s p o n d e ¿ Q u é h a r á n e n t o n c e s 

( i) Luc., II, 41-52. 

sus a m a n t e s P a d r e s ? A d o r a r l a s a n t a v o l u n t a d de 

D i o s , y b e n d e c i r sus i n e s c r u t a b l e s y a l t í s i m o s d e -

s i g n i o s ; y s i e l d o l o r les o p r i m e , s i l a a m a r g u r a 

h a l l e n a d o l o s s an t o s c o r a z o n e s de M a r í a y J o s é , 

n a d a de eso l l e g a á t u r b a r l a í n t i m a y p r o f u n d a 

p a z de l a v i r t u d de e n t r a m b o s . E n s e ñ a n z a , e n v e r -

dad , m u y p r o v e c h o s a p a r a n o s o t r o s , q u e n o s i e m -

p re d e s c u b r i m o s e n l o s p a d e c i m i e n t o s c o n q u e 

D i o s n o s a f l i ge , n i l a b o n d a d a m o r o s í s i m a d e l m e -

j o r d e l o s pad res , n i e l debe r q u e t e n e m o s de r e n -

d i r n o s , c o n l a m á s p e r f e c t a s u m i s i ó n , á las ó r d e -

n e s de s u d i v i n a P r o v i d e n c i a . 

_ A } h a l l a r a l N i ñ o Jesús e n e l T e m p l o , M a r í a p o r 

s í m i s m a y á n o m b r e de s u e spo so , l e d i r i g e estas 

pa l ab ra s : H i j o , ¿ p o r q u é l o ha s h e c h o así c o n n o s -

o t ros? V e d que t u p a d r e y y o te h e m o s b u s c a d o 

l l e n o s de d o l o r ( 1 ) . 

. R e f i r i e n d o á J o s é estas p a l a b r a s u n s ab i o y cas -

t i z o e s c r i t o r de nue s t r o s d ías , d i c e l o s i g u i e n t e : 

O t r a d u d a a sa l t a a que l l a d e l i c a d a c o n c i e n c i a , l a d e 

Jo sé , a l r e c o r d a r a q u e l l a v e z q u e p e r d i ó a l d i v i n o 

N i ñ o , á l a ¿ d a d de d o c e año s , r e g r e s a n d o de J e -

r u s a l é n á N a z a r e t . ¿ N o h a b í a h a b i d o de s u pa r t e 

n e g l i g e n c i a e n l a g u a r d a de l p r e c i o s o t e so ro? ¿ N o 

t r a s p a s ó de spué s l o s l í m i t e s de s u a u t o r i d a d p a -

t e rna l , a l r e c o n v e n i r a l N i ñ o J e sú s p o r h a b e r l e 

a b a n d o n a d o , s u m e r g i é n d o l o á é l m i s m o y á s u 

cas ta E s p o s a e n u n m a r de angu s t i a s , Fili quid f e -

cisti nobis sic, ecce pater tuus et ego dolentes quaere-
bamus te? 

(1) Luc., II, 48. 



C o n e l r e spe to d e b i d o a l i n s i g n e l i t e r a t o á q u i e n 

ta les c o n c e p t o s p e r t e n e c e n , t e n e m o s que d e c i r q u e 

n o l o s a c e p t a m o s . 

A u n p r e s c i n d i e n d o de l a s a n t i d a d s u b l i m e y 

p e r f e c t a d e J o s é , bas ta r e f l e x i o n a r q u e ta l e s p a l a -

bras s a l i e r o n de l o s p u r í s i m o s l a b i o s d e M a r í a , 

p a r a n o v e r e n e l l a s s i n o p e r f e c c i ó n y g r a c i a ; y e n 

l a s m i s m a s n o l l e g a á d e s c u b r i r s e l a r e c o n v e n c i ó n 

que s e n o s d i ce ; c o n t i e n e n u n a p r e g u n t a y n a d a 

má s ; y esta p r e g u n t a n o es s i n o e l h u m i l d e y 

a m o r o s o r e c l a m o de l m á s s a g r a d o y p e r f e c t o d e 

t o do s l o s amo r e s ; y e l r e c u e r d o de s e m e j a n t e r e -

c l a m o n o p u e d e s u s c i t a r d u d a n i n g u n a , n i s u m e r -

g i r e l a l m a en u n m a r de angus t i a s , s i n o e n o t r o 

de c o n s u e l o s y d e l i c i a s c e l e s t i a l e s . 

S i M a r í a y J o s é h u b i e s e n q u e d a d o s i n d e c i r u n a 

p a l a b r a a l h a l l a r a l d i v i n o Je sús , h a b r í a n d a d o á 

s o s p e cha r que , ó n o c o n o c í a n e l p r e c i o s o t e s o r o 

q u e l e s h a b í a c o n f i a d o e l P a d r e ce les t i a l , ó n o l o 

e s t i m a b a n c u a n t o e ra d eb i d o . 

S i n o h u b i e s e n h a b l a d o e n ta l e s c i r c u n s t a n c i a s 

l o s P a d r e s de Je sús , e l N i ñ o d i v i n o h a b r í a d i c h o 

a la una y al otro: Soné! vox lúa in auribus meis: vox 
etttm tua dulcís ( i ) . 

J o s é h a b í a r e c i b i d o el e s p í r i t u d e D i o s p a r a c o -

n o c e r l o s done s q u e h a b í a r e c i b i d o d e l S e ñ o r ( 2 ) ; 

y en t r e és tos se c o n t a b a l a fidelidad e n e l c u m p l i -

m i e n t o de s u s a n t o m i n i s t e r i o . N o h a y , p u e s , 

l u g a r p a r a la d u d a q u e p u d i e r a a n g u s t i a r l a pu r í s i -

(1) Cant., II, 14. 
(2) I Cor., II, 12. 

m a c o n c i e n c i a d e J o s é : ¿ N o h a b í a h a b i d o de s u 

pa r t e n e g l i g e n c i a e n l a g u a r d a d e l p r e c i o s o t e s o -

ro? N o l a h a b í a h a b i d o , y J o s é l o s ab í a p e r f e c t a -

m e n t e ; y así t a m b i é n s ab í a q u e c o n l a s p a l a b r a s 

que p r o n u n c i ó s u i n m a c u l a d a E s p o s a , n o h a b í a 

t r a s p a s a d o l o s l í m i t e s d e s u a u t o r i d a d pa t e rna l -

p a l a b r a s q u e e r a n e l d e s b o r d a m i e n t o d e l a m o r 

q u e t e n í a n a l N i ñ o d i v i n o M a r í a y José - ' y ese 

d e s b o r d a m i e n t o , esas p a l a b r a s , e n t r a b a n e n e l 

s an t o c o r a z ó n d e l N i ñ o D i o s , c o m o u n r í o d e p a z 

y d e de l i c i a s . E r a a m a d o de sus s a n t o s P a d r e s - as í 

se l o d e c í a n l a s d u l c e s e x p r e s i o n e s q u e a c a b a b a 

de o í r , y q u e l e j o s d e s e r p a r a J o s é m o t i v o s de i n -

q u i e t u d , l o e r a n d e l m á s h e r m o s o y c e l e s t i a l c o n -

sue l o . 

E l N i ñ o J e s ú s b a j ó á N a z a r e t y es taba su j e t o á 

J o s é y á M a r í a . S i n o s es i n c o m p r e n s i b l e l a h u -

m i l d a d d e l H i j o d e D i o s q u e v i v e s u j e t o á l a s ó r -

denes de sus s an to s P a d r e s , l o s o n i g u a l m e n t e l o s 

s e n t i m i e n t o s q u e l l e n a b a n l o s c o r a z o n e s de M a r í a y 

J o s é a l t e ne r á sus ó r d e n e s a l U n i g é n i t o d e l P a d r e 

h e c h o h o m b r e . ¿ D e j a r í a n de h u m i l l a r s e , h a s t a e l 

a b i s m o de s u p r o p i a nada? E r a , p o r l o m i s m o , l a 

| casa de N a z a r e t , l a m a n s i ó n d o n d e r e i n a b a e n 

t o d a su g r a n d e z a , l a h u m i l d a d . E l H i j o de D i o s l a 

e n s e ñ a b a c o n su e j e m p l o , y s u s s an to s P a d r e s 

a p r e n d í a n y p r a c t i c a b a n c o n fidelidad y e x a c t i t u d , 

a q u e l l a d i v i n a e n s e ñ a n z a . 

¡ O h J o s é s a n t í s i m o q u e t an t o ap r end i s t e i s d e J e -

sús y d e M a r í a ! s e d n u e s t r o M a e s t r o ; e n s e ñ a d n o s 

l a s g r a n d e s v i r t u d e s q u e p r a c t i c a s t e i s s i g u i e n d o 

l o s e j e m p l o s d e l H i j o de D i o s y d e su s an t a M a -

PATR. S . J O S É ^ 



d re : - l a h u m i l d a d , l a o b e d i e n c i a y l a o r a c i ó n . A l e -

j a d d e n o s o t r o s e l e s p í r i t u d e s o b e r b i a ; h a c e d 

q u e s i e m p r e c u m p l a m o s l a v o l u n t a d d e D i o s , y 

o b t e n e d n o s de l P a d r e c e l e s t i a l l o s p r e c i o s o s d o -

ne s d e l r e c o g i m i e n t o y d e l a o r a c i ó n . 

C A P Í T U L O I X 

El t a l l e r de Señor s a n José . 

I 

NTREMOS e n e l t a l l e r d e J o s é , d o n d e h a l l a -

r e m o s á n u e s t r o a m a d í s i m o J e s ú s t r a ba -

j a n d o e n c o m p a ñ í a d e s u P a d r e p u t a t i v o 

M u c h o t e n d r e m o s q u e a p r e n d e r . T r a t a r e m o s e n 

este c a p í t u l o d e l t r a b a j o a l q u e t o d o s t e n e m o s q u e 

d e d i c a r n o s y q u e es p r e c i s o a n i m a r d e l e s p í r i t u 

c r i s t i a n o , s i q u e r e m o s q u e n o s sea de p r o v e c h o n o 

s o l a m e n t e p a r a l o s i n t e r e s e s d e l a v i d a p r e s en t e 

s i n o t a m b i é n p a r a l o s d e l a v i d a e t e r n a . 

T o d o t r a b a j o n o s i n d i c a ó u n a m o l e s t i a , ó u n 

e s t u e r z o , ó u n a d i f i c u l t a d q u e t i e n e q u e s u p e r a r s e 

ó t o d o e s t o á l a v e z ; y e l t r a b a j o es tá i m p u e s t o á 

t o d o s l o s h o m b r e s : C o m e r á s e l p a n c o n e l s u d o r 

d e t u r o s t r o . 

. E n l a n e c e s i d a d d e l t r a b a j o d e s c u b r i m o s e l c a s -

t i g o d e u n c r i m e n p r i m i t i v o , d e l a p r e v a r i c a c i ó n 

d e n u e s t r o s p r i m e r o s pad re s . A d á n , d e s p u é s d e h a -



d re : - l a h u m i l d a d , l a o b e d i e n c i a y l a o r a c i ó n . A l e -

j a d d e n o s o t r o s e l e s p í r i t u d e s o b e r b i a ; h a c e d 

q u e s i e m p r e c u m p l a m o s l a v o l u n t a d d e D i o s , y 

o b t e n e d n o s de l P a d r e c e l e s t i a l l o s p r e c i o s o s d o -

ne s d e l r e c o g i m i e n t o y d e l a o r a c i ó n . 

C A P Í T U L O I X 

El t a l l e r de Señor s a n José . 

I 

NTREMOS e n e l t a l l e r d e J o s é , d o n d e h a l l a -

r e m o s á n u e s t r o a m a d í s i m o J e s ú s t r a ba -

j a n d o e n c o m p a ñ í a d e s u P a d r e p u t a t i v o 

M u c h o t e n d r e m o s q u e a p r e n d e r . T r a t a r e m o s e n 

este c a p í t u l o d e l t r a b a j o a l q u e t o d o s t e n e m o s q u e 

d e d i c a r n o s y q u e es p r e c i s o a n i m a r d e l e s p í r i t u 

c r i s t i a n o , s i q u e r e m o s q u e n o s sea de p r o v e c h o n o 

s o l a m e n t e p a r a l o s i n t e r e s e s d e l a v i d a p r e s en t e 

s i n o t a m b i é n p a r a l o s d e l a v i d a e t e r n a . 

T o d o t r a b a j o n o s i n d i c a ó u n a m o l e s t i a , ó u n 

e s t u e r z o , ó u n a d i f i c u l t a d q u e t i e n e q u e s u p e r a r s e 

ó t o d o e s t o á l a v e z ; y e l t r a b a j o es tá i m p u e s t o á 

t o d o s l o s h o m b r e s : C o m e r á s e l p a n c o n e l s u d o r 

d e t u r o s t r o . 

. E n l a n e c e s i d a d d e l t r a b a j o d e s c u b r i m o s e l c a s -

t i g o d e u n c r i m e n p r i m i t i v o , d e l a p r e v a r i c a c i ó n 

d e n u e s t r o s p r i m e r o s pad re s . A d á n , d e s p u é s d e h a -



ber q u e b r a n t a d o e l p r e c e p t o d e l S e ñ o r , e s c u c h ó 

estas pa l ab ra s : p o r q u e o í s t e l a v o z de t u e sposa , y 

p o r q u e c o m i s t e d e l f r u t o d e l á r b o l q u e se te h a b í a 

p r o h i b i d o , m a l d i t a sea l a t i e r r a p o r t u causa : c o n 

g r ande s f a t i g a s saca rás de e l l a e l a l i m e n t o e n t o d o 

e l d i s c u r s o de t u v i d a . T e p r o d u c i r á e sp inas y 

ab ro jos . . . y c o m e r á s el p a n m e d i a n t e e l s u d o r d e 

t u r o s t r o , h a s t a que v u e l v a s á l a t i e r r a d e que f u i s -

t e f o r m a d o . 

A l a m u j e r d i j o D i o s l o s i g u i e n t e : M u l t i p l i c a r é 

tus t r aba jos y m i s e r i a s : c o n d o l o r da r á s á l u z á tus 

h i j o s , y es tarás ba j o l a p o t e s t a d de t u m a r i d o , y é l 

te d o m i n a r á ( i ) . 

T e n e m o s , pue s , q u e v e r en l a n e c e s i d a d d e l t ra -

ba jo u n a p e n a i m p u e s t a p o r D i o s n u e s t r o S e ñ o r 

p o r e l pecado ; p e n a q u e d e b e r e c i b i r s e c o n h u m i l -

d e y a m o r o s a s u m i s i ó n , y d i r i g i é n d o l o á u n fin v e r -

d a d e r a m e n t e d i g n o d e l h o m b r e . 

S i e l t r aba j o n o s p r o p o r c i o n a c o m o d i d a d y des -

canso , s i es u n m e d i o p a r a v i v i r y a u n p a r a d i s -

f r u t a r de l o s b i ene s de l a v i d a , c o n t o d o eso n o 

p u e d e a cep t a r s e esta m á x i m a : t e n e m o s q u e t r aba j a r 

p a r a g o z a r . 

T r a b a j a r p a r a g o z a r es r e d u c i r l a s n e c e s i d a d e s 

d e l h o m b r e á l a v i d a an imal ,* s i n t e n e r en c u en t a 

p a r a n a d a l a c o n c i e n c i a y e l d ebe r . ¿ E n d ó n d e h a -

l l a r e m o s l a n o b l e z a en e l s a c r i f i c i o , ó e n l a p r i v a -

c i ó n de l o s p l a ce r e s , s i t o d o h a y q u e c o n s a g r a r l o 

á es tos m i s m o s ? D e es ta m a n e r a e l t r a b a j o h u m i l l a 

y d eg r ada ; m a s n o c u a n d o l o v e m o s c o m o u n a l e y 

(i) Gen., III, 16-19. 

que se e n c a m i n a á p e r f e c c i o n a r n u e s t r a e x i s t e n c i a , 

q u e v i g o r i z a e l c u e r p o e n v e z de c o n s u m i r l o , y 

d e s c u b r e á n u e s t r a i n t e l i g e n c i a n u e v a s v e r d a d e s , 

ú t i l e s s o b r e m a n e r a á n u e s t r a v i d a p r á c t i c a . 

H e m o s de t r aba j a r p o r q u e es n u e s t r o debe r ; es to 

es d i g n o d e l h o m b r e ; p o r q u e e n t o n c e s n o se su je ta 

á u n y u g o o m i n o s o , c o m o es e l que i m p o n e a q u e -

l l a m á x i m a : t r a b a j e m o s p a r a g o z a r , que l o h a c e 

e s c l a v o d e l p l a c e r , q u e e n e r v a t oda s sus e n e r g í a s . 

E s u n d ebe r el t r aba ja r ; m a s ¿qué p r o v e c h o p o -

d r e m o s saca r d e l t r aba j o que de es ta m a n e r a e m -

p r e n d e m o s ? C o n é l p o d e m o s r e p a r a r nue s t r a s f a l -

tas a l a c e p t a r l o d e l a m a n o de D i o s n u e s t r o S e ñ o r , 

b e n d i c i e n d o su a d o r a b l e j u s t i c i a , y p i d i e n d o á s u 

b o n d a d q u e se d i g n e p e r d o n a r n o s . 

L a s a n t i d a d d e l t r aba j o c r i s t i a no , v u e l v e á las 1 

e x i s t e n c i a s ga s t ada s en e l v i c i o , s u p e r d i d a e n e r -

g í a . M u c h o s , e n e f e c t o , de spués de sus d e s ó r d ene s , 

i n s t r u i d o s p o r e l t r aba jo , v a n d e s c u b r i e n d o p a u l a -

t i n a m e n t e la d e g r a d a c i ó n d e l v i c i o y sus t r i s tes 

c o n s e c u e n c i a s , y m o v i d o s e n t o n c e s p o r l a g r a c i a , 

d a n l u g a r al a r r e p e n t i m i e n t o . Y e l t r a b a j o q u e h a 

p o d i d o c o n d u c i r l o s á este p u n t o , enséña l e s á o f r e -

c e r l o á D i o s c o m o u n a e x p i a c i ó n de sus cu l pa s ; y 

c o m o n a d a a cep ta D i o s s i n o m e d i a n t e l o s m é r i t o s 

de J e su c r i s t o , e l t r aba jo les d i c e t a m b i é n : U n i d m e 

á l a P a s i ó n y m é r i t o s de l d i v i n o R e d e n t o r , y s e r é 

a cep t ab l e á l o s o j o s d e l E t e r n o . 

E l t r a b a j o c r i s t i a n o n o s h a c e p e n s a r e n Je sús : 

E l t r a b a j ó e n e l t a l l e r de J o s é y e n c o m p a ñ í a d e 

este s u p a d r e p u t a t i v o . ¿ N o se r í a n u e s t r a g l o r i a 

t r aba j a r e n h o n o r d e l c a s t í s imo P a t r i a r c a , y e n 



c o m p a ñ í a de Jesús? U n o y o t r o se f a t i g a n , s u d a n 

e n el t raba jo ; y s i e m p r e l l e n o s de a l e g r í a , b e n d i -

c en la santa v o l u n t a d de D i o s . 

, ^ P a s á s e m o s e n es to s i q u i e r a u n i n s t an te , ¿ v e -

n a m o s en e l t r a b a j o c o m o u n a c a r g a i n s opo r t a b l e ? 

¿se a p o d e r a r í a de n o s o t r o s l a i m p a c i e n c i a , ó s a l -

d r í a n de nue s t r o s l a b i o s pa l ab r a s l l ena s de f u r o r , 

c o m o pasa c o n f r e c uen c i a ? 

N o era así c o m o t r aba j aba e l g r a n Jo sé : t en í a s u 

p e n s a m i e n t o e n D i o s , y t r aba j aba p o r q u e D i o s así 

l o que r í a , y o f r e c í a sus t r aba j o s á g l o r i a d e l E t e r -

n o . ¡ C u á n l e j o s e s t amos de i m i t a r á este s a n t í s i m o 

P a t r i a r c a ! 

. U ñ e m o s n e c e s i d a d de t r aba j a r ; c o n v i r t a m o s e n 

v i r t u d l a n e c e s i d a d á q u e n o s r e f e r i m o s ; a c ep t ando 

c o n b e n d i c i ó n y a c c i ó n de g r a c i a s , e l c a s t i g o que 

D i o s n o s ha i m p u e s t o e n e l t r aba jo , y o f r e c i é n d o l o 

a D i o s e n u n i ó n de l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o , p o -

n i e n d o e n E l n u e s t r a s m i r a d a s é i m p l o r a n d o e l a u -

x i l i o d e su g r a c i a . 

C o n t e m p l e m o s a s i m i s m o l a h e r m o s a figura de 

Jo sé : t r aba ja e n c o m p a ñ í a d e s u h i j o p u t a t i v o ; m a s 

¿ c o m o l o h a c e ? n o i g n o r a que J e s ú s es e l C r i a d o r 

d e l o s c i e l o s y l a t i e r r a , q u e su m a j e s t a d es i n f i n i -

ta» y q u e E l es q u i e n dec í a : E l S e ñ o r m e t u v o a l 

p r i n c i p i o de s u s ob ras . . . C u a n d o E l e x t e n d í a l os 

c i e l o s , e s taba y Q p resente . . . C o n E l e s t aba y o d i s -

p o n i e n d o t o d a s l a s cosas ( i ) . Y o h i c e n a c e r l a l u z 

i nde f i c i en te . . . Y o s o l o h i c e t o d o e l g i r o d e l c i e l o y 

p e n e t r é e n l a s p r o f u n d i d a d e s d e l a b i s m o , m e paseé 

( 0 Prov., Y l l K 22? 27> 3 a 

p o r las o l a s d e l m a r , y p u s e m i s p ies en todas las 

pa r t e s d e l a t i e r r a , y e n t o d o s l o s p u e b l o s , y e n 

t oda s l a s n a c i o n e s t u v e s u p r e m o d o m i n i o ( 1 ) . 

J o s é t r a ba j aba d e l a n t e de Jesús ; así t a m b i é n de -

b e m o s h a c e r l o n o s o t r o s . 

L a p r e s e n c i a d e J e sú s l l e n a b a e l c o r a z ó n d e l 

s a n t í s i m o P a t r i a r c a de l u z y d e a m o r . L a m a j e s t a d 

de l H i j o d e D i o s l e i n f u n d í a u n p r o f u n d í s i m o r e s -

peto . A q u e l N i ñ o e ra c i e r t a m e n t e s u h i j o p u t a t i -

v o ; m a s e ra e l U n i g é n i t o de D i o s . E l a s o m b r o cas i 

e m b a r g a á n u e s t r o S an t o ; m a s es i nd i spensab l e -

c u m p l i r l a v o l u n t a d d i v i n a ; y J o s é t r aba ja s i n o l v i -

d a r q u e se h a l l a e n l a p r e s en c i a d e D i o s , c o n u n a 

h u m i l d a d p r o f u n d í s i m a , y e j e c u t a n d o l o que D i o s 

l e i n s p i r a . 

E l H i j o de D i o s se su j e t a v o l u n t a r i a m e n t e á s u 

p a d r e p u t a t i v o , y J o s é l e h a c e t r aba j a r e n s u c o m -

pañ í a . A s í h o n r a D i o s á s u a m a d í s i m o s i e r v o . E s t a 

d i g n a c i ó n y este f a v o r s i n g u l a r í s i m o s , s o n p a r a 

J o s é m o t i v o s de u n i n m e n s o g o z o , y l e l i g a n c o n 

J e sú s c o n n u e v o s v í n c u l o s d e a m o r . ¡ Q u é c o m p a -

ñ í a t an l l e n a de e n c a n t o y d e de l i c i a s , l a d e a q u e l 

p r e c i o s o N i ñ o que o b l i g a b a á t a l e x t r e m o l a g r a -

t i t u d de s u p a d r e p u t a t i v o ! ¿ P o r v e n t u r a s e n t i r í a 

J o sé e l peso d e l t r aba jo? 

E l N i ñ o l e i n s p i r a b a u n a d u l c e y a m o r o s a c o n -

fianza: c u m p l e c u a n t o J o s é l e d i s p o n e , y l e o b e d e -

ce c o n t an t a p r o n t i t u d y b u e n a v o l u n t a d , c u a l s i 

n o p en s a s e e n o t r a cosa , y c o m o s i n o f ue se q u i e n 

es, e l R e y d e l c i e l o y d e l a t i e r r a . 

(1) Eccli., XXIV, 6-10. 



J o s é a p r e n d í a d e l N i ñ o l a m á s e l e v ada p e r f e c -

c i ó n de l a v i r t u d ; y s i l e i n d i c a , s i l e m a n d a que 

h a g a a l g u n a cosa , s i e m p r e l o h a c e s i n o l v i d a r l a 

g r a n d e z a de J e sú s , y t e n i e n d o p r e s en t e q u e es 

n a d a de l an t e de s u H i j o p u t a t i v o ; as í se l o d i c e l a 

h u m i l d a d , así l o s i e n t e e n e l f o n d o de s u a lma , y 

as í l o d e s c u b r e e n t o d a s sus a c c i o n e s . 

J o s é t r aba j a e n l a p r e s e n c i a de Je sús , y así d e -

b e m o s h a c e r l o n o s o t r o s ; y ¿ c ó m o ? P e n s a n d o e n 

E l y c o n s e r v a n d o e n l a m e m o r i a s u r e c u e r d o . E l 

H i j o d e D i o s t i e ne s o b r e n o s o t r o s sus m i r a d a s , y 

c e r c a está d e n o s o t r o s c u a n d o t r a b a j amos , y está 

d i s p u e s t o á d a r n o s e l a u x i l i o de su g r a c i a . S i l e pe-

d i m o s l u z , a l u m b r a r á n u e s t r o s o j o s ; s i f o r t a l e z a , 

n o s l l e n a r á de v i g o r ; y s i n o s l l e g a á f a l t a r l a p a -

c i e n c i a , n o s h a r á r e c o r d a r l o que s u f r i ó p o r n o s -

o t r o s . 

T r a b a j e m o s en l a p r e s e n c i a d e Jesús ; y e n t o n -

ces e l t r aba jo q u e D i o s n o s h a i m p u e s t o c o m o p e n a 

d e l p e c a d o , s e r á p a r a n o s o t r o s u n m o t i v o de i n d e -

c i b l e g o z o . J e sú s t r a b a j ó , y s i n e m b a r g o , n i c o m e -

t i ó n i p u d o c o m e t e r e l p e c a d o ; y s i q u i s o t raba ja r , 

f u é pa ra d a r no s a l i e n t o y c on sue l o ; l o h i z o p o r q u e 

f u é e l R e d e n t o r d e l o s h o m b r e s , y p a r a d i g n i f i c a r 

n u e s t r o t r aba jo y h a c e r l o a g r a d a b l e á l os o j o s d e l 

P a d r e ce l e s t i a l . 

T r a b a j e m o s e n l a p r e s e n c i a d e J e sú s c o m o l o 

h a c í a José ; y n u n c a o l v i d e m o s l a c i r c u n s p e c c i ó n 

y l a m o d e s t i a c r i s t i a n a s , p o r q u e e s t amos d e l a n -

te d e l S e ñ o r , q u e h a d e p r e m i a r l o b u e n o q u e h a -

g a m o s , y que c a s t i g a r á , s i n duda , l os de f e c t o s que 

d e s c u b r a en nue s t r a s o b r a s . 
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T a m b i é n g o z a r e m o s e n e l t r aba jo , c o m o J o s é 

g o z a b a , s i p r o c u r a m o s i m i t a r l e e n s u c o n d u c t a . E l 

m e d i t a b a e n l a h u m i l d a d de D i o s h e c h o h o m b r e , 

q u e l e i n c l i n ó á t r aba j a r e n e l p o b r e t a l l e r d e s u 

p a d r e p u t a t i v o ; y en es to d e s c u b r í a u n a c o n d e s -

c e n d e n c i a a m o r o s í s i m a y l l e n a de d u l z u r a , q u e 

l e i n s p i r a b a l a m á s t i e r n a c o n f i a n z a , y l e h a c í a 

a m a r l e c o n m a y o r c a r i ñ o . ¿ Q u i é n p o d r á d e c i r n o s 

c u án t a s f u e r o n las p a l a b r a s d e a m o r y de t e r n u r a 

que , d u r a n t e l a s h o r a s d e l t r aba jo , d i r i g i ó á s u 

H i j o , y l o s a f e c t o s p u r í s i m o s y san tos c o n q u e r e -

c r e a b a e l c o r a z ó n d e l H i j o d e l E t e r n o , que c o n é l 

t r a ba j aba c o n u n a b e n i g n i d a d a m o r o s í s i m a y q u e 

n a d i e p u e d e c o m p r e n d e r ? 

S i c o m o J o s é a l t r aba j a r n o s o c u p a m o s e n s a n -

tos p e n s a m i e n t o s y a m o r o s o s a fec tos , t a m b i é n 

c o m o é l g o z a r e m o s de de l i c i a s v e r d a d e r a m e n t e 

ce l e s t i a l e s ; m a s ¡ ay d o l o r ! que n a d a de esto h a c e -

m o s ; y m u c h a s v e c e s e l p e n s a m i e n t o y e l a m o r 

de J e sú s es tán l e j o s n o s o t r o s c u a n d o t r a ba j amos ; 

s i q u e r e m o s r e m e d i a r es te m a l , p o n g a m o s l o s o j o s 

en e l s a n t í s i m o P a t i a r c a , y p i d á m o s l e q u e n o s a l -

c a n c e de D i o s n u e s t r o S e ñ o r e l e s p í r i t u q u e l e an i -

m a b a e n su t a l l e r d e N a z a r e t . 

I I 

L a s u b l i m e e n s e ñ a n z a q u e a c e r c a de l a p r á c t i c a 

d e l t r aba j o n o s d a e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a , n o se 

l i m i t a á d e t e r m i n a d a c l a se de pe r sona s , s i n o q u e 

se e x t i e n d e á t odas . E l p o b r e y e l r i c o , e l c o m e r -



c i an t e y e l l a b r a do r , e l j u s t o y el q u e n o l o es, 

t o do s p u e d e n a p r e n d e r e s a c i e n c i a , q u e a c a s o i g -

n o r a b a n , e l t r aba j a r e n l a p r e s e n c i a d e D i o s . A 

t o do s d i c e n u e s t r o S a n t o : N o o l v i d é i s q u e está is 

d e l a n t e d e l E t e r n o , s a n t i f i c a d v u e s t r o t r a b a j o p a r a 

que D i o s os r e c o m p e n s e . S o i s p o b r e s , a c o r d a o s 

que D i o s l o f u é p o r v u e s t r o a m o r y p a r a e n r i q u e -

c e r o s c o n su s a n t í s i m a p o b r e z a ; t r aba j ad , m a s n o 

e n v i d i é i s á l o s r i c o s . 

A l o s o p u l e n t o s , J o s é l e s d i c e : N o que rá i s a te-

s o r a r s o b r e l a t i e r ra ; h u i d d e l a a v a r i c i a ; p o n e d 

v u e s t r o s t e s o r o s e n el c i e l o ; s e d m i s e r i c o r d i o -

sos c o n l o s p o b r e s ; e n e l c i e l o v ue s t r a s riquezas 

d u r a r á n p a r a s i e m p r e , l o q u e n o t e n d r á l u g a r e n 

este m u n d o . 

A l os j u s t o s en seña e l g r a n P a t r i a r c a u n c a m i -

n o m á s e l e v a d o y d e m a y o r p e r f e c c i ó n e n s u p r o -

p i o e j e m p l o ; y e x h o r t a á l o s p e c a d o r e s á s an t i f i c a r 

e l t r aba j o a c e p t á n d o l o c o m o u n c a s t i g o l l e n o de 

m i s e r i c o r d i a , q u e D i o s l e s h a i m p u e s t o á fin de 

que se h u m i l l e n y r e c o n o z c a n l a g r a v e d a d de sus 

cu lpas . 

H a b l a J o s é á l o s s a b i o s y á l o s i g n o r a n t e s : á 

es tos ú l t i m o s l e s e n s e ñ a á p r a c t i c a r l a s en c i l l e z 

c r i s t i ana ; y d e s c u b r e á l o s p r i m e r o s l a i n u t i l i d a d 

de sus t r aba j o s , de sus p r o g r e s o s en l a c i en c i a , sí 

e l p e n s a m i e n t o de D i o s n o l o s d i r i g e y l o s m o d e r a 

en t oda s sus a s p i r a c i o n e s . 

A s í es c o m o e n s e ñ a á t o d o e l m u n d o , e l h u m i l -

de a r t e s ano de N a z a r e t , e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a , que 

á s u v e z f u é e n s e ñ a d o p o r s u H i j o a d o p t i v o J e s u -

c r i s t o n u e s t r o S e ñ o r . 

¿ Y a n o t e n d r á que d e c i r n o s o t r a cosa s ob r e e l 

t r aba j o , n u e s t r o q u e r i d o S an t o ? E l t r aba j a e n l a 

p r e s en c i a d e D i o s ; t r aba j a p o r D i o s y p a r a D i o s . 

— D i o s l e h a c o n f i a d o á s u d i v i n o H i j o n u e s t r o 

S e ñ o r J e s u c r i s t o , y J o s é t i e ne q u e a t e nde r á t oda s 

las n e c e s i d ade s de A q u e l q u e h a r e c i b i d o p o r h i j o 

a d o p t i v o ; y e n esto e m p l e a t o d a s sus e ne r g í a s , sus 

p e n s a m i e n t o s y a m o r e s . 

E l t r a b a j o l e i n s p i r a y l e m a n d a la o b e d i e n c i a , 

m a s u n a o b e d i e n c i a l l e n a de e n c a n t o s y de l i c i a s , 

n o s ó l o e n r a z ó n de s u o r i g e n , l a v o l u n t a d de 

D i o s á q u i e n a l a ba t o d a l e n g u a y á q u i e n se d o b l a 

t o d a r od i l l a , s i n o a d e m á s p o r s u ob j e t o d i v i n o : e l 

H i j o d e l E t e r n o á q u i e n a m a J o s é c o n t o d o su 

c a r i ñ o . 

J o s é t r aba j a p o r D i o s y p a r a D i o s ; p o r q u e s u s -

t e n t a á J e s u c r i s t o q u e v i n o a l m u n d o p a r a da r 

g l o r i a a l P a d r e ce l e s t i a l . P o r es to t o d o s l os t r a b a -

jos d e J o s é t i e n e n u n fin e l e v a d í s i m o : l a g l o r i a de 

D i o s en e l m u n d o , m e d i a n t e e l m i s t e r i o de la E n -

c a r n a c i ó n . J o s é n o l o i g n o r a , y p o r es to s u s a n t i -

d a d e n e l t r a b a j o se e l e v a c a d a d í a á u n a a l t u r a 

e n v e r d a d a d m i r a b l e , y que D i o s m i s m o l e h a s e -

ñ a l a d o e n r a z ó n d e l m i n i s t e r i o q u e l e h a b í a c o n -

fiado, e l d e p a d r e n u t r i c i o d e J e s ú s . 

P r e g u n t a m o s a h o r a : ¿ c ó m o p o d e m o s a p r o v e -

c h a r n o s de l a s u b l i m e e n s e ñ a n z a de José? t r a b a -

j a n d o , c o m o él, p o r D i o s y pa ra D i o s . A n t e s q u e 

n o s o t r o s y e n t o d o y s ob r e t o do , es D i o s ; p o r 

es to a l t r aba ja r , h a de s e r n u e s t r o p r i m e r ob j e t o 

l a d i v i n a g l o r i a ; y c u a n t o m á s a d e l a n t e m o s e n 

esta p r e f e r e n c i a , s e r á m a y o r n u e s t r o p r o g r e s o e n 



l a v i r t u d . S i e m p r e i r á d e l a n t e de n o s o t r o s y á g r a n 

d i s t a n c i a e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a ; m a s , c o n t o d o , s i -

g á m o s l e c o n d e n o d a d o e s f u e r z o , y a q u e c o n s u 

e j e m p l o n o s a n i m a , y c o n su s an t o p a t r o c i n i o n o s 

a l c a n z a l a d i v i n a g r a c i a . 

J o s é o b e d e c í a á D i o s y c u i d a b a de Jesús ; así 

t e n e m o s q u e h a c e r l o n o s o t r o s . D i o s n o s h a i m -

pues to el p r e c e p t o d e l t r aba jo ; t i e n e d e r e c h o p a r a 

h a c e r l o , p o r q u e es nue s t r o C r i a d o r ; mas , a u n p r e s -

c i n d i e n d o d e l s u p r e m o d o m i n i o q u e l e c o r r e s p o n -

de s o b r e l a s c r i a t u r a s , s u b o n d a d d i v i n a h a r á que 

c u m p l a m o s s u s p r e c e p t o s c o n u n c o r a z ó n l l e n o de 

a l e g r í a . S u b o n d a d n o s l i g a c o n E l c o n l o s l a z o s 

de u n a m o r s a g r a d o ; y ¿ q u i é n n o se l l e n a de c o n -

t e n t o a l c u m p l i r l a v o l u n t a d de A q u e l á q u i e n 

ado r a , á q u i e n a m a c o n t o d a s u t e r nu r a ? 

N o es e x t r a ñ o que , p o s e í d o s de ta l e s s e n t i m i e n -

tos, p r o c u r e m o s s i e m p r e c o n e m p e ñ o sabe r c u á l 

es l a v o l u n t a d d e D i o s , qué es l o que n o s m a n d a , 

á fin d e c u m p l i r l o s i n t a r d an z a . S i n o c o n o c e m o s 

esa v o l u n t a d s a g r a d a , l a t u r b a c i ó n se a p o d e r a de 

n o s o t r o s , n o s c u b r e n las t i n i e b l a s , y á fin d e e v i -

ta r u n a d e s g r a c i a , t e n e m o s q u e d e c i r á D i o s : S e -

ñ o r , ¿qué q u i e r e s que haga? E n s é ñ a m e á c u m p l i r 

t u v o l u n t a d . Y l a o b e d i e n c i a e n t o n c e s n o s l a 

m u e s t r a d i c i e n d o : t r aba j ad ; m a s t r a b a j a d p o r D i o s 

y p a r a D i o s ; p r o c u r a d e n t o d o l a d i v i n a g l o r i a . Y 

b e n d e c i m o s l a o b e d i e n c i a , y l e d a m o s g ra c i a s , y 

l a a b r a z a m o s c o n t o d o e l c o r a z ó n ; p o r q u e es p a r a 

n o s o t r o s l u z p u r í s i m a d e l c i e l o q u e i l u m i n a n u e s -

t ras sendas , v i d a y f o r t a l e z a , p a z de nue s t r a s a l -

m a s y m a n a n t i a l i n a g o t a b l e de de l i c i a s . 

¡ A y de n o s o t r o s , s i l a o b e d i e n c i a n o n o s d i j e -

se c u á l es l a v o l u n t a d de D i o s ! C a m i n a r í a m o s 

p o r s enda s e x t r a v i a d a s ; y l a i g n o r a n c i a y e l p e -

c a d o f o r m a r í a n n u e s t r o c o r t e j o ; c a m i n a r í a m o s s i n 

c o n s u e l o ; p o r q u e de n o s o t r o s m i s m o s n o h a y 

q u e e s p e r a r s i n o m i s e r i a s y e x t r a v í o s , y t o d a des -

v e n t u r a . 

T r a b a j e m o s p o r D i o s y p a r a D i o s , y c o n s a g r e -

m o s n u e s t r a v i d a a l s e r v i c i o de Je sús , y a q u e és ta 

es l a e n s e ñ a n z a que h e m o s r e c i b i d o d e l s a n t í s i m o 

P a t r i a r c a . E l c u i d a b a de J e sú s y s o c o r r í a e n t o d a s 

sus n e c e s i d a d e s a l d i v i n o N i ñ o ; J o s é l e a l i m e n t a -

ba y l e ves t í a , y l e t e n í a c o n s i g o á fin d e s e r v i r l e 

e n t oda s o c a s i o n e s . 

I m i t e m o s l a c o n d u c t a de J o s é : a l i m e n t e m o s á 

Jesús e n sus p ob r e s , y a q u e e l b u e n J e sú s l o s h a 

de j ado en su l u g a r ; y l o q u e h i c i é r e m o s c o n e l l o s , 

l o h a r e m o s c o n e l H i j o d e D i o s . N o o l v i d e m o s 

estas pa l ab r a s d i v i n a s : P a r t e t u p a n c o n e l h a m -

b r i e n t o , y a c o g e e n t u casa á l o s p o b r e s y á l o s q u e 

n o t i e n e n casa , v i s t e a l d e s n u d o , y n o de sp r e c i e s 

t u p r o p i a c a r n e . S i es to ha ce s , a m a n e c e r á t u l u z 

c o m o l a a u r o r a , y l l e g a r á p r e s t o t u c u r a c i ó n , y 

de l an t e de t i i r á t u j u s t i c i a ; y l a g l o r i a d e l S e ñ o r 

te a c o g e r á e n s u seno. . . C u a n d o ab r i e r e s t u s e n t r a -

ña s p a r a s o c o r r e r a l h a m b r i e n t o , y c o n s o l a r e s a l 

a l m a a n g u s t i a d a , b r i l l a r á p a r a t i l a l u z e n l a s t i -

n i eb l a s , y l a s t i n i e b l a s se c o n v e r t i r á n e n c l a r i d a d 

de m e d i o d í a ( 1 ) . 

¡ O h , s i t u v i é s e m o s u n a fe m u y g r a n d e ! h a l l a -

(1) Isai., LV1II, 7, 8,10. 
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r i a m o s e n e l s o c o r r o de l os pob res , c o n s u e l o s y 

d e l i c i a s i n e f a b l e s ; y a l da r l i m o s n a , v e r í a m o s á 

J e s ú s d e l a n t e de n o s o t r o s que e x t e n d í a s u m a n o 

s a c r o s a n t a p a r a r e c i b i r l a ; y s i n d u d a b e s a r í a -

m o s esa m a n o r e g á n d o l a c o n l á g r i m a s de a m o r ; 

y e n t r e t a n t o e l c a s t í s imo P a t r i a r c a n o s d a r í a 

l a s g r a c i a p o r e l s o c o r r o m i n i s t r a d o á s u H i j o p u -

t a t i v o . 

O t r o t a n t o t e n e m o s que d e c i r de l a s e n s i b l e y 

a m o r o s a M a d r e de Je sús , y sus m i r a d a s c a e r í a n 

s o b r e n o s o t r o s c u a l f e c u n d a n t e l l u v i a de g r a c i a s 

c e l e s t i a l e s . 

E n e l t a l l e r d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a t a m b i é n se 

n o s e n s e ñ a á h u i r l a o c i o s i d ad , y á ser d i l i g e n t e s 

e n e l t r a ba j o . 

J o s é n o e s t á m a n o s ob r e m a n o , s i n o q u e se 

o c u p a e n l o s q u e h a c e r e s p r o p i o s d e s u o f i c i o . N o 

i g n o r a b a e l s a n t o P a t r i a r c a q u e l a o c i o s i d a d es 

m a e s t r a de m u c h o s v i c i o s , y q u e es s u m a m e n t e 

n e c i o q u i e n se e n t r e g a a l o c i o , que t e n d r á p o r r e -

s u l t a do l a m i s e r i a ( i ) . 

E r a J o s é d i l i g e n t e e n e l t r aba jo , p o r q u e e n é l 

s e r v í a a l S e ñ o r , y D i o s m a l d i c e a l q u e es n e g l i -

g e n t e e n s u s e r v i c i o . J o s é le s e r v í a c o n a m o r y 

l l e n o de g o z o , p o r q u e a l t r aba j a r c u m p l í a l a v o -

l u n t a d de D i o s , y t e n í a n sus t r aba j o s p o r ob j e t o 

s u s t e n t a r a l H i j o de D i o s y á s u d i v i n a M a d r e . 

f
 S i e v i t a b a J o s é l a o c i o s i d a d , s i t r a b a j a b a p o r a l -

t í s i m o s fines, j amás l e a b a n d o n a b a l a s o b r i e d a d 

e n e l t r aba j o ; p o r q u e n o t r aba j aba p a r a a t e so r a r 

(I) Eccli, XXXIII, 29.—Prov., XII, I i . - X X V I Í I , 19. 
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r i q ue za s , n i p a r a v i v i r e n l a o p u l e n c i a , s i n o p a r a 

c u b r i r l a s n e c e s i d a d e s de l a san ta F a m i l i a que e l 

S e ñ o r l e h a b í a c o n f i a d o . 

E l a v a r o o c u p a su i n t e l i g e n c i a s i n d e s c an so e n 

l o s n e g o c i o s d e l a t i e r r a , y h a c e c u a n t o p uede p o r 
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d i s c u r r í a c o n s i g o , d i c i e n d o : ¿ Q u é h a r é q u e n o t e n -

g o s i t i o c a p a z p a r a e n c e r r a r m i s g r a n o s ? 
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P e r o a l p u n t o l e d i j o D i o s : ¡ I n sensa to ! esta 
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o t r o s t e so ro s e n e l c i e l o : d o n d e n o h a y o r í n n i 

p o l i l l a q u e l o s c o n s u m a , n i t a m p o c o l a d r o n e s que 

l o s d e s e n t i e r r e n y r o b e n . P o r q u e d o n d e está t u 

(1) Luc., XII, 16-21. 
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t e s o r o a l l í e s t á t a m b i é n t u c o r a z ó n ( i ) . T a l es e l 

s e c r e t o q u e i m p u l s a a l a v a r o á t r aba j a r s i n d e s -

c an s o : s u t e s o r o s o n l a s r i q u e z a s y en éstas t i ene 

e l c o r a z ó n . S i n e m b a r g o , l a s r i q u e z a s j amás l e de -

j a r án s a t i s f e c h o ; p o r q u e e l a v a r i e n t o j a m á s se s a -

c i a rá d e d i n e r o , y q u i e n a m a l a s riquezas, n i n g ú n 

f r u t o s a c a r á d e e l l a s ( 2 ) ; a l a u m e n t a r e l d i n e r o , 

c o n és te a u m e n t a r á e l a m o r q u e se l e t i e n e . N o 

o l v i d e m o s , p u e s , las s i g u i e n t e s pa l ab ra s d e l A p ó s -

to l : N a d a h e m o s t r a í d o á este m u n d o ; y n a d a p o -

d r e m o s l l e v a r n o s . E s t e m o s s a t i s f e cho s c o n t e ne r 

q u e c o m e r y c o n q u e c ub r i r n o s ; p o r q u e l o s que 

p r e t e n d e n e n r i q u e c e r s e , c aen e n t e n t a c i ó n y e n e l 

l a z o d e l d i a b l o , y en m u c h o s deseos i n ú t i l e s y 

p e r n i c i o s o s , q u e h u n d e n á l o s h o m b r e s e n e l a b i s -

m o de l a m u e r t e y d e l a p e r d i c i ó n ; p o r q u e l a a v a -

r i c i a es l a r a í z d e t o do s 4os ma l e s ; y a r r a s t r a do s 

de e l l a a l g u n o s se d e s v i a r o n de l a fe y se s u j e t a -

r o n á m u c h a s p e n a s ( 3 ) . 

E s p o r t a n t o , i n d i s p en sab l e , s i q u e r e m o s que 

n u e s t r o t r a b a j o n o s s i r v a p a r a e l c i e l o , h u i r l a 

o c i o s i d a d , t r a b a j a r c o n d i l i g e n c i a , d e s e c h a n d o l a 

p e r e z a que e n e r v a nues t r a s f ue r zas , y g u a r d a r l a 

s o b r i e d a d c r i s t i a n a . 

P o r l o d e m á s , n o h a y q u e e n v i d i a r á l o s ricos 

sus t e so ro s , n i l a e l e v a d a p o s i c i ó n de q u e d i s f r u -

t a n en l a s o c i e d a d , n i e l d e s c an so h a b i t u a l e n que 

m u c h o s v i v e n ; y a que á p e s a r d e su o p u l e n c i a no 

(1) Matth., VI , 19-21. 
( 2 ) Eccles., V „ 9 . 
(3) I Tim., VI„ 7-10. 

t i e n e n l a p a z de que g o z a n l o s pob rp s , de q u i e n e s 

d i j o e l a p ó s t o l S a n t i a g o : ¿ N o es v e r d a d q u e D i o s 

e l i g i ó á l o s p o b r e s e n es te m u n d o , p a r a h a c e r l o s 

n e o s en l a fe y h e r e d e r o s d e l r e i n o que t i e ne p r o -

m e t i d o á q u i e n l e ama? ( 1 ) . T a n h e r m o s a y r i c a 

b e n d i c i ó n n o c o r r e s p o n d e a l o p u l e n t o , s i n o a l p o -

b r e que p o n e e n D i o s s u e s p e r a n z a y l e b e n d i c e 

p o r l a h u m i l d e c o n d i c i ó n e n q u e l e t i ene . 

S i q u e r e m o s e j e m p l o s de l o q u e a c a b a m o s d e 

d e c i r , p o n g a m o s l o s o j o s e n e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a 

D i o s l e c o l m ó de g r a c i a s y d o n e s ce l e s t i a l e s l e 

a m o c o n s i n g u l a r c a r i ñ o ; y s i n e m b a r g o f u é J o s é 

u n h u m i l d e c a r p i n t e r o . 

S i es to n o n o s basta , r e c o r d e m o s q u e e l H i j o 

d e D i o s t r aba j ó c o n J o s é e n e l t a l l e r de N a z a r e t 

T e n d r á n , pues , l o s r i c o s q u e c o n f e s a r que , c o n 

p r e f e r e n c i a á e l l o s m i s m o s , D i o s h a e l e g i d o á l o s 

p o b r e s ; y és tos e n v e z de a v e r g o n z a r s e de s u c o n -

d i c i ó n t a n d e s p r e c i a b l e á l o s o jos de l o s h o m b r e s 

e s t a r á n m u y c o n t e n t o s de que e l H i j o d e D i o s y 

s u p a d r e p u t a t i v o , t e n g a n c o n e l los u n a s e m e j a n z a 

q u e n o fué c o n c e d i d a á l o s r i c o s , n i á l o s p o d e r o -

s o s , n i á l o s g r a n d e s d e l m u n d o . 

O h J o s é s a n t í s i m o , e n s e ñ a d n o s á t r aba j a r p o r 

D i o s n u e s t r o S e ñ o r , c o m o vos lo hac í a i s , t e n i e n d o 

s i e m p r e d e l a n t e de n o s o t r o s á Jesús y t r a ba j ando 

p a r a g a n a r e l c i e l o . H a c e d q u e i m i t e m o s el e j e m -

p l o q u e e n esto n o s d i s te i s , y así l o h a r e m o s s i 

n u n c a o l v i d a m o s á J e sú s , s i c o n s a g r a m o s nue s t r o s 

t r a b a j o s á s u g l o r i a , y s i v o s os d i gná i s a y u d a r -

( 0 Jac, II, 5. 
PATR. S . JOSÉ ] F ) 



n o s . H a c e d q u e b e n d i g a m o s a l S e ñ o r á l a h o r a en 

q u e e s t e m o s t r a b a j a n d o ; q u e e l e v e m o s á E l n u e s -

t r o s a f e c t o s ; y u n i d a l t r aba j o d e J e sú s y a l v u e s -

t r o t o d o l o q u e h a g a m o s e n l a v i d a . E n s e ñ a d a l 

p o b r e y a l r i c o , a l i g n o r a n t e y a l s a b i o , a l p e c a -

d o r y a l j u s t o , y r o g a d p o r t o d o s v u e s t r o s h i j o s . 

C A P Í T U L O X 

El T r á n s i t o del s a n t í s i m o P a t r i a r c a Señor s a n 
José.—Su s a n t a expec tac ión en el S e n o de 
A b r a h a m . 

I 

UERÉIS s a b e r c ó m o m u e r e n l o s s an t o s , y 

• c u á l e s s o n las d i s p o s i c i o n e s c o n q u e es -

p e r a n l a m u e r t e ? D i r i g i o s á l a S a n t a C a s a 

de N a z a r e t y e n t r a d en e l a p o s e n t o de J o s é : ¿qué 

ve i s a l l í ? A l p a d r e p u t a t i v o d e l H i j o de D i o s y es-

p o s o de M a r í a . H a l l e g a d o l a ú l t i m a h o r a d e s u 

v i d a , y d e n t r o de p o c o s i n s t a n t e s , s u a l m a d i c h o -

s í s i m a se rá l l e v a d a p o r l o s á n g e l e s a l S e n o d e 

A b r a h a m . 

( ¿ A q u i é n e s v e i s e n e l a p o s e n t o de J o s é ? A J e -

sús y á M a r í a . ¿ Q u i é n l o s h a l l e v a d o a l l í ? E l d e -

ber , l a g r a t i t u d y e l a m o r . 

U n h i j o d ebe h o n r a r á sus p a d r e s y n o p u e d e 

a b a n d o n a r l o s e n sus ú l t i m o s m o m e n t o s ; p o r e s t o 

Jesús q u e v i n o á c u m p l i r l a l e y y á d a r n o s e j e m -

p l o d e t o d a v i r t u d , t e n í a q u e e s t a r p r e s e n t e á l a 

d i c h o s a m u e r t e d e s u p a d r e p u t a t i v o . 
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( ¿ A q u i é n e s v e i s e n e l a p o s e n t o de J o s é ? A J e -

sús y á M a r í a . ¿ Q u i é n l o s h a l l e v a d o a l l í ? E l d e -
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U n h i j o d ebe h o n r a r á sus p a d r e s y n o p u e d e 

a b a n d o n a r l o s e n sus ú l t i m o s m o m e n t o s ; p o r e s t o 

Jesús q u e v i n o á c u m p l i r l a l e y y á d a r n o s e j e m -

p l o d e t o d a v i r t u d , t e n í a q u e e s t a r p r e s e n t e á l a 

d i c h o s a m u e r t e d e s u p a d r e p u t a t i v o . 



J e sú s l e h a b í a a m a d o c o n s i n g u l a r í s i m o c a r i ñ o , 

h a b í a es tado s u j e t o á sus ó r d ene s , y J o s é n o h a b í a 

r e c i b i d o de s u H i j o p u t a t i v o s i n o p r u e b a s de u n 

a m o r v e r d a d e r a m e n t e filial; y e n todas s u s a c c i o -

ne s e l H i j o d e D i o s h a b í a p r o c u r a d o a g r a d a r l e . 

C o r o n a b a , pue s , t o d o s sus s e r v i c i o s a s i s t i e ndo á 

J o s é e n sus ú l t i m o s m o m e n t o s . 

L a V i r g e n S a n t í s i m a t e n í a g r a n d e s o b l i g a c i o n e s 

p a r a c o n Jo sé , n o s o l a m e n t e p o r q u e e ra s u e s p o -

sa , s i n o t a m b i é n p o r l o s b e n e f i c i o s q u e de é l ha -

b í a r e c i b i d o . E s t a s a n t í s i m a S e ñ o r a h a b í a s i e m -

p r e v i v i d o y r e i n a d o e n e l c o r a z ó n de s u e sposo . 

¡ C u á n t a s a t e n c i o n e s , c u i d a d o s y d e s v e l o s f u e r o n 

l o s d e l s a n t o P a t r i a r c a , p o r es ta N i ñ a , p o r esta 

E s p o s a t a n a m a d a de s u c o r a z ó n ! L a V i r g e n s a -

g r a d a n o p o d í a o l v i d a r l o s , e r a n l a z o s p r e c i o s o s de 

a m o r p u r í s i m o y s i n m a n c h a q u e l a l i g a b a n c o n 

J o sé . T e n í a p o r l o m i s m o que es ta r á s u l ado , á 

fin d e p r o d i g a r l e t o d o s sus c o n s u e l o s y r e c o g e r 

s u ú l t i m o a l i e n t o . 

A l s epa r a r s e p a r a s i e m p r e de n o s o t r o s l o s se -

r e s q u e a m a m o s , se a v i v a p a r a c o n e l l o s nues t r o 

a f e c t o , n o q u e r e m o s a l e j a r n o s de e l l o s u n i n s -

t a n t e ; n u e s t r o s s e r v i c i o s s o n e n t o n c e s m á s s e n s i -

b l e s y a m o r o s o s ; q u e r e m o s c o n o c e r c u a n t o pasa 

e n s u i n t e r i o r , r e c o g e m o s sus p a l a b r a s p a r a g r a -

ba r l a s en e l a l m a ; y esos seres q u e t a m b i é n nos 

a m a n , o y e n c o n a g r a d o c u a n t o l e s d e c i m o s , y n o s -

o t r o s h a c e m o s c u a n t o está d e n u e s t r a pa r te , á fin 

d e c o n s o l a r l o s . E s t o es l o q u e p i d e e l a m o r ; y M a -

r í a y Je sús q u e a m a b a n t a n t o á Jo sé , c u m p l í a n c o n 

ese debe r , p e r m a n e c i e n d o j u n t o a l l e c h o de ese 

ser que l e s e r a t a n q u e r i d o y q u e y a se e n c a m i n a -

ba a l S e n o de A b r a h a m . 

N a d a h a y que d e c i r en p a r t i c u l a r s o b r e l a n o b l e 

y g e n e r o s a g r a t i t u d de J e sú s y M a r í a p a r a a q u e l 

que h a b í a s i d o pad r e p u t a t i v o d e l p r i m e r o y d i g -

n í s i m o e s p o s o de M a r í a . 

H e m o s v i s t o en l a e s t anc i a de J o s é , s e g ú n y a 

h e m o s d i c h o , a l H i j o de D i o s y á s u d i v i n a M a d r e : 

así m u e r e n l o s san tos , a c o m p a ñ a d o s de Jesús y de 

M a r í a . 

R e s p i r a s e e n l a e s t a n c i a d e J o s é u n a m b i e n t e 

e m b a l s a m a d o de ce l e s t i a l f r a g a n c i a ; las s an t í s ima s 

v i r t u de s q u e a l l í se p r a c t i c a r o n , h a n d e j a d o ese 

s u a ve y d e l i c a d o a r o m a : l a h u m i l d a d , y l a pu reza , 

y l a p a c i e n c i a , y e l s an t o a m o r de D i o s . Y estas 

v i r t u de s , y t oda s l a s d e m á s que a d o r n a r o n á J o s é , 

se h a l l a n t a m b i é n j u n t o a l l e c h o d e l P a t r i a r c a m o -

r i b u n d o ; y m i l l a r e s d e ánge l e s , c o n d u l c e c o m p l a -

cenc i a , c o n t e m p l a n e l t r á n s i t o d i c h o s o de a q u e l 

v a r ó n t a n s a n t o y a m a d o d e l S e ñ o r . 

H a b l a n d o de l o s ú l t i m o s m o m e n t o s de S e ñ o r 

san Jo sé , u n e s c r i t o r m o d e r n o e s c r i be l o s i g u i e n t e : 

« R e c o r d á i s q u e s a n L u i s G o n z a g a d e r r a m ó l á g r i -

m a s de p e n i t e n c i a ha s t a e l fin d e s u v i d a , p o r 

aque l l a s dos t r a v e s u r i l l a s i n f a n t i l e s q u e r e p u t a b a 

g r a n d e s p e c a d o s . N o e x t r aña r é i s , p o r t a n t o , q u e 

a l h a c e r J o s é s u e x a m e n de c o n c i e n c i a , t a m b i é n l e 

asa l te a l g u n a d u d a sob re c i e r t o s p u n t o s de s u v i d a 

pasada. E l e sp í r i t u d e l m a l , q u e y a es taba e n a c e -

c ho , p r e p a r á n d o s e á t en t a r á Jesús , h a b í a t e n t a d o 

t a m b i é n á J o s é á r a í z de sus d e s p o s o r i o s , y l e h a -

b í a t e n t a d o p o r l os ce l o s , y c e l o s de M a r í a . . . y c e -



l o s t a n g r ande s , q u e h a b í a r e s ue l t o abandona r l a . . . 

P e n s a r e n a b a n d o n a r á M a r í a , . . . e n r e n u n c i a r á l a 

t u t e l a d e Jesús y á l a c o m p a ñ í a d e l V e r b o e n c a r -

n a d o . E l r e m o r d i m i e n t o se p r e p a r a á a b r uma r l e . » 

J o s é n o p o d í a t e n e r r e m o r d i m i e n t o á l a h o r a de 

s u m u e r t e p o r h a b e r q u e r i d o s epa r a r s e de l a V i r -

g e n S a n t í s i m a , c u a n d o a d v i r t i ó q u e e ra mad re ; 

p o r q u e , s i d e l i b e r ó d e j a r l a s e c r e t a m e n t e , f u é p o r -

q u e e ra jus to ; y l a p r á c t i c a d e l a v i r t u d n o puede 

c au sa r r e m o r d i m i e n t o ; c o n s i g o t r ae s a t i s f a c c i ó n y 

dulce paz en el Señor: Cum essetjuslus voluit dimit-
iere eam. 

N o puede d e c i r s e q u e J o s é r e n u n c i a b a , a l s epa -

ra r se de l a V i r g e n S a n t í s i m a , á l a t u t e l a de Jesús 

y á l a c o m p a ñ í a d e l V e r b o E n c a r n a d o ; p o r q u e es-

tos m i s t e r i o s l e e r a n d e s c o n o c i d o s ; y p o r l o m i s -

m o n o h a b í a l u g a r a l r e m o r d i m i e n t o . 

A d m i r a m o s l a e x c e l e n t í s i m a v i r t u d d e l j o v e n 

a n g é l i c o , y b e n d e c i m o s á D i o s p o r e l la ; m a s n o la 

i g u a l a m o s c o n l a d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a S eño r 

s a n José , y p o r es to d e l o q u e h a y a pa sado en e l 

a m a b l e L u i s G o n z a g a , n o se i n f i e r e l o q u e pasara 

e n e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a , á q u i e n n o se a c e r c ó el 

e sp í r i t u d e l m a l , m a s p o r l o c o n t r a r i o , e s taban jun-

to á s u l e c h o de m u e r t e , e l H i j o d e D i o s y s u d i -

v i n a M a d r e . 

D e L u i s G o n z a g a s a b e m o s e n p a r t i c u l a r dos 

p e q u e ñ í s i m a s f a l t a s ; d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a no 

s a b e m o s n i n g u n a ; y p o r t a n t o , s i e l r e m o r d i m i e n t o 

t i ene e n q u e f u n d a r s e e n e l p r i m e r o , n o p o d e m o s 

de c i r o t r o t a n t o d e l s e g u n d o , y a que e l E v a n g e l i o 

n o s eña l a e n p a r t i c u l a r a l g u n a f a l t a r e spec t o de 

J o s é á q u i e n l l a m a J u s t o . 

¿ Q u e r é i s s abe r c ó m o m u e r e n l o s san tos? P o n e d 

los o j o s e n n u e s t r o S a n t o q u e está pa ra m o r i r : s u 

f r en te se rena , su a p a c i b l e y d u l c e m i r a d a n o s r e -

v e l a n la pa z de que g o z a , s u p e r f e c t a c o n f o r m i d a d 

á las ó r d e n e s d e l c i e l o , e n u n a pa l ab r a , e l f u e g o 

d e l a m o r d i v i n o q u e es tá c o n s u m i e n d o su e x i s -

t enc i a . 

D í c e s e de a l g u n o s s an to s q u e h a n m u e r t o p o r 

l a v i o l e n c i a d e l a m o r de D i o s : ¿no d i r e m o s l o m i s -

m o de nue s t r o a m a d í s i m o J o s é , t a n a m a d o de D i o s , 

t a n p e r f e c t o e n t o d o s sus c a m i n o s ; á q u i e n J e s ú s 

se d i g n ó e s c o g e r p o r p a d r e p u t a t i v o ; á q u i e n e l 

E s p í r i t u d i v i n o c o n f i ó s u I n m a c u l a d a E s p o s a ; J o s é 

que a v e n t a j ó á l o s o t r o s s an to s e n l a e x c e l e n c i a y 

p e r f e c c i ó n de las v i r t u d e s ? 

C o n t e m p l a d , d e c i m o s de n u e v o , á n u e s t r o S a n t o 

q u e r i d o e n s u l e c h o de mue r t e : s e . h a l l a e n e l r e -

c o g i m i e n t o m á s p r o f u n d o y a m o r o s o : p i e n s a en 

D i o s , s u s p i r a p o r D i o s , y d e s c a n s a d u l c e m e n t e s o -

b re el s eno de su a m a d í s i m o Jesús . ¿ Q u é m á s p u -

d i e r a desea r a l s a l i r d e esta v i d a ? 

T a m b i é n está p r e sen te s u s a g r a d a esposa ; y t a n -

to esta s a n t í s i m a S e ñ o r a c o m o el H i j o de D i o s , 

p r o d i g a n á J o s é i n n u m e r a b l e s c o n s u e l o s . ¿ Q u é 

pa l ab r a s t a n l l e n a s de e s p e r a n z a y d e d u l z u r a , n o 

d i r í a J e sú s á s u p a d r e p u t a t i v o á q u i e n t a n t o a m a -

ba? ¿ Q u é n o h a r í a e n t o n c e s p o r s u e s p o s o l a M a -

d re de D i o s , q u e es e l c o n s u e l o de l o s a f l i g i dos? ; 

m a s e l a l m a de J o s é n o e s t aba s u m e r g i d a e n la 

a f l i c c i ón ; y p o r es to l os s e r v i c i o s de M a r í a p r o p o r -

c i o n a b a n á su s a n t o e s p o s o n u e v a s d e l i c i a s y an t i -

c i p ada s a l eg r í a s de l c i e l o . 



E s p r e c i o s a á l o s o j o s de l S e ñ o r l a m u e r t e de 

sus santos ; y p e n s a n d o en e l l a t e n e m o s que exc la -

m a r : M u e r a m i a l m a c o n l a m u e r t e d e l o s justos. 

¿ Q u e r e m o s m o r i r c o m o l o s jus tos? I m i t e m o s á 

José . M u r i ó t an s a n t a m e n t e en e l S e ñ o r , po rque 

así l o ped í a l a p e r f e c c i ó n de sus v i r t u d e s . — T e m i ó 

a D i o s , c o m o u n h i j o t e m e á s u pad re ; y ese t emo r 

e a l e j ó de t o d o p e c ado ; t e m i ó á D i o s , y ese t emo r 

le l l e v ó p o r las s endas de t o d a jus t i c i a . A l que 

t e m e a l S eño r , d i ce l a E s c r i t u r a d i v i n a , le i r á fe l i z -

m e n t e en sus po s t r ime r í a s , y s e r á b end i t o en e l d ía 

de s u muerte . . . E l t e m o r d e l S e ñ o r des t i e r r a e l pe-

c a d o ( i ) . L o s que t e m e n a l - S e ñ o r n o se rán de so -

bed ien tes á s u p a l a b r a . L o s q u e t e m e n a l Señor , 

g u a r d a n sus m a n d a m i e n t o s y c o n s e r v a r á n l a p a -

c i e n c i a has ta e l d í a e n q u e l o s v i s i t e ( 2 ) . 

_ J ° s é
 c a m i n a b a s i e m p r e e n l a p r e s e n c i a de l S e -

ñ o r , q u e le d i r i g í a en t o d o s s u s c a m i n o s . S i g a m o s 

e l e j e m p l o de José . D i o s e s t á c e r c a de noso t ros ; 

en E l v i v i m o s , n o s m o v e m o s y e x i s t imos . Sus 

o jos s o n m á s l u m i n o s o s q u e e l so l , c o n o c e nue s -

t ras i n t en c i o ne s , y n a d a p u e d e o cu l t a r s e á sus m i -

radas . E s n u e s t r o J u e z : ¿ d e j a r e m o s de temer le? Es 

n u e s t r o P a d r e , y es tá l l e n o d e a m o r y de t e rnu ra 

p a r a no so t r o s , y n u n c a l l e g a á o l v i d a r n o s : ¿le o l -

v i d a r e m o s no so t r o s ? Y s i E l n o s c o l m a á cada 

i n s t an t e de g r a c i a s y f a v o r e s , ¿ no se a b r i r á n nues-

t ros l a b i o s para b e n d e c i r l e y c an t a r sus d i v i n a s 

a l abanzas? 

( 1 ) Eccli., I, 13,27. 

(2) Ibid.,11, 18, 71. 
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E l c a s t í s imo P a t r i a r c a S e ñ o r san José c o n s a g r ó 

á D i o s t o d o s u a m o r , y jamás de jó de b e n d e c i r l e 

y dar le g ra c i a s p o r su i n f i n i t a g l o r i a ; y D i o s le 

c on ced i ó l a m u e r t e más f e l i z que p o d e m o s pensar , 

si e x c ep t u amos l a m u e r t e de M a r í a . 

¿ Q u e r e m o s ob t ene r l a m u e r t e de l o s justos? 

Seamos m u y d e vo t o s de S e ñ o r san José: é l es e l 

p a t r ón de l o s agon i z an t e s , y se i n te resa v i v a m e n t e 

po r aque l l os que du ran t e su v i d a l e h o n r a r o n c o n 

sus ob sequ i o s y se a c o g i e r o n á su san to p a t r o -

c in i o . 

I I 

A l a m u e r t e de S e ñ o r san José su a l m a s a n t í -

s ima fué l l e v a da p o r l o s ánge les a l S e n o de A b r a -

ham, d o n d e t e n í a que a g u a r d a r el d e s cen so de 

nues t ro S e ñ o r J e su c r i s t o , que l a saca r í a g l o r i o s a -

men te de aque l l u g a r . 

A c e r c a de l S e n o de A b r a h a m , d i c e e l A n g e l de 

las escue las l o s i gu i en te : L a s a lma s de l o s h o m -

bres después de l a m u e r t e n o p u e d e n a l c a n z a r e l 

r epo so s i no p o r e l m é r i t o de l a fe; pues to que e l 

que se a c e r c a á D i o s es mene s t e r que crea. E l p r i -

m e r e j e m p l o de c ree r fué dado á l o s h o m b r e s en 

A b r a h a m que fué e l p r i m e r o que se sepa ró de l a 

s o c i edad de l o s in f i e les y r e c i b i ó u n s i g n o espec ia l 

de l a fe; y p o r eso aque l descanso que se da á l o s 

h o m b r e s después de l a m u e r t e se l l a m a S e n o de 

A b r a h a m , c o m o c on s t a p o r san A g u s t í n ( 1 ) . M a s 

(1) Sup. Gen. ad litt. 1, 12, c. 34. 



l a s a l m a s de l o s s an t o s d e s p u é s de l a m u e r t e , n o 

t u v i e r o n e n t o d o t i e m p o e l m i s m o r e p o s o , p o r q u e 

después de l a v e n i d a de C r i s t o t i e n e n p l e n a q u i e -

tud , g o z a n d o de l a d i v i n a v i s i ó n ; m a s an tes de l a 

v e n i d a de C r i s t o t e n í a n e n v e r d a d r eposo , p o r l a 

i n m u n i d a d de l a p ena , p e r o n o t e n í a n l a q u i e t u d . 

d e l deseo , p o r l a c o n s e c u c i ó n d e l fin. Y p o r es to 

e l e s t ado de l o s s a n t o s a n t e s d e l a v e n i d a de C r i s t o , 

p u e d e ser c o n s i d e r a d o , y a s e g ú n l o q u e t e n í a n 

de r e p o s o , y así se d i c e S e n o de A b r a h a m , y a en 

c u a n t o á l o que les f a l t a b a d e q u i e t u d , y e n este 

s en t i d o se d i c e l i m b o d e l i n f i e r n o . 

L o s r e c ep t á cu l o s d e l a s a l m a s después de l a 

m u e r t e p u e d e n d i s t i n g u i r s e d e d o s m o d o s : ó s e gún 

e l s i t i o , ó s e g ú n l a c u a l i d a d d e l o s l u g a r e s , esto 

es, s e g ú n q u e las a l m a s r e c i b e n e n a l g u n o s l u g a -

res l a s p e n a s ó l os p r e m i o s . S i , pue s , se c on s i d e -

r a n e l l i m b o de l o s P a d r e s y e l i n f i e r n o , s e g ú n la 

c u a l i d a d p r e d i c h a de l o s l u g a r e s , e n t o n c e s n o h a y 

d u d a que se d i s t i n g u e n , y a p o r q u e en e l i n f i e r no 

h a y p ena sens i b l e , que n o h a b í a e n e l l i m b o de 

l o s P a d r e s ; y a t a m b i é n p o r q u e e n e l i n f i e r n o h a y 

p e n a e t e rna , y en e l l i m b o d e l o s P a d r e s p e r m a -

n e c í a n l o s s an t o s s ó l o t e m p o r a l m e n t e . S i se con-

s i d e r a e l s i t i o d e esos r e c e p t á c u l o s , es p r o b a b l e en 

es te caso , que e l m i s m o l u g a r ó cas i c o n t i n u o sea 

e l i n f i e r n o , d e t a l m a n e r a , s i n e m b a r g o , que el 

l i m b o de l o s P a d r e s es tá e n l a pa r t e s u p e r i o r ( i ) . 

E n la pa r t e t e r c e r a ( 2 ) d e l a S u m a t e o l ó g i c a , 

h a b l a n d o s an t o T o m á s d e l d e s c e n s o de nues t r o 

(1) Supp. q. XIX, aa. IV, V . 
(2) Q. LII, a. V. 

S e ñ o r J e s u c r i s t o á l o s i n f i e r n o s , p o n e l a s i g u i e n t e 

o b j e c i ó n : A l d e s c e n d e r J e s u c r i s t o á l o s i n f i e r n o s 

n o l i b e r t ó á l os s an t o s P a d r e s ; p o r q u e d i c e s a n 

A g u s t í n : « N o h e e n c o n t r a d o a ú n e l f r u t o q u e h a n 

r e p o r t a d o c o n e l d e s c e n s o de J e s u c r i s t o l o s jus tos 

q u e e s t aban en e l S e n o de A b r a h a m ; pues n o 

v e o q u e j a m á s se sepa ra se de e l l o s en c u a n t o á l a 

p r e s e n c i a b e a t í f i c a de s u d i v i n i d a d . » M a s les h u -

b i e r a s i d o m u y ú t i l s i l o s h u b i e s e l i b e r t a d o de l o s 

i n f i e r no s . P o r l o m i s m o , n o l o s l i b e r t ó . 

E l a n g é l i c o D o c t o r c o n t e s t a l o q u e s i g ue : H a b l a 

s a n A g u s t í n , e n e l p a sa j e c i t a d o , c o n t r a l o s q u e 

p e n s a b a n q u e l o s a n t i g u o s j u s t o s an tes de l a v e -

n i d a de J e s u c r i s t o , e s t a ban s u j e t o s e n e l i n f i e r n o á 

l o s d o l o r e s de l a s pena s . P o r es to h a b í a d i c h o a n -

tes: « N o f a l t a n q u i e n e s p r e t e n d e n q u e f u é c o n c e -

d i d o este b e n e f i c i o á l o s j u s to s , que q u e d a s e n 

l i b r e s d e sus d o l o r e s a l d e s c e n d e r e l S e ñ o r á l o s i n -

fiernos; m a s y o n o v e o e n v e r d a d , c ó m o A b r a h a m 

que r e c i b i ó e n s u s eno á L á z a r o , s u f r í a es tos d o -

l o r e s . P o r es to l o que antes h a b í a d i c h o de q u e n o 

h a b í a e n c o n t r a d o e l p r o v e c h o d e l d e s c e n s o de 

J e s u c r i s t o e n los i n f i e r n o s , d e b e e n t e n d e r s e e n 

c u a n t o á l a a b s o l u c i ó n de l o s d o l o r e s d e l a s p e -

nas; m a s t a l d e s c e n s o l e s f u é p r o v e c h o s o r e s pe c t o 

á l a c o n s e c u c i ó n de la g l o r i a ; y p o r c o n s i g u i e n t e 

l os l i b r ó d e l d o l o r q u e p a d e c í a n p o r l a d i l a c i ó n de 

esa m i s m a g l o r i a , c u y a e s p e r a n z a , s i n e m b a r g o , les 

c a u s a b a u n a g r a n a l e g r í a , s e g ú n estas pa l ab ra s : 

A b r a h a m v u e s t r o p a d r e d e s e ó c o n a n s i a v e r m i 

día: Exultavit... vidit et gavlsus est (1). As í es que 

(1) Joann., VIII, 56. 



c u a n d o a ñ a d e san A g u s t í n : « N o c r e o q u e J e s u -

c r i s t o se a le jase n u n c a d e e l l o s s e g ú n l a p r e s e n c i a 

bea t í f i c a de s u d i v i n i d a d » , debe e n t e n d e r s e que 

an tes d e la l l e g a d a de J e s u c r i s t o , e r a n b i e n a v e n -

t u r a d o s e n l a e spe r an za , y de spués l o f u e r o n en l a 

r e a l i d a d . 

E n u n p a n e g í r i c o de S e ñ o r san J o s é ( 1 9 0 8 ) se 

l l a m a a l l i m b o de A b r a h a m , p r i s i ó n so l i t a r i a ; y 

r e f i r i é n d o s e á S e ñ o r san J o s é q u e e s t a ba s epa r ado 

de J e s ú s y M a r í a , a ñ a d e q u e n o h a y a l m a h u m a n a 

c a p a z de c o m p r e n d e r l a a m a r g u r a q u e esto le 

c au saba . « A p e n a s L u c i f e r c a í d o d e l c i e l o p o d r á 

f o r m a r s e u n a i d e a d e l d o l o r de J o s é , p r i v a d o de la 

c o m p a ñ í a d e q u i e n c o n s t i t u y e l a a l e g r í a d e la g l o -

r ia . E s e l ú l t i m o a c t o q u e l e m e r e c e r á l a s a l t í s imas 

h o n r a s c o n q u e l e v a á p r e m i a r e l R e d e n t o r . » 

E n a que l l a p r i s i ó n s o l i t a r i a , e s t a b a n de ten idas 

m u c h a s a l m a s . E n t r e o t r a s , las de A b r a h a m , Job , 

L á z a r o , e t c . 

D e s p u é s de l a m u e r t e n o h a y m e r e c i m i e n t o . — 

E n c u a n t o á l a a m a r g u r a i n c o m p r e n s i b l e de que 

se n o s hab l a , c o n s i s t í a e n l o s a r d i e n t e s de seos que 

a q u e l l a a l m a t e n í a p o r l l e g a r a l e t e r n o descanso ; 

deseos que s i n e m b a r g o n o e r a n i n c o m p a t i b l e s 

c o n u n a g r a n d e a l e g r í a c a u s a d a p o r l a e spe r an za 

de l a g l o r i a , s e g ú n n o s h a d i c h o e l a n g é l i c o 

M a e s t r o . 

D a v i d s u s p i r a b a p o r l a v i s t a d e l S e ñ o r ; y l a 

a u s e n c i a d e l B i e n s u m o l e c a u s a b a u n a i n m e n s a 

t r i s t e za : S e d i e n t a está m i a l m a d e l D i o s fue r te y 

v i v o . ¿ C u á n d o se rá que y o l l e g u e y m e p r e s en t e 

an t e l a c a s a de D i o s ? M i s l á g r i m a s m e h a n s e r v i d o 

de pan , d í a y n o c h e , d e s de q u e m e es tán d i c i e n d o : 

¿ D ó n d e está t u D i o s ? — T a l e s e r a n l o s r e c u e r d o s 

q u e v e n í a n á m i m e m o r i a ; y e n s a n c h é d e n t r o de 

m í m i e sp í r i t u ; p o r q u e h e de l l e g a r a l s i t i o d e l a d -

m i r a b l e t a b e r n á c u l o , h a s t a l a c a sa de D i o s ; e n t r e 

v o c e s de j úb i l o , y d e a c c i ó n d e g r a c i a s , y d e a l e -

g r e f e s t í n ( 1 ) . 

L o s s u sp i r o s q u e e x h a l a b a e l R e y P r o f e t a p e n -

s a n d o e n l a d i v i n a g l o r i a , n o l e i m p e d í a n c a n t a r 

las d i v i n a s a l a b a n z a s l l e n o de i n d e c i b l e g o z o . 

E l t o r m e n t o d e l a m o r t r ae c o n s i g o u n a d u l z u r a 

i n e f a b l e ; p o r es to s i J o s é s u s p i r a b a c o n d o l o r , a l l á 

e n e l S e n o de A b r a h a m , p o r l a c l a r a v i s t a de D i o s , 

l a e s p e r a n z a l l e n a b a su a l m a b e n d i t í s i m a , de u n 

g o z o i n e f a b l e . 

A g u a r d a b a e l d e s c e n s o de s u H i j o p u t a t i v o á 

l o s i n f i e r n o s e n u n a s a n t a y a m o r o s a e x p e c t a c i ó n . 

D i o s así l o h a b í a d i s pue s t o ; y así l o e x i g í a n l a 

g l o r i a de l E t e r n o y l a s a l v a c i ó n de l o s h o m b r e s . 

D e s c a n s a b a , p o r t a n t o , e n e l S e n o de A b r a h a m e l 

c a s t í s imo P a t r i a r c a , l l e n o de p a z y de c o n s u e l o , y 

s i a ú n n o h a b í a l l e g a d o á l a p e r f e c t a qu i e t ud , se 

a c e r c aba á e l l a ; n o t e n d r í a q u e e spe r a r l a m u c h o 

t i e m p o . 

A b r a h a m , h a c i e n d o m e n c i ó n de l o s m a l e s q u e 

L á z a r o h a b í a p a d e c i d o e n l a t i e r r a , dec í a : Hic con-

solatur ( 2 ) . E l s a n t í s i m o P a t r i a r c a , q u e t an t o h a b í a 

p a d e c i d o p o r l a d i v i n a g l o r i a , y que h a b í a c u m -

p l i d o c o n t a n t a p e r f e c c i ó n l a l e y d e l S e ñ o r , ¿ no 

(1) Psalm. XLI, 3"S-
(2) Luc., XVI, 25. 



S ^ ^ I S e n o d e A b r a h a m , m a y o r e s c o n -

, 0 s q ue e l d i c h o s o L á z a r o ? 

Jesuc r i s to n u e s t r o S e ñ o r , d e s p u é s de l a m u e r t e 

a e Jo sé p e n s a r í a s i n d u d a e n es te s u s i e r v o fidelí-

s m o su m u y q u e r i d o p ad r e ; y l a I n m a c u l a d a V i r -

g e n r e c o r d a n a c o n f r e c u e n c i a á s u s a n t o e sposo . 

s Z 1 8 M s f e D l 0 í d i r í a n á j 0 S ¿ ' J e s ú s P « " 
s Z T J l 6 a m a b a C ° n y q ^ aque l l a 

t e n í a n ^ * * d Í e r a D Í 0 S P 0 r e s P ° V le 
t e m a p r e s en t e e n su m e m o r i a ; y c o n ta les p e g a -
m i e n t o s y t a n d u l c e s r e c u e r d o s r e b o s a r í a en de l i -
cias e l a l m a d e José. 

A s í p a s a r o n p a r a n u e s t r o S a n t o , en el S e n o de 

A b r a h a m , l o s a ñ o s que t u v o q u e a g u a r d a r l a l l e -

g a d a de s u H i j o p u t a t i v o , h a s t a ser c o n s u m a d a l a 

r e d e n c i ó n d e l o s h o m b r e s . 

L l e g ó p o r fin e l s u s p i r a d o m o m e n t o , y e l a l m a 

de Jesús , d e s c e n d i ó a l S e n o d e A b r a h a m y l i b e r t ó 

a l o s santos P a d r e s q u e a l l í e s t a b a n de t en i d o s . E l 

H i j o de D i o s l o s h a c e b i e n a v e n t u r a d o s c o n l a v i s -

ta d e su d i v i n i d a d ; m a s n o s a l i e r o n de a q u e l s i t io 

m i e n t r a s en é l e s t u v o J e s u c r i s t o ; p u e s s u p r e s en c i a 

p e r t e n e c í a a l c o l m o de l a g l o r i a ( i ) ; y e l a l m a de l 

S e ñ o r p e r m a n e c i ó e n ese s e n o , t a n t o t i e m p o cuan -

t o e s t u v o s u c u e r p o e n e l s e p u l c r o ( 2 ) 

E l g o z o d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a a l c o n t e m p l a r 

l a l u z de l a g l o r i a , a l v e r e l a l m a de s u H i j o m u y 

q u e r i d o , n a d i e p u e d e c o m p r e n d e r l o . 

¿ Q u i é n p o d r á d e c i r n o s s u é x t a s i s d e a m o r , y sus 

( O S. Thom., cit. a, V, ad í 
(2) A. IV. 

h i m n o s de g l o r i a y a l abanza , y c u a n t o e n é l p a s a -

ba, a l c o n t e m p l a r l a g l o r i a d e l H i j o d e D i o s , á 

qu i en t an to h a b í a a m a d o en e l m u n d o ? 

¡ O h J o s é m i l veces f e l i z ! e n t r a d e n e l g o z o de 

vue s t r o S e ñ o r , ese g o z o os i n u n d a , o s p e n e t r a y 

os t r a n s f o r m a e n sí m i s m o . B e n d i t a s ea v u e s t r a 

g l o r i a . 

P o n g a m o s a h o r a l o s o j o s e n n o s o t r o s m i s m o s y 

r e c o r d e m o s estas pa l ab ra s d e l a E s c r i t u r a d i v i n a : 

M i e n t r a s h a b i t a m o s en este c u e r p o , e s t a m o s d i s t a n -

tes de l S e ñ o r y f ue r a de n u e s t r a pa t r i a ; p o r q u e c a -

m i n a m o s p o r l a fe y n o l o v e m o s t o d a v í a c l a r a -

men t e . E n es ta c on f i an za p r e f e r i m o s se r s e p a r a d o s 

d e l c u e r p o , á fin de g o z a r d e l a v i s t a d e l S e ñ o r . 

P o r esta r a z ó n t o d o n u e s t r o e m p e ñ o con s i s t e e n 

h a c e r no s ag r adab l e s á sus o j o s , o r a h a b i t e m o s en 

el c ue r po , o r a s a l g amos de é l . — A estas pa l ab r a s 

p r e c e d e n las que p o n e m o s á c o n t i n u a c i ó n : S a b e -

m o s que s i es ta c a sa t e r r e s t r e e n q u e h a b i t a m o s 

v i e n e á des t ru i r s e , n o s da rá D i o s e n e l c i e l o o t r a 

n o h e c h a p o r m a n o de h o m b r e , y que d u r a r á e t e r -

namen te . A u n po r eso s u s p i r a m o s a qu í , d e s eando 

r e ve s t i r no s d e l r opa je de g l o r i a , ó sea n u e s t r a c e -

l es t i a l hab i t a c i ón . . . M i e n t r a s n o s h a l l a m o s e n este 

c ue r po c o m o e n u n a t i e n d a de c a m p a ñ a , g e m i m o s 

agob i ados ; pue s n o q u e r r í a m o s v e r n o s d e spo j a do s 

de él, s i no ser r eves t i dos ; d e m a n e r a que l a v i d a 

i n m o r t a l ab so rba l o que h a y de m o r t a l e n n o s -

o t ros ( 1 ) . 

E s p e r a n z a s , deseos y a r d e n t í s i m o s su sp i r o s ; ta l 

(1) II Cor., V, 1 ,2,4, 6-9. 



debe ser n u e s t r a v i d a s o b r e l a t i e r ra ; p o r q u e a ú n 

n o g o z a m o s de l a c l a r a v i s t a de D i o s ; e s t amos 

pues c o m o en e l S e n o de A b r a h a m ; m a s n o c o n la 

s e g u n d a d que t e n í a n a l l í l o s s a n t o s P a d r e s ; pe ro 

esto n o i m p i d e q u e p o n g a m o s n u e s t r a c o n f i a n z a 

e n e l S eño r , c o n f i a n z a , q u e s e r á t an t o m á s firme, 

c u an t o fue re m a y o r n u e s t r o e m p e ñ o e n h a c e r n o s 

ag r adab l e s á sus o j o s . 

E s p e r a n z a s , de seos y s u s p i r o s . E s p e r e m o s en 

las m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r y e n l os m é r i t o s de s u 

d i v i n o H i j o ; d e s e e m o s c o n t e m p l a r e n l a g l o r i a á 

n u e s t r o D i o s q u e r i d o , y s u s p i r e m o s p o r que l l e g u e 

ese f e l i c í s i m o d í a que t e n d r á q u e d u r a r p a r a s i e m -

pre; y h a r e m o s a l g o de l o q u e h a c í a e n e l S e n o de 

A b r a h a m , nue s t r o a m a d í s i m o J o s é . 

O h b e n i g n í s i m o p r o t e c t o r d e l o s a g o n i z a n t e s , 

a s i s t i dno s e n l a h o r a de l a m u e r t e . B i e n c ono c é i s 

c u á n t e r r i b l e s s on e n ese m o m e n t o l a s t e n t a c i o ne s 

de l d e m o n i o , q u e h a r á l o s ú l t i m o s e s f u e r z o s á fin 

de l o g r a r n u e s t r a r u i n a ; d e f e n d e d n o s de sus ase -

c h a n z a s . M u y g r a n d e s s e r á n l a s a m a r g u r a s de 

n u e s t r o c o r a z ó n : e l r e c u e r d o d e n u e s t r o s p e c ado s 

n o s l l e na r á de angu s t i a ; y t e m b l a r e m o s s o b r e c o -

g i d o s de espan to , a l p e n s a r e n l a j u s t i c i a d e l S eño r . 

¿ N o s de j a ré i s s i n c o n s u e l o y a b a n d o n a d o s á nues -

t r a p r o p i a d e b i l i d a d ? 

A c o r d a o s q u e J e sú s y M a r í a n o os a b a n d o n a r o n 

e n v u e s t r o s ú l t i m o s i n s t a n t e s . P o r e l a m o r q u e les 

tené i s , o h p i a d o s í s i m o p a d r e , v e n i d c e r c a de n o s -

o t r o s a l de j a r esta v i d a , y a y u d a d n o s c o n v u e s t r o s 

r u e g o s que t o d o l o a l c a n z a n d e l S e ñ o r . O b t e n e d -

n o s u n a c o n t r i c i ó n p e r f e c t a d e t o d a s nues t r a s c u l -

pas, y u n a m o r de p e r f e c t a c a r i d ad . H a c e d q u e r e -

c i b a m o s t o d o s l os a u x i l i o s de l a s an t a I g l e s i a ; q u e 

s e amos f o r t a l e c i d o s c o n e l p r e c i o s o C u e r p o de 

N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o que d a l a v i d a e t e r n a ; y 

a l m o r i r , r e c i b i d nue s t r a s a l m a s e n v u e s t r a s m a n o s 

y e n t r e g a d l a s á M a r í a , v u e s t r a q u e r i d a E s p o s a , 

p a r a que s ean p r e s en t a d a s a l S e ñ o r , y n o s a l c a n -

cé i s l a v i d a e te rna . H a c e d q u e M a r í a r u e g u e p o r 

n o s o t r o s ; a ñ a d i d v u e s t r o s r u e g o s á l o s s u y o s , y 

D i o s n o s s a l v a r á p o r l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o , á 

q u i e n s ea d a d a t o d a g l o r i a p a r a s i e m p r e j amás . 

A m é n . 

PATR. S . JOSE 



C A P Í T U L O X I 

J o s é e n el cielo. 

I 

s l a b i e n a v e n t u r a n z a u n e s t a do p e r f e c t o 

p o r l a a g r e g a c i ó n ó c o n j u n t o de t odos 

l o s b i e n e s ( i ) . 

E n es ta d e f i n i c i ó n s e c o n s i d e r a la b i e n a v e n t u -

r a n z a c o m o u n b i e n c o m ú n y p e r f e c t o que a segu ra 

á q u i e n l a p o s e e u n a b s o l u t o b i e n e s t a r ( 2 ) . — E s el 

b i e n p e r f e c t o de l a n a t u r a l e z a i n t e l e c t u a l , al que 

a sp i r a es ta m i s m a n a t u r a l e z a que t i e n d e n a t u r a l -

m e n t e á s u f e l i c i d a d ; y c o m o l o m á s p e r f e c t o en 

l a n a t u r a l e z a i n t e l e c t u a l es s u p r o p i a ope r a c i ó n , 

que l a h a c e c o m p r e n d e r e n c i e r t a m a n e r a todas las 

cosas , s i g ú e s e q u e c o n s i s t e s u b i e n a v e n t u r a n z a en 

e l a c t o de e n t e n d e r . E n D i o s e l se r y e l en tende r 

n o se d i s t i n g u e n s i n o r a c i o n a l m e n t e ; p o r es to debe 

a t r i b u í r s e l e l a f e l i c i d a d s e g ú n su e n t e n d i m i e n t o . L o 

(1) Boecio, De Consol. L. 3. pross. 2. 
(2) 1,2, Q. HI, A. II ad 2. 

m i s m o s u c e d e r e spec t o de l o s d e m á s b i e n a v e n t u -

r a d o s q u e l o s o n po r l a s e m e j a n z a de s u b e a t i t u d 

c o n l a d e D i o s ( 1 ) . 

P r e g u n t a e l a n g é l i c o M a e s t r o s i l a f e l i c i d a d es 

a l g u n a c o s a i n c r e a d a , y c on t e s t a : E l fin p u e d e c o n -

s i de ra r se de dos m a n e r a s , ó c o n r e l a c i ó n a l m i s m o 

ob j e t o que d e s e a m o s a l c a n z a r , y e n este s e n t i d o e l 

d i n e r o es e l fin de l a v a r o ; ó r e f i r i é n d o n o s a l u s o ó 

sea e l g o z o d e l ob j e t o q u e se desea , v . g. , l a p o s e -

s i ó n d e l d i n e r o es e l fin d e l a v a r o . 

C o n s i d e r a d o el ú l t i m o fin d e l h o m b r e e n e l p r i -

m e r s en t i do , ese fin es u n b i e n i n c r e a d o , es D i o s ; 

p o r q u e s ó l o E l , p o r s u b o n d a d i n f i n i t a , p u e d e l l e -

n a r p e r f e c t a m e n t e l a v o l u n t a d d e l h o m b r e ; y s ó l o 

e n E l , esa v o l u n t a d p u e d e d e s c a n s a r e n t e r a -

m e n t e . 

C o n s i d e r a d o e n e l s e g u n d o s e n t i d o e l ú l t i m o fin 

d e l h o m b r e , es u n b i e n c r e ado , q u e e x i s t e e n e l 

m i s m o , y q u e n o es o t r a c o s a q u e l a c o n s e c u c i ó n 

ó l a f r u i c i ó n d e l ú l t i m o fin. 

E l ú l t i m o fin se l l a m a b i e n a v e n t u r a n z a , l a c u a l 

es u n b i e n i n c r e a d o e n c u a n t o á s u c a u s a ú ob j e t o ; 

m a s c o n s i d e r á n d o l a s e g ú n su p r o p i a esenc i a , es u n 

b i e n c r e a d o . 

D i o s es d i c h o s o , n o p o r p a r t i c i p a c i ó n de o t r o 

b i en , s i n o p o r s u esenc ia ; y l o s h o m b r e s l o s o n p o r 

p a r t i c i p a r d e l s u m o B i e n ; y es ta p a r t i c i p a c i ó n q u e 

l o s h a c e b i e n a v e n t u r a d o s , es u n b i e n c r i a d o , m a s 

se d i c e q u e es el s u m o b i e n d e l h o m b r e , p o r q u e 

es 1 a c o n s e c u c i ó n ó f r u i c i ó n d e l B i e n s u m o , y ta l 

(1) P. I, Q XXVI, A. II. 



b i e n a v e n t u r a n z a se l l a m a ú l t i m o fin, e n e l s e n t i d o 

en q u e se l l a m a fin l a c o n s e c u c i ó n de este m i s -

m o ( i ) . 

S e n o s h a d i c h o que la b i e n a v e n t u r a n z a es el 

e s tado p e r f e c t o e n e l c u a l e s tán t o d o s l o s b i enes . 

E s e te rna , to ta l , i n am i s i b l e , s u p r e m a y c o m p l e t a . 

— N o l a p o d e m o s c o m p r e n d e r : n i e l o j o v i ó , n i e l 

o í d o o y ó , n i e l c o r a z ó n l l e g ó á sen t i r l o q u e D i o s 

h a p r e p a r a d o á l o s que l e a m a n . 

E l o b j e t o de l a b i e n a v e n t u r a n z a de q u e g o z a r á n 

los s an t o s e n e l c i e l o , es e l s u m o B i e n , es D i o s , 

e n q u i e n ú n i c a m e n t e p u e d e n q u e d a r s a t i s f e c ho s 

t o d o s l o s deseos de l a c r i a t u r a r a c i o n a l . D i c h o s o 

es, D i o s m í o , d e c í a san A g u s t í n , q u i e n te c o n o c e , 

a u n q u e i g n o r e t o d o l o d e m á s ( 2 ) . 

A este s u m o B i e n , á este ú n i c o D i o s v e r d a d e -

r o , a s p i r a l a n a t u r a l e z a r a c i o na l , que s i e m p r e c a -

m i n a e n b u s c a de s u d i c ha ; m a s ¡ ay d o l o r , c u án t a s 

v e ce s c o r r e n los h o m b r e s e n pos de l o s p l a ce res 

de esta v i da , c r e y e n d o h a l l a r e n e l l o s l o que s ó l o 

e n D i o s ex i s t e ! Y después de m i l d e s e n g a ñ o s y 

d e sg r a c i a s , t i e n e n que e x c l a m a r : ¡ O h S e ñ o r ! nos 

h i c i s t e p a r a T i , y n u e s t r o c o r a z ó n s i e m p r e t end rá 

q u e es ta r i n q u i e t o , m i e n t r a s e n T i n o de s can se . 

E l d e s f a l l e c i m i e n t o y l a t r i s t e z a q u e los e x t r a -

v í o s d e j a n e n e l a lma , le d a n á c o n o c e r que es 

i n d i s p e n s a b l e r e c u r r i r á D i o s e n b u s c a de r e m e -

d i o ; q u e d e b e ped i r l e l os a u x i l i o s d e s u g rac i a ; 

¿ s in és tos qué p u d i e r a hacer? 

(1) 1, 2, Q. III, A. I. 
(2) V, Confess. 4. 

L l é v a n o s e n p o s de T i , y te s e g u i r e m o s a t r a í d o s 

p o r l a s u a v i d a d de tus a r o m a s ( 1 ) . Y D i o s n o s 

l l e v a r á p o r e l c a m i n o de s u a m o r ; y g o z a r e m o s , 

y n o s l l e n a r e m o s de c o n t e n t o , a c o r d á n d o n o s de 

las de l i c i a s d e s u s a n t a c a r i d a d . 

F u e r a de D i o s j amás d e s c a n s a r e m o s , n i g o z a r e -

m o s de u n a v e r d a d e r a d i c ha . L a n a t u r a l e z a r a c i o -

n a l a s p i r a s i e m p r e á l o m á s p e r f e c t o , y s ó l o e n 

D i o s e x i s t e l a p e r f e c c i ó n i n f i n i t a . S i e m p r e se d i r i -

g e esa n a t u r a l e z a á u n p e r f e c t o d e s c a n s o ; y s ó l o 

á D i o s se p u e d e n d e c i r c o n v e r d a d es tas p a l a b r a s : 

Q u e d a r é s a t i s f e c ho c u a n d o a p a r e z c a t u g l o r i a ( 2 ) . 

S i c o n s i d e r a m o s l a b i e n a v e n t u r a n z a s e g ú n que es 

a l g u n a c o s a c r i a d a que e x i s t e e n e l h o m b r e , d e s c u -

b r i m o s e n e l l a l a o p e r a c i ó n . E s t a es l a p e r f e c c i ó n 

ú l t i m a ; u n o es p e r f e c t o en c u a n t o está e n ac to . 

E n D i o s l a b i e n a v e n t u r a n z a es p o r e s en c i a , t a n -

to p o r q u e su se r es s u o p e r a c i ó n , c o m o p o r q u e 

n o g o z a de o t r o s i n o de S í m i s m o . E n l o s á n g e l e s 

l a b i e n a v e n t u r a n z a es l a p e r f e c c i ó n ú l t i m a s e g ú n 

l a o p e r a c i ó n q u e l o s u n e a l B i e n i n c r e a d o , l a c u a l 

es en e l l o s ú n i c a y s e m p i t e r n a , q u e n a d i e i m p i d e n i 

puede t u r b a r , y que d i r i g e s u s a c c i o n e s e x t e r i o r e s 

s i n que éstas l o s p r i v e n de l a v i s i ó n b e a t í f i c a . — 

E n l o s h o m b r e s , d u r an t e l a p r e s en t e v i d a , l a p e r -

f e c c i ó n ú l t i m a se r e l a c i o n a c o n l a o p e r a c i ó n q u e 

los u n e á D i o s , l a c u a l n i es s e m p i t e r n a n i c o n t i -

nua; n i es ú n i c a , s i n o que se m u l t i p l i c a c o n m u -

c h a f r e c u e n c i a ; p o r es to l a p e r f e c t a d i c h a n o es 

(1) Cantic. 1,3. 
(2) Psalm. XVI, 15. 
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de l a p r e s e n t e v i d a ; m a s D i o s en s u b o n d a d n o s 

h a p r o m e t i d o u n a p e r f e c t a b i e n a v e n t u r a n z a , e n l a 

que s e r e m o s c o m o l o s á n g e l e s e n e l c i e l o ( i ) ; 

b i e n a v e n t u r a n z a p e r f e c t a , p o r q u e e n t o n c e s l a o p e -

r a c i ó n c o n q u e s e u n a n á D i o s nue s t r a s a l m a s , se rá 

una , c o n t i n u a y s e m p i t e r n a . E n l a v i d a p r e s en t e , 

c u a n t o m á s n o s f a l t e l a u n i d a d y l a c o n t i n u i d a d , 

o t r o t a n t o t e n d r á q u e f a l t a r n o s de l a p e r f e c t a d i -

c ha ; m a s s i n e m b a r g o , d e e l l a p a r t i c i p a m o s e n a l -

g u n a m a n e r a ; y esa p a r t i c i p a c i ó n está e n r a z ó n 

d i r e c t a d e la c o n t i n u i d a d y d e l a u n i d a d . P o r esto 

l a v i d a a c t i v a q u e s e d i s t r a e e n d i v e r s a s o c u p a -

c i one s , n o t i e n e t a n p e r f e c t a d i c h a , c o m o l a v i d a 

c o n t e m p l a t i v a que s e o c u p a e n u n s o l o ob j e t o , l a 

c o n t e m p l a c i ó n de l a v e r d a d ( 2 ) ; m a s s i e n esto 

c on s i s t e e l se r de l a b i e n a v e n t u r a n z a , t a l c o n t e m -

p l a c i ó n p r o d u c e e n e l a l m a l a s m á s san tas y a m o -

ro sas d e l i c i a s . E s c i e r t o que l a e s enc i a d e l a b i e -

n a v e n t u r a n z a n o c o n s i s t e e n e l a c t o de l a v o l u n -

tad, p o r q u e l a e t e r n a d i c h a es l a c o n s e c u c i ó n de l 

ú l t i m o fin; s i és te a ú n n o se h a c o n s e g u i d o , l a 

v o l u n t a d se d i r i g e á é l p o r m e d i o d e l deseo; y s i 

y a se h a a l c a n z a d o , d e s c a n s a d e l i c i o s a m e n t e en 

e l fin. E n e l p r i m e r c a s o , e l d e seo n o es l a c on s e -

c u c i ó n d e l f in, s i n o u n m o v i m i e n t o h a c i a é l . E n el 

s e g u n d o , l a s d e l i c i a s y e l d e s c a n s o se p r o d u c e n 

e n l a v o l u n t a d p o r l a p r e s e n c i a d e l fin, m a s n o al 

c o n t r a r i o , e s to es, q u e e l fin se p r e s en t e p o r q u e en 

é l se de l e i t e l a v o l u n t a d ; q u e s i así f uese , e l a v a r o 

(1) Matth., XXII, 30. 
(2) D. Thom. Cit. A. II. 

c o n s e g u i r í a e l d i n e r o c u a n d o q u i e r e t ene r l o ; y esto 

n o l o c o n s i g u e s i n o c u a n d o r e a l m e n t e ha l l e g a -

d o á sus m a n o s , y e n t o n c e s es c u a n d o se d e l e i t a e n 

s u po se s i ón . O t r o t a n t o p a s a e n l o q u e v a m o s d i -

c i endo : p r i m e r a m e n t e q u e r e m o s c o n s e g u i r e l fin; 

m a s l o c o n s e g u i m o s c u a n d o se n o s h a c e p r e s en t e 

p o r u n a c t o d e l e n t e n d i m i e n t o , y e n t o n c e s e n é l 

d e s c an sa y se de l e i t a n u e s t r a v o l u n t a d . P o r l o 

m i s m o l a b i e n a v e n t u r a n z a c o n s i s t e e n u n a c t o d e l 

e n t e n d i m i e n t o , y las d e l i c i a s de l a v o l u n t a d l e 

p e r t e n e c e n c o n s i g u i e n t e m e n t e , s e g ú n estas p a l a -

b ras d e s a n A g u s t í n : L a b i e n a v e n t u r a n z a es e l 

g o z o de l a v e r d a d , p o r q u e es te g o z o es l a c o n s u -

m a c i ó n de l a m i s m a b i e n a v e n t u r a n z a ( 1 ) . 

C o n s i s t e l a b i e n a v e n t u r a n z a , h a d i c h o e l D o c -

t o r a n g é l i c o , e n u n a c t o d e l e n t e n d i m i e n t o ; m a s 

¿ c uá l es e l o b j e t o de esa b i e n a v e n t u r a n z a q u e n o s 

h a c e d i c h o s o s ? E s l a e s e n c i a d i v i n a c o n t e m p l a d a 

c l a r a m e n t e ; p u e s e n t o n c e s e l h o m b r e y a n o t i e n e 

qué desea r n i q u é bu s c a r ; h a c o n s e g u i d o l a p e r -

f e c t a c o n s u m a c i ó n de s u d i c h a , a s i m i l á n d o s e á 

D i o s d e l m o d o m á s p e r f e c t o q u e es po s i b l e á l a 

c r i a t u r a r a c i o n a l . S u s de seos h a n q u e d a d o t o t a l -

m e n t e s a t i s f e cho s c o n l a p o s e s i ó n d e l s u m o B i e n , 

c o n l a p l e n i t u d de t o do s l o s b i ene s , y c o n l a c o n -

s e c u c i ó n d e l ú l t i m o fin; fin q u e e n esta v i d a se 

c o n o c e i m p e r f e c t a m e n t e p o r l a fe, y á é l se d i r i -

g e n l a e s p e r a n z a y e l a m o r ; á l a e s p e r a n z a c o r r e s -

p o n d e l a c o m p r e n s i ó n , y á l a c a r i d a d e l g o z o 

p e r f e c t o q u e d u r a r á p a r a s i e m p r e ( 2 ) . 

(1) X, Confess. 2 3 . - D . Thom. Cit. A. IV. 
(2) Q. IV, A. III. 
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L a b i e n a v e n t u r a n z a n o es i g u a l e n t o do s l o s 

santos s i n o q u e uno s g o z a n m á s q u e o t r o s d e l 

s u m o B i e n , que es D i o s n u e s t r o S e ñ o r ; m a s á n i n -

g u n o f a l t a a l g ú n b i e n q u e p u d i e r a desearse ; pue s 

t i e ne el b i e n i n f i n i t o , e l b i e n de t o d o b ien; y l a d i -

f e r e n c i a c on s i s t e e n l a d i v e r s a p a r t i c i p a c i ó n d e l 

e t e r no y s o b e r a n o B i e n , n o t á n d o s e q u e e l a g r e g a -

d o de o t r o s b i e n e s n o a u m e n t a la f e l i c i d a d : Q u i e n 

te c o n o c e , o h D i o s m í o , y c o n t i g o c o n o c e o t ros b i e -

ne s n o p o r és tos es m á s d i c h o s o ; es d i c h o s o po r 

t i s o l a m e n t e ( i ) . 

L a e n s e ñ a n z a d e l a n g é l i c o M a e s t r o q u e has ta 

a q u í h e m o s p r e s e n t a d o , n o s h a c e p e n s a r u n i n s -

t an te en D i o s n u e s t r o S e ñ o r y e n n o s o t r o s m i s -

m o s . 

E n D i o s l a b i e n a v e n t u r a n z a es p o r s u esenc ia -

ésta es s u o p e r a c i ó n ; y n o g o z a de o t r o , s i n o dé 

01 m i s m o . 

G r a n d e z a i n f i n i t a de m i D i o s , y o o s a d o r o . So i s 

u n a c t o p e r f e c t í s i m o , e t e r n o y s i e m p r e e l m i s m o ; 

n a d a os fa l ta , n a d a o s p u e d e fa l t a r ; so i s vues t ra 

m i s m a d i c h a q u e n o p u e d e a u m e n t a r , p o r que es 

i n f i n i t a ; n i v u e s t r a s d e l i c i a s p o d r á n d i s m i n u i r , 

p o r q u e n o s o n d i s t i n t a s d e V o s m i s m o , S e r de l o s 

seres, i n m u t a b l e y p e r f e c t o , q u e so i s v i d a que 

n u n c a d e s f a l l e c e . V u e s t r a d i c h a n o os v i e n e d ^ 

fue ra ; n o t ené i s q u e g o z a r d e o t r o , V o s so is vues -

t r o g o z o ; y e s te g o z o , y esa g r a n d e z a i n f i n i t a que 

e n V o s a d o r a m o s , h á c e n n o s fe l i ces ; p o r q u e en 

n o s o t r o s n o h a y s i n o l a n a d a y l a m i s e r i a ; y e n V o s , 

( 0 Q- V, A. II. —Confes. 4. 
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c a u d a l o s a é i n a g o t a b l e f u e n t e de de l i c i a s e t e rnas , 

t e n e m o s que b ebe r las a gua s de l a g r a c i a q u e n o s 

da l a v i d a e t e rna . 

S ó l o V o s s o i s d i c h o s o p o r v u e s t r a m i s m a e sen -

cia; y p a r a s e r l o n o nece s i t á i s d e l a s c r i a t u r a s . 

C a n t e n nue s t r a s a l m a s v u e s t r a d i c h a p e r f e c t a y 

e te rna , y b e n d i g a n s i n cesa r v u e s t r a d i v i n a g l o r i a . 

¿ Q u é s o n r e s p e c t o de V o s t oda s las c r i a t u r a s ? 

L o s m i s m o s ánge l e s n o s e r í a n d i c h o s o s s i n o se 

u n i e s e n á V o s que so i s e l B i e n i n c r e a d o ; y n o s -

o t r o s j a m á s l o s e r emos , s i n o n o s u n i m o s á V o s , 

q u e so i s e l ú l t i m o fin y l a ú n i c a y e t e r n a d i c h a 

que e s p e r a m o s . 

S ó l o V o s s o i s d i c h o s o p o r v u e s t r o m i s m o ser; 

m a s n o s o t r o s s o m o s c r i a t u r a s m i s e r a b l e s q u e t o d o 

l o h e m o s de r e c i b i r de v u e s t r a s m a n o s ; es to , s i n 

e m b a r g o , n o n o s c o n f u n d e , s i n o a l c o n t r a r í o , n o s 

l l e n a de e s p e r a n z a y d e c on sue l o ; p o r q u e so i s u n a 

b o n d a d i n f i n i t a que t i e ne sus d e l i c i a s e n h a c e r n o s 

p a r t i c i p a n t e s d e s u m i s m a d i c h a . A s í l o h a h e c h o 

c o n sus s a n t o s á n g e l e s y c o n l o s b i e n a v e n t u r a d o s 

q u e c o n t e m p l a n c l a r a m e n t e s u d i v i n a e s e n c i a . — 

Y así l o h a r á c o n n o s o t r o s s i l e a m a m o s y s e r v i -

m o s c o n fidelidad y ha s t a el ú l t i m o d í a d e n u e s -

t r a v i d a . 

¿ E n d ó n d e es tá Jo sé , n u e s t r o p a d r e q u e r i d o , e l 

S a n t o a m a d í s i m o de D i o s y d e l o s h o m b r e s ? E s t á 

e n e l c i e l o , y m u y c e r c a n o á D i o s . L a b o n d a d d i -

v i n a a l l í l e t i ene , h a c e ñ i d o s u f r en t e c o n e s p l é n -
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d i d a y r i c a d i a d e m a de g l o r i a ; p r e m i a s u s m é r i t o s 

a l t í s i m o s y h a c e b r i l l a r c o n l u z e n c a n t a d o r a las 

g r a c i a s y p r e r r o g a t i v a s c o n q u e q u i s o d i s t i n g u i r l e 

en t r e t o do s l os san tos . ¡ O h c u á n g r a n d e y a d m i -

r a b l e se n o s p r e s en t a e l h u m i l d í s i m o J o s é a l l á e n 

e l c i e l o ! D e s p u é s de la g l o r i a d e M a r í a , M a d r e de l 

H i j o de D i o s , l a g l o r i a d e su s an t o e spo so , es s in -

g u l a r í s i m a ; y l o s m i s m o s ánge l e s l a c o n t e m p l a n 

c o n d u l c e y a m o r o s a c o m p l a c e n c i a . 

D i o s da rá l a g r a c i a y l a g l o r i a ; ¿ cuá l f u é l a g r a -

c i a d e Jo sé , y c u á l es l a g l o r i a c o r r e s p o n d i e n t e á 

esa g r a c i a ? L a g r a c i a c o r r e s p o n d e á l a g r a n d e z a 

de l o s m i n i s t e r i o s que c o n f í a e l S e ñ o r á sus c r i a -

t u r a s . P r e g u n t e m o s a h o r a : ¿ q u i é n p u e d e m e d i r l a 

g r a n d e z a d e l s a n t o m i n i s t e r i o d e J o s é , c o m o p a -

d r e n u t r i c i o de Jesús y s a n t í s i m o e spo so de M a -

r ía? E l H i j o d e l E t e r n o , D i o s v e r d a d e r o de v e r -

d a d e r o D i o s , C r i a d o r d e l c i e l o y d e l a t i e r r a , le 

t i e ne p o r su p a d r e . ¿ N o h a b r á r e l a c i o n a d o , e n l o 

q u e es p o s i b l e , s u i n f i n i t a g r a n d e z a c o n l a d i g n i -

d a d e x c e l e n t í s i m a que E l m i s m o t e n í a que c on f e -

r i r a l q u e e s c o g í a c o m o p a d r e p u t a t i v o ? 

J o s é r e p r e s e n t a b a acá e n l a t i e r r a a l P a d r e c e -

l e s t i a l , a l D i o s d e la m a j e s t a d y l a g r a n d e z a ; y 

J o s é t e n í a q u e se r e n r i q u e c i d o c o n l o s m á s p r e -

c i o s o s y s a g r a d o s done s de l a d i e s t r a d e l E x c e l s o 

p a r a e l c a ba l d e s e m p e ñ o de s u s a n t o m i n i s t e r i o , 

r e p r e s e n t a n d o l a d i v i n a p e r s o n a d e l P a d r e c e l e s -

t i a l . S i c o n t e m p l a m o s a l s a n t í s i m o P a t r i a r c a c o m o 

e s p o s o de M a r í a , e n él d e s c u b r i r e m o s l a s g r a n d e s 

y a l t í s i m a s v i r t u d e s , i n d i s pen sab l e s p a r a u n a d i g -

n i d a d t a n e x c e l e n t e . — M a r í a es e l t e s o r o d e l E t e r -
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no , es l a m á s p u r a de t o d a s las v í r g e n e s ; es l a E s -

po sa i n m a c u l a d a y s a c r o s a n t a d e l E s p í r i t u d i v i n o . 

¿De j a r í a d e d e r r a m a r t o d a l a a b u n d a n c i a d e sus 

g ra c i a s , es te m i s m o E s p í r i t u d i v i n o , en e l c o r a -

z ó n d e l d i c h o s o m o r t a l , e n c u y a s m a n o s p o n í a á 

l a q u e E l l l a m a su p a l o m a , s u h e r m a n a , s u e s p o -

sa, s u i n m a c u l a d a y s a n t í s ima , y q u e es l a p r e f e -

r i d a de su a m o r ? 

P r e g u n t e m o s de n u e v o : ¿ q u i é n p u e d e d e c i r n o s 

cuá l es l a g l o r i a que c o r r e s p o n d e á t an tas g r a c i a s 

y v i r t u d e s , y á t a n s i n g u l a r e s p r e r r o g a t i v a s ? E l 

c a u d a l d e sus m é r i t o s a c e r c a n á J o s é a l t r o n o d e l 

S e ñ o r , y a l l í c o n t e m p l a c a r a á c a r a l a d i v i n a E s e n -

c i a que l e h a c e e t e r n a m e n t e f e l i z . E n t r a en e l 

g o z o de t u S e ñ o r , así l e h a b l a q u i e n es l a e t e r na 

b i e n a v e n t u r a n z a de l o s e s c o g i d o s ; y J o s é p e n e t r a 

y se s u m e r g e e n e l a b i s m o de l a L u z i n c r e a d a ; y 

se h a c e s e m e j a n t e á D i o s , á q u i e n c o n t e m p l a s i n 

v e l o n i n g u n o , c o m o es e n S í m i s m o ; y su d i c h a 

es pe r f ec ta , c u m p l i d a y e te rna . N u e s t r o S a n t o r e -

po sa d e l i c i o s a m e n t e en e l s e n o d e s u D i o s . L e 

c o n t e m p l a y l e ama ; y l a v e r d a d s e l e d e s c u b r e 

c o n t o do s sus en can t o s , c o n t o d a s u h e r m o s u r a ; y 

l e i n u n d a e n de l i c i a s d i v i n a s , s i e m p r e n u e v a s , y 

de u n a d u l z u r a q u e n u n c a p o d r á f a s t i d i a r l e , s i n o 

a l c o n t r a r i o , l e h a r á n e t e r n a m e n t e d i c h o s o , c o n 

u n a f e l i c i d a d s i e m p r e n u e v a , s i e m p r e a m a b l e , y 

q u e n a d a l l e g a r á á t u r ba r . 

J o s é c o n t e m p l a l a d i v i n a E s e n c i a , e l S e r de 

D i o s y sus d i v i n a s p e r f e c c i o n e s . V e á D i o s que 

de n a d i e h a r e c i b i d o l a e x i s t e n c i a , y q u e es, v i d a 

e t e r n a y pe r f e c t a , y que h a d a d o l a e x i s t e n c i a á 
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l as c r i a t u r a s p o r u n a c t o de s u v o l u n t a d o m n i p o -

ten te . A esa v o l u n t a d n a d a res i s te , y J o s é d e s c u b r e 

en e l l a t o d o l o s a n t o , t o d o l o a m a b l e y per fec to . " 

E s a v o l u n t a d es s a p i e n t í s i m a , y j a m á s p u e d e e n -

g aña r s e ; y se i n c l i n ó á Jo sé c o n u n a b e n i g n i d a d 

a m o r o s í s i m a , y l e a m ó d e sde l a e t e r n i d ad , y l e 

p r e d e s t i n ó p a r a q u e f ue se s a n t o y s i n m a n c h a , á 

l os o j o s d i v i n o s ; y t o d o esto e n J e s u c r i s t o , de 

q u i e n q u i s o a que l l a v o l u n t a d , q u e f u e s e p a d r e pu-

t a t i v o , p r e f i r i é n d o l e p a r a este c a r g o , á t o d o s l o s 

s an to s . 

¿ H a y l e n g u a h u m a n a que p u e d a e x p l i c a r las 

s a n t í s ima s d e l i c i a s d e J o s é q u e c o n t e m p l a s u p r e -

d e s t i n a c i ó n s i n g u l a r í s i m a , y e l a m o r q u e D i o s le 

t u v o de sde l a m i s m a e t e r n i d ad ? 

J o s é c o n t e m p l a l a m a j e s t a d i n f i n i t a d e l P a d r e 

ce l e s t i a l ; y s u c o r a z ó n r ebosa d e u n a f e l i c i d a d i n -

c o m p a r a b l e ; y ese P a d r e d i v i n o se d i g n ó c o m u -

n i c a r l e s u m a j e s t a d y s u g r a n d e z a , s e g ú n c o r r e s -

p o n d í a a l r e p r e s e n t a n t e de s u d i v i n a p e r s o n a ; y l o 

h i z o c o n u n a b e n i g n i d a d a m o r o s í s i m a y c o n una 

b e n e v o l e n c i a que s o b r e p a s a b a e n t e r a m e n t e todos 

l o s m é r i t o s d e l g r a n J o s é , que d e s c u b r e c o n c l a -

r í s i m a l u z , e n l a e s e n c i a d i v i n a , l o s s a g r a do s y 

p r o f u n d o s d e s i g n i o s d e l a m o r de D i o s p a r a c o n 

é l . T o d o es to ¿ no s e r á r i q u í s i m a f u e n t e que d e -

r r a m e en e l a l m a de n u e s t r o S a n t o q u e r i d o , las 

d e l i c i a s d e u n a d i c h a p u r í s i m a y q u e a l h o m b r e 

n o es d a d o c o n o c e r ? 

J o s é c o n t e m p l a l a h e r m o s u r a d i v i n a d e l P a d r e : 

ese P a d r e es e t e r n o p r i n c i p i o que n o v i e n e de na -

d i e ; es i n n a c i b l e , y t i e ne e n S í m i s m o l a v i d a , 

e t e r na y f e c u n d í s i m a ; es l a f u e n t e de l a d i v i n i d a d , 

y d e E l p r o c e d e n e l H i j o y e l E s p í r i t u d i v i n o . — 

E n T i es tá l a fuen te d e l a v i d a , o h e t e r n o y s o b e -

r a n o D i o s , d i j o D a v i d , y en t u l u z v e r e m o s l a 

l u z ( 1 ) . 

Y J o s é c o n t e m p l a a l d e s c u b i e r t o esa f u e n t e h e r -

m o s í s i m a de v i da , y e n s u l u z v e l a l u z ; y a l c o n -

t e m p l a r a l P a d r e c e l e s t i a l , c o n t e m p l a á s u H i j o 

U n i g é n i t o y a l E s p í r i t u d i v i n o que de e n t r a m b o s 

p r o c e d e ; y l a v i da , y l a l u z , y e l a m o r l e l l e n a n 

de u n a i n m e n s a d i c h a , y c a n t a l a g l o r i a d e l A l t í -

s imo , y q u e d a t r a n s f o r m a d o e n su m i s m a i m a g e n 

y u n i d o á E l e t e r n a m e n t e c o n l o s v í n c u l o s d e u n 

a m o r s i e m p r e n u e v o y q u e n u n c a p o d r á d e s f a -

l l e c e r . 

E l e s p l e n d o r d e l P a d r e , s u i m a g e n s ub s t an c i a l , 

s u H i j o U n i g é n i t o , d e r r a m a e n e l a l m a de J o s é 

t o r r e n t e s de p u r í s i m a l u z d e c i e n c i a d i v i n a q u e l e 

h a c e c o m p r e n d e r t o d o s l o s m i s t e r i o s d e l a b o n d a d 

de D i o s p a r a c o n E l . E s e U n i g é n i t o q u e v i v e e n 

e l seno d e l E t e r n o , es g r a n d e z a i n f i n i t a , y s o b e -

r a n a y e t e r n a m a j e s t a d . T o d o l o g o b i e r n a c o n l a 

p a l a b r a de s u v i r t u d o m n i p o t e n t e , y está s e n t a d o 

á l a d i e s t r a d e l E t e r n o ; t a n t o m e j o r q u e l o s á n g e -

les , c u a n t o que h a h e r e d a d o s o b r e e l l o s u n n o m -

b re d i v i n o q u e só l o á E l p e r t e n e c e . E n e f e c t o , ¿á 

c u á l d e l o s ánge l e s d i j o e l P a d r e a l g u n a v e z : T ú 

eres m i H i j o , h o y t e h e e n g e n d r a d o ; y t a m b i é n : 

Y o seré s u P a d r e y E l s e r á m i H i j o ? Y a l i n t r o d u -

c i r l e .en e l m u n d o , d i j o e l E t e r n o : A d ó r e n l e t o do s 

(1) Psalm. XXXV, 10. 



l o s á n g e l e s d e D i o s ( i ) . Y s i n e m b a r g o , esa g r a n -

d e z a i n f i n i t a , ese V e r b o d i v i n o , a l h a c e r s e h o m b r e , 

e s c o g i ó p o r s u p a d r e á J o s é y l e e s t u v o sujeto.. . 

¡ Q u é r e c u e r d o s t a n l l e n o s de a m o r ; y qué d i c h a 

t a n g r a n d e , q u é g l o r i a t a n p u r a y h e r m o s a l a de 

q u i e n f u é e l e s c o g i d o p o r e l H i j o d e D i o s para 

t a n s an t o y e l e v a d o c a r g o ! ¡ Y l a d i c h a y l a g l o r i a 

de J o s é d u r a r á n p a r a s i e m p r e ; y e l que fué s u H i j o 

p u t a t i v o a q u í e n l a t i e r r a , t i e n e p a r a c o n é l e n e l 

c i e l o , l o s m i s m o s s e n t i m i e n t o s de a m o r y de ter-

n u r a . 

A c á e n e l m u n d o , J o s é l l e v a b a e n b r a z o s a l 

H i j o d e D i o s ; y l l e n o de d u l z u r a l e e s t r e chaba 

c o n t r a s u p e c h o , y l e h a c í a m i l c a r i c i a s , y q u e d a -

ba s u s p e n d i d o e n é x t a s i s d e a m o r a l c o n t e m p l a r 

s u h e r m o s u r a ; m a s e n t o n c e s v e í a J o s é esa h e r -

m o s u r a d i v i n a a l t r a v é s de l o s v e l o s de l a fe, 

c o m o e n u n e s pe j o , in anigmate; y a h o r a l a c o n -

t e m p l a e n s í m i s m a , s í n v e l o n i n g u n o , c a r a á cara , 

s e g ú n l a e x p r e s i ó n de l o s l i b r o s s an to s . 

L a h e r m o s u r a d e l H i j o de D i o s es l a d i c h a de 

t o d o s l o s b i e n a v e n t u r a d o s ; m a s ¿qu i én , después de 

M a r í a , l a c o n t e m p l a c o n t a n p u r a y e sp l énd i da 

l u z , c o m o J o s é ? ¿ Q u i é n c o m o é l q u e d a a r r obado , 

s u s p e n d i d o e n e l l a? 

E n l a p a t r i a u n b i e n a v e n t u r a d o es m á s d i c h o s o 

q u e o t r o p o r l a d i v e r s a p a r t i c i p a c i ó n d e l s u m o 

B i e n , n o s h a d i c h o e l a n g é l i c o M a e s t r o . S i e n d o 

es to as í , e l H i j o d e D i o s c o m u n i c a a l q u e f u é s u 

p a d r e p u t a t i v o , l a s r i q u e z a s de s u d i v i n a g l o r i a , 

(i) Hebr., I, 3-6. 

p o r l o s h o n r o s í s i m o s t í t u l o s q u e n o c o r r e s p o n d e n 

s i n o á J o s é . E n e f e c t o , s ó l o n u e s t r o S a n t o p uede 

g l o r i a r s e c o n e l d e p a d r e d e l H i j o d e D i o s ; y é l 

ú n i c a m e n t e fué e l e g i d o p o r e s po so de l a i n m a c u l a -

da y s a n t í s i m a V i r g e n ; y Jesús , a l r e c o r d a r que J o s é 

fué s u p a d r e p u t a t i v o y d i g n í s i m o e spo so de M a r í a , 

l e d e s c u b r e e n l a l u z d e s u d i v i n a e s e n c i a l o s r i -

q u í s i m o s t e s o r o s de la b o n d a d d i v i n a , y l a e x t e n -

s i ó n de s u a m o r p a r a c o n él. Y J o s é a d o r a y b e n -

d i c e a l H i j o de D i o s q u e se d i g n ó e s c o g e r l e p o r 

s u p a d r e y le d i ó p o r e s p o s a á s u M a d r e d i v i n a . 

E l q u e es t o d o f u e g o , e l E s p í r i t u q u e p r o c e d e 

c o m o a m o r de l a b o n d a d p r i m e r a , t i ene c o n e l 

c a s t í s i m o P a t r i a r c a , r e l a c i o n e s í n t i m a s , u s a n d o 

n u e s t r o h u m a n o y p o b r e l e n g u a j e , y que r e v e l a n 

c u á n t o es s u a m o r p a r a c o n E l . E s e a m o r que 

ab r a s aba e l c o r a z ó n de J o s é d u r a n t e s u v i d a m o r -

ta l , a l c o n t e m p l a r l o e n l a d i v i n a e senc i a , l e r e v e l a 

m i s t e r i o s p r o f u n d í s i m o s q u e an t e s n o h a b í a c o m -

p r e n d i d o ; p o r q u e es taba d i s t an t e d e l S e ñ o r y f u e -

r a d e s u pa t r i a ; c a m i n a b a h a c i a E l p o r l a fe, m a s 

a ú n n o l e v e í a c l a r a m e n t e ( 1 ) . A h o r a ese v e l o h a 

c a í d o y J o s é c o n t e m p l a e n sí m i s m o l a g l o r i a d e l 

S e ñ o r . E l E s p í r i t u d i v i n o l e t o m ó s o b r e sus a las , 

y l e h i z o a v a n z a r de c l a r i d a d e n c l a r i d a d , y l e 

s u m e r g i ó e n e l a b i s m o i n f i n i t o de l a l u z y d e l 

a m o r i n c r e a d o s ( 2 ) . 

A l a l u z d e l E s p í r i t u d i v i n o c o n o c e l a s a d m i r a -

b les p e r f e c c i o n e s de M a r í a q u e le d i ó p o r e sposa 

(1) I! Cor., V, 6, 7. 
(2) lb¡d., III, 18. 
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ese m i s m o E s p í r i t u ; y a l f u e g o de l a c a r i d a d d e l 

D i o s , e l c o r a z ó n d e n u e s t r o S a n t o q u e d a ab r a sado 

en l a s p u r í s i m a s l l a m a s de l a m o r b ea t í f i c o . Y Jo sé 

a d o r a y b e n d i c e a l D i o s a l t í s i m o á q u i e n l l a m a -

m o s b e n i g n i d a d y l a e t e r na d u l z u r a d e l P a d r e y 

d e l H i j o ( 1 ) . 

N o se o c u l t a n á l a s m i r a d a s de l c a s t í s i m o P a -

t r i a r ca , q u e s i n c e s a r c o n t e m p l a l a d i v i n a esenc ia , 

l a s n e c e s i d a d e s de l a s a n t a I g l e s i a , q u e es e l c u e r -

po de J e sú s ; y J o s é n o i g n o r a c u á n t o h i z o po r 

e l l a s u H i j o p u t a t i v o , c u á n t o l a a m ó s ob r e l a t i e -

r r a y l a a m a r á e t e r n a m e n t e ; y p o r e s t o e l s a n t í s i -

m o P a t r i a r c a , que t o d o l o a l c a n z a d e l S e ñ o r , r u e -

g a p o r e l l a s i n d e s c a n s o ; y c u a n t o h i z o d e f end i en -

d o y c u i d a n d o á J e s ú s , a h o r a l o h a c e c o n su santa 

I g l e s i a que l e está e n c o m e n d a d a , y v i v e s e g u r a á 

l a s o m b r a de s u s a n t o p a t r o c i n i o , c o m o v i v i ó J e -

sús c o n l a s o l i c i t u d y l o s c u i d a d o s d e es te s u p a -

d r e t i e r n o y a m o r o s o c u a l n i n g u n o h a s i d o . 

L o s q u e h o n r a n y v e n e r a n á este s a n t í s i m o P a -

t r i a r ca , s i n d u d a a l g u n a r e c i b i r á n s i n g u l a r í s i m a s 

p r u eba s de s u a m o r . S e r á p a r a e l l o s c o m o u n án-

g e l c u s t o d i o que l o s l l e v e p o r t o d o s l o s c am i no s 

de l a v i d a s i n n i n g ú n t r o p i e z o , y l o s l i b r e de todo 

p e l i g r o ; y p o d r á d i r i g i r l e s estas pa l ab r a s : H a r é 

que r e i n e l a pa z e n v u e s t r o s c on f i n e s . D o r m i r é i s y 

n o h ab r á q u i e n os e span t e . A h u y e n t a r é las best ias 

d a ñ i n a s y n o e n t r a r á e s p ada e n v u e s t r o s t é r m i -

nos. . . F i j a r é m i m o r a d a en t re v o s o t r o s y n o os 

d e s e c h a r á m i a l m a ( 2 ) . 

(1) Belarmin,, Catechis. 
(2) Levit, XXVI, 6,11. 
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¿ Q u é b i e n e s n o s p o d r á n f a l t a r , s i n u e s t r a a r d i e n -

te d e v o c i ó n a l g r a n J o s é a t rae s ob r e n o s o t r o s 

sus m i r a d a s ? E s l a m i s e r i c o r d i a c o m o l a v i d a de 

s u e sp í r i t u ; y á t o d a s p a r t e s l e a c o m p a ñ a n l a c o m -

pa s i ó n y l a d u l z u r a . C o n o c e n u e s t r o s m a l e s , l o s 

p u ede r e m e d i a r , s u c l e m e n c i a l e i n c l i n a h a c i a n o s -

o t ro s : ¿de j a r á de c o n s o l a r n o s ? L o s f a v o r e s q u e de 

é l r e c i b i m o s y l o s a u x i l i o s q u e se d i g n a d i s p e n -

sa rnos , n o s d a n l a r e s p u e s t a . B e n d i g a m o s , p u e s , y 

d e m o s g r a c i a s á D i o s n u e s t r o S e ñ o r q u e n o s d a 

en José u n p o d e r o s í s i m o a b o g a d o que r u e g u e p o r 

n o s o t r o s e n e l c i e l o , y u n p a d r e l l e n o de b o n d a d 

y de t e r n u r a q u e n u n c a s e o l v i d a de sus h i j o s . 

¡ O h J o s é s a n t í s i m o ! b e n d i t o s ea m i l v e c e s e l 

a m o r que D i o s os t u v o ; y b e n d i t a s s e a n l a s g r a -

c ias y p r e r r o g a t i v a s c o n q u e q u i s o e n r i q u e c e r o s ; 

y b e n d i t o s s e a n v u e s t r o s t r a ba j o s y a f l i c c i o ne s , y 

vues t ra s s a n t í s ima s v i r t u d e s q u e t a n a c ep t o os h i -

c i e r o n á l o s o j o s d e l S e ñ o r ; b e n d i t a s sean l a s v i r -

tudes que os g a n a r o n l a p r e c i o s a c o r o n a de g l o r i a 

c o n q u e D i o s c i ñ ó v u e s t r a f r en te ; c o r o n a p r e c i o s a 

y p u r í s i m a g l o r i a q u e os h a c e n a d m i r a b l e e n t r e 

t odos l o s san tos . 

N o os o l v i d é i s d e v u e s t r o s h i j o s : r o g a d p o r 

n o s o t r o s á Je sús , r o g a d á M a r í a , y a l c a n z a d n o s l a 

a b u n d a n c i a d e l o s d o n e s ce l e s t i a l e s . 



C A P Í T U L O X I I 

£1 P a t r o c i n i o de S e ñ o r s a n José . 

8 j i S B S m u y c o n o c i d a la historia del a n t i g uo 

P l B i t e n ^ u l e n ^ r e c o n o c e la 
i f J l l l l figura d e l c a s t í s i m o E s p o s o de M a r í a . 

E l a n t i g u o J o s é fué v e n d i d o p o r sus h e rmano s , 

y h a b i é n d o s e l e c o n d u c i d o a l E g i p t o , l e c o m p r ó 

P u t i f a r , g e n e r a l d e l a s t r o p a s de F a r a ó n . 

J o s é f u é a s i s t i d o p o r D i o s , y c u a n t o h a c í a tenía 

f e l i z r e s u l t a d o : m o r a b a e n l a casa de s u amo, 

q u i e n c o n o c í a q u e e l S e ñ o r e s t aba c o n Jo sé , y que 

l e f a v o r e c í a y b e n d e c í a e n t oda s sus a c c i ones . A s í 

J o s é h a l l ó g r a c i a e n l o s o j o s d e s u a m o , que le 

p u s o a l f r e n t e de t o d o s s u s n e g o c i o s ; y J o s é g o -

b e r n a b a la c a sa c o n f i a d a á s u c u i d a d o y t o do s los 

b i ene s de s u a m o . Y e l S e ñ o r d e r r a m ó su bend i -

c i ó n s o b r e l a c a s a de P u t i f a r p o r a m o r de Jo sé , y 

m u l t i p l i c ó t o d o s l o s b i e n e s t a n t o e n l a c i u d a d 

c o m o en el c a m p o ; de s u e r t e q u e P u t i f a r n o ten ía 

— i79 — 

o t r o c u i d a d o q u e e l de p o n e r s e á l a m e s a p a r a 

c o m e r ( 1 ) . 

J o s é h a b í a g a n a d o l a c o n f i a n z a de s u s e ñ o r y 

a d m i n i s t r a b a t o d o s l os b i ene s de és te . L o m i s m o 

p o d e m o s d e s c u b r i r e n e l s i g u i e n t e pasa je d e l G é -

nes i s c u a n d o J o s é f u é s a c a d o de l a c á r c e l p o r o r -

d e n d e l r e y . E s t e le r e f i r i ó l o s s u eño s q u e h a b í a 

t e n i d o y q u e J o s é i n t e r p r e t ó c o n a c i e r t o . F a r a ó n , 

de spués de h a b e r l e e s c u c h a d o , d i j o á sus m i n i s -

t r o s : ¿ P o r v e n t u r a p o d r e m o s h a l l a r u n v a r ó n c o m o 

éste, t a n l l e n o d e l e s p í r i t u d e D i o s ? Y á J o s é : Y a 

q u e D i o s t e h a m a n i f e s t a d o t oda s l a s co sa s que 

a cabas de d e c i r , ¿ p o d r é y o a c a s o e n c o n t r a r o t r o 

m á s s ab i o ó i g u a l á ti? T ú t e nd r á s e l g o b i e r n o de 

m i casa , y a l i m p e r i o de t u v o z o b e d e c e r á t o d o e l 

p u e b l o : n o t e n d r é y o s ob r e t i m á s p r e c e d e n c i a 

que l a d e l s o l i o r ea l . A ñ a d i ó F a r a ó n á J o s é : M i r a 

que te h a g o v i r r e y de t o d a l a t i e r r a d e E g i p t o . Y 

l u e g o se q u i t ó e l a n i l l o d e l d e d o , y se l o p u s o á 

José ; y l e v i s t i ó d e u n a r o p a t a l a r d e l i n o finísimo, 

y l e p u s o a l d e r r e d o r d e l c u e l l o u n c o l l a r d e o r o . 

E h í z o l e s u b i r e n s u s e g u n d a c a r r o z a , g r i t a n d o u n 

h e r a l d o ó r e y de a rmas , que t o d o s h i n c a s e n l a r o -

d i l l a d e l a n t e d e él, y s u p i e s e n q u e e s t aba c o n s t i -

t u i d o g o b e r n a d o r d e t o d a l a t i e r r a d e E g i p t o . 

D i j o a ú n m á s e l r e y á J o sé : Y o s o y F a r a ó n : s i n t u 

o r d e n n i n g u n o h a de m o v e r p i e n i m a n o e n t o d a 

l a t i e r r a d e E g i p t o ( 2 ) . 

H a b i e n d o c o m e n z a d o los s i e te año s de c a r e s t í a 

(1) Gen., XXXIX, 1-6. 
(2) Ibid., XLI, 14-44. 



que h a b í a p r o f e t i z a d o J o s é , e l h a m b r e a f l i g i ó á 

t o d o e l m u n d o , m a s e n t o d a l a t i e r r a d e E g i p t o 

h a b í a pan; p e r o c u a n d o l o s e g i p c i o s s i n t i e r o n el 

h a m b r e , c l a m ó e l p u e b l o á F a r a ó n p i d i e n d o v í v e -

res . F a r a ó n c on t e s t ó : A c u d i d á J o s é y h a c e d cuan-

to é l os d i j e re . 

C r e c i e n d o e l h a m b r e c a d a d í a e n t o d a l a t ie r ra , 

a b r i ó J o s é t o d o s l o s g r a n e r o s y e m p e z ó á v ende r 

t r i g o á l o s e g i p c i o s ; p o r q u e t a m b i é n á e l l o s les 

h a b í a a l c a n z a d o e l h a m b r e . Y v e n í a n á E g i p t o de 

t oda s las p r o v i n c i a s v e c i n a s p a r a c o m p r a r v í v e r e s 

y l i b r a r s e d e l h a m b r e ( i ) . 

S e c ono ce , p o r l o q u e a c a b a m o s de dec i r , que 

e l a n t i g u o J o s é f u é e l e g i d o p o r D i o s n u e s t r o S e -

ñ o r c o m o a d m i n i s t r a d o r g e n e r a l d e l E g i p t o ; y 

r e u n i e n d o l o s p r i n c i p a l e s r a s g o s c a r a c t e r í s t i c o s de 

su m i s i ó n , t e n e m o s l o s i g u i e n t e s : E s t u v o l l e n o de l 

e s p í r i t u de D i o s ; m e r e c i ó t o d a l a c o n f i a n z a de 

F a r a ó n ; f u é el i n s t r u m e n t o de l a d i v i n a m i s e r i c o r -

d i a p a r a a t e nde r á l a s n e c e s i d a d e s de l o s eg ipc i o s , 

y d e l o s d e m á s p u e b l o s q u e a c u d í a n á é l p a r a con-

s e g u i r e l p a n de l a v i d a . P o n g a m o s a h o r a l o s ojos 

e n e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a S e ñ o r s a n Jo sé : E l t a m -

b i é n e s t u v o l l e n o d e l E s p í r i t u de D i o s que se d i g n ó 

c o m u n i c á r s e l e p a r a q u e p u d i e s e c u m p l i d a m e n t e 

d e s e m p e ñ a r l o s a l t o s m i n i s t e r i o s que se l e h a b í a n 

c o n f i a d o . 

F u é e l e g i d o n u e s t r o S a n t o p a r a p a d r e pu t a t i v o 

d e l H i j o d e D i o s , y es te H i j o l e e s t aba sujeto. J o sé 

l e t i e ne e n su casa , l e d a e l a l i m e n t o y e l ves t i do , 

( i ) Gen., XLI, 54-57. 

y le m a n d a c o m o u n p a d r e l o h a c e c o n sus h i j o s ; 

e n u n a pa l ab ra , J e s ú s p e r t e n e c e á J o sé . R e c o r d e -

m o s a h o r a q u e J e sú s es e l P a n q u e ba j ó d e l c i e l o 

pa ra da r l a v i d a al m u n d o ; y s i n es te p a n l o s h o m -

bres n o p u e d e n a l c a n z a r l a v i d a e te rna . ¿ Q u é h a -

r emos p a r a c o n s e g u i r l o ? L e v a n t a r a l S e ñ o r n u e s -

t ras m i r a d a s y p e d i r l o h u m i l d e m e n t e , y a que d e l 

P a d r e ce l e s t i a l d e s c i e n d e t o d a d á d i v a e x c e l e n t e y 

t odo d o n pe r f e c t o . M a s e l P a d r e n o s d i c e l o q u e 

F a r a ó n d i j o á l o s e g i p c i o s : I d á J o s é y h a c e d c u a n -

to é l o s d i j e r e . 

E s t o n o s d e s c u b r e l a e x c e l e n c i a d e l P a t r o c i n i o 

de S e ñ o r s a n José . D i o s q u i e r e q u e m e d i a n t e l o s 

r u e g o s de este s a n t í s i m o P a t r i a r c a , se n o s c o m u -

n i q u e n l o s d o n e s ce l e s t i a l e s , se n o s dé á J e s u c r i s -

to , p o r q u e h a c o n s t i t u i d o á J o s é a d m i n i s t r a d o r 

g ene r a l d e t o d o s sus t e s o r o s : ¿ cuá l e s s o n éstos? S u 

H i j o d i v i n o n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , á q u i e n t o d o 

l o h a d a d o , y q u e es u n s o l o D i o s c o n e l m i s m o 

P a d r e . 

D e s p u é s de l H i j o de D i o s , t e s o r o i n f i n i t o d e sa -

b i d u r í a y d e c i enc i a , es tá M a r í a s u M a d r e i n m a c u -

l ada y san ta , á q u i e n h a e n r i q u e c i d o c o n t o d o s l o s 

done s y g r a c i a s d e l c i e l o , l a m á s h e r m o s a y a m a -

b le, l a m á s s an t a y p e r f e c t a d e t o d a s l a s c r i a t u r a s , 

y á q u i e n e l U n i g é n i t o de D i o s e s c o g i ó p o r M a d r e , 

é h i z o r i q u í s i m a f u en t e de p i e d a d y g r a c i a . 

E s o s t e s o r o s s o n de J o sé ; ¿ qu i é n , pue s , d a r á á 

l os h o m b r e s e l a m o r de M a r í a , s i n o s u s a n t o E s -

poso? ¿ q u i é n o b t e n d r á que l a M a d r e d i v i n a v u e l v a 

á n o s o t r o s sus o j o s d e m i s e r i c o r d i a , s i n o J o sé ? 

¿ qu i é n p o d r á o b l i g a r l a , s i as í p u d i é r a m o s d e c i r l o , 



á que r u e g u e á J e sú s p o r n o s o t r o s , s i n o a q u e l g l o -

r i o s o S a n t o de q u i e n fué la m i s m a S e ñ o r a aman t e 

y h u m i l d í s i m a E s p o s a ? P o r l o m i s m o J o s é t odo lo 

p u ede c o n M a r í a , q u e n u n c a l l e g a r á á n ega r s e á 

sus p l e ga r i a s . 

J e sús es de José , y e l H i j o de D i o s que tanto 

a m ó á su p a d r e pu t a t i v o , t a m p o c o d e s e cha r á sus 

pe t i c i one s ; y p o r esto, a l r o g a r p o r n o s o t r o s e l cas-

t í s i m o P a t r i a r c a , ab r e Jesús e l a b i s m o de s u g r a n 

m i s e r i c o r d i a , y M a r í a saca de ese a b i s m o los b i e -

ne s q u e n e c e s i t amos p a r a a l c a n z a r l a v i d a eterna 

y p a r a r e m e d i a r l o s m a l e s d e l a p r e s e n t e v ida ; y 

esos b i ene s l o s p o n e e n m a n o s de J o s é , q u i e n da 

v i s t a á l o s c i e g o s , y f o r t a l e c e á l o s déb i l e s , y vue l -

v e l a s a l u d á l o s e n f e r m o s , y n o s a l c a n z a e l do l o r 

de l os pecados , y n o s o b t i e n e l a d i v i n a g r a c i a . 

E s , p o r t an t o , e l p a t r o c i n i o de S e ñ o r s a n José, 

de s u m a i m p o r t a n c i a p a r a n o s o t r o s , d e u n a u t i l i -

d a d i n c o m p a r a b l e ; y l a n e c e s i d a d q u e t e n e m o s de 

ese p a t r o c i n i o , c l a m a e n e l i n t e r i o r de nuestras 

a lmas , y n o s d i c e : I d á Jo sé , y h a c e d c u a n t o él os 

d i j e r e . 

E l a n t i g u o José , a l l l e g a r e l h a m b r e , a b r i ó todos 

l o s g r a n e r o s y e m p e z ó á v e n d e r e l t r i g o á los 

e g i p c i o s . — S i t e n e m o s h a m b r e d e l t r i g o de los 

e s c o g i d o s , de l p a n que da l a v i d a a l m u n d o , p i d á -

m o s l e á J o s é ; p o r q u e é l es á q u i e n D i o s h a e l e g i -

do c o m o d i s p e n s a d o r d e t o d o s sus b i ene s , a l poner 

e n sus m a n o s á J e s ú s y á M a r í a . 

L l e n o es tá J o s é de l E s p í r i t u d e D i o s , E s p í r i t u 

q u e es m á s d u l c e q u e l a m i e l y m á s s u a v e que e l 

p a n a l de m i e l ; p o r es to , a l d e s e m p e ñ a r su m in i s t e -
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r i o , J o s é l o h a r á c o n u n a m i s e r i c o r d i a a b u n d a n t í -

s i m a y l l e n a de c l e m e n c i a . ¿ R e h u s a r á e s c u c h a r 

n u e s t r o s g e m i d o s , ó se a l e j a r á de n o s o t r o s p o r q u e 

s o m o s m i s e r a b l e s pe cado r e s ? A n t e s b i e n l a s m i s e -

r i as y d e sg r a c i a s q u e n o s h a t r a í d o l a cu l pa , l e 

m o v e r á n á c o m p a s i ó n ; y a l d e s c u b r i r l e las l l a g a s 

que l l e v a m o s e n e l a lma , d e r r a m a r á s ob r e e l l a s e l 

b á l s a m o de sus c o n s u e l o s . T o d o l o a l c a n z a de J e -

sús ; y M a r í a l a i n m a c u l a d a y santa , r o g a r á t a m -

b i é n p o r n o s o t r o s , pue s t i ene á g l o r i a a s o c i a r s e á 

las p e t i c i o n e s de s u E s p o s o . D i s p o n e l a s a n t í s i m a 

S e ñ o r a de t o d o s l o s t e so ro s de Je sús , y á s u v e z 

J o s é c o n f í a e n e l c o r a z ó n de s u d i v i n a E s p o s a . 

Confidit in ea cor viri sui. Jamás el corazón de 
M a r í a d e j a r á de i n c l i n a r s e á Jo sé , y l a c o n f i a n z a 

d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a n u n c a q u e d a r á b u r l a d a . 

L a p i e d a d y t e r n u r a de J o s é que l e i n c l i n a n á 

r e m e d i a r nue s t r a s m i s e r i a s , n o se d e s c u b r e n s o l a -

m e n t e e n e l e s p í r i t u d e que está a n i m a d o , s i n o 

a d e m á s en e l c a r á c t e r d e s u m i n i s t e r i o ; éste se re -

fiere á l a E n c a r n a c i ó n de l H i j o de D i o s , e n l a cua l , 

s e g ú n e l l e n g u a g e de s a n P a b l o , a p a r e c i ó l a b e n i g -

n i d a d y l a d u l z u r a , e l a m o r de J e s u c r i s t o á l o s 

h o m b r e s , á q u i e n e s sa l va , n o á causa de las o b r a s 

de j u s t i c i a que h u b i e s e n h e c h o , s i n o p o r s u g r a n 

m i s e r i c o r d i a ( i ) . 

J o s é n o h u b i e r a d e s e m p e ñ a d o su san to m i n i s t e -

rio s e g ú n los d e s i g n i o s de D i o s n u e s t r o S e ñ o r , s i n 

t e n e r u n c o r a z ó n b e n i g n í s i m o y l l e n o de b o n d a d 

y g r a c i a ; m a s D i o s se l o d i ó b e l l í s i m o y p e r f e c t o , 

(i) Tit., Ill, 4,5-



y e n n q u e c i d o con todos esos dones, al constituirle 
dispensador de sus misericordias en el misterio de 
la encarnac ión—La Encarnación es el inagotable 
y neo manantial, bien lo sabemos, de todas las 
gracias del Señor. No hay mancha que las aguas 
de ese manantial no puedan lavar; ni hay alguna 
miseria que no p u e d a remediarse por los méritos 
del Salvador de los hombres. Ahora bien: es José 
quien tiene en su casa el rico manantial, la fuente 
viva de la gracia; es José el padre putativo del 
Salvador de los hombres. Tiene, por tanto, en sus 
manos el castísimo Patriarca, no la justicia de 
Dios que castiga al delincuente, sino los tesoros 
de la misericordia, para remediar nuestras mise-
rias. Por esto no tenemos que hablarle de justicia, 
de rigor ni de castigo, sino de compasión y gra-
cia, de indulgencia y de misericordia. 

En vista de esas consideraciones podemos pre-
guntan, ¿nos será provechoso acudir al santo pa-
trocinio de José? acudir al gran Patriarca en todas 
nuestras necesidades y miserias, es no solamente 
provechoso en gran manera , sino, además, tal re-
curso se nos presenta de algún modo como necesa-
r io.—Toda nuestra suficiencia nos viene de Jesús; 
todas sus gracias y favores, María los alcanza con 
sus ruegos; mas con todo esto, Dios nuestro Se-
ñor por su bondad inmensa quiso que la interce-
sión del gran Patriarca fuese poderosísima, y 
siempre bienhechora para aquellos que acuden á 
su santo patrocinio. 

Pensamos, un instante en José, y el espíritu que 
le anima y el carácter de su ministerio, nos le 

jos y 
en 
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presentan amabilísimo y lleno de bondad; sus apa-
cibles miradas y la dulce sonrisa de sus labios, nos 
están diciendo: Acercaos á él, alejad el temor, por-
que él es un padre muy bueno; tened confianza, y 
veréis cómo se inclina hacia vosotros para daros 
la mano; y cómo se vuelve á Jesús y á María, á fin 
de rogar por vosotros. Y así lo hará, porque ésta 
es la misión que el Señor le ha confiado, y José no 
dejará de cumplirla. 

II 

Se nos presenta el patrocinio de Señor san José 
con una grandeza admirable, y entre los bellos res-
plandores de una luz celestial, si lo contemplamos 
en su mismo principio, en su razón fundamental 
y primitiva: ese principio, esa razón, es Jesucris-
to, y desde ese principio, el patrocinio de que ha-
blamos se extiende sobre todos los fieles como un 
manto de gloria que nos cubre y defiende de to-
dos los peligros, y bajo del cual gozamos de las 
más abundantes bendiciones del Señor. 

Por Jesucristo extiende José sobre nosotros el 
manto de su sagrada protección. El fué destinado 
por Dios nuestro Señor para cuidar y proteger á 
su Hijo unigénito hecho hombre por nosotros; 
mas ¿por qué decimos que estos sacratísimos ofi-
cios que José desempeñó para con el Hijo de 
Dios, tiene también que cumplirlos para con nos -
otros; y que no aparecen como distintos, sino an -
tes bien como si fueran unos mismos? por la unión 



que J e s u c r i s t o t i ene c o n su s an t a Ig l e s i a , de c u y o 

c u e r p o s o m o s m i e m b r o s . O i g a m o s á san P a b l o : 

C r e z c a m o s en C r i s t o que es nue s t r a cabeza , de 

q u i e n t o d o e l c u e r p o m í s t i c o de l os fieles t r abado 

y c o n e x o e n t r e sí, r e c i b e , p o r t o do s l o s v a so s y 

c o n d u c t o s de c o m u n i c a c i ó n , e l a u m e n t o p r o p i o 

d e l c u e r p o p a r a su p e r f e c c i ó n m e d i a n t e l a c a r i -

d a d ( i ) . 

T e n e m o s , pues , q u e l o s c u i d a d o s y desve los 

q u e J o s é t u v o po r s u h i j o p u t a t i v o nue s t r o S e ñ o r 

J e s u c r i s t o , se n o s c o m u n i c a n p o r este m i s m o S e -

ñ o r ; p o r q u e s o m o s m i e m b r o s de s u c u e r p o que es 

l a I g l e s i a ; y c u a n t o t e n e m o s l o r e c i b i m o s de Jesús . 

A l c u i d a r d e n o s o t r o s e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a , 

v e e n c a d a u n o l o s m i e m b r o s de Jesús , á éste m i s -

m o á q u i e n se h a c e e l b i e n q u e se d i s pensa á sus 

h e r m a n o s , á l o s m i e m b r o s de s u c u e r p o que s o -

m o s n o s o t r o s . S i e n d o es to a s í , ¿de ja rá de c u i d a r -

n o s y d e d e f e n d e r n o s d e t o d o p e l i g r o , el san t í s i -

m o P a t r i a r c a ? J a m á s ; y d e s e m p e ñ a r á su santo 

m i n i s t e r i o c o n l a m i s m a fidelidad y cons tanc i a , y 

c o n e l m i s m o g o z o c o n que l o h a c í a c o n su H i j o 

p u t a t i v o : s u g l o r i a se rá e l p r o t e g e r n o s . 

J o s é p r o t e g e a u n á a q u e l l o s c r i s t i a no s que no 

i m p l o r a n su s a n t o p a t r o c i n i o ; p u e s n o p o r esto 

d e j a n de s e r m i e m b r o s d e l c u e r p o d e l S eño r . S i 

e s to n o s d e s c u b r e l a a d m i r a b l e e x c e l e n c i a de l p a -

t r o c i n i o d e Jo sé , n o s r e c u e r d a que é l c u i d aba de 

s u H i j o p u t a t i v o d e s de su m á s t i e r n a i n f an c i a . E se 

H i j o n o p e d í a á su p a d r e e n esa e d a d que cu idase 

(i) Ephes., IV, 15,16. 
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de su v i d a y l e a l e j a r a de t o d o s l o s p e l i g r o s ; J o s é 

l o h a c í a p o r sí m i s m o y p a r a c u m p l i r s u s a n t o 

m i n i s t e r i o . A m a b a á Je sús , y e l a m o r n o l e p e r -

m i t í a q u e de E l se o l v i d a s e u n i n s t an t e ; a m a b a á 

Je sús , y t e n í a que c u i d a r l e c o m o á l a p u p i l a de 

sus o j o s , y a u n m á s t o d a v í a , y a que l e a m a b a s o -

b r e s u p r o p i a v i d a . 

E l P a d r e c e l e s t i a l l e h a b í a c o n s t i t u i d o p a d r e 

p u t a t i v o de Jesús ; y esta g r a c i a d e s i n g u l a r p r e -

d i l e c c i ó n , o b l i g a b a e n t e r a m e n t e l a fidelidad de 

Jo sé : t e n í a que a m a r a l N i ñ o J e sú s c o n e l m á s 

d e l i c a d o y a r d i e n t e de t o d o s l o s a m o r e s ; t e n í a que 

a m p a r a r l e , y d e f ende r l e , y v i v i r d e l t o d o c o n s a -

g r a d o á s u s e r v i c i o ; y n i a ú n e n t o n c e s q u e d a r í a 

p a g a d o e n t e r a m e n t e e l f a v o r s i n g u l a r í s i m o que 

h a b í a r e c i b i d o de l E t e r n o , a l c o n s t i t u i r l e p a d r e 

p u t a t i v o de s u H i j o . S i e m p r e a t en to á l a s i n s p i r a -

c i o n e s d e D i o s , y d i l i g e n t e y s o l í c i t o e n c u m p l i r -

las c o n t o d a p e r f e c c i ó n , v e r í a , s i n e m b a r g o , q u e l a 

b e n e v o l e n c i a de D i o s p a r a c o n é l e x c e d í a t o d o s 

sus m é r i t o s . E s t o ¿ i n f u n d i r í a d e s a l i e n t o ó t r i s t e z a 

e n e l c o r a z ó n de José? se r v e n c i d o p o r D i o s es 

u n a g l o r i a . 

D i o s q u i e r e p r o l o n g a r e l m i n i s t e r i o de J o s é 

h a s t a l a c o n s u m a c i ó n de l o s s i g l o s , y de esta m a -

ne r a l a g r a t i t u d de n u e s t r o S a n t o p o d r á m a n i f e s -

ta r se p a r a c o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r e n t o d a s u 

g r a n d e z a ; y las g r a c i a s y f a v o r e s que r e c i b a m o s 

de m a n o s de Jo sé , s e r án las p r u eba s de esa g r a -

t i t u d . 

A ñ o s p a s a r á n y m á s año s , y p a sa r án t a m b i é n 

los s i g l o s ; y e n t r a r á n e n e l s eno de l a I g l e s i a n u e -



vos pueblos y naciones; y hasta el fin de los tiem-
pos, y sobre todos los hijos de la Iglesia, el padre 
putativo de Jesús hará sentir su benéfico y dulce 
patrocinio. ¿Le cansarán los siglos por su larga 
duración; ó nuestro Santo no derramará sus g ra -
cias sobre la multitud de los cristianos que habrán 
de aparecer sobre la tierra, en los siglos venide-
ros? De ninguna manera; porque el Espíritu de 
Dios que le anima no puede fatigarse; porque en 
todos los cristianos ampara y defiende á su Jesús 
querido, que vive siempre en ellos, y de quien 
podemos decir: Jesucristo el mismo que ayer es 
hoy; y lo será por los siglos ( i ) ; y Jesucristo re-
clama para sus hijos, para los miembros de su 
cuerpo que es la Iglesia, el santo ministerio de 
José. 

El castísimo Patriarca fué constituido por Dios 
mismo, jefe de la santa Familia de Nazaret; y por 
esto preservó de la degollación de los niños de 
Belén, al que Dios había puesto á su cuidado; y 
á fin de libertarle, huyó de su patria llevándole 
consigo al Egipto; y José trabajó por Jesús, y le 
socorrió en todas sus necesidades. ¿No hará lo 
mismo con nosotros? 

N o hay quien nos persiga de muerte como al 
Hijo de Dios; mas el enemigo de nuestra salud 
eterna, se ocupa sin descanso en nuestra ruina. 
¿Cómo lo hace? Procurando que olvidemos el 
único y verdadero fin de nuestras almas, y atra-
yéndonos al amor de las criaturas. Nos brinda 

(i) Hebr., XIII, 8. 

placeres, honores y riquezas, y nos dice, como dijo 
en otro tiempo á Jesucristo: T o d o esto os daré si 
postrándoos delante de mí me adoráis (1) . En 
estas circunstancias, el gran Patriarca extiende 
sobre nosotros su santa protección, y nos enseña, 
con su ejemplo, á despreciar todos los bienes del 
mundo. Es José un humilde carpintero, cono-
cido apenas en su patria; se mantiene con el t ra-
bajo de sus manos; y n o piensa en adquirir rique-
zas; y en nada tiene los honores del mundo, aun-
que lleve en sus venas la sangre de cien reyes. 
Todo su afecto lo t iene en el Señor; y no se de-
leita sino en cumplir los preceptos del Altísimo. 

José nos enseña en su conducta á despreciar 
todos los bienes del m u n d o , y añade á esta ense-
ñanza, una secreta y amorosa inspiración. Cuan-
do somos tentados, cuando el demonio nos ofrece 
sus miserables bienes con tal que le adoremos, 
José nos recuerda estas palabras del divino Maes-
tro: Adorarás al Señor Dios tuyo y á El solo ser-
virás; y aleja de nosotros al ángel tentador. 

Ni las necesidades del alma, ni las del cuerpo 
están fuera del patrocinio de Señor san José; por-
que el socorro de las unas y las otras sirve á la 
edificación del cuerpo de la Iglesia; y el patroci-
nio de José, así como se extiende á todos los cris-
tianos, así también corresponde al remedio de. to -
das sus necesidades. N o es extraño por lo mismo, 
que en todas éstas, sean las que fueren, clamemos 
á jo sé , en busca de remedio . 

(1) Matth., IV, 9. 



L a v i d a de l s a n t í s i m o P a t r i a r c a está c o m p u e s t a 

de g o z o s y do l o r e s ; y n o l e f u e r o n e x t r a ño s el 

t e m o r y l a duda , l a s u f i c i e n c i a y l a pob reza . V i v i ó 

e n s u pa t r i a , y t u v o t a m b i é n q u e abandona r l a ; y 

p u d o de c i r estas pa l ab r a s : H e a p r e n d i d o á con ten -

t a r m e c o n l o que t e n g o . Sé v i v i r e n p o b r e z a y en 

a b u n d a n c i a : t o d o l o h e p r o b a d o y e s t oy h e c h o á 

t odo , á t e ne r h a r t u r a y á s u f r i r h a m b r e , á tener 

a b u n d a n c i a y á p a d e c e r n e c e s i d a d . T o d o l o puedo 

e n A q u e l q u e m e c o n f o r t a ( 1 ) . D i o s qu i so l l e va r 

a n u e s t r o S a n t o p o r t o d o s l o s c a m i n o s de la v ida , 

y qu i s o que p r o b a r a t a n t o s d o l o r e s y ama r gu r a s ! 

ut misericors fieret ( 2 ) : p a r a que s u c o r a z ó n , tan' 

d u l c e y l l e n o de b o n d a d , se h i c i e s e t o d a v í a más y 

m á s c o m p a s i v o , y s e i n c l i n a s e c o n m a y o r b e n e -

v o l e n c i a , á s o c o r r e r l a s n e c e s i d a d e s de l o s h o m -

bres . 

C u a n d o l a a n g u s t i a a f l i g e nue s t r a s a lmas y nos 

o p r i m e e l d o l o r , p e n s a n d o e n Jo sé , p o d e m o s de -

c i r : B i e n s a be de a n g u s t i a s y do l o re s ; y p o r esto 

n o v e r á n u e s t r a s p e n a s s i n t r a ta r de remed ia r l a s . 

— S i l l o r a m o s r e n d i d o s á sus p ies , n o p o d r á des -

c o n o c e r c u á n t a es n u e s t r a a m a r g u r a ; y en t re tanto, 

n o s o t r o s , a l r e c o r d a r q u e J o s é c a m i n ó p o r esas 

m i s m a s sendas , s e n t i m o s u n a g r a n c on f i a n z a en 

s u p a t r o c i n i o . Q u i e n t a n t o p a d e c i ó e n l a v i da , 

t e n d r á c o m p a s i ó n d e l o s que su f r en ; su m i s m a 

e x p e r i e n c i a se l o e s t á p i d i e n d o , y e l r e c u e r d o de 

t oda s sus p e n a s n o d e j a r á de c o n m o v e r l e . 

(1) Philip., i v , 11-13. 
(2) Hebr., II, 17. 

C o n s o l a o s , p u e b l o m í o , c o n s o l a o s , d e c í a e l S e -

ñ o r á l o s h i j o s de I s rae l , á s u a n t i g u o p u e b l o q u e 

t a n t o h a b í a q u e r i d o . H a b l a d l e a l c o r a z ó n á J e r u -

sa l én , a l e n t ad l a , pue s a c abó su a f l i c c i ó n : y a está 

p e r d o n a d a su m a l d a d ( 1 ) . — T a m b i é n p o d e m o s 

d e c i r á l o s c r i s t i a no s : C o n s o l a o s , c o n s o l a o s ; D i o s 

os h a b l a a l c o r a z ó n , a l i e n t a v u e s t r a e s pe r an z a , y 

os s eña l a a l que debé i s a c u d i r e n t o d a s v u e s t r a s 

penas : e l e s p o s o s a g r a d o de M a r í a , e l p a d r e n u -

t r i c i o d e Je sús , e l g r a n José , c u y o p a t r o c i n i o c o n -

t i e ne l a s i r as d e l S e ñ o r , a l e j a d e n o s o t r o s l a s d e s -

g r a c i a s , y a t rae s o b r e e l m u n d o l a s b e n d i c i o n e s 

de l o s c i e l o s . 

C o n o c e t o do s n ue s t r o s m a l e s , y s abe l o que es 

e l p a de c e r , t i e ne e n sus m a n o s e l r e m e d i o , D i o s 

l e h a c o n s t i t u i d o a d m i n i s t r a d o r d e sus t e so ro s , y l e 

h a d a d o u n c o r a z ó n de pad re , l l e n o de c o m p a s i ó n 

y de t e r n u r a ; t o d o l o a l c a n z a c o n sus r u e g o s . 

¿ D e s p r e c i a r á nue s t r a s p l ega r i a s , ó se rá i n d i f e r e n t e 

á n u e s t r o s ma les? S u s an t o p a t r o c i n i o n o s está 

d i c i e n d o que n u n c a s a l d r e m o s c o n f u n d i d o s de l o s 

p ies d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a ; q u e r u e g a s i n d e s -

c a n s o p o r n o s o t r o s , y q u e t o m a po r s u y a n u e s t r a 

c au s a . 

C o n f i e m o s e n su p a t r o c i n i o ; a m é m o s l e c o n t o d o 

e l c o r a z ó n ; b e n d i g a m o s l a g l o r i a de s u n o m b r e , y 

a c u d a m o s s i e m p r e á é l e n nue s t r a s n e c e s i d a d e s y 

a f l i c c i o ne s ; y él s e rá n u e s t r o c o n s u e l o . 

j O h g r a n J o sé ! a c o r d a o s q u e e l S e ñ o r os h a 

c o n f i a d o los t e so ros de s u b o n d a d y de s u g r a -

(1) Isai., XL, 1, 2. 
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cia: so is padre pu t a t i v o de J e sú s y d i g n í s i m o e s -

poso de Ma r í a ; r o g a d á v u e s t r o H i j o , y r o g a d á 

vues t r a E sposa p o r n o s o t r o s ; v e d q u e l l e n o s de 

con f i an za a cud imos á v o s p o r e l r e m e d i o de t o -

dos nues t ros ma les ; n o p e rm i t á i s q u e q u e d e n con -

f u nd i d o s vues t ros h i j o s . 

T o d o l o podé i s c o n M a r í a , y t o d o l o a l c an zá i s 

de vues t r o a m a d í s i m o Jesús ; y v u e s t r o c o r a z ó n 

l l e n o está de m i s e r i c o r d i a y de t e r n u r a pa r a c o n 

noso t r o s ; b e n d e c i d n o s u n a y o t r a v e z , y r o g a d s in 

ce sa r p o r vues t ros h i j o s . 

L o s a m a n t e s de J e s ú s y de s u M a d r e s a n t í s i m a 
b a j o el p a t r o c i n i o de S e ñ o r s a n José . 

&m®f L s a n t 0 P a t r o c i n i o de J o s é se e x t i e n d e á 

t o d o s l o s c r i s t i anos ; s i e m p r e r i c o e n be -

ne f i c i o s , a t i ende y r e m e d i a t o d a s l as ne ce -

s idades de l o s h o m b r e s c o n u n a m i s e r i c o r d i a l l e n a 

de c o m p a s i ó n y de t e r nu r a ; y p o d e m o s d e c i r de 

ta l p a t r o c i n i o , l o q u e d i jo de s í m i s m a l a S a b i d u -

ría: Y o d e r r a m é r í o s de a g u a v i v a ; y c o m o c a n a l 

de a gua i n m e n s a d e r i v a d a de l río, y c o m o a c e -

qu i a s a cada de l r í o , y c o m o u n a c u e d u c t o sa l í d e l 

P a r a í s o . Y d i je : R e g a r é l o s p l a n t í o s d e m i h u e r t o , y 

ha r t a r é de a g ú a l o s f r u t a l e s de m i p r a d o ; y m i c a -

na l h a s a l i d o de m a d r e , y m i r í o se i g u a l a á u n 

ma r , p o r q u e l a l u z de m i d o c t r i n a c o n q u e i l u m i n o 

á todos , es c o m o l a l u z de l a a u r o r a , y s e g u i r é e s -

p a r c i é n d o l a h a s t a l o s t i e m p o s m á s r e m o t o s . P e -

ne t r a r é l as pa r te s m á s p r o f u n d a s d e l a t i e r r a , y 

e cha ré una m i r a d a s o b r e l o s que d u e r m e n , é i l u -

PATR. S . JOSÉ 
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cia: so is padre pu t a t i v o de J e sú s y d i g n í s i m o e s -

poso de Ma r í a ; r o g a d á v u e s t r o H i j o , y r o g a d á 

vues t r a E sposa p o r n o s o t r o s ; v e d q u e l l e n o s de 

con f i an za a cud imos á v o s p o r e l r e m e d i o de t o -

dos nues t ros ma les ; n o p e rm i t á i s q u e q u e d e n con -

f u nd i d o s vues t ros h i j o s . 

T o d o l o podé i s c o n M a r í a , y t o d o l o a l c an zá i s 

de vues t r o a m a d í s i m o Jesús ; y v u e s t r o c o r a z ó n 

l l e n o está de m i s e r i c o r d i a y de t e r n u r a pa r a c o n 

noso t r o s ; b e n d e c i d n o s u n a y o t r a v e z , y r o g a d s in 

ce sa r p o r vues t ros h i j o s . 

L o s a m a n t e s de J e s ú s y de s u M a d r e s a n t í s i m a 
b a j o el p a t r o c i n i o de S e ñ o r s a n José . 

&m®f L s a n t 0 P a t r o c i n i o de J o s é se e x t i e n d e á 

t o d o s l o s c r i s t i anos ; s i e m p r e r i c o e n be -

ne f i c i o s , a t i ende y r e m e d i a t o d a s l as ne ce -

s idades de l o s h o m b r e s c o n u n a m i s e r i c o r d i a l l e n a 

de c o m p a s i ó n y de t e r nu r a ; y p o d e m o s d e c i r de 

ta l p a t r o c i n i o , l o q u e d i jo de s í m i s m a l a S a b i d u -

ría: Y o d e r r a m é r í o s de a g u a v i v a ; y c o m o c a n a l 

de a gua i n m e n s a d e r i v a d a de l río, y c o m o a c e -

qu i a s a cada de l r í o , y c o m o u n a c u e d u c t o sa l í d e l 

P a r a í s o . Y d i je : R e g a r é l o s p l a n t í o s d e m i h u e r t o , y 

ha r t a r é de a g ú a l o s f r u t a l e s de m i p r a d o ; y m i c a -

na l h a s a l i d o de m a d r e , y m i r í o se i g u a l a á u n 

ma r , p o r q u e l a l u z de m i d o c t r i n a c o n q u e i l u m i n o 

á todos , es c o m o l a l u z de l a a u r o r a , y s e g u i r é e s -

p a r c i é n d o l a h a s t a l o s t i e m p o s m á s r e m o t o s . P e -

ne t r a r é l as pa r te s m á s p r o f u n d a s d e l a t i e r r a , y 

e cha ré una m i r a d a s o b r e l o s que d u e r m e n , é i l u -
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m i n a r é á t o do s los q u e e s p e r a n e n e l S e ñ o r ( i ) . 

T a l es l a e x t e n s i ó n de l p a t r o c i n i o de S e ñ o r san 

J o sé ; y así es e x u b e r a n t e y b i e n h e c h o r a l a g rac i a 

de s u s a n t a p r o t e c c i ó n . S i n e m b a r g o de esto, el 

s an t o p a t r o c i n i o de José , b r i l l a c o n s i n g u l a r b e -

l l e z a , y d e r r a m a sus m á s r i c o s y e s p l é nd i d o s t e -

s o r o s s ob r e aque l l o s q u e a m a n c o n pa r t i c u l a r ca-

r i ñ o á J e su c r i s t o n u e s t r o S e ñ o r y á s u d i v i na 

M a d r e . E x a m i n e m o s l a r a z ó n de t o d o esto, que 

está, s i n d u d a a l guna , e n e l a m o r d e l c a s t í s imo Pa -

t r i a r c a á s u H i j o p u t a t i v o y á M a r í a . 

A m a J o s é , c o n t o d o su a f e c t o , á J e s u c r i s t o nues-

t r o S e ñ o r : ¿qu ién p u e d e d u d a r l o ? Y s i así suce -

d i e se , a l l í está l a v i d a e n t e r a d e l g r a n P a t r i a r c a 

p a r a d i s i p a r l a más l i g e r a duda . 

A m a J o s é á su Jesús d i v i n o , m a s l o a m a como 

á D i o s v e r d ade r o , C r i a d o r d e l c i e l o y d e l a t ierra; 

y e l a m o r que l e t i e n e , es p u r í s i m o , a rd i en te y 

p e r f e c t o . A l a l u z d e l a fe, c o n t e m p l a ese gran 

P a t r i a r c a , e n e l H i j o d e D i o s q u e t i ene en sus 

b r a z o s , u n a g r a n d e z a i n f i n i t a , y u n a g l o r i o s a y ad-

m i r a b l e m a j e s t a d . — C o n t e m p l a , a s i m i s m o , l a he r -

m o s u r a , y l a b o n d a d , y t oda s las pe r fecc iones 

de J e sú s ; y J o s é se h u m i l l a y se a n o n a d a en su 

p r e s e n c i a ; y l e a m a , y b e n d i c e l a g l o r i a de su 

N o m b r e , y c an t a sus d i v i n a s a l abanzas , y quiere 

que t o d o s l e amen . V u e l v e sus m i r a d a s h a c i a el 

m u n d o , y a l d e s c u b r i r en t r e l o s h o m b r e s , á los 

q u e e s t á n c o n s a g r a d o s a l a m o r de su Jesús q u e r i -

do , d e s u D i o s v e r d a d e r o , fija s o b r e e l l os sus m i -

( i ) Eccli., XXIV, 40-45. 

r adas , y l o s c o n t e m p l a c o n a m o r de P a d r e . ¿ C ó m o 

n o h a c e r l o , c u a n d o e l c e l o d e l a m o r de D i o s y d e 

s u s a n t a g l o r i a , a b r a s a n y e n a r d e c e n t o d a su a l m a ; 

c u a n d o e l c o r a z ó n de n u e s t r o S a n t o a r d e e n l a s 

p u r í s i m a s l l a m a s d e l a m o r de D i o s ? 

E s m u y a m a d o p o r a l g u n o s c r i s t i a no s e l H i j o 

d e D i o s . . . O h s a n t a c o m p l a c e n c i a d e l c o r a z ó n de 

Jo sé , ¿ q u i é n p o d r á m e d i r t e ? 

¿ C a b e e n e l c o r a z ó n d e l g r a n P a t r i a r c a e l a m o r 

q u e l e t i e n e a l H i j o de D i o s ? y ese a m o r p i d e c o -

r a z one s , p i d e a l aban za s , y t o d a b e n d i c i ó n y g l o r i a 

p a r a A q u e l á q u i e n así a m a . 

S i c o n t e m p l a m o s u n i n s t a n t e a l g r a n Jo sé , t o d o 

e n é l n o s r e v e l a s u a r d i e n t e c a r i d a d p a r a c o n e l 

H i j o d e l E t e r n o ; y esa c a r i d a d se d i f u n d e , se e x -

t i e n d e c o m o e l f u e g o y q u i e r e a b r a s a r no s e n sus 

l l amas ; y s i l o a l c a n z a , e x p e r i m e n t a e l c o r a z ó n de 

n u e s t r o S a n t o , u n j ú b i l o i n d e c i b l e ; y s i én tese 

c o m o o b l i g a d o p o r e l a m o r q u e t e n e m o s á Je sús , 

y p a g a es te a m o r p r o t e g i é n d o n o s c o n su a f e c t o 

de pad r e , y t e n i e n d o p a r a c o n n o s o t r o s , u n c u i d a -

d o y u n a p r o v i d e n c i a v e r d a d e r a m e n t e s i n g u l a r e s . 

A m a J o s é a l H i j o d e D i o s c o n a f e c t o de p ad r e ; 

y ¿ex i s t e p a d r e a l g u n o que n o s i e n t a e n e l a l m a 

l o s d e s p r e c i o s q u e se h a c e n á sus h i j o s ? P o r o t r a 

par te , ¿ h a y a l g ú n p a d r e que n o v e a c o n a g r a d o e l 

a m o r y e l a p r e c i o q u e t e n e m o s á sus h i j o s ? y s e 

t i e ne e n v e r d a d p o r m u y o b l i g a d o p a r a c o n a q u e -

l l o s q u e l o s a m a n y a p r e c i a n . 

A l v e r á n u e s t r o S a n t o q u e l l e v a e n b r a z o s á s u 

H i j o p u t a t i v o , e x c l a m a m o s : N o t o q u é i s á ese N i ñ o 

d i v i n o , n o l e o f e n d á i s e n l o m á s m í n i m o ; y a que 
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a l h a c e r l o cont r i s ta r ía i s e l c o r a z ó n d e l m á s a m a n -

te pad r e , y a le jar ía i s de v o s o t r o s s u s a n t a p r o t e c -

c i ó n . 

A m a d á Jesús , y su p a d r e p u t a t i v o a c ep t a r á ese 

a m o r c o n más a g r a d o q u e s i amase i s á é l m i s m o ; 

p u e s a m a á Jesús sobre t o d a s las co sas ; y e l a m o r 

q u e se t i e ne á s í m i s m o n u e s t r o S a n t o q u e r i d o , es 

c o m o n a d a s i l o c o m p a r a m o s c o n e l q u e t i e ne á 

J e sú s . 

N o l o d u d a m o s , J o sé n o s p a g a r á , c o n s i ngu l a r e s 

g r a c i a s y f a vo r e s , n u e s t r o a m o r á J e s ú s . E s t á ob l i -

g a d o c o n no so t r o s , y t e n d r á q u e r e c i b i r n o s p o r 

sus h i j o s m u y que r i do s . 

¿ Q u é f a v o r p o d r á n e g a r n o s s i l e p r e s e n t a m o s 

t o d o n u e s t r o a f e c t o pa ra c o n Jesús? C o n t a l a fec to 

l e r e n d i m o s , s i así p o d e m o s d e c i r l o , y l e t e n e m o s 

c o m o e n c a d e n a d o . A s í e s g r a n d e y p o d e r o s o el 

a m o r que t i e ne á su H i j o p u t a t i v o . 

¿ C u á l es e l t é r m i n o , e l o b j e t o de s u p a t e r n a l 

c a r i ñ o ? e l H i j o u n i g é n i t o d e l E t e r n o , á q u i e n tanto 

debe ; que se d i g n ó s u b l i m a r l e á l a d i g n i d a d de 

p a d r e p u t a t i v o s u yo ; q u e l e e n r i q u e c i ó d e dones 

ce l e s t i a l e s , que l e h i z o a g r a d a b l e á sus d i v i n o s 

o j o s ; y , e n fin, que se l l a m ó su H i j o . J o s é ¿de ja r í a 

d e a m a r l e c o n e l más a r d i e n t e y g e n e r o s o amo r , 

c o n u n c a r i ñ o i n m e n s o , s e g ú n l a p o s i b i l i d a d de la 

c r i a t u r a ; e n u n a p a l a b r a , c o n t o d o e l c o r a z ó n y 

s o b r e t o d a s las cosas? N o t o q u é i s á ese N i ñ o , d e -

c i m o s o t r a vez ; n o le o f e n d á i s ; p o r q u e e l a m o r 

q u e l e t i e ne J o s é n o l o p e r m i t e . A m a d l e c o n t odo 

e l c o r a z ó n , y s i e m p r e v i v i r é i s b a j o e l s an t o p a t r o -

c i n i o d e José , c o m o sus h i j o s m u y q u e r i d o s que 
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h a n c a u t i v a d o su a m o r , y d u e ñ o s s o n de sus m i -

s e r i c o r d i a s y sus g r a c i a s . 

E l g r a n P a t r i a r c a de sea v i v a m e n t e que s u H i j o 

pu t a t i v o sea c o n o c i d o y a m a d o d e l o s h o m b r e s ; y 

p a r a esto n o s l e p r e sen ta , l l e v á n d o l e en b r a z o s , 

l l e n o de a m a b i l i d a d y d e d u l z u r a . E s e N i ñ o n o 

d e s cub r e e n s u s e m b l a n t e e l m á s l i g e r o r a s t r o d e 

i n d i g n a c i ó n ó de du r e z a , n i r e c h a z a á l o s que se l e 

a ce r can ; m a s t o d o l o c o n t r a r i o : a t r a e n y c a u t i v a n 

sus m i r a d a s , l l e na s s i e m p r e de a m o r ; y sus l a b i o s 

p a r e c en e n t r e a b r i r s e c o n u n a s o n r i s a e n c a n t a d o r a , 

p a r a d e c i r n o s : V e n i d á M í l o s q u e t r aba j á i s , l o s 

que g e m í s ba j o e l p e s o d e l d o l o r ; q u e Y o o s a l i -

v i a r é . Y p o r t o d a s pa r tes c a m i n a e l g r a n P a t r i a r c a 

s i n de j a r u n i n s t a n t e á s u H i j o , d e s c u b r i e n d o t o d o s 

sus e n c an t o s , é i n c l i n a n d o á l o s h o m b r e s á s u 

a m o r ; s i l o c o n s i g u e , p i d e á J e s ú s q u e l o s b e n d i g a ; 

y ese N i ñ o j a m á s se n i e g a á l o s r u e g o s de s u 

p ad r e . 

¿ Q u é b i ene s n o p e d i r á p a r a n o s o t r o s , a l v e r q u e 

l l e v a m o s e n e l a l m a e l a m o r á s u q u e r i d o H i j o ? 

Y este H i j o ab r e l o s t e so ro s de s u g r a n m i s e r i c o r -

d i a y n o s e n r i q u e c e c o n l a a b u n d a n c i a d e s u g r a -

c ia; p o r q u e así se l o p i d e e l g r a n J o s é , q u e se d i g -

n a a m p a r a r n o s c o n u n a p r o t e c c i ó n s i n g u l a r í s i m a 

p o r e l a m o r q u e t e n e m o s á J e s ú s . 

A m e m o s á ese H i j o d i v i n o , a m e m o s á s u p a d r e 

pu t a t i v o ; p o n g a m o s e n D i o s n u e s t r a c o n f i a n z a , y 

r e c o r d e m o s estas pa l ab r a s d i v i n a s : D i o s r o b u s t e c e 

a l déb i l , y d a f u e r z a y v i g o r á l o s q u e n a d a t i e -

n en . D e s f a l l e c e r á f a t i g a d a d e c a n s a n c i o l a e d a d 

l o z a n a , y se cae rá de flaqueza l a j u v e n t u d ; m a s l o s 



que t i e n e n su e s p e r a n z a en e l S e ñ o r , a d q u i r i r á n 

n u e v a s fue r zas , t o m a r á n a las c o m o de á g u i l a , c o -

r r e r á n y n o se f a t i g a r án , a n d a r á n y n o d e s f a l l e -

c e r á n ( i ) . 

I I 

D e s p u é s d e Je sús , es M a r í a t o d o e l a m o r de 

J o sé . Y ¿ p o r q u é l a ama? P o r q u e es M a r í a d i g n í -

s i m a de t o d o el a m o r de s u e spo so . 

¿ Q u é v e i s e n la S u l a m i t e , se d e c í a e n o t r o t i em-

po , s i n o c o r o s de m ú s i c a e n m e d i o de a rmados , 

e s c u ad r one s ? ( 2 ) . P r e g u n t e m o s á n u e s t r o q u e r i d o 

S a n t o : ¿ Q u é v e i s en v u e s t r a E s po s a , en esa i n o c e n -

te y s a c r o s a n t a V i r g e n , s i n o p e r f e c c i ó n y g rac i a ? 

E s m á s b e l l a q u e l a m i s m a b e l l e z a y m á s s a n t a que 

l a m i s m a s a n t i d a d ; s o l a santa , p u r í s i m a en e l a l m a 

y en e l c u e r p o ; h a s o b r e p a s a d o t o d a i n t e g r i d a d y 

v i r g i n i d a d ; y h a s i d o h e c h a , t o d a E l l a , e l d o m i c i -

l i o d e todas l a s g r a c i a s d e l E s p í r i t u d i v i n o ; y ex-

c e p t u a n d o s o l a m e n t e á D i o s , es s u pe r i o r á todas 

las c r i a t u r a s , a u n á l o s q u e r u b i n e s y se ra f i nes , y á 

t o d o e l e j é r c i t o d e l o s ánge l e s ; n i n g u n a l e ngua 

bas ta p a r a c a n t a r sus g l o r i a s ( 3 ) . 

A s í se p r e s e n t a M a r í a á l o s o j o s d e s u aman t í s i -

m o e sposo , q u e c o m o f u e r a de sí m i s m o pud i e r a 

t a m b i é n e x c l a m a r : ¡ O h c u á n b e l l a es l a e s po sa que 

e l S e ñ o r m e h a dado , c u á n be l l a es! Y s u s p e n d i d o 

(1) Isai.,XL, 29-31. 
(2) Cant., V i j , x. 
(3) Bulla Ineffabilis. 

en éx t a s i s d e a m o r , p a l ab r a s n o t e n d r í a c o n q u e 

a l aba r l a . 

L a s a n t i d a d y b e l l e z a de M a r í a e x h a l a b a n l a m á s 

d e l i c a d a f r a g a n c i a de t oda s sus v i r t u d e s ; y J o s é 

n o r e s p i r a b a en o t r a a t m ó s f e r a s i n o e n l a q u e e s -

t aba e m b a l s a m a d a c o n t oda s esas v i r t u d e s . 

E r a l a d i v i n a N i ñ a p a r a s u esposo , u n p r e c i o s í -

s i m o t e so ro que D i o s l e h a b í a c o n f i a d o p a r a e n r i -

q ue ce r l e , y que e l m i s m o J o s é t e n í a que g u a r d a r 

p a r a g l o r i a d e l S e ñ o r . — E r a t a m b i é n esa V i r g e n 

s ag r ada , e l p a r a í s o de l a s de l i c i a s d e l E t e r n o ; y 

J o s é e ra e l á n g e l c u s t o d i o que t e n í a que d e f e n d e r -

l o d e t o d a s l a s a s e c h a n z a s d e l d e m o n i o . 

¿ Q u é v e i s e n M a r í a , p r e g u n t a m o s de n u e v o a l 

s a n t í s i m o P a t r i a r c a ? J o s é d e s c u b r e en s u E s p o s a 

i n m a c u l a d a , u n s a n t u a r i o d e g l o r i a , u n t e m p l o d i -

v i n í s i m o d o n d e m o r ó e l E t e r n o ( 1 ) ; y a l c o n t e m -

p l a r l a t i e ne que e x c l a m a r : ¡ O h S e ñ o r ! y o h e a m a -

d o e l d e c o r o de v u e s t r a c a sa y e l l u g a r d o n d e 

r e s i d e v u e s t r a g l o r i a ( 2 ) . Y e n e f e c t o , e l g r a n P a -

t r i a r c a a m ó l a h o n r a de M a r í a ; fué c u s t o d i o d e s u 

p u r í s i m a v i r g i n i d a d , y l a v e n e r ó c o m o á M a d r e 

de l E t e r n o . 

¿ Q u i é n p o d r á d e c i r n o s c u án t a s f u e r o n l a s a t e n -

c i o ne s , y c u á n p r o f u n d o e l r e spe t o de este e sposo 

d i c h o s í s i m o , c o n a que l l a s a n t í s i m a S e ñ o r a á q u i e n 

D i o s h a b í a e s c o g i d o p o r M a d r e , y que an tes q u e 

de Jo sé , e ra l a e s po sa d e l E s p í r i t u d i v i n o ? 

D i c h o s í s i m o h e m o s l l a m a d o á n u e s t r o San t o , 

(1) Bulla ineffabilis. 
(2) Ps., XXV, 8. 



p o r q u e D i o s le hab í a c o n c e d i d o p o r esposa á l a 

que es e l t e so ro de l c i e l o y d e l a t ie r ra , á l a más 

s u b l i m e y pe r f e c t a de t oda s l a s c r i a t u r a s , á l a que 

en t r e t oda s éstas es l a p r e f e r i d a d e l E t e r n o . 

J o s é l a a m a b a c o n a m o r v i r g i n a l y pu r í s imo - y 

sus s a n t o s a f e c t o s se e l e v a b a n d e l c o r a z ó n de 

M a r í a h a s t a el s eno de D i o s , c o n v i r t i é n d o s e a l l í en 

c án t i c o s d e a m o r y de a l a b a n z a p o r ese d o n p r e -

c i o s o q u e e l s an t í s imo P a t r i a r c a h a b í a r e c i b i d o del 

S e ñ o r . 

L o s a f e c t o s de J o s é p a r a c o n su san ta E sposa , 

e r a n v i v o s y f e c undo s m a n a n t i a l e s d e u n a d i c ha 

p u r í s i m a , y e r an a s i m i s m o u n p i é l a g o i n sondab l e 

d e de l i c i a s que i n u n d a b a n s i n cesa r e l c o r a z ó n de 

n u e s t r o S a n t o : l a just i c ia , l a pa z de D i o s y e l g o z o 

en e l E s p í r i t u d i v i n o , y t o d o n o b l e y e l e vado sen-

t i m i e n t o , y l a h e r m o s u r a de l a p u r e z a c o n todos 

sus^ encan t o s , y l a s s u a v i d a d e s y c on sue l o s de l a 

d i v i n a g r a c i a ; t odo esto, d e c i m o s , s a l í a espon tánea 

y d e l i c i o s a m e n t e , d e l i n c o m p a r a b l e c a r i ñ o de José 

á s u d i v i n a E s p o s a . 

¿ Q u é ve i s , o h Jo sé , en v u e s t r a s an t a E spo sa , á 

q u i é n a m á i s c o n e l más d e l i c a d o y ce l e s t i a l a fec to? 

— V e e l s a n t o Pa t r i a r c a , e l a m o r que l e t i e n e M a r í a , 

p u r í s i m o y santo; v e s u fidelidad, s a g r a d a y per fec ta ; 

y s u p u r e z a s i n m a n c h a n i n g u n a , que a t ra jo a l 

H i j o d e D i o s de l s e n o de s u P a d r e . Y v e que esa 

V i r g e n s a g r a d a , esa M a d r e d i v i n a , está s i emp r e á 

sus ó rdenes ; que e n todo l e a t i e n d e y obedece ; y 

l a v e o c u p a d a en l o s q u eha c e r e s de s u casa. Y e l 

h u m i l d e J o s é q u e d a c o m o f u e r a d e sí m i s m o : l a 

R e i n a de l c i e l o y de l a t i e r r a , l a M a d r e de D i o s le 

s i r v e , l e a t i ende y o b e d e c e . E s a h u m i l d a d d e l g r a n 

P a t r i a r c a e x c i t a u n a y o t r a v e z s u a m o r y s u te r -

n u r a h a c i a M a r í a . S i M a r í a l e a m a , l e o b e d e c e y l e 

s i r v e , J o s é ¿no p a g a r á e l a m o r de M a r í a c o n e l 

s u y o ; y l o s s e r v i c i o s d e a que l l a s a n t í s i m a S e ñ o r a 

c o n t o d o s l o s a f e c t o s de s u c o r a z ó n ? Y así l o h a ce : 

d e spué s de Jesús es M a r í a t o d o su a m o r . 

P o n g a m o s a h o r a l o s o j o s e n e l s a n t o p a t r o c i n i o 

d e José: ¿de ja rá de p r o t e g e r , n u e s t r o q u e r i d o S a n t o , 

c o n s i n g u l a r í s i m o c a r i ñ o , c o n a m o r de v e r d a d e r o 

p a d r e , á l o s que a m a n á s u s an t a E s p o s a , y l a h o n -

r a n y s i r v e n c o n fidelidad? J o s é l os t o m a r á p o r 

s u yo s , y s ab rá c o m u n i c a r l e s el a m o r que t i e ne á s u 

d i v i n a E s p o s a ; y v o l v i é n d o s e á e l l o s les d i r á : A m a d -

l a c o m o y o l a he a m a d o , y s e r v i d l a c o m o y o l a 

s e r v í ; y s u a m o r y s e r v i c i o s e r án p a r a v o s o t r o s d u l -

c í s i m a e spe r an z a , a l i v i o y c o n s u e l o e n t oda s las 

n e c e s i d a d e s de l a v i d a , y s e g u r a p r e n d a de l a g l o -

r i a . Y o r e c i b i r é e l a m o r q u e l e t e ngá i s ; y p o r é l , 

D i o s os c o l m a r á de b e n d i c i o n e s . — N o t e m á i s a ce r -

c a r o s á m i d u l c e E s po s a , p u e s es M a d r e de p i e d a d 

y g r a c i a ; n o t emá i s , que y o m i s m o os l l e v a r é á sus 

p ies , l e r o g a r é p o r v o so t r o s , y M a r í a os t o m a r á 

p o r sus h i j o s . ¿ Q u é m á s queré i s ? C o n e l l o os v e n -

d r á n t o d o s l o s b i enes ; a m a d l a , h i j o s m í o s , a m a d l a 

y s e r v i d l a y se ré i s m u y d i c h o s o s . 

M u c h o es e n v e r d a d l o q u e debe e l c a s t í s i m o 

P a t r i a r c a á s u s a g r a d a E s p o s a : l e h a e n t r e g a d o su 

c o r a z ó n , l e h a r e c i b i d o p o r esposo , y J o s é n o i g -

n o r a q u i é n es M a r í a , y c u á n t o v a l e á l o s o j o s d e l 

E t e r n o ; s i én tese , pues, e n t e r a m e n t e o b l i g a d o p a r a 

c o n E l l a . 



_ Añádese á esto la solicitud de la Virgen santí-
sima para con José, y las atenciones y cuidados 
con que procuraba complacerle. No era solamente 
su esposa, era también como su hija, siempre hu-
milde y rendida á sus órdenes, y llena siempre de 
filial ternura. 

¿Hubo siquiera un solo día en que el dichosísi-
mo José no recibiese señaladas pruebas del amor 
de María, ó en que esta santísima Señora dejase 
de atenderle con agrado? José no solamente re-
cuerda el amor y la fidelidad incomparables de su 
sagrada Esposa; los t iene presentes; y son para El 
motivos de una inmensa dicha; y lleno de gratitud 
para con Dios nuestro Señor, le bendice y adora 
por haberle enriquecido con ese don tan precioso, 
con el tesoro del cielo y de la tierra, la inmacula-
da y santísima Virgen María. 

Mucho es, hemos dicho, lo que á María debe su 
sagrado esposo; mas él paga amor con amor; y la 
prefiere á todas las criaturas, y vive" pensando 
siempre en Ella; y paga también su cariño atra-
yendo á los pies de María los corazones de los 
hombres, ó bien rogando al Señor que sea cono-
cida y amada su divina Esposa, ó inspirando á los 
cristianos que la amen con todo su cariño. Y ese 
deseo vivísimo y ardiente no quedaría satisfecho, 
si hubiese alguno que n o amase á la Virgen sagra-
da, á su Esposa querida, que tanto le ha obligado 
con su amor. 

¡Oh José santísimo! encended nuestras almas 
en el dulce amor de María. Vos queréis que la 
amemos; tomad nuestros corazones é inflamadlos 

en el fuego de la santa caridad con que la amáis; 
arrancadnos del amor al mundo y de todo aquello 
que pueda alejarnos del amor de María. ¡Oh quién 
la amase con todo el corazón! Es la más perfecta 
de todas las criaturas; es amabilísima, y llena está 
de piedad y gracia para con los miserables; y de 
su seno brotan sin cesar las fuentes de la miseri-
cordia y del perdón. 

Después de Jesucristo todo lo debemos á vues-
tra Esposa inmaculada y santa. Es para nosotros 
luz que disipa las tinieblas, esperanza que alienta 
el corazón, y celestial consuelo que aleja la triste-
za, vida y salud, paz y delicias celestiales; en una 
palabra, todo nuestro bien después de Dios nues-
tro Señor. Nos ha colmado de gracias y favores, 
y jamás se ha olvidado de nosotros. Tenemos, 
pues, que amarla con todo el corazón. Por este 
acudimos á vos, José santísimo; alcanzadnos de 
Dios nuestro Señor el amor de María; haced que 
pensemos en Ella sin interrupción; que sea nues-
tro encanto y todo nuestro amor. 

¡Oh quién la amara como vos la amáis! Ya 
que así lo queréis, santísimo Patriarca, dadnoí 
vuestro corazón y reine siempre en nosotros e 
amor de María. 



C A P Í T U L O X I V 

C u l t o y d e v o c i ó n á Señor san José. 

I 

l a m o r y l a v e n e r a c i ó n q u e l o s ca tó l i cos 

r e n d i m o s á l o s s an t o s p o r l a adm i r ab l e 

e x c e l e n c i a de s u s mé r i t o s , es r ea lmen te 

u n t r i b u t o de j u s t i c i a , q u e n o s h a c e n con f e sa r que 

l o s q u e o b r a n b i e n m e r e c e n e l p r e m i o ; que la 

s u p e r i o r i d a d t a n d i g n a m e n t e a dqu i r i d a , p i d e aten-

c i ó n y r e spe t o , e n u n a p a l a b r a , e l c u l t o c o n que 

d e b e n ser h o n r a d o s ; y q u e se rá t an to más e x c e -

l en t e , c u a n t o m á s l o f u e r e e l m é r i t o d e las pe r -

s ona s . 

A u n f u e r a d e l o r d e n r e l i g i o s o , las nac i ones 

h o n r a n á sus h é r o e s , á l o s h o m b r e s que se h a n 

d i s t i n g u i d o y a p o r su n o b l e y e l e v a d a i n t e l i g e n -

c ia , ó b i e n p o r l o s s e r v i c i o s p r e s t a do s á su pat r ia ; 

y n a d a m á s j u s t o q u e e l r e c o n o c i m i e n t o de l m é -

r i t o , y e l p a g o de l a h o n r a que l e s c o r r e s p o n d e . 

L a I g l e s i a h o n r a á s u s s an to s y les r i n d e el 

c u l t o q u e l e s es d e b i d o ; p o r q u e h a n a d m i r a d o a l 

m u n d o c o n sus g r a nde s v i r t u d e s ; h a n ed i f i c ado a l 

p u e b l o c r i s t i a n o con l a s a n t i d a d de sus e j emp l o s ; 

y c o n l a e f i c a c i a d e sus r u e g o s h a n h e c h o y h a -

c e n d e s c e n d e r s ob r e l a I g l e s i a las m i s e r i c o r d i a s 

d e l S e ñ o r . 

M a s n o es u n o m i s m o e l c u l t o que se r i n d e á 

l o s s an to s ; t i e n e que p r o p o r c i o n a r s e á l o s d o n e s 

q u e de. D i o s h a n r e c i b i d o , á l a e x c e l e n c i a de sus 

m é r i t o s y á l a p e r f e c c i ó n c o n q u e c a d a u n o h a 

p r a c t i c a d o l a s v i r t u d e s : U n a es l a c l a r i d a d d e l so l , 

o t r a l a d e l a l u n a y o t r a l a c l a r i d a d de l a s e s t r e -

l l a s . Y a ú n h a y d i f e r e n c i a e n l a c l a r i d a d en t r e e s -

t r e l l a y e s t r e l l a ( 1 ) . 

A D i o s n u e s t r o S e ñ o r , a l S e r d e l o s seres, a l 

q u e c r i ó e l c i e l o y l a t i e r r a , que da v i d a y q u e 

s o s t i e n e á t o d a s l a s c r i a t u r a s , c o r r e s p o n d e e l c u l t o 

s o be r ano , e l m á s e l e v a d o de t o d o s l o s c u l t o s ; y es 

d i f e r e n t e d e l o s d e m á s . 

D e s p u é s de l E t e r n o á q u i e n a l aba t o d a l e n g u a 

y a n t e q u i e n se d o b l a t o d a r o d i l l a , se n o s p r e s e n t a 

l a p r i m e r a y m á s e x c e l e n t e en t r e t oda s las c r i a t u -

ras , b e l l í s i m a y pe r f e c t a ; y que , e x c e p t u a n d o so l a -

m e n t e á D i o s , e s s u p e r i o r á l o s q u e r u b i n e s y s e -

ra f i nes , y á t o d o e l e j é r c i t o de l o s ánge l e s ; á es ta 

h e r m o s í s i m a N i ñ a , e s p l e n d o r d e t o d a p u r e z a y 

M a d r e de s u m i s m o D i o s , l e c o r r e s p o n d e u n c u l t o 

m u y s u p e r i o r a l que d a m o s á l o s o t r o s san tos , p o r 

l o c u a l se l l a m a de h i p e r d u l í a . 

A l os o t r o s santos c o r r e s p o n d e e l c u l t o d e 

d u l í a . E n t r e e so s santos a pa r e c e e l p r i m e r o S e ñ o r 

(1) I Cor., XV, 41. 



san José, que h a e x c e d i d o á l o s d e m á s e n l a e x c e -

l e n c i a de l o s d i v i n o s d o n e s c o n q u e e l S e ñ o r se 

d i g n ó d i s t i n g u i r l e , y q u e á n i n g ú n o t r o f u e r o n 

c on ced i d o s . 

A c a b a m o s d e dec i r l o , y en e f e c t o es as í : l o s 

done s c o n q u e f u é e n r i q u e r i d o e l c a s t í s i m o P a -

t r i a r ca , f u e r o n e n t e r a m e n t e p e r s o n a l e s é i n c o m u -

n i c ab l e s , y l e e l e v a r o n e n g r a n m a n e r a s ob r e l os 

o t r o s santos . 

S a n J u a n e n s u A p o c a l i p s i n o s r e f i e r e l o s i g u i e n -

te: V i en la m a n o d e r e cha d e l q u e e s t aba s en t ado 

e n e l so l i o , u n l i b r o escr i to p o r d e n t r o y p o r f u e -

ra , s e l l a do c o n s i e t e se l los . 

A l m i s m o t i e m p o v i á u n á n g e l f u e r t e y p o d e -

r o s o p r e g o n a r á g r a n d e s v o c e s : ¿ Q u i é n es e l d i g -

n o de ab r i r e l l i b r o y de l e v a n t a r s u s se l l o s ? 

Y n i n g u n o p o d í a , n i e n e l c i e l o n i e n l a t i e r r a , 

n i deba j o de l a t i e r r a , ab r i r e l l i b r o n i a u n m i r a r l o . 

Y y o m e d e s h a c í a en l á g r i m a s p o r q u e n a d i e se 

h a l l ó que fuese d i g n o ce a b r i r e l l i b r o n i r e g i s -

t r a r l o . 

E n t o n c e s u n o d e los a n c i a n o s m e d i j o : N o l l o -

res , m i r a c ó m o y a el l e ó n de l a t r i b u de J u d á , l a 

es t i rpe de D a v i d , h a ganado l a v i c t o r i a p a r a a b r i r 

e l l i b r o y l e v a n t a r sus s ie te s e l l o s . Y v i que en 

m e d i o de l s o l i o y d e los c u a t r o a n i m a l e s , y en 

m e d i o de l o s anc i anos , e s t a ba u n c o r d e r o c o m o 

i n m o l a d o . E l c u a l v i n o , r e c i b i ó e l l i b r o de l a m a n o 

d e r e c h a de a q u e l q u e estaba s e n t a d o e n e l s o l i o . 

Y c u a n d o h u b o a b i e r t o el l i b r o , l o s c u a t r o a n i m a -

les y l o s v e i n t i c u a t r o anc ianos se p o s t r a r o n a n t e 

e l C o r d e r o , t e n i e n d o todos c í t a r a s é i n c e n s a r i o s de 

o r o l l e n o s de p e r f u m e s , q u e s o n l a s o r a c i o n e s de 

l o s s an t o s : Y c a n t a b a n u n c á n t i c o n u e v o , d i c i e n -

do : D i g n o eres , S e ñ o r , d e r e c i b i r e l l i b r o y d e 

ab r i r sus se l l os ; p o r q u e T ú h a s s i d o e n t r e g a d o á 

l a m u e r t e , y c o n t u s a n g r e n o s ha s r e s c a t a do p a r a 

D i o s d e t o d a s l a s t r i b u s , y l e n g u a s , y p u e b l o s y 

n a c i o n e s ( 1 ) . R e f i r i é n d o n o s á n u e s t r o a s un t o , p r e -

g u n t e m o s á l o s san tos : ¿ Q u i é n es d i g n o en t r e v o s -

o t r o s , n o y a de a b r i r e l l i b r o de l o s s iete se l l o s , s i n o 

de se r e l e s po so de l a f u t u r a M a d r e d e l E t e r n o ? 

¿ Q u i é n es d i g n o de s e r e l p a d r e p u t a t i v o de l H i j o 

de D i o s ? U n p r o f u n d o s i l e n c i o n o s l l e n a r í a d e 

t r i s t e za : l a h u m i l d a d s e l l a r í a l o s l a b i o s d e t o d o s 

l o s san tos , y n i n g u n o c r e e r í a s e d i g n o de t a n e le -

v a d o s m i n i s t e r i o s , de c a r g o s t a n s u b l i m e s ; y n o s -

o t ro s , l l e n o s de d o l o r , d i r í a m o s estas p a l a b r a s á 

s e m e j a n z a de las d e s a n J u a n : L l o r a b a y o m u c h o , 

p o r q u e n a d i e se h a l l ó q u e f ue se d i g n o de se r e l 

e s po so de M a r í a y e l P a d r e p u t a t i v o de Jesús ; y 

en t on ce s , n o y a u n o d e l o s a n c i a n o s d e l A p o c a -

l i p s i , s i n o e l H i j o de D i o s , d e s i g n a n d o á José , p o -

d r í a d e c i r n o s : N o l l o r é i s : h e a q u í á m i e s c o g i d o ; 

y o l e h e d e s i g n a d o p o r m i p a d r e p u t a t i v o y p o r 

e sposo de m i s an t a M a d r e . A l o i r estas pa l ab ras , 

n o s p o s t r a r í a m o s t a m b i é n á l o s p i e s de J o s é , n o 

y a p a r a a d o r a r l e c o n a q u e l l a s u b l i m e y s i n g u l a r 

a d o r a c i ó n q u e p e r t e n e c e a l H i j o d e D i o s , c o m o 

l o h i c i e r o n los c u a t r o a n i m a l e s m i s t e r i o s o s y 

l o s v e i n t i c u a t r o a n c i a n o s , m a s s i c o n a que l l a 

que c o r r e s p o n d e á q u i e n D i o s h i z o d i g n o e s p o s o 

( . ) V, 1-9. 



de M a r í a y á q u i e n h o n r ó c o m o p a d r e pu ta t i vo . 

E s o s a l t í s imos c a r g o s , esa d i g n i d a d t an g r a n d e 

y s u b l i m e , e x i g í a n s i n d u d a la p o s e s i ó n de las 

m á s exce l s a s v i r t u d e s y u n a p e r f e c c i ó n v e r d a d e -

r a m e n t e a d m i r a b l e , y t o d o es to l o t u v o e l g r a n 

J o s é . A l l í e s tán pa ra p r o b a r l o s u d o c i l i d a d á las 

i n s p i r a c i o n e s de l S e ñ o r , y l a p r o n t a o b e d i e n c i a á 

sus m a n d a t o s , l a h u m i l d a d de s u c o r a z ó n , el c u i -

d a d o y la s o l i c i t u d c o n q u e g u a r d a b a l o s p r e c i o -

s í s i m o s teso ros que D i o s h a b í a pue s t o en sus m a -

no s , s u c o n f i a n z a e n D i o s n u e s t r o S e ñ o r y s u 

fidelidad n u n c a d e s m e n t i d a . P o r ú l t i m o , a l l í es tá 

s u a m o r p u r í s i m o y a r d i e n t e , y s i e m p r e en a u -

m e n t o , á J e sú s y á M a r í a . 

¿ Q u é n o s p i d e n l a d i g n i d a d de J o s é y sus g r a n -

de s v i r t u d e s , y sus e s c l a r e c i d o s m é r i t o s c o n que 

s u p o c a u t i v a r e l c o r a z ó n de s u D i o s ? N o s p i d e n 

h o n o r , v e n e r a c i ó n , y u n c u l t o v e r d a d e r a m e n t e s i n -

g u l a r d e spué s d e l que d e b e m o s á M a r í a . 

A l pensa r e n l a g r a n d e z a y e n l a s v i r t u de s de 

J o s é , r e c o r d a m o s estas p a l a b r a s d e l o s L i b r o s san-

tos : B r i l l a c o m o e l l u c e r o de l a m a ñ a n a ent re t i -

n i e b l a s , y c o m o r e s p l a n d e c e l a l u n a e n t i e m p o de 

s u p l e n i t u d ; c o m o s o l r e f u l g e n t e , así b r i l l a ba él. 

C o m o e l i r i s , que r e s p l a n d e c e e n las t r an spa ren te s 

n u b e s , y c o m o l a flor d e l a r o s a e n t i e m p o de 

p r i m a v e r a , y c o m o l a s a z u c e n a s j u n t o á l a c o -

r r i e n t e de l a s aguas , y c o m o e l á r b o l d e l i n c i e n s o , 

q u e d e s p i d e f r a g a n c i a e n t i e m p o de est ío , c o m o 

l u c i e n t e l l a m a , y c o m o i n c i e n s o e n c e n d i d o e n e l 

f u e g o , c o m o u n v a s o de o r o m a c i z o , g u a r n e c i d o 

de t o d a s u e r t e d e p i e d r a s p r e c i o s a s , c o m o e l o l i v o 

q u e r e t o ñ a y c o m o e l c i p r é s q u e d e s c u e l l a p o r s u 

a l t u r a ( 1 ) . 

E n t r e l a s g r a n d e s v i r t u d e s de n u e s t r o S a n t o 

q u e r i d o , ¿ c uá l es l a m á s b r i l l a n t e y h e r m o s a , l a 

que m á s n o s a d m i r a ? S i c o n s i d e r a m o s l a e x a c t i -

t u d c o n q u e l a s p r a c t i c a ba , d i f í c i l es l a r e spues t a ; 

p o r q u e e n todas e l l a s a l t í s i m a f ué s u p e r f e c c i ó n . 

N i l a t i b i e z a n i e l d e s c u i d o a m o r t i g u a r o n n u n c a 

sus b e l l o s r e s p l a n d o r e s . A n d a b a s i e m p r e d e l a n t e 

d e l S e ñ o r y e ra p e r f e c t o e n t o d a s sus o b r a s . 

C o n s i d e r a d a s e n s í m i s m a s l a s v i r t u d e s de Jo sé , 

n o h a y d u d a q u e á las d e m á s se a d e l a n t a b a su 

c a r i d a d p a r a c o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r . E r a e l c o r a -

z ó n de n u e s t r o S a n t o , c o m o e l a l t a r e n que a rd í a , 

s e g ú n e l p r e c e p t o d e l S e ñ o r , u n f u e g o i n e x t i n -

g u i b l e , q u e c o n t i n u a m e n t e e ra a l i m e n t a d o p o r l a s 

i n s p i r a c i o n e s y l o s a u x i l i o s d e l a d i v i n a g r a c i a . 

¡ O h , c u á n t o a m ó á D i o s n u e s t r o q u e r i d o José ! 

A c e r q u é m o n o s á é l p a r a c o n t e m p l a r m e j o r esa 

m a r a v i l l a e n c a n t a d o r a : s u c o r a z ó n a r d i e n d o e n 

las s a g r a d a s l l a m a s d e l a m o r de D i o s . 

V i ó M o i s é s u n a l l a m a de f u e g o que sa l í a d e 

e n m e d i o d e u n a z a r z a , que és ta e s t aba a r d i e n d o y 

n o se c o n s u m í a , y d i jo : I r é á v e r esta g r a n m a r a -

v i l l a , c ó m o es que n o se c o n s u m e l a z a r z a ( 2 ) . 

— ¿ C ó m o es, d e c i m o s n o s o t r o s , que e l c o r a z ó n de 

J o s é p u e d a v i v i r en t r e l a s m á s a r d i en t e s l l a m a s 

de s u a m o r á D i o s ? D i o s es v i d a , y E l es q u i e n - l a 

c o n s e r v a e n e l c o r a z ó n d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a ; 

(1) Eccli., 6-11. 
(2) Exod.,111, 2, 3. 
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D i o s es v i da , y s u s an t a c a r i d a d e n v e z de con su -

m i r e l c o r a z ó n d e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a , le pres ta 

s a g r a d o y v i g o r o s o a l i e n t o y u n a f u e r z a ve rdade -

r a m e n t e ce l e s t i a l . ¿ P u d i e r a m o r i r c u a n d o l l e v a en 

sus b r a z o s y r e c l i n a s o b r e s u p e c h o a l A u t o r de 

l a v i d a ? 

M a s d e t e n g á m o n o s e n nue s t r a s cons i de r a c i one s 

r e c o r d a n d o es tas pa l ab r a s d i v i n a s : D e s d e las e x -

t r e m i d a d e s d e l m u n d o h e m o s o í d o l a s a labanzas 

q u e se c a n t a b a n á l a g l o r i a de l J u s t o , y d i je : M i 

s e c r e t o es p a r a m í , m i s e c r e t o es p a r a m í ( i ) . 

E s o s a d m i r a b l e s m i s t e r i o s d e l a m o r de Jo sé y las 

san ta s e f u s i o n e s de s u i n d e c i b l e t e r n u r a y sus du l -

ces c o l o q u i o s c o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r que le i n s -

p i r a b a l a s a n t a c a r i d a d , s o n e l s e c r e t o de l san t í s i -

m o P a t r i a r c a ; g u á r d e l o s é l e n s u seno , m i en t r a s 

sus h i j o s b e n d e c i m o s á D i o s p o r l o s e sp l énd idos 

t e so ro s de s u a m o r c o n que q u i s o en r i quece r l o ; 

m i e n t r a s n o s g o z a m o s e n l a f e l i c i d a d de nues t ro 

a m a d o S a n t o . ¡ B e n d i t a sea s u g l o r i a , bend i tas 

s ean las l l a m a s de s u s a n t o a m o r ! 

A pe sa r d e l o q u e a c a b a m o s de dec i r , y aunque 

q u i e r a e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a g u a r d a r su secreto, 

y o c u l t a r e n e l f o n d o d e s u a l m a e l a m o r de su 

D i o s , ese a m o r se d e s c u b r e e n t oda s sus acc i ones 

y v i r t u d e s , y l a s a d o r n a y e n g a l a n a c o n su p r o -

p i a b e l l e z a . 

J o s é n o p u e d e o c u l t a r e l a m o r que a r de en su 

p e c h o . ¿ P o r v e n t u r a p u e d e u n h o m b r e esconde r 

e l f u e g o e n s u s e n o , d e c í a S a l o m ó n , s i n que a rdan 

( O Isai., XXIV, 16. 

sus v e s t i d o s ? ( i ) . L o s v e s t i d o s d e l s a n t í s i m o P a -

t r i a r c a s o n e l r o p a j e d e la s a l u d y e l m a n t o de l a 

j u s t i c i a c o n q u e D i o s le h a c ub i e r t o , sus san ta s 

a c c i o n e s , sus n o b l e s v i r t u d e s ( 2 ) . A r d e r á n , pues , 

l os v e s t i d o s de J o s é c o n e l f u e g o d e l a m o r de 

D i o s . E n e f e c t o , e n t oda s sus a c c i o n e s y v i r t u d e s 

d e s c u b r i r e m o s ese a m o r q u e l a s i n s p i r a y a n i m a , 

y l a s d i r i g e á l a g l o r i a d e l S e ñ o r . S i J o s é se h u -

m i l l a , es e l a m o r q u i e n l e i n c l i n a h a s t a e l c o n o c i -

m i e n t o de su p r o p i a nada ; p o r q u e q u i e r e o f r e c e r 

a l q u e a m a l a c o n f e s i ó n de su m i s e r i a ; p o r q u e 

s ó l o D i o s es a m a b l e p o r sí m i s m o ; y c u a n t o m á s 

se h u m i l l a n u e s t r o S a n t o , m á s y m á s l e r i n d e y 

l e e n c a d e n a á s u a m o r e l que es g r a n d e , p e r f e c t o 

y a m a b l e po r s í m i s m o . 

E n l a o b e d i e n c i a d e Jo sé , e n s u p u r e z a a n g e l i -

ca l , e n s u p a c i e n c i a , e n su j u s t i c i a y e n t o d a s sus 

v i r t u d e s , y e n t o d a s sus a c c i o ne s , s i e m p r e h a l l a -

r e m o s que e l a m o r las v i v i f i c a y h e r m o s e a . 

L a c a r i d a d d e D i o s p o r e l E s p í r i t u s a n t o se h a 

d e r r a m a d o en e l c o r a z ó n de J o s é , y c o n t i n u a m e n t e 

sa le de ese c o r a z ó n , y se d i f u n d e p o r t o d a l a I g l e -

sia, y a t r a e á t o d o s l o s h o m b r e s a l c o n o c i m i e n t o 

de J e sú s y de M a r í a ; d e j é m o n o s l l e v a r de esos d u l -

ces a t r a c t i v o s , y c r e c e r e m o s e n J e s u c r i s t o que es 

n u e s t r a c abe za ; y M a r í a p o r s u pa r t e t e n d r á que 

c o n s e g u i r n o s e l a u m e n t o de l a g r a c i a y l a p e r f e c -

c i ó n e n el a m o r de D i o s . 

(1) Prov., VI, 27. 
(2) Isai., LXI, 10. 



I I 

L a d i g n i d a d a d m i r a b l e d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a , 

y l a e x c e l e n c i a d e sus done s , y sus s a n t í s i m a s v i r -

tudes , n o s m a n i f i e s t a n c u á n t a debe ser l a d e v o c i ó n 

que l e t e n g a m o s ; y t a m b i é n n o s d e s c u b r e n que 

s i e m p r e q u e d a r e m o s m u y d i s t an t e s d e v e n e r a r l e 

c u a n t o é l m e r e c e . ¿ Q u é s o n e n e f e c t o t oda s nue s -

t ras o f r e n d a s y e l a f e c t o q u e l e p r o f e s a m o s c o m -

p a r a d o s c o n s u m é r i t o ? P o r esto, s i é l se d i g n a 

a c ep t a r l o s , es p o r l a b e n i g n i d a d y d u l z u r a de s u 

c o r a z ó n ; p o r q u e é l es m u y b u e n o y e n g r a n m a -

n e r a i n d u l g e n t e c o n n o s o t r o s . 

D e b e m o s t e ne r l e u n a d e v o c i ó n s i n g u l a r í s i m a , 

s i n c e r a y c o n s t a n t e ; y és ta c on s i s t e , s o b r e t o do , en 

l a e s t i m a c i ó n y en e l a p r e c i o d e n u e s t r o q u e r i d o 

S a n t o . R e c o n o c e r n o s o l a m e n t e s u d i g n i d a d a l t í -

s i m a y s a g r a d a , s i n o a d e m á s t o d o s l o s m é r i t o s c o n 

q u e s u p o e m b e l l e c e r l a y a d o r n a r l a , l a r e c t i t u d y 

l a p u r e z a d e sus i n t e n c i o n e s , l a s e n c i l l e z y l a i n o -

c e n c i a d e s u p r o c e d e r , y s u firmeza y s u c o n s t a n -

c i a e n t o d o s sus d e s i g n i o s , s i e m p r e e n c a m i n a d o s 

á l a g l o r i a d e l S e ñ o r . T o d o e s t o n o s i n s p i r a u n 

v e r d a d e r o a p r e c i o d e n u e s t r o S a n t o , u n c o n c e p t o 

e l e v a d í s i m o de s u v e r d a d e r o m é r i t o ; y p o r t o d o 

e l l o t e n e m o s q u e b e n d e c i r y g l o r i f i c a r á D i o s en 

s u s i e r v o p r e d i l e c t o , y r e g o c i j a r n o s e n l a d i c h a 

i n c o m p a r a b l e de José . 

J o s é es g r a n d e , m u y g r a n d e e n t r e t o d o s l o s S a n -

tos; p o r e s t o n u e s t r a d e v o c i ó n p a r a c o n é l debe 

es ta r a n i m a d a d e l e s p í r i t u d e l a h u m i l d a d m á s 

p r o f u n d a , q u e t e n d r á q u e r e v e l a r s e e n a l t í s i m o 

r e s p e t o y e n l a v e n e r a c i ó n m á s s u m i s a y r e n d i d a . 

L a d i g n i d a d y e l m é r i t o d e l s a n t í s i m o P a t r i a r -

ca , d e s c u b r e n su g r a n d e z a ; y d e a q u í p r o c e d e l a 

v e n e r a c i ó n c o n q u e l e h o n r a m o s , y es to h a ce b r i -

l l a r á n u e s t r o s o j o s s u a d m i r a b l e y p e r f e c t a s a n t i -

d a d . S i p e n s a m o s e n él , ¿ d e j a r e m o s de ama r l e ? Y 

ese a m o r es l a v i d a y l a h e r m o s u r a de l a d e v o c i ó n 

que l e t e n e m o s ; a m o r q u e s e i m p o n e p o r sí m i s -

m o , y q u e e n c a d e n a á l o s p i e s d e J o s é t o d o n u e s -

t r o a f e c t o . 

T e n e m o s que ama r l e ; m a s ¿ c u á l es e l c a r á c t e r 

d e l a m o r q u e l e d e b e m o s ? S o m o s s u s h i j o s , y e s te 

t í t u l o r e s p o n d e á l o que h e m o s p r e g u n t a d o . 

J e s u c r i s t o es n u e s t r o h e r m a n o p r i m o g é n i t o , y 

n o se a v e r g ü e n z a d e l l a m a r n o s s u s h e r m a n o s ; a u n 

m á s t o d a v í a , an tes de s u b i r á l o s c i e l o s d i j o estas 

pa l ab r a s : S u b o á m i P a d r e y á v u e s t r o P a d r e , á 

m i D i o s y á v u e s t r o D i o s ( 1 ) . S o m o s , p o r l o m i s -

m o , h i j o s d e l P a d r e ce l e s t i a l . 

E l H i j o d e D i o s , a l h a c e r s e h o m b r e y a l v i v i r 

en t r e l o s h o m b r e s , e l i g i ó á J o s é p o r p a d r e p u t a -

t i v o . ¿ D e j a r á este P a d r e de r e c o n o c e r c o m o á 

h i j o s , á l o s q u e e l P a d r e c e l e s t i a l a d o p t ó e n J e s u -

c r i s t o n u e s t r o S e ñ o r ? E s J o s é c o m o la s o m b r a de 

a q u e l P a d r e d i v i n o y l o r e p r e s e n t a a q u í e n l a t i e -

r r a ; s e r e m o s pues sus h i j o s m u y q u e r i d o s , y n o s 

d a r á l u g a r - a l l a d o d e s u p a b e l l ó n , e t e r n a m o r a d a 

de t o d o s l o s b i enes ; y c o m o á h i j o s n o s p o n d r á 

(1) Joann., XX, 17. 



ba jo s u p r o t e c c i ón ; m o r a r e m o s deba jo de s u s r a -

mas ; y s u s o m b r a nos d e f e n d e r á de t o do s l o s p e -

l i g r o s ( i ) . P o d e m o s p o r l o m i s m o d e c i r l l e n o s de 

filial c o n f i a n z a a l s an t í s imo P a t r i a r c a : T u s h i j o s , 

o h P a d r e q u e r i d o , e spe ra rán ba jo las s o m b r a s de tu 

p a t r o c i n i o , y l o s c o lma r á s de l a a b u n d a n c i a d e tus 

b ienes , c o m u n i c á n d o l e s t u m i s m a d i c h a ( 2 ) . 

S i e n d o José, c o m o es, n u e s t r o pad r e q u e r i d o , l a 

d e v o c i ó n que l e t e n g a m o s d e b e d i s t i n g u i r s e y m a n -

t e n e r s e p o r l a h o n r a q u e l e t r i b u t e m o s , p o r e l r e s -

p e t o y l a o b e d i e n c i a y , s o b r e t odo , p o r e l a m o r á 

s u s a n t í s ima pe r s ona . D e b e s e r este a m o r i n v a r i a -

b le , g e n e r o s o , y que l l e g u e á sac r i f i ca r se p o r a q u e l 

á q u i e n a m a . T a l es e l a m o r q u e los b u e n o s h i j o s 

t i e n e n á sus p a d r e s . N u e s t r a s a t enc i ones , n u e s t r o s 

o b s e q u i o s s e r án para José ; y s u i m a g e n b e n d i t a ja-

m á s se b o r r a r á d e nues t r a s a lmas . 

¿ H a y a l g ú n h i j o d i g n o de este n o m b r e q u e no 

t r a t e d e h o n r a r á su pad re? Y ese h i j o t e n d r á su 

g l o r i a e n v e r l e e s t i m a d o y r e s p e t a d o de t o d o s ; y 

sen t i r á m á s q u e s i f u e s en c o n t r a s u p r o p i a p e r s o -

na , l a s o f e n s a s q u e se h i c i e r e n á s u pad re . 

P a r a u n b u e n h i j o , n o es la o b e d i e n c i a u n a ca r -

g a p e s ada , s i n o t o d o l o c o n t r a r i o , y a q u e o b e d e -

c i e n d o sa t i s f a ce l a s e x i g e n c i a s d e s u amo r , h o n r a 

á s u p a d r e , y d e éste c o n s i g u e u n a m i r a d a de 

t e r n u r a . 

L o que a c a b a m o s de d e c i r n o s man i f i e s t a q u e s i 

l a d e v o c i ó n t i e n e su p r i n c i p i o e n n u e s t r o e sp í r i t u , 

(1) Eccli., XIV, 25-27. 
(2) Psalm. XXXV, 8, 9. 

d e b e d a r t e s t i m o n i o de sí m i s m a e x t e r i o r m e n t e , 

p o r m e d i o de p r á c t i c a s p i a d o s a s y d e f r e c uen t e s 

o b s e q u i o s , ta les c o m o l a s v i s i t a s , l o s r o s a r i o s , l a s 

n o v e n a s etc.; p r á c t i c a s y o b s e q u i o s que , p r o c e -

d i e n d o d e l c o r a z ó n , s e r á n m á s a g r a d a b l e s á l o s 

o j o s d e Jo sé , y l o s c u m p l i r e m o s c o n f e r v o r y c o n 

filial c a r i ñ o . 

L a d e v o c i ó n v e r d a d e r a y p e r f e c t a d e q u e h ab l a -

m o s , n o se c o n t e n t a c o n l a s o b r a s e x t e r i o r e s de l a 

p i e d a d c r i s t i ana , p í d e n o s l a i m i t a c i ó n de l a s san tas 

v i r t u d e s de José . 

J o s é f u é h u m i l d e , y c o n u n a h u m i l d a d p r o f u n d í -

s ima : ¿ e s c u c h a r á c o n a g r a d o l a s a l a b an z a s c o n que 

t r a t e d e h o n r a r l o u n h o m b r e s o b e r b i o ? — J o s é f u é 

p u r í s i m o y s an t o : ¿ a cep t a r á l a s o f r e n d a s que l e 

p r e s e n t e e l que v i v e s u m e r g i d o e n l o s d e s ó r d e n e s 

de l a i m p u r e z a ? 

D e esta m a n e r a p o d e m o s d i s c u r r i r p o r t o d a s l a s 

v i r t u d e s d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a á f i n d e i m i t a r l a s 

y o b t e n e r l a v e r d a d e r a d e v o c i ó n q u e l e d e b e m o s . 

P a r a es to es p r e c i s o e l r e c u e r d o f r e c u e n t e de sus 

v i r t u d e s , y p ed i r l e que n o s a l c a n c e l a g r a c i a d e l 

S e ñ o r p a r a i m i t a r l a s . 

E n t r e l o s m o t i v o s que d e b e n i n s p i r a r n o s u n a 

g r a n d e v o c i ó n á S e ñ o r s a n Jo sé , c o n t a m o s su p o -

d e r y s u b o n d a d . T o d o lo a l c a n z a de D i o s n u e s -

t r o S e ñ o r c o n l a e f i c a c i a d e sus r u e g o s . T i e n e J o s é 

u n c o r a z ó n b e n i g n í s i m o y l l e n o de m i s e r i c o r d i a . 

E l g r a n P a t r i a r c a e l e v a sus r u e g o s á J e sús : ¿ d e -

j a r á de o i r l e e l q u e f u é s u H i j o p u t a t i v o e l q u e 

s i e m p r e c u m p l i ó sus m a n d a t o s ? E l H i j o de D i o s 

j a m á s o l v i d a r á c u á n t o d e b i ó á l os c u i d a d o s y d e s -



v e l o s d e J o sé ; y s u g r a t i t u d p a r a c o n él, s i as i p o -

d e m o s d e c i r l o , n u n c a se rá d e s m e n t i d a . J o s é l e 

r uega , y Je sús h a r á c u a n t o J o s é l e p ida ; y si f u e s e 

ne ce sa r i o , u n i r á J o s é á sus p e t i c i o n e s l a i n t e r c e -

s i ó n de M a r í a ; y e l q u e es P a d r e de m i s e r i c o r d i a s 

y D i o s d e t o d o c o n s u e l o , p o n d r á e n las m a n o s de 

sus san tos pad r e s , t o d o s l o s t e s o r o s de s u g r a c i a . 

¿ Q u é d i r e m o s d e l b e n i g n í s i m o c o r a z ó n de J o sé ? 

A p r e n d i ó n u e s t r o S a n t o l a a m a b i l i d a d y l a d u l z u -

r a e n la e s c u e l a d e l H i j o d e D i o s que d e s c e n d i ó 

d e l c i e l o p o r a m o r á l o s h o m b r e s . V i v i ó J o s é e n 

c o m p a ñ í a d e a q u e l l a s a n t í s i m a S e ñ o r a que es M a -

d r e de m i s e r i c o r d i a , que es v i d a , d u l z u r a y e s p e -

r a n z a de t o d o s . T a n p o d e r o s o s e j e m p l o s y l o s c o n -

t i n u o s a u x i l i o s de l a g r a c i a , h a c í a n de l c o r a z ó n 

de J o s é u n p i é l a g o de b o n d a d y de c l e m e n c i a , y u n 

a b i s m o de p i e d a d y d e m i s e r i c o r d i a , d o n d e q u e -

da sen s u m e r g i d a s t oda s las m i s e r i a s de l o s h o m -

bres , y d o n d e h a l l á s e m o s a t e so r ada s t oda s l a s r i -

q u e z a s de l a b o n d a d d i v i n a . 

S o m o s u n o s m i s e r a b l e s p e c a d o r e s que n o h a l l a -

m o s e n n o s o t r o s m i s m o s el r e m e d i o q u e neces i t a -

m o s p a r a s a l i r d e l a c u l p a y v o l v e r n o s á D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r ; y a l t r a t a r de c o n v e r t i r n o s , t a l v e z 

n o s d e t e n e m o s a l p e n s a r e n l o s r i g o r e s de l a d i v i -

n a j u s t i c i a . A q u e l l a s pa l ab r a s q u e d i r i g í a D a v i d a l 

E t e r n o : N o m o r a r á j u n t o á t i e l m a l i g n o , n i l o s 

i n j u s t o s p o d r á n p e r m a n e c e r d e l a n t e de tus o j o s . 

T ú a b o r r e c e s á t o d o s l o s q u e o b r a n la i n i q u i d a d ; 

p e r d e r á s á l o s q u e h a b l a n m e n t i r a . — - E l S e ñ o r a b o -

m i n a r á a l h o m b r e s a n g u i n a r i o y f r a u d u l e n t o ( i ) , 

( 0 Psalrn. V, 6, 7. 

n o s l l e n a n de e s p an t o . T e n e m o s q u e b u s c a r q u i e n 

h a b l e p o r n o s o t r o s , y que c o n e l p o d e r d e sus r u e -

g o s y l a b o n d a d de s u c o r a z ó n , r e a n i m e n u e s t r a 

e s pe r an z a , y a l c a n c e de D i o s l o q u e p e d i m o s . — S i 

en ese a b o g a d o n o h a y p ode r , e n v a n o r e c u r r i r e -

m o s á s u p a t r o c i n i o ; y s i n o t i e ne c o r a z ó n que l e 

i n c l i n e á n o s o t r o s , n a d a t e n d r e m o s que e spe ra r . 

M a s e l g r a n J o s é o b t i e n e s i e m p r e de l a m i s e r i c o r -

d i a de J e sú s , c u a n t o l e p i de ; y l l e v a en s u p e c h o 

u n c o r a z ó n de p a d r e , c o r a z ó n d u l c í s i m o y l l e n o 

de p i e d a d y d e t e r n u r a . 

T o d o l o p u ede e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a c o n su 

H i j o n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . S i e m p r e a l c a n z o 

t o d o lo q u e p i d o , d e c í a T e r e s a de Jesús , c u a n d o l o 

p i d o p o r m e d i o de J o sé . 

J a m á s n u e s t r o S a n t o q u e r i d o es i n d i f e r e n t e á 

n u e s t r o s m a l e s , y p u e d e e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a 

d e c i r c o n v e r d a d estas p a l a b r a s : D e s d e l a i n f a n c i a 

c r e c i ó c o n m i g o l a m i s e r i c o r d i a ; s a l i ó j u n t a m e n t e 

c o n m i g o d e l s e n o de m i m a d r e . Y p uede añad i r : 

N o n e g u é á l o s p o b r e s l o q u e p e d í a n ; n i de j é b u r -

l a d a j a m á s l a e s p e r a n z a de l a v i u d a ; n o c o m í s o l o 

m i m a n j a r , pue s de é l c o m i ó t a m b i é n e l h u é r f a -

n o ( 1 ) . T e n e m o s e n J o s é p o d e r y b o n d a d ; y p o r 

o t r a p a r t e n o i g n o r a n u e s t r o s m a l e s . 

A l a m o r , á l a c o n s t a n c i a y á l a s i n c e r i d a d de l a 

d e v o c i ó n á S e ñ o r s a n J o s é , es n e c e s a r i o añad i r 

u n a c o n f i a n z a m u y g r a n d e ; pue s c o n ésta h o n r a -

m o s su b o n d a d q u e j amás q u e d a r á c o m p r o m e t i d a . 

T i e n e q u e se r l a d e v o c i ó n de q u e h a b l a m o s , e n 

(1) Job., XXXI, 16-18. 



v e r d ad , m u y h u m i l d e ; p o r q u e somos i n d i g n o s d e l 

san to p a t r o c i n i o de José ; m a s n u n c a d e b e r á f a l t a r -
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H a s t a aqu í h e m o s h a b l a d o de l o s p r i n c i p a l e s 
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m i n u i r l a ó a r r a n c a r l a de n o s o t r o s . 
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P o r l o c on t r a r i o , s i p e n s a m o s c o n f r e c u e n c i a en 
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en n o s o t r o s l o s du l c e s a t r a c t i v o s de l a m o r ; y c o m o 

s o r p r e n d i d o s , m u c h a s v e c e s t e n d r e m o s que e x c l a -

m a r : ¡ O h c u án t a s r i q u e z a s d e b o n d a d y g r a c i a , 

t i e n e d e p o s i t a d a s e l S e ñ o r e n e l c o r a z ó n d e l c a s -

t í s i m o P a t r i a r c a ! Y a ú n n o l a s c o n o c e m o s t o da s ; 

t r a b a j e m o s p u e s p o r d e s c u b r i r l a s c o n e l e m p e ñ o 

y l a c o n s t a n c i a q u e se e m p l e a n c u a n d o se b u s c a 

u n t e s o r o . 

E n l a s p r á c t i c a s e x t e r i o r e s d e l a d e v o c i ó n de 

q u e t r a t a m o s , es p r e c i s o c o n s e r v a r e l e s p í r i t u que 

d e b e a n i m a r l a s , e s to es, e l a m o r á S e ñ o r s a n Jo sé , 

y e l d e s e o de o b s e q u i a r l e c o n n u e s t r a s h u m i l d e s 

a l a b a n z a s . E s n e c e s a r i o c o n s e r v a r e l f e r v o r , e v i -

t a n d o c u i d a d o s a m e n t e l a t i b i e z a y e l d e s c u i d o , q u e 

t an t a s v e c e s m a n c h a n n u e s t r a s m e j o r e s a c c i o n e s . 

N o h a y q u e a u m e n t a r h a s t a e l e x c e s o l o s e j e r c i -

c i o s e x t e r i o r e s d e l a d e v o c i ó n á q u e n o s r e f e r i m o s ; 

pue s v a l e n m á s á l o s o j o s d e l S e ñ o r p o c o s e j e r c i -

c i o s d e p i e d a d , p r a c t i c a d o s c o n r e c o g i m i e n t o y 

c o n f e r v o r , q u e u n g r a n n ú m e r o de és tos s i n ta les 

c o n d i c i o n e s . 

P o r ú l t i m o , c o n v i e n e s o b r e m a n e r a e x a m i n a r 

n u e s t r a c o n d u c t a a c e r c a d e l a d e v o c i ó n á S e ñ o r 

s a n J o s é á fin de c o r r e g i r n u e s t r o s d e f e c t o s y d e 

e m p r e n d e r e l c a m i n o q u e m á s c o n v i n i e r e á n u e s -

t r o ob j e to , d i c i e n d o d i a r i a m e n t e es tas p a l a b r a s de 

l o s L i b r o s san tos : A h o r a c o m i e n z o : m i c a m b i o de 

conducta es obra del A l t í s imo . Nunc coepi; haec 
mutatio dexterae Excelsi (1). 

A n t e s de t e r m i n a r e s te c a p í t u l o , p r e g u n t a m o s : 

¿ A q u i é n t e n d r e m o s q u e a c u d i r á fin d e ob t ene r 

u n a f e r v o r o s a y c o n s t a n t e d e v o c i ó n a l c a s t í s i m o 

P a t r i a r c a S e ñ o r s a n J o s é ? A s u H i j o p u t a t i v o , 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o y á s u i n m a c u l a d a y 

v i r g i n a l E s p o s a . 

(1) Psalm. LXXVI, 11. 



A c o r d a o s , o h J e sú s , d e l a m o r q u e tené i s á J o s é -

aco rdaos de sus m é r i t o s s a n t í s i m o s ; d e l o s c u i d a -

dos y d e s v e l o s que t u v o p o r V o s ; p o r t o d o e s t o , 

y po r V o s m i s m o , i n s p i r a d n o s h a c i a é l u n a m o r 

m u y a r d i e n t e , y u n a c o n s t a n t e y p e r f e c t a d e v o -

c i ón . H a c e d que l e a m e m o s c o n u n a m o r s e m e j a n -

te a l q u e V o s le t u v i s t e i s ; y h a c e d que l e h o n r e -

m o s c o m o V o s l e h on r a s t e i s . S i é l n o s m a n d a ; 

hacednos c u m p l i r t o d o s s u s m a n d a t o s ; i n s p i r a d n o s 

la d o c i l i d a d y e l r e n d i m i e n t o á l a s i n s p i r a c i o n e s 

que nos m a n d e . 

¡ O h M a r í a ! V o s deseá i s q u e e l a m o r de v u e s t r o 

esposo r e i n e e n nue s t r o s c o r a z o n e s ; que r é i s que l e 

h o n r e m o s y q u e s e a m o s sus v e r d a d e r o s d e v o t o s , 

dadnos t o d o s es tos b i enes , p o r e l a m o r que t e n é i s 

á José; p o r e l a f e c t o p u r í s i m o y s a n t o q u e s i e m p r e 

os tuvo . T o m a d n u e s t r o c o r a z ó n y p o n e d l o en s u s 

mano s p a r a q u e él l o e n c i e n d a e n v u e s t r o a m o r y 

en el s u yo ; y V o s y é l n o s o f r e z c á i s y c o n s a g r é i s 

pa ra s i e m p r e a l a m o r de v u e s t r o H i j o , n u e s t r o 

Seño r J e s u c r i s t o , á q u i e n se d e n b e n d i c i ó n , y c l a -

r idad , y s a b i d u r í a , y a c c i ó n de g r a c i a s , h o n o r , 

v i r t ud y g l o r i a p o r t o d o s l o s s i g l o s . A m é n . 

C A P Í T U L O X V 

El P a d r e de los cr i s t ianos . 

I 

OSÉ, e l g r a n P a t r i a r c a , e l m u y a m a d o de 

D i o s , e l c u s t o d i o d e n u e s t r o S e ñ o r J e -

s u c r i s t o y e sposo de M a r í a , es n u e s t r o 

pad re . A s í es p r e c i s o r e c o n o c e r l o y p o r t a l d e b e -

m o s t e n e r l e . 

J e sú s se h a d i g n a d o ser n u e s t r o h e r m a n o , y E l 

t i e n e á J o s é p o r p a d r e p u t a t i v o : ¿ n o será n u e s t r a 

g l o r i a e l t e n e r l e p o r pad re? D e esta m a n e r a d e s -

c u b r i m o s e n t r e J e s ú s y n o s o t r o s , c o m o u n n u e v o 

l a z o de a m o r q u e c o n E l n o s l i g a . C o m o h i j o s d e 

Jo sé , s i e m p r e e s t a r e m o s c o n él, y m u y c e r c a d e 

J e sú s á q u i e n t i e n e e n sus b r a z o s . S i e m p r e e s t a r e -

m o s á l a s ó r d e n e s de t a n d u l c e p ad r e ; p o n d r e m o s 

d e l a n t e de s u s o j o s t o d a s nue s t r a s n e c e s i d a d e s y 

m i s e r i a s , l e p e d i r e m o s e l r e m e d i o : ¿de j a r á de p e -

d i r p o r sus h i j o s a l que es n u e s t r o h e r m a n o , a l 

que n u n c a d e s e c h a sus r u e g o s ? S i n o f u é s e m o s 

sus h i j o s , ó s i é l n o t u v i e s e c o r a z ó n de p a d r e , 

a ca so p o d r í a m o s d u d a r l o ; m a s n a d a d e es to s u c e -

de; p o r q u e l l e n o está s u c o r a z ó n de c l e m e n c i a y 
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la d o c i l i d a d y e l r e n d i m i e n t o á l a s i n s p i r a c i o n e s 

que nos m a n d e . 

¡ O h M a r í a ! V o s deseá i s q u e e l a m o r de v u e s t r o 

esposo r e i n e e n nue s t r o s c o r a z o n e s ; que r é i s que l e 
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os tuvo . T o m a d n u e s t r o c o r a z ó n y p o n e d l o en s u s 
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en el s u yo ; y V o s y é l n o s o f r e z c á i s y c o n s a g r é i s 

pa ra s i e m p r e a l a m o r de v u e s t r o H i j o , n u e s t r o 

Seño r J e s u c r i s t o , á q u i e n se d e n b e n d i c i ó n , y c l a -

r idad , y s a b i d u r í a , y a c c i ó n de g r a c i a s , h o n o r , 

v i r t ud y g l o r i a p o r t o d o s l o s s i g l o s . A m é n . 
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El P a d r e de los cr i s t ianos . 
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OSÉ, e l g r a n P a t r i a r c a , e l m u y a m a d o de 

D i o s , e l c u s t o d i o d e n u e s t r o S e ñ o r J e -

s u c r i s t o y e sposo de M a r í a , es n u e s t r o 

pad re . A s í es p r e c i s o r e c o n o c e r l o y p o r t a l d e b e -

m o s t e n e r l e . 

J e sú s se h a d i g n a d o ser n u e s t r o h e r m a n o , y E l 

t i e n e á J o s é p o r p a d r e p u t a t i v o : ¿ n o será n u e s t r a 

g l o r i a e l t e n e r l e p o r pad re? D e esta m a n e r a d e s -

c u b r i m o s e n t r e J e s ú s y n o s o t r o s , c o m o u n n u e v o 

l a z o de a m o r q u e c o n E l n o s l i g a . C o m o h i j o s d e 

Jo sé , s i e m p r e e s t a r e m o s c o n él, y m u y c e r c a d e 

J e sú s á q u i e n t i e n e e n sus b r a z o s . S i e m p r e e s t a r e -

m o s á l a s ó r d e n e s de t a n d u l c e p ad r e ; p o n d r e m o s 

d e l a n t e de s u s o j o s t o d a s nue s t r a s n e c e s i d a d e s y 

m i s e r i a s , l e p e d i r e m o s e l r e m e d i o : ¿de j a r á de p e -

d i r p o r sus h i j o s a l que es n u e s t r o h e r m a n o , a l 

que n u n c a d e s e c h a sus r u e g o s ? S i n o f u é s e m o s 

sus h i j o s , ó s i é l n o t u v i e s e c o r a z ó n de p a d r e , 

a ca so p o d r í a m o s d u d a r l o ; m a s n a d a d e es to s u c e -

de; p o r q u e l l e n o está s u c o r a z ó n de c l e m e n c i a y 



d u l z u r a ; s u c a r i d a d es p e r f e c t í s i m a , y v e e n cada 

. u n o de n o s o t r o s á u n h i j o m u y q u e r i d o , e n J e s u -

c r i s t o , s u H i j o p u t a t i v o . 

¿ Q u é de j ó de h a c e r e l b u e n J o s é p o r s u a m a -

d í s i m o Jesús? T a m p o c o de j a rá de h a c e r p o r n o s -

o t r o s c u a n t o pueda ; p o r q u e s i r v e e n no so t r o s á 

Je sús , y l e c u i d a y l e a m p a r a , y j amás l e l l e g a á 

o l v i d a r . 

N o se o l v i d a r á de s u s h i j o s n u e s t r o p a d r e aman -

t í s i m o , p o r q u e es e l m á s a m o r o s o y pe r f e c t o de 

t o d o s l o s pad re s ; m a s s u p o n g á m o s l o p o r u n i n s -

t an te : e s t a m o s c e r c a d e é l y l e h a b l a m o s c o n h u -

m i l d e c o n f i a n z a , p o r q u e s o m o s sus h i jos . T e n d r á 

q u e v e r n o s , y v e r á t a m b i é n nue s t r a s miser ias ; 

o i r á nue s t r a s p l e g a r i a s , y d e s c u b r i r á nue s t r a c o n -

fianza e n s u s a n t o p a t r o c i n i o : ¿ n o r o g a r á p o r nos-

o t ro s , ó p o d r á o l v i d a m o s ? 

E l p a d r e t i e ne q u e a l i m e n t a r á sus h i jos , y así 

l o h a c e c o n n o s o t r o s e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a á qu i en 

t e n e m o s c o m o pad r e p o r J e s u c r i s t o nues t r o S e ñ o r . 

E s t e H i j o d e l d i v i n o P a d r e , es e l p a n que descen-

d i ó d e l c i e l o p a r a s a l u d de l o s h o m b r e s , á qu ienes 

a l i m e n t a c o n s u c u e r p o y c o n su sang re . A este 

H i j o u n i g é n i t o d e D i o s , e l P a d r e l e pu so en ma -

n o s de J o s é n o p a r a q u e le o c u l t a s e á l o s h o m -

bres , s i n o p a r a que l e cu i da se y l e l i b r a r a de la 

m u e r t e , p a r a e l b i e n d e l o s m i s m o s h o m b r e s ; pues 

se h a b í a h e c h o n u e s t r o h e r m a n o á fin de r e d i m i r -

n o s d e l p e c a d o c o n e l s a c r i f i c i o d e su v i d a . José 

n o l o i g n o r a b a ; y p o r l o m i s m o t o d o s sus cu i da -

d o s y s o l i c i t u d e s r e s p e c t o de Je sús , r e dundaban 

e n b i e n de t o d o s n o s o t r o s . ' 

U n p a d r e d e b e da r á sus h i j o s e l c o n o c i m i e n t o 

de D i o s ; y J o s é , a l m o s t r a r n o s en sus b r a z o s á s u 

H i j o p u t a t i v o , n o s d i ce : S i l e v e i s e n m i s b r a z o s , 

s a b e d q u e e t e r n a m e n t e v i v e e n e l s eno de D i o s , 

que es e l U n i g é n i t o d e l P a d r e , e l H i j o d e l A l t í s i -

s i m o , y q u e f u é c o n c e b i d o p o r o b r a d e l E s p í r i t u 

s a n t o . — A d m i r a b l e e n s e ñ a n z a q u e h a d e r r a m a d o 

e n e l m u n d o l a l u z d e J e su c r i s t o . 

E s n u e s t r o p a d r e e l g r a n J o sé . A s í n o s l o t e s t i -

fican e l a m o r y l a c o n f i a n z a q u e se d i g n a i n s p i -

r a r n o s e l S e ñ o r c o n r e l a c i ó n á su p a d r e p u t a t i v o . 

E l a m o r que l e t i e n e Jesús s e e x t i e n d e h a s t a n o s -

o t r o s ; y s i E l d e s c a n s a e n l o s b r a z o s de es te su 

p a d r e a m a n t í s i m o , t a m b i é n n o s o t r o s d e s c a n s a m o s , 

r e n d i d o s á sus p ies . 

J e sú s l e d a e l n o m b r e de pad re ; y es to l o h a c e 

c o n u n a m o r d u l c í s i m o y s ag r ado ; y n o s o t r o s c o n 

filial t e r n u r a l e l l a m a m o s t a m b i é n n u e s t r o p ad r e . 

J e sú s l e p i d e c u a n t o h a m e n e s t e r , y l o h a c e c o n 

u n a c o n f i a n z a m u y g r a n d e ; á n u e s t r a v e z t a m b i é n 

n o s o t r o s l e p e d i m o s q u e r e m e d i e t o d o s n u e s -

t r o s m a l e s . N o n o s d e t e n e m o s p o r las c u l p a s q u e 

h e m o s c o m e t i d o ; p o r q u e é l es, b i e n l o s a b e m o s , 

u n p a d r e i n d u l g e n t e y l l e n o de b o n d a d . ¡ Q u é 

c o m p a s i ó n l a s u y a t a n l l e n a de b e n e v o l e n c i a y 

d e t e r n u r a ! N o s c o n t e m p l a ese p a d r e , p o s t r a d o s á 

sus p ies ; y e s c u c h a c u a n t o l e d e c i m o s c o n u n a 

b e n i g n i d a d i n c o m p a r a b l e . N o se c a n s a n i l l e g a á 

f a s t i d i a r s e de n o s o t r o s , p o r q u e es n u e s t r o p a d r e 

a m o r o s í s i m o y t i e n e sus de l i c i a s e n f a v o r e c e r n o s . 

L a b o n d a d d e l c o r a z ó n de n u e s t r o p a d r e n o s 

l l e n a de e s p e r a n z a y de c o n s u e l o . ¿ C ó m o n o es-

p e r a r q u e h a r á p o r n o s o t r o s c u a n t o puede , y a q u e 

e l a m o r que n o s t i ene es g e n e r o s í s i m o , y n o i g -



ñ o r a nue s t r o s grandes m a l e s ? P o r o t r a pa r te , n o 

h a y p a r a s u a m o r d i f i cu l tad a l g u n a , p o r q u e t o d o 

l o a l c a n z a n de l Señor sus p o d e r o s o s r u e g o s . 

L a e x pe r i e n c i a que t e n e m o s d e s u s an t o pa t r o -

c i n i o nos l l e n a de c o n s u e l o ; p u e s las g r a c i a s y 

f a v o r e s que h e m o s r e c i b i d o p o r sus m a n o s , nos 

es tán d i c i e n d o que en p o s de e l l o s v e n d r á n o t ros 

n u e vo s , y a que nun ca c a m b i a e l c o r a z ó n de u n 

pad r e , y m u c h o menos e l d e e se p a d r e amab i l í s i -

m o y p e r f e c t o sobre t o d o s l o s p a d r e s , después de 

D i o s n u e s t r o S e ñ o r . 

J o s é es nue s t r o padre; y l o s que s o m o s sus h i -

j o s , d e s c a n s a m o s bajo l a s o m b r a de s u p r o t e c c i ó n 

a m o r o s í s i m a , l l e no s de e s p e r a n z a y d e c o n s u e l o . 

S i l a f r a t e r n i d a d q u e t e n e m o s c o n e l H i j o de 

D i o s q u e t o m ó nuest ra n a t u r a l e z a , h a c e que r e co -

n o z c a m o s á Jo sé p o r p a d r e , e l s e r é l e sposo de 

M a r í a , n o s da de n u e v o e s t e m i s m o de r e cho , si 

así p o d e m o s l l amar l o . 

T o d o s r e c o n o c e m o s e n l a V i r g e n s an t í s ima , á 

n u e s t r a t i e r n a y car iñosa M a d r e . E l l a fué l a p r e -

c i o s a y ce l e s t i a l h e r en c i a q u e J e s u c r i s t o n o s l e g ó 

a l m o r i r . 

E s M a r í a nue s t r a M a d r e . . . Y a l d e c i r l o , r e b o s a n 

nue s t r a s a l m a s de paz y d e c o n t e n t o , y g o z a m o s 

de las de l i c i a s de l c ie lo a l p e n s a r que t e n e m o s po r 

m a d r e á l a N i ñ a p u r í s i m a y s a n t a que l l e v ó en 

sus en t r aña s a l H i j o de D i o s . 

S o m o s sus h i jos , y p o r e s t o , l l e n o s de c o n f i a n z a , 

n o s a c e r c a m o s á E l l a , y s i n p a r p a d e a r c o n t e m p l a -

m o s su e n c an t a do r a b e l l e z a . ¡ O h , c u á n h e r m o s a 

es, d e c i m o s en tonces , l a m a d r e q u e e l S e ñ o r n o s 

d i ó ! M a s ¿ dónde está n u e s t r o pad re? M a r í a n o s 

s e ñ a l a á s u s a g r a d o e spo so . S í , J o s é es t a m b i é n 

n u e s t r o pad r e , p o r q u e es e l e s po so de M a r í a , v i r -

g i n a l y s a n t í s imo , y e l ú n i c o e l e g i d o p o r D i o s 

p a r a u n a d i g n i d a d t a n s u b l i m e . 

T e n e m o s , pue s , que e l s a n t í s i m o P a t r i a r c a es 

n u e s t r o pad r e p o r dos t í t u l o s e n v e r d a d m u y s a -

g r a d o s y que e s t i m a m o s s o b r e n u e s t r o c o r a z ó n ; 

p o r el p r i m e r o J o s é n o s r e c u e r d a n u e s t r a f r a t e r -

n i d a d c o n Jesús , y p o r e l s e g u n d o , q u e s o m o s 

l o s h i j o s de M a r í a ; y v o l v i é n d o s e á n o s o t r o s , J o s é 

n o s d i c e l l e n o de t e r n u r a : ¿ Q u é m á s q u e r é i s ? O s 

d o y p o r h e r m a n o a l H i j o d e D i o s v i v o , á J e s u -

c r i s t o , m i H i j o p u t a t i v o . O s d o y p o r m a d r e á m i 

m u y a m a d a esposa ; y e n fin, os r e c i b o p o r m i s 

h i j o s m u y q u e r i d o s . 

T a l e s s o n las r i q u e z a s que e s t á n a t e s o r a d a s e n 

José , y que se d i g n a c o n c e d e r n o s a l t o m a r l e p o r 

p ad r e . I n ú n d e s e , p o r t a n t o , d e g o z o e l c o r a z ó n d e 

l o s c r i s t i a no s a l l l a m a r l e pad re ; y l l e n o s de a m o r 

y d e t e rnu ra , b e n d i g a n su g r a n m i s e r i c o r d i a . E l 

es n u e s t r o pad r e , p o r q u e así l o h a q u e r i d o ; p o r q u e 

s i e n d o c o m o s o m o s h e r m a n o s de J e sú s é h i j o s d e 

M a r í a , p e r t e n e c e m o s á l a S a n t a F a m i l i a q u e t u v o 

p o r je fe a l c a s t í s i m o P a t r i a r c a . 

L a p a t e r n i d a d de S e ñ o r s a n J o s é q u e se r e f i e r e 

á n o s o t r o s p o r pa r t e d e Je sús , n u e s t r o h e r m a n o 

p r i m o g é n i t o , t i ene u n c a r á c t e r s i n g u l a r d e s o l i c i -

t ud , d e d i r e c c i ó n y d e e j e m p l o . 

U n p a d r e debe es ta r s o l í c i t o p o r l a s a l u d d e 

sus h i j o s , y t i e ne q u e a t e n d e r l o s e n t o d a s s u s a n -

gus t i a s ; debe d i r i g i r l o s c o n e l e j e m p l o y l a d o c t r i -

na ; y t o d o esto l o c u m p l e n u e s t r o p a d r e a m a n t í -

s i m o , S e ñ o r san J o s é . 

PATR. S . JOSÉ '5 



T i e n e p a r a eo s n o s o t r o s u n a s o l i c i t u d que n o 

t u v o l u g a r c o n respecto á J e s u c r i s t o : esa s o l i c i t u d 

n o s p e r t e n e c e ente ramente . S o m o s m i s e r a b l e s y 

e s t a m o s expues tos á c a e r e n el p e c a d o ; m a s e l 

p a d r e v i g i l a n t e y a m o r o s o á q u i e n n o s r e f e r i m o s , 

r u e g a p o r noso t r o s al S e ñ o r , á fin de que se a l e j e n 

l o s p e l i g r o s , y cesen l o s c o m b a t e s , ó b i e n que e n 

t o d o s n o s as i s ta la d i v i n a g r a c i a , y t r i u n f e m o s 

s i e m p r e e n J e su có s t o . 

E l s a n t í s i m o Pa t r i a r ca , s i e m p r e fiel á las p r ueba s 

de D i o s , s u m i s o en te ramente á l a d i v i n a v o l u n t a d , 

y o b e d i e n t e á las ó rdenes d e l C i e l o , n o s d i ce c o n 

su e j e m p l o c u á l es l a c o n d u c t a q u e sus h i j o s t i e -

n e n q u e o b s e r v a r , a l h a l l a r s e e n c i r c un s t a n c i a s se -

m e j a n t e s . 

E n sus e j emp los de v i r t u d , J o s é n o s d i ó u n a 

e n s e ñ a n z a sub l ime , u n a d o c t r i n a que n o s l l e v a p o r 

e l c a m i n o de D ios . P o r l o d emás , n o b u s q u e m o s 

e n e l E v a n g e l i o las pa l ab r a s q u e p r o n u n c i a r a n s u s 

b e n d i t o s l a b i o s ; pues n o las h a l l a r e m o s . T a l e s f u e -

r o n s u m o d e s t i a y s u s an t a h u m i l d a d , y l a c o n -

t e m p l a c i ó n e n que l e t u v i e r a a b s o r t o e l m i s t e r i o 

d e l H i j o d e D i o s , a e c h o h o m b r e p o r noso t ro s ; y 

es to e r a l o q u e le c o r r e s p o n d í a , a t e n d i d a la i n t e r -

v e n c i ó n q u e D i o s le h a b í a d a d o e n la E n c a r n a c i ó n 

de s u H i j o d i v i n e , al h a c e r l e s u p a d r e pu t a t i v o y 

t e s t i g o fidelísimo de l a v i r g i n i d a d de M a r í a . 

E s a p a t e r n i d a d que t i e ne p o r c au sa e l m a t r i m o -

n i o d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a c o n la V i r g e n s a n t í s i -

m a , l a e x p e r i m e M a m o s a m a b l e y b o n d a d o s a e n 

l o s g r a n d e s bene f i c ios que J o s é n o s d i spensa , p o r 

l a c o m p a s i ó n y la m i s e r i c o r d i a q u e l e i n s p i r a n 

n u e s t r a s c u l p a s y sus f une s t a s c on s e cuen c i a s q u e 

n o s h a c e n v e r d a d e r a m e n t e d e s g r a c i a d o s . L a c o m -

p a s i ó n y l a m i s e r i c o r d i a á q u e n o s r e f e r i m o s , n o 

t u v i e r o n l u g a r en e l c o r a z ó n d e l s a n t í s i m o P a -

t r i a r c a c o n r e s p e c t o á su H i j o p u t a t i v o ; p o r q u e 

J e sú s n o c o n o c i ó e l p e c a d o . E n c u a n t o á n o s o t r o s , 

n u e s t r a s fa l tas n o i n s p i r a n á n u e s t r o p a d r e q u e r i -

d o e l d e seó d e l c a s t i g o s i no a q u e l l o s b i e n h e c h o r e s 

s e n t i m i e n t o s , l a c o m p a s i ó n y l a m i s e r i c o r d i a ; ta les 

fa l tas n o las c o n t e m p l a s i n o d e s de e l p u n t o de 

v i s t a d e l m a l d e sus h i j o s y de las d e sg r a c i a s que 

pe san s ob r e e l l o s . ¿ Y qué p a d r e h a y q u e n o s i e n t a 

e n e l a l m a l o que p a d e c e n sus h i j o s , y que n o h a g a 

l o q u e p u e d e p o r s u b ien? T r a t a de d i s c u l p a r l o s , 

y s i es to n o es po s i b l e , p i de y r u e g a u n a y o t r a 

v e z bas ta a l c a n z a r e l p e r d ó n . Y José , de spués de 

J e su c r i s t o , es e l pad re a m o r o s í s i m o que D i o s m i s -

m o n o s h a d a d o ; y t e nd r á q u e c u i d a r de n o s o t r o s , 

y h a b r á de s e r v i r n o s c o n u n a s o l i c i t u d i n c o m p a -

r ab l e ; y se rá t a n d u l c e su c o m p a s i ó n y t a n seña l a -

das s e r án t a m b i é n sus m i s e r i c o r d i a s , que c o n l a 

I g l e s i a t e n g a m o s que d e c i r á D i o s n u e s t r o S e ñ o r : 

M e has d a d o l a p r o t e c c i ó n de t u s a l u d y m e h a 

t o m a d o t u d i e s t r a . — L o s h i j o s de J o s é d e s c an s an 

ba jo l a s o m b r a de s u p r o t e c c i ó n ; m o r a n ba jo sus 

r a m a s , y s u e s pe s o f o l l a j e l o s d e f i e nde de l o s 

r a y o s d e l s o l a b r a s ado r . V o s o t r o s t o d o s l o s que 

f o r m á i s l a h e r e n c i a de sus h i j o s , s u q u e r i d o p u e b l o , 

e s p e r a d e n él , d e r r a m a d e l c o r a z ó n en su p r e s en -

c ia , y d e c i d l e : T ú se rás p a r a s i e m p r e m i c a n t o de 

a m o r , p o r q u e e n t o d o m e a y u d a s , c o n l a f u e r z a 

p o d e r o s a de t u b r a z o ( 1 ) . 

(1) Offic. Patrocin. S. Josephi. 



A l t e r m i n a r el pár ra fo a n t e r i o r h e m o s can tado 

l a g l o r i a de José, que se h a d i g n a d o p r o t ege r no s , 

c u a l p ad r e amo ro s í s imo y l l e n o de b o n d a d , po r -

que s o m o s sus hi jos; m a s a l d e c i r l o , s i p o r u n a 

pa r t e n u e s t r o c o r a zón se l l e n a d e c o n f i a n z a , y go -

z a m o s de u n a fe l i c idad d e s c o n o c i d a , de pa z d u l -

c í s i m a y p r o f u n d a , y d e u n i n m e n s o j úb i l o ; por 

o t r a l a v e r g ü e n z a cubre n u e s t r o r o s t r o y n o s sen-

t i m o s c o n f u n d i d o s . L a c o n f i a n z a d i l a t a nue s t r o c o -

r a z ó n ; p o r q u e ser hi jos d e u n p a d r e t a n exce l so , 

que t o d o l o a l canza de D i o s y q u e t i e n e u n co ra -

z ó n t a n bueno , es una g a r a n t í a q u e nos a s e g u r a 

e l r e m e d i o de todos n ue s t r o s m a l e s c u a n d o a c u -

d i m o s á su santo pa t ro c i n i o , y l e d e c i m o s : S o m o s 

v u e s t r o s h i jos , ¿qué hacé i s p o r n o s o t r o s ? S i n d u d a 

a l g u n a , l o que hace el m e j o r d e l o s pad res c on 

a q u e l l o s que le i n vo can ; p o r q u e s o n sus h i jos; 

p o r q u e t i e n e n en él su c o n f i a n z a . L a c o n f i a n z a en 

l o s r u e g o s pode rosos de J o s é , j a m á s n o s debe fa l -

ta r . B i e n s abemos lo que s e d i c e e n l o s sag rados 

L i b r o s , h a b l a n d o de nue s t r a c o n f i a n z a en el S eño r : 

L o s q u e c o n f í a n en el S e ñ o r , s e m e j a n t e s a l m o n t e 

S i ó n , j amás se rán c o n m o v i d o s ; n o l o s e r á n los que 

m o r a n e n Je ru sa l én . L o s m o n t e s l a r odean , y el 

S e ñ o r está e n de r redor de s u p u e b l o desde aho ra 

y p a r a s i e m p r e ( i ) . — L a b o n d a d de D i o s nues t r o 

S e ñ o r y l o s mé r i t o s de J e s u c r i s t o s o n l o s f u n d a -

( i ) Psalm. CXXIV, i, 2. 

m e n t o s e n q u e se a p o y a n u e s t r a e s p e r a n z a ; m a s 

n o p o r es to D i o s se h a l i g a d o las m a n o s ; q u i e r e 

t a m b i é n d i s p e n s a r n o s sus m i s e r i c o r d i a s m e d i a n t e 

l a s o r a c i o n e s de l o s S a n t o s ; y así c o m o en t r e é s t o s , 

es e x c e l e n t í s i m o y m u y a m a d o de D i o s , e l g r a n 

P a t r i a r c a , así t a m b i é n s u s o r a c i o n e s s o n m u y a g r a -

d a b l e s á l os d i v i n o s o jos , y J o s é a l c a n z a p a r a n o s -

o t r o s c u a n t o p i d e p o r J e s u c r i s t o n u e s t r o S e ñ o r . 

A n t e l a c o n f i a n z a de q u e h a b l a m o s , se p r e s e n t a 

n u e s t r a i n d i g n i d a d , y s e n t i m o s que e l c o r a z ó n s e 

n o s o p r i m e . ¿ D e s e c h a r á l a s p e t i c i o n e s q u e l e d i -

r i g i m o s , n u e s t r o t i e r n o y c a r i ñ o s o p ad r e ? Y q u e -

r e m o s s e p a r a r n o s de l p i e d e sus a l ta res ; m a s u n a 

f u e r z a m i s t e r i o s a n o s d e t i e n e a l l í ; es l a b o n d a d d e 

J o s é , q u e á pe sa r de t o d o , q u i e r e f a v o r e c e r n o s r o • 

g a n d o a l S e ñ o r p o r n o s o t r o s . 

S i n e m b a r g o de l o d i c h o , l a c o n f u s i ó n y l a v e r -

g ü e n z a n o se a l e j a n de n o s o t r o s . N o s t e n e m o s p o r 

h i j o s de José; m a s ¿ en d ó n d e está e l h o n o r q u e 

d e b e m o s t r i bu t a r l e ? S o m o s sus s i e r vo s , ¿en d ó n d e 

está n u e s t r o t e m o r filial p a r a c o n él? D e c í a e l S e -

ñ o r á l o s I s r ae l i t a s l a s s i g u i e n t e s pa l ab r a s q u e p o -

d e m o s a p l i c a r á n u e s t r o ob j e t o : E l h i j o h o n r a á s u 

p a d r e , y e l s i e r v o á s u S e ñ o r . S i s o y pad r e , ¿ e n 

d ó n d e está m i h o n o r ? y s i soy señor , ¿en d ó n d e 

es tá m i t e m o r ? ( 1 ) . 

D e b e m o s h o n r a r á n u e s t r o du l c e p a d r e c o n l a 

v e n e r a c i ó n y l o s o b s e q u i o s que c o r r e s p o n d e n á s u 

d i g n i d a d a l t í s ima y á sus g r a n d e s m é r i t o s . T o d o 

es to t i e ne q u e se r p a r a n o s o t r o s p o d e r o s o m o t i v o 

de u n a p r e c i o y d e u n a e s t i m a c i ó n v e r d a d e r a m e n -

(1) Malach., 1, 6. 



te s i n g u l a r e s h a c i a l a a u g u s t a p e r s o n a d e l sant í s i -

m o Jo sé , n u e s t r o q u e r i d o pad re . M a s ha s t a a h o r a 

¿le h e m o s v e n e r a d o , l e h e m o s a p r e c i a d o de ta l 

m a n e r a , q u e n o t e n g a q u e r e m o r d e r n o s l a c o n -

c i enc i a? P r e c i s o es c o n f e s a r l o c o n s i n c e r a h u m i l -

d ad : e n este p u n t o h e m o s s i do m u y de f i c i en tes ; y 

n i h e m o s c o r r e s p o n d i d o á n u e s t r o a m a d o pad re á 

q u i e n t an t o d e b e m o s p o r sus bene f i c i o s , ñ i l a e s -

t i m a c i ó n y e l a p r e c i o h a n s i d o c u a l d e b i e r a n ser 

p a r a c o n e l b u e n José . 

D e b e m o s a m a r l e , p o r q u e l o s h i j o s h a n de a m a r 

á s u p ad r e . L a d i g n i d a d d e l c a s t í s i m o P a t r i a r c a , l a 

e x c e l e n c i a y p e r f e c c i ó n de sus v i r t u d e s , l a n o b l e z a 

de s u c o r a z ó n , o r i g e n f e c u n d o de l o s m á s e l e v a -

d o s y g e n e r o s o s s e n t i m i e n t o s , y l a s g r a n d e s m i s e -

r i c o r d i a s q u e se h a d i g n a d o d i s pen sa r no s , t odo 

es to se n o s p r e s e n t a c o m o de i m p r o v i s o , a l pensa r 

en José , y n o s d i c e c o n u n a v o z l l e n a de encan to 

y d e d u l z u r a : A m a d l e , y n o d e sp r e c i é i s el p r e c i o so 

d o n c o n q u e D i o s os e n r i q u e c e a l d á r o s l e p o r 

p a d r e . 

P e n s a m o s u n m o m e n t o e n n u e s t r o a m a d o S a n -

to , y n o d e s c u b r i m o s e n é l s i n o p e r f e c c i ó n y g r a -

c ia , b o n d a d y c l e m e n c i a : l o p r i m e r o , p o r que D i o s 

l e q u i s o e n r i q u e c e r c o n l o s e s p l é n d i d o s tesoros de 

l a g r a c i a , y c o n s i n g u l a r e s p r i v i l e g i o s que no c o n -

c e d i e r a á l o s d e m á s m o r t a l e s . L o s e g u n d o , h a l l a 

e n n o s o t r o s u n g l o r i o s o t e s t i m o n i o . E l n o s h a f a -

v o r e c i d o e n t o d a s las n e c e s i d a d e s y a f l i c c i one s de 

l a v i d a ; y n o h a d e s e c h a d o l o s h u m i l d e s r u ego s 

q u e l e h e m o s d i r i g i d o , a l i m p l o r a r su san to pa t ro -

c i n i o . 

A m a d l e , n o s d i c e e l c o r a z ó n , q u e se siente in-

c l i n a d o al a m o r d e u n p a d r e t a n b u e n o , y q u e se 

o c u p a s i n i n t e r m i s i ó n e n d e s p a c h a r f a v o r a b l e m e n -

te t o d o s nue s t r o s r u e g o s . 

A m a d l e , n o s d i c e M a r í a , p o r q u e es m i e sposo 

a m a b l e y fidelísimo, á q u i e n y o t e n í a y a m a b a 

c o m o padre , y q u e f u é p a r a m í c o m o e l á n g e l c u s -

t o d i o á q u i e n D i o s c o n f i a r a l a g u a r d a de m i p u -

r e z a v i r g i n a l ; a m a d l e , p o r q u e se ha d i g n a d o r e c i -

b i r o s p o r sus h i j o s ; y ese p a d r e os c u i d a r á c o m o l a 

p u p i l a de sus o j o s ; y s i e m p r e l e ha l l a r é i s á v u e s t r o 

l a d o p a r a d e f e n d e r o s de t o do s l os p e l i g r o s . 

J e s u c r i s t o , n u e s t r o h e r m a n o p r i m o g é n i t o , se 

v u e l v e á n o s o t r o s , y á s u ve z n o s d i c e t a m b i é n : 

A m a d l e , p o r q u e Y o l e a m o y q u i e r o v e r l e a m a d o 

de l o s h o m b r e s . E s m i p a d r e p u t a t i v o , y es t a m -

b i é n v u e s t r o p a d r e : h o n r a d l e c o m o Y o l o h i c e , y 

d a d l e e l c o r a z ó n , pue s b i e n m e r e c e t o d o v u e s t r o 

a f e c t o . A l d ebe r , á l a s i n s p i r a c i o n e s de l a g r a c i a 

d i v i n a , á l a g r a t i t u d , y á l o que n o s p i de e l c o r a -

z ó n , c o n t e s t a m o s , r e n d i d o s á l o s p i e s de Jo sé : E s 

n u e s t r o pad re ; y l e a m a m o s , c u a n t o es d e n u e s t r a 

pa r t e , c o n t o d o n u e s t r o a f e c to ; t e n e m o s n u e s t r a 

g l o r i a en ser s u s h i j o s , y s i e m p r e le d a r e m o s , 

l l e n o s de a m o r y g r a t i t u d , e l d u l c e n o m b r e d e 

P a d r e . 

V a n o s e r í a n u e s t r o a m o r s i n o t u v i e s e e l t e s t i -

m o n i o de las o b r a s ; p o r es to d e b e m o s s egu i r l o s 

e j e m p l o s de v i r t u d y de s a n t i d a d q u e J o s é n o s d i ó . 

E s n u e s t r o p a d r e , y t e n e m o s que o b e d e c e r l e ; es to 

se rá n u e s t r a g l o r i a , y a q u e el H i j o d e D i o s t a m -

b i é n le o b e d e c i ó ; y ¡ c o n c u á n t a fidelidad, c o n q u é 

p r o n t i t u d y a l e g r í a c u m p l i ó e l d i v i n o N i ñ o , e n 

t oda s o c a s i o ne s , l a s ó r d e n e s de s u p a d r e p u t a t i v o ! 
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Y Jesús debe ser nuestro modelo. 
Al darnos el Hijo de Dios por padre á Señor 

san José, su padre putativo, nos dispensó una mi-
sericordia excelentísima que es para nosotros de 
un valor inestimable, no sólo por las grandes gra-
cias que nos proporciona, sino también porque 
en cierta manera nos eleva á una dignidad que no 
merecemos, y en la cual tal vez no habremos re-
flexionado lo bastante: al querer que fuese nues-
tro aquel que el mismo Jesús había escogido para 
tal cargo, descubrió que Dios quería la intimidad 
del amor con nosotros, sus indignos hermanos. 

Otro tanto podemos decir con respecto á la 
Virgen santísima: José nos liga con Ella con pre-
ciosa cadena de oro: es como el hilo conductor 
que le trasmite y deposita en su seno todo nues-
tro afecto. 

Estas grandes misericordias del Hijo y de la 
Madre, nos obligan por todo extremo con Ellos; 
por esto los bendecimos y les damos gracias, y 
cantamos su gloria con todo el corazón. ¡Bendito 
sea el Hijo de Dios que nos dió por padre á Se-
ñor san José, su padre putativo! ¡Bendita sea la 
Madre purísima de Dios que hizo otro tanto con 
nosotros, dándonos por padre á su muy amado 
esposo! Es José nuestro padre... Pronunciamos ese 
nombre llenos de alegría y de un gozo inexplica-
ble; y volviendo hacia él nuestras miradas, le de-
cimos: Somos vuestros hijos, jamás nos olvidéis; 
sois nuestro padre, bendecidnos, protegednos y 
rogad por nosotros al Señor. 
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